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po de  Zacatecas. 
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conñanza,  y  accediendo  á  sus  deseos  y  solicitud  fecha  1$ 
del  presente  mes,  doy  mi  licencia  para  que  se  vaya  impri- 
miendo la  "Historia  del  Colegio  Apostólico  de  Guadalupe.^ 

que  ha  empezado  V.  á  escribir;  bajo  el  concepto  de  que  esta 

licencia   deberá   imprimirse  al  frente  del  libro  mencionado. 

El  Illmo.    Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  así  lo  proveyó  y  firmó. 
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DEDICATORIA 

I  (a  Safa,  fítt^t^  ¿4  éntaijaínitt 


I^ccla^  Señoi'iu 


jL  Bíspíri tu  divino,  por  boca  del  Apóstol  San 
'      ¿Pablo  UQ6  dice:  qiiadebeinoBdírijir  todas. núes- 

ti-aa  obras  á  glmía  del  Seítor.  Yo  quiero  cou  to- 
do mi  corazón,  que  .mi  préseme  obrita  sea  para 
la  {>:lonade  Dios;  quiero  glorificará  su  Mngestad^ 
como  debo  hacerlo  en  todos  m¡9  pensamientos, 
obras  y  palabras*  Mas  estoy  seguro  que  la  glo- 
rifico doTblemente,  dedicando  á  Vos  este  humilde 
trabajo;  porque  su  Magestad  se  complace  en  que 
todas  las  criaturas  os  rindan  obsequios  y  home- 
nages;  y  le  agradan  mas  nuestras  obras  cuando 
pasan  por  vuestras  purísimas  manos, 

ToM.  I.  1 


Postrado,  pues,  en  el  polvo,  lleno  de  respeto  y 
de  filial  afecto,  os  presento  y  os  ofrezco  este  cua- 
derno de  la  historia  del  Santo  Colegio  qne  lleva 
vuestro  nombre,  y  al  cual  puso  bajo  vuestro  ma- 
ternal cuidado,  vuestro  gran  siervo,  el  V.  P.  Fr. 
Antonio  Margil  de  Jesús,  de  gloriosa  memoria. 

Dignaoí  recibir,  Bobefrana  Seilora:  y  dulce  Ma- 
dre niia,  mi  humilde  obsequio,  3^  pase  por  vues- 
tras lindas  manos  á  las  del  Sefior  Dios. 

Nada  nierece  mí  trabajo  pobre,  prec¿irio  é  ím- 
pei-fecto;  pero  como  vuestro  corazón  es  tan  bon- 
dadoso y  tan  amante  de  premiar  los  servicios  de 
vuestros  hijos,  dando,  como  vuestro  Hijo  Divino, 
ciento  por  uno,  os  rue^o  me  dejéis  escoger  mí 
premio.  No  es  otro,  Benignísima  SeOora,  sino  una 
perfecta  devoción,  que  me  haga  mereoemna  mi- 
rada de  vnestroH  linxlos' ojo»;  laque  no  se  aparte 
de*  mí  en  todami  vida,  que  sea  muy  eficaz  en  la 
hora  de  mi  muerte,  y  qne  se  continúe  apacible  y 
tierna  por  toda  la  eternidad. 

Excelsa  Hefiorar  besa  vuestros  soberanos  pies, 
el  mis  indigno  de  vncstrím  hijos: 


J^reSoUeío  J.  S.  Soiomaiiol. 


PEOLOGO- 


}A  historia  del  apotítóifooCOleg'io  dte  Guada- 
Fl«pe,dd6ia^6r*68críta  por  otra<pluzQa -mas 

bien  cortada  que  la  mia^Dabiaseí:. escrita,  por 
UQ  sabio>  pero  ye  yeo^que.el  tíeíDpo  se  pasa^  y 
no  apikMce  uil  Iwmbre  instruido  que  emprenda 
Gssa  inportantó  tarea..  ¿Por  quesera?  Acaso  por- 
que los  wbU»-  coüociendo .  la  dificultad  de  las 
empxesaSf  muohaa  veces  dejan  ds  pooerJas  por 
objra.  No  asi  les  ig&ocantes.  Somos  atrevidos. 

Nb  pofr  laodJastía, .  sino  .  obsequiando  >¿  la -ver- 
dad, confieso  ingenuamente,  que  no  soy  yo 
quien  debia  esenibír.  esta  imporbantísii](ia<liisto- 
ría;  pero  habiendo  venida  á  mis  manos  preciosos 
manu6CFÍtos«  y  contando'  conot^osmuchjos.da- 
toft  no  menos  apreciables,  no  pude  resistir  al  ve- 
hemente dei^o  de  formar  mis  narraciones,  mien- 
ti^as  pluma  mejor  forme  las  suyas  sobre  la  mis- 
ma materia. 


Algo,  algo  han  de  servir  mis  apuntes  históri- 
cos del  Cole<rio  de  Guadalupe,  y  yo  creo  hacer 
nn  servicio,  aunque  imperfecto,  á  mí  patria  y  á 
mi  religión. 

Además,  cuando  veo,  con  sumo  dolor,  que  en 
México,  tierra  y  nación  privilegiada  bajo  todos 
respectos,  se  lia»  pet*dido  en  *  m^ohas  cabezas  la 
idea  de  lo  que  han  sido  y  serón  los  monasterios, 
especialmente  los  coDMigrados  á  la  propagación 
de  la  fé,  «rea,  y  qoíi  r^Kon,  que  debe  revivirae  e- 
sa^idea  ciTilizadora  y  ^opáa  de  laamtcioaioiver- 
daderaineiifaB  41i2ftt;rada8b  .«.  i 

Las.  inrtií^GÍoIles•monáat4ca9  golean  en  da  bii^ 
toña  de  un  lugar  muy  distingoido:  ellas  fueron 
laB<  civilazadeiras  é^  Suropa  en  la  edad  .inedia; 
ellas  han.  llevado  por  ^  medio  de  sos  hijosr4a  Ina 
del  KvAngeUa^  qua  es  la  fuente  de  la  venrdadera 
civiliaaoiooy»  kasAa  el  foado  de  lee  bosques.  Sus 
kijos.civiliaaaroii  á  la  Amárieat  y  México  les  debe 
mucho. 

Decir,  que  ya  aa  se  necesitan  losmoaasterios,  ea 
una  aoleoMie  wei^irat  que  solo  puede  proferir  un 
hombre  corrompido  d^^aorante.  Ninguna  na^ 
cion  necesita  mas  de  ellos  que  Méxicos  cuyad 
costiiml»res  se  van  estirajando  cada  dia  mas,  y 
cuyas  froififteras  eirtáu  heaobidas  de  tribus  sal- 
vajes. 


Del  Colegio  de  Guadalnpe  de  Zacatecas,  salíe- 
rou  muchos  hombres  apústólieos  que  moraliza* 
ix>ii  los  pueblos,  arraneando  de  ello»  los  vieioH  y 
los  escándalos:  del  Colegio  de  Guadalupe,  es 
muy  sabido^  .salieron  los  bombines  apostálicos 
que  convirtieron  gran  parte  de  las  tribus  salven 
jes  del  Nayaorit,  de.  la  Tarahuosára y  dfff eíles 
puntos  de  nuestras  fronteras;.  y.si  sos  grandes 
empresas  na  fueron  Ueyadas  á  -eabo^  Iná  debidb 
á  las  contínsias.  jievoluGioons  de.  noMrtno  pobre 
país,  y  4  que  la  idea  de  la  importanda.  de  las 
misiinies.  se  ftié  Mcui^eciendo^ 

Bel  apoetálice  Coüo^e  de-  Guadelupe,  ha  di^ 

ebo  un  muy  ilusn^ado.  saGiAeoasie Oidio 

bien,  mcgieaiiosiique  no  conocéis  la  bondad  ctelea 
mone»leeiqs^  y  queoB  «tiré veis lá.Uainarlos  pemi- 
cioaos;.-        '  . ;  •  .  1  .     .  . 

NHertco  ilustrado,  paisano  el  St.  D.  Lim  de  Ja 
Resa^  isa  una*  preeiosa  Miseelánea  que  dio  á  la 
prensa,  dice,  hablando  de  la  santa  casa  guadal»- 
pano^raiKsseanai   • 

ii¿Hab0Ía  viátop-algúiiar  vez  el  conveuto.de  Gua- 
dalupe? ¿Habéis .  iPiste  aquei  sttío  montafiose< 
salvaje  y  antes  sofitarki)  en  que  el  monasterio 
fué  construido?'  ¿Habéis  recorrido  en  el  interior 
de  aquel'  colegio- súnti^oao;  pere  i  la  vez  tilste^ 
solitario,  auiiqne  ocupado  por  un  gi^an  núraaixi 
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de  religiosos,  y  silencioso  y  mehincóUco  por  el 
recogimiento  y  taciturnidad  de  16»  individuos 

que  lobabitan? Si  no  babeisentrado  jamás 

á  este  lnonasjterío  vasto  y  bien  con9tiiii<do;  si  no 
habéis  penetrado'  etí  sus  celdas;  si  no  habéis  re* 
eomdo  snS'  elaudtros  prolongados^  sus  patios  y 
su  huerta;  si  no  liabeis  vifito  la  luna  cuando  ilu- 
mina d  interior .  de  wctpél  triste  recinto^  y  cuan- 
do los  monpred^  guiadoa  por  su  Iws,  la  atraviesan 
eallados  pAsaudo'comD*  sodihi^as,  cubiertos  con 
sufa  mantos  t»moiensos>'  sí  ho  habei^  oido  á  la 
media  noche  el  toque  dé  la  campana  que  resue- 
na ed  la^  bévadas*  Éonbrías:*  no, habéis  gbilado 
de  una  de .  las  «emociones  más  vivas  y  profundas 
que  pueden  conmover  al  p^cbo  humano^N 

tt£^  este  Goüvénto,  hay  cousnela  para  la  ad- 
veisidad,  caridad  para  la  desífracia  y  tolerancia 
para  el  hotábre  qua.ha  ^aido  en  eü  error:  eñ  él 
haUaréis  asilo  y  hospitalidad  cuando  deseéis  es- 
tat  á  cubierto  de  las  |>asioñes  en  las-  Alas  de  la 
RELIGIÓN»  ó  si  queréis  descansar  alguna  vez  de 
las  vagas :y  penosas  itgttaeiones  de  la  vida.  Allí 
veréis  ancianos  cargado»  de  afíos.y  de  mereci- 
mientos» ricos  de  ciencias  y  de  virtudes»  que  han 
estudiado  al  hombre^en  laáolédad  én  que  habi* 
tan  los  salvajes,  en  las  ciudadeé  pópul6sas  y  en 
las  chozas  donde  mora  la  miseria^  Allí  tendréis 
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silencio  para  meditar  sobre  las  ilusione»  de  la  vi- 
da, reeoj^imiento  para  elevar  vuestra  alma,  me- 
lancolía para  suspirar,  si  os  oprime  el  doWr,  ó  si 
os  aflige  algiiiD  tierno  i-ecuerdov  y  soledad  para 
llorar  fos  infottaniois  que  causan  \^9  pasiones. 
¡Allí  hallareis  en  fin,  inspiración  y  grdndes  pen- 
samientosln  ' 

Nadie  podrá  desconfiar  dé  ese  bfillánte  testi- 
monio, 

Y  observad,  que  el  Sr.  D.  Luíh  de  lá  Rosa  era 
republicano;  y  no  por  eso  dejóle  nditiirar  y  res- 
petar las  instituciones  monásticas,  como  Ío  ve- 
mos en  ese  elocuente  ra«go  que  tíiñto  honra  al 
apostólico  .colegio  de  Guadalupe.  De.aqui  debe- 
mos itifferir  que  la  religión  se  h-ermana  con  las 
repúblicas,  lo  mismo  qiiecon  los  imperios  y  cual- 
quiera otro  género  de  gobierno,  mieritnws  estos 
no  declinan  en  la  impiedad. 

Mas  volviendo  á  nuestia  presente  historia,  re- 
petimos que  á  pesar  de  nuestra  ignorancia  y  nu- 
lidad al)soluta,  será  útil,  útilísima  mientras  nó  a- 
parezca  otra  mas  completa  y  mas  bien  escríf  a  lle- 
vando los  adornos  de  Una  profunda  erudidon  y 
las  bellessa»  (ie  la  literatüiia- 

Rogamos  se  atienda  á  nuestra  buena  intención 
y  se  disimulen  nuestras  imperfecciones. 
Atiéndase  al  grano  siUuilonto  é  inestimable  dcUi 
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verdAd  histórica,  y  no  se  hag-a  aprecio  de  la  paja 
dé  nuestro  pobre  estilo  é  inumerableé  defectos  li- 
terarios. 

Quiera  el  cielo- que  nuestro  trabajo  sea  útil  pa-^ 
ra  coBsei-var  la  memoria  déla  santa  casa  de  Gua- 
dalupe^ y  excite  en  los  lectores  sólidas  reflexio- 
nes que  aviven  la  idea  de  la  utilidad,  y  aun  nece- 
sidad de  losrmona^terios  lem  todo  el  mundo,  ly  con 
especialidad  en  México. 

Cuando  nuestra  patria  poseia  el  monasteño  de 
cuya  lústoria  no^  ocupamos^  poseia  una  joya  de 
inestimable  valor  b^jo  los  resipecto»  artístico^ 
científico  y  religioso.  Díganlo  sin.ó  km  ilustrados 
europeos,  que  lo  visitaban  y  contemplaban  ha- 
ciendo de  él  las  mas  brillantes  api^eciaeiones. 
Luogo^  cuando  las  revueltas  políticas,  la  vorági- 
ne de  las^  pasiones  y  el  trastorno  de  las  ideai),  hi*. 
cieron  concebir  y  poner  en  obralaexclausti^acion, 
pii  varón  á  la  patria  de  una  de  sus  mas  preciosas 
preceas. 

¡Ojalá  que  tan  enorme  mal  se  remediai*a!  Na- 
da mas  conveniente  ni  mas  fácil.  No  se  necesita 
para  esto  mas  que  calma  y  reflexión,  cen-ar  los 
oidos  á  las  doctrinas  protestantes^  racionalistas  é 
impías;  No  se  necesita  de  rebeliones;  de  gue- 
rras fratricidas. 

El  restablecimiento  del  Colegio  de  Guadalupe 
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y  demás  monasterios  de  Méxu^o,  proporcionaría 
un  gran  número  de  operarios  evangélicos,  qins  con 
la  palabra  divina  y  al  lado  de  los  respetabilísi- 
mos prelados  j  clero  secular  de  la  república,  re- 
formarían las  costumbres  de  los  pueblos,  preser- 
vándolos de  los  infinitos  males  del  vicio;  y  ade- 
más se  ten(|rian£níisibnei'oi|  qjute  bofí  el  valor  sobre- 
humano que  sabe  dar  la  gracia,  volarían  hacia 
nuestras  frojliteras  á  catóquizái'  .y  civilizar  á  las 
tribus  bárbaras;  es  decir  á  esos  mejicanos  herma- 
nos nuestros,  que  viven  en  el  desierto  confundi- 
dos con  la&^be^a^s;  y^  quienes  nosotros  debemos 
procurar  el  inmenso  bien  de  la  civilización  ci'is- 
tiana. 

•Al  leer  em  Mta  h&Méría  los  hechos  de  los  vene- 
rables hijo^  del' Oole^o  de  Guadalupe,  se  cono- 
oairá  la  *ftdta'  que  háce^  ylo  útilísimo  y  glorioso 
que  seria  piara  Sléxicó^  ^féstablecimiento.  Mas 
si  esta  obra  no  sirve  para  excitar  esas  pacificas  é 
ÍHi|»drtaatásiiiia«  r  reftexiones^  sirva  siquiera  para 
conaerv^r  )a  m^morm  die«uno.de  los  más  célebres 
monast^erios;  qo  íolQ-deinjuestaa  pataía,  sino  del 
mundo  c^Hc^.    .  ;  . 


ToM.  1. 


CAPITULO   I. 


^'^ 


|N  UQ  ameno  y  (extonK>  M»lto  qu»  m^  QKtiiel/de 
kl  pié  }'  al  Oriente  de  Ifi  ii^poo^nta  ^rv^¡s4^^ 
de  Zacatecas,  se  eleva,  rnagafituoso  el  app»ti5U^a) 
Colegio,  de  propaganda  fide^  d6.KiM9J^ra;Sefiaira 
de  Guadalu[>e.  ..    »  ' 

En  el  principio  de  su  eugtentdaMBrgtaeaolTja^: 
lie  solitario,  como  lo  estAvieroii  en  (Are  ti«mpo^ 
los  más  célebres  monasterids;    Entonces  lá  péz  ' 
de  los  Cenobitas  de  Guadalupe  era •másrdulc¿;'pe' 
ro  poco  á  poco  algunas  gentes  piadosas  comen- 
zaron á  ñibricar  sus  habitacioues  cerca  de  ese 
santo  asilo  de  la  virti<d,  hasta  llegar  á  formar  u- 
na  población  considerable. 
Este  Colegio,  dice  un  autor  contemporáneo,  es 


Mño  óe  los  mas  notables  que  de  su  clase  hny  ae- 

tudlmente  en  el  mundo  católico. 

Hftbian  pasado  veinte  y  cinco  años,  dice  el  Pa- 
dre AJcoQ^df^  cronista. gu^(ialupi>no,  después  déla 
conqniat^  de  la  GrtVuMéiico^  cuando  atraídos  los 
Espafiole»  del  poderpao  imán  de  los  corazones 
humanos^  que  «abiaxi  estaba  encerrado  en  lasen- 
t^afias  de.j^js  oeiT09jde. Zacatecas,  dirigieron  ha- 
cia* ellos  ^a^^itarotia^        ,; 

El.mpaio^ivl?|e  día.  8,í|e  Setiembre  de  1546  to- 
carpu  Ifif^jconquistfi'doFes  íft  y^rtiente  oriental  del 
hermoso :ce;rro  de Ip,. 3 tifa*,         , 

El  cenit>'9  dé  iasarxí^^ía^Qstaba  habiten  poru- 
naforp^idubléjjti'íl^u  de  indios  .^hichimecas,  cuyo 
valor  hab,ia  ,  puesto  en  oonflicto  muchas  veces  á 
las  terribles  huestes  del  íraperio  mexicano. 

Las  repetidas  noticias  que  los  Chichimecas  ha- 
bían tenido  del  valor  y  prog^resos  guerreros  de 
los  .conquistadores,  casi  extinguió  en  ellos  el  fue- 
go marcial  que  los  caracterizaba;  de  suerte,  que 
cuando  las  armas  españolas  brillaron  al  pié  déla 
sereaaifl^  }oA  indios  ví«tx>n  desapai^ecer  su  espíri- 
tu, gwwrwov  i«mbIiiiíon  como  palomas  en  presen- 
cia di6l;aftqF,y  no;  pensaron;  sino  en  pacíficas  ca?- 
pitalacionQs.      . 

Se  Qoi3yu3rv^.eóo  la  trat)i(^ion  de  que  enlacima 
de  la  Bufa  pe  .apíireeióíla  Santísima  Virgen  Ma- 
ría^ que  come  alba  preeu*aoiu\  del  dia  de  la  fé  y 
de  la  g??a(áa»,  venia  i  ah^iy^ntar  las  sombras  de  la 
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noche  del  error,  y  á  tlitsipar  las^  tínieblas  de  la 
muerte  en  que  estaban  Bentadas  aqnellof^  gea*- 
tiles. 

ííin  duda  á  la  Santísima  Madre  de  Dios  y  cíelos 
hombres,  se  debió  la  docilidad  con  que  los  iridios 
recibieron  á  los  conquístadorea.  entré  los  cnáles* 
venían  celosísimos  predicadores  del  Evan^elib. 
Mientras  los  españoles  corisumabari fáconcfuistá 
material,  Dios  por  medio.de  su  ■Santísima  Madjv/ 
y  de  sus  ministros,  llacláliiílagrbsamenfe  la  coh- 
quista  de  las  almas  de  los  Indígenas.'  Siri  diidá 
con  profundo  asombro  vieróh  los  españoles  réi^-' 
dirse  á  sus  pies  á  los  iridóhiables  Chicl:íiittecasj  y 
sin  pérdida  de  tiempo  se  vieron  en  posesioti  de 
su  riquísima  serranía.    IVas  de  los' primeros  es- 
pañoles  vinieron  otros  hiuchos,  y  agregándole 
á  ellos  los  conquistados,  íse  fundó  en  breve  tiem- 
po una  cuantiosa  población,  eri  el  mismo  lugar, 
ccm  poca  diferencia,  en  que  está  actualmente  la 
ciudad  de  ZacatecafS.        , 

Mientras  los  españoles. trabajaban  kÁ  ,minai% 
dice  el  Padre  Alcocer*  lo»  gentilen  abrazaban  la 
fé  predicada  por  solo  cuatro  misioneros, tjue  pi>ón» 
to  se  vieron  reducidos  á  menor  número.  No  so- 
lo en  el  corazón  de  la  serranía  de  Zacatecas  re* 
sonó  la  palabra  divina,  ella  hizo  eco  en  lo$  con- 
fines de  un  inmenso  círcivlo,  cuyo  centro  era  di- 
cha ciudad.    Hablan  pasudo  ciento  cuarenta  a- 
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itos  deapues  de  la  lundacion  de  la  ciudad,  cuando 
éi  Sellar  en  »u  misericordia,  dispuso  mandará  los 
zacá*eta4io«  tmft  misión  procedente  del  apostóli- 
co colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  com- 
puesta dfe  loíí  reverfendoB  Padres  Fray  Antonio  Es- 
caray,  Fray  Francisco  Estevex  y  Fray  Francisco 
Hidalgro.  Esos  tres  fervorosos  misioneros,  estos 
pesoadorerdé  bombtes,  bastaron  para  hacer  una 
peftca  t4afi  abundante  y  milagrosa  como  la  que 
hicieiKUrlos  diiSíí pillos  del  Salvador  en  Lst  orilla 
del  fámosb  lago  lie  Tiberiades. 

Zacatecas  en  esa  época  feliz  presentó  un  cua- 
<ko  )Siibliitae>  grafidio«ámefiíte  edificante.  Según 
refiera  el ;P;:Aiooi^rén  0¿s  manuscritos,  el  desa- 
rrollo de  Ja  mioHal  cristiana  Uegó  a  su  apogeo:  to- 
dos lp8  vecinos  dé  la  ciudad  se  empeñaban  en  el 
arreglo.de sus  costumbi>es  y  cooperaban  del  me- 
jor modo  posible,  y  aim  con  sacrificios,  á  la  mo- 
ralidad de  los  denaas,  lAUtuameute  y  con  asom- 
brosa caridad* 

Las  misiones  b^  8Íd,o  siempre  un  canal,  un  a- 
cueducto^  uu  torrente  de  la  gracia  y  de  las  mise- 
ricordias diyiiiajSj  ú  las  que  llama  David,  gran 
multitiuL Secundum  magnammisericordiam  tuanu 
secundxim  multUudineni  miserationum  tuarum. 
El  P.  Escaray,  dice,  ^egun  el  P.  Alcocer,  que  en 
esa  célebre  mistión,  quedó  absorto  al  ver  el  fruto 
tan  admiral>le  que  prodtyjo  la  predicación  del  ,e- 
vangeíio,  y  le  persuadieron  á  que  formara  ima 
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relación  de  cuanto  en  ella  había  pasado,  y  ladíe^ 
se  á  lá  prensa  para  la  gloria  de  Dios»  Dtoetani^ 
bien  el  mismo  P.  JBMair^yv  que  quedaroq  tan  a- 
fectos  á  las  misiones  los  zaceatecaaoSf  qtie  hiele-' 
ron  empeños  decididos  pai?a  queseqaedai'aaoei'*; 
ca  de  ellos  los  Boimenero»,  fuiíd&ndQ  tii>  ooliegíofúBr 
Guadalupe,  para  la  cual  ofrecían,  tao  fervoíoftOfe^ 
vecinos,  reunir  una  gran  suma  de  dineros  y  se  o^ 
frecían  á  trabajar  persoRMlpienfce  ea  la  fábrica  del 
indicado  monaateno,  loB  roa»  <íÍBt¡nguididar  perfeo- 
najes,  y  las  Señoras  pívedíim  Uíb  mufi  prefskxsasi 
telas  para  ornamentos  del  templo. 

Ese  empeño  de  lo»  z^^at^eáliOE  e^a  la  áurar» 
que  anunciaba  el  gran  día  del: aparotoiiUitotO' del 
célebre  Colegio  de  Guadalupe*  Este  aJ)o¿tóEfeo» 
Colegio  fué,  pues,  I  fruto  de  und  Misión)  y  áespues^' 
fué  el  fecundo  árbol  que  pmdujo  mujelia»-  Ma» 
hablemos  ya  de  su  fundación. 

La  serranía  de  Zacatecas  se  elevaba  con  su  as- 
pecto triste  y  salvaje,  cubierta  de  pálmasy  de  cq- 
cinos:  á  sus  pies  y  a]  lado  del  Oriente,  como  di- 
jimos antes,  se  oxtendia,  ün  valle  solitarío,  y  cu- 
bierto de  vegetación,  de  la  que  foimaban  parte 
densa»  y  compactas  nópaleraís.  Entre  eistas  se 
presentaba  un  ameno  sitió^  en  éí  había  un^  huer- 
ta formada  de  árboles  frutales  y  matizadas  Abres: 
una  pequeña  hermita  se  dejaba  ver  en  la  misma 
huerta;  hermita  que  la  piedt^d  habla  díedicndo  á 
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la  SantÍ8Íma  ¥irg^  en  su  dtlcmima^  histórica  y 
misteriosa  advocación  d^l  iGármen. 

Mia  oJ€>a  vieron  im  Lm  dias  ée  la  época  última 
de  la  «xisíteñoia  cbl  Col^gio^  esa  bella  y  antigna 
imagen.  8u  .estettira  sería  poco  menos  de  im  me- 
tro; y  ella  y  -el  tíesno  nillo;  qne  llevaba  en  sus  bra- 
zos, me  parecieron bueoasefH^alturas. 

La  htierta  y  la  hei;m¿ta  peclienecian  ala  Señora 
Dofia  Jesónina  Castalio,  viuda  de  D.  Diego  Mel- 
gaiv  derqpiimí  tomó  ^nombr^í aquella  huerta,  y  otras 
que  se  plantearon  al  rededor  de  la  primwa. 

£ln)uy  men»orabJe  escritor  paeatecano  Presb. 
D*  Maxiai^o  6esanilla>  en  su  obra  intitulada  ««Mu- 
raUO'  zacatecai^if  dice  que  ep  el  mismo  lugar  en 
que  estaba  la  vepi^tida  hermita  se  fundó  un  San- 
tuarijo  6tt  hoTiof  de  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 
dalu})^,  ,  Go'piamoft tdxtupUnQPte  la  i^arracion  del 
Sr. J^janilJ^  ^  ;.     „  .  ,  . 

Jklífiei^^e  e9te  Santuario,  dice,  en  el  mismo  si* 
tío  en  iqua  asilaba  la  hermita  de  l^uestra  Séflora 
del  Carmen.  Cediólepara  este  fin  Jerónima  Cas- 
tíliUs  >^iiid^'4Q  P*I>i«go  M^algar,  de  quien  era  esta 
huerta.  Si^nt^  ta  pripaejfa  piedra  para  el  nuevo 
Saiitaarip  de  Gruadalupet  el  iMÍcenoiado  D.  Pedro 
Grarcís^portéai.vi^ario  y  juez  eclesiástico  de  esta 
ciu^í^íl  t"®!  dia  "3  da  Febr3r4>  de  1677,  Diólo  des- 
pués la  cijidad  á  esta  Provincia  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco^ptfca  q^e  eonformfc  á  lae  constituciones  ge- 
nerales de  su  orden,  fundase  en  él  un  Convento 
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de  Recolección.  EvStando  ya  par»,  efectuarse 
este  proyecto,  vinieron  por  loa  años  de  1702  lo» 
padres  apostólicos  de  Quaréfiaro,  y  se  lee  ccuu^e- 
dió  para  fundar  en  él,  b^ijo  ln  oondicion  dequeel 
nuevo  Colegio  fuese  también  Oonvenfco  de:  Keoo- 
leccion  para  esta  dicha  Provincia,  contó  consta 
de  loa  instrumentos  que  paran  en  su  arcliivo.»» 

No  hay  duda  de  qne  el  respetable  Sr.  Bestinilla 
padeció  un  equívoco  en  sus  óltiim«a!  ásei^ioaes» 
Veamos  lo  que  dice  el  R.  P.  Alcocer,  en  sus  ma- 
nuscritos: 

"Con  motivo  de  haber  visto  yo  mismo  en  el  ci- 
tado Libro  (Muralla  Zaeatecana)  las  cláusulas- 
que  he  expresado;  (1)  para  inquirir  la  verdad 
de  los  hechos  en  un  asunto  que  pertenece  á  lo 
que  esci'ibo,  solicitó  saber  del  Autor  [el  Sr.  Besa- 
nilla]  de  dónde  ó  cómo  habla  tetíido  tal 'noticia,  y 
qué  instrumentos  eran  los  que  citaba.  A  tedo 
me  satisfizo  por  su  carta,  fechada  en  el  Colegio 
de  8.  Luis  Gonzaga  dé  Zacatecas,  en  38  de  IM-' 
ciembre  de  este  afio  de  178B,  la  que  se  guarda  o- 
riginal  y  suftcientemerite  aütoriteáda,  fen  elardii- 
vo  de  este  Colegió  de  Nuestra  Señora  dé  Q-uada- 
lupe.  Dice,  pues^  en  éllat^— »»toda8  las  cláuéulas 
que  expresa,  son  en  los  propios  términos  adición 

que  hizo  una  persona  de  mi  satisfacción,  á  quien 

,.  '  «       '  ; 

(i)  Las  mismas  que  dejamos  anotadas  y  que  copiamos  del 
la  misma  obra  intitulada  m  Muralla  Zacatccana.)j 
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á\  mi  libro  p«ra  que  lo'comjíese,  y  de  cnya  ve- 
racidad no  me  eVii  lícito  dudar;  y.iuas  cenando  me 
decía  que  aoiistaba  an  q1  arclúvo.»» 

Luejfo  que  me  hice  caro-o  (contiaiip  el  P*  Alco- 
cer) de  CHta  res.puest^  del,  B^*,  D,.,  Jjosc  Mariano 
Besauilla,  .pjjLsó  yo  mi^smo  en  perspija^  al  Coaven* 
to  de  N..P,.S.  FraQci;?co  de  JJaca tecas,  y  supliqué 
al  R.  P,  éuarcíian  me  cooceíd.iese  buscar  en  su 
Archiven  aquella,  uoticía„  para  que  cítase  la  cons- 
tancia eq  el  X»íbro  «'Muralla  2acatecana.'»  Con- 
cedíómeló  eü  eiectoVv  lo  reijistré  todo.  Me  hice 
también  caTg:o  <!ela  líBtáaélos  instrumentos,  que 
ch  aqii^  mismo  Archivo'  se  pátsáron  ala  del  Con- 
vento de  S.  Lilis iPotoáí,' y  solaiiehte  pude  en- 
cimtrtir  á  ^níH  dM  presente  aaimto  un  tratado 
imturizBdb  cíe  «líia  ¿arui  ^sérita  al  ll.  R.Definito- 
•i"io;y^de«rifdáap.Gto  éel  aÜÉimo;  •  La  carta  queen 
2  d«  Dicieíalwfefdc  lfií)7  fíS5crít)tó  ^  Ayuntamiento 
Me  ZacateíWiCfeíde  reduce  á  dét^ir  que  deseando  la 
<-irKÍad.hacGi\un  Goavento  Recoleto  en  ella,  ofre- 
ce^ par  lo  que  4  sus  Regido¡i-es  y  vecinos  toca,  la 
lo-lesia  del  Sautu<u:íp  de  Guadalupe,  para  la.tun- 
tlacion  de  dicho  Convento;  con  /tal  que  la  santa 
Proyincia.  saque  todas  las  licencias  que  íuerenne- 
cenariaSf  y  haga  lo  más  que  se  requiere  para  lle- 
varse á  efecto. 

El  M.  R,  Definítorió,  en  9  deDíciembredelmis* 
mo  afio.  a4ffiit¿¿  e^a  oferta  de  la  ciudad,  y  de- 
terminó que  se  hiceran  todas  las  diligencias  pa- 
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nv  la  dicha  íundacioii-  De  esta  cnita  y  dociiraen- 
to,  que  es  lo  único  que  se  encuentra  en  aquel  Ar- 
chivo, no  se  infiere  lo  que  el  Sr.  Besanilla  asien- 
ta en  su  libro. 

La  ciudad  ofreció  el  Santuario  de  Guadalupe  á 
la  Provincia,  en  cuanto  estaba  de  su  parte;  y  na- 
da mas,  pues  el  dicho  Santuario  no  era  de  la  ciu- 
dad. De  suerte,  que  las  iglesias  no  exentas  esta- 
ban bajo  la  inspección  de  los  Párrocos,  Así  esta- 
ba ésta  respecto  do  los  Párrocos  de  Zacatecas. 
Por  esta  causa  ellos  fueron  los  que  propiamente 
despuep  le  dieron  á  los  PP.  misionerob  de  Queré- 
tavo,  (l)para  que  fundaran  Hospicio. 
.  Se  determinó  por  el  U.  I^.  ;Deflnit<>no,  qw  se 
sacaran;  las /licencias  pam  la,  foadaciun.  de  .un 
Convento  Recoleto;  pero  esto  no  iridien  «^star  ya 
para  efectuarse  esa  fundación  como  se  lee  et¿  la 
nota  del  Sr.  Besanilla.  Hátiria  estado  para  efec- 
tuarse, sí,  cuando  aunque  no  todas  las  licencias 
necesarias,  al{;unas  por  lo  menos,  se  hubieran  sa- 
cado de  los  respectivos  superiores;  pero  estas, 
yo  creo  firmemente,  que  no  se  consiguieron,  pues 
si  hubiera  sido  así  habría  alguija  memoria  de  e- 
Uás  en  el  Archivo  del  Convento  de  Zacatecas.  El 
R.  P.  Cronista  Fí.  José  Arlegui,  que  empefi9sa- 

(i)  Ya  se  deja  entender  que  todo  se  hizo  sin  olvidar  *  las 
prescripdomes'd'el  Derecho  canónico  £¿o. 
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mente  so  informó  de  todo,  qne  no  perdonó  cosa 
que  cediera  en  lustra  de In  Santa  Prorincia  de  Zo. 
catecus,  Gonio  lo  maniñesta  principalmente  en  su 
prólogo  de  BU  crónica,  bo  las  bubiera  omitido,  y 
en  los  instrumentos  que  citaré  adelante,  lo  hn- 
biei-d  de  alguna  ifaahera  expresado;  lo  que  cier- 
tamente no  aconteció. 

La  últíma  noticia  que  sobre  el  asunto  dá  el  ^\ 
Besaoilla«  en  su  citado  libro,  es  que  se  flmdóeste 
Colegio,  bajó  la  condición  de  que  fuese  Convento 
de  Rocolecciocí  de  la  Pl*ovincía  de  Zacatecas;  se 
e&tieode  «n  conformidad  de  lo  determinada  por* 
las  eonsÜtueion^  Generales  de  la  orden;  y  lo 
ÜDÍco  que  afirma,  es  que  se  fundó  el  Colegio  bajo 
la  condición  de  que  asi  como  el  Convento  de  San 
Cosme^  de  México,  el  de  Tepeyango  etc.,  son  Re*, 
colección  de  la  Provincia  de  México;  este  colegio 
lo  fuera  también  de  la  de  Zacatecas.  A  la  ver- 
dad quecon  solo  leer  las  bulas  Inocencianas  se  co- 
noce» qUe  pata  Mt  Cdlegfio  de  Misioneros  Apostó- 
lico» el  de  la¡  SantHi  Crua  de  Querétáto,  dejó  :d6 
a^^.Rcieotecoion  dtla.Proviocia  de  Miehoacan;.la 
qu^  despuids  poso  su  Recolección  en  otra  parte. 
Por  las  misma  bulas  se  £andó  el  Colegio  Apostó- 
lico dé  Zacatecas. 

Lo  que  sobre  todo  prueba  lo  equívoco  de  la.  no. 
ticia,  fué  lo  acaecido  en  Zacatecas,  cuando  se fun- 
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(U)  el  Hospicio,  que  hoy  es  Convento  deGn«daíu- 
pe.  Fué  el  caso,  qae  obtenida  kt  licencia-  por  el 
R*  P.  Comisario  dei  Misione»,  Fr;  Prancíscoi  Bsise- 
vez,  para  fundar  el  Hospicio,  dada  por  élCoMIdo 
eclesiástico  de  Gnuílafeijaiu  .síírfcMrac/íwi/e,  c«i  ft^der» 
Setiembre  de  1702  en;  virtnd  de  la  donadoib  leifíi- 
tima  hecha  á  los  Padres  Mi&íaneros  de  Quefétarov 
del  Santuario  de  Nuestra  Soflora  de:  Oaadkluibe, 
el  ^^.  R.  P.  Fr*  Iíhís  Hermoso  Celia;  eutooces  Mi-» 
nistro  Provincial  de  la  Santa  Provincia  dfeZiieaite-^ 
cas,  se  presentó  por  est^ritby  alSr.Líc.  D.  iFrtuí^ 
ciecade  Kivera^  JiTez^eelesiásttüO  de  Zíwkceieíir, 
pidiendo  nó  s©  efectuase  la  fund^uvn  díel  Hospi-í 
ció,  fcastíi  que  consultase  c®n  sn  Provimeíaj;  sef>a^ 
»/>  traslado  de  efeta  petición-  a)  Paldm'  fife«€írfeí> 
quien  respondió:  <jue  el  U.  R.  P.  MínMmPirovín^ 
cial,  na  ei'a  parte  que  pudiera  ifdpedif  ki  fnnr^aM 
cien,  así  por  lo  d€^tevnVinftdoen>laS!fi^li;^ittci€eacia¿. 
na,  como  porqtie  aqnéfe  B^mtnmüo;'  lo«>PÍArrde«ti 
{eiim  debitis  reqúísiíi^'WYíQkAa^  dM(aMto(á  loa 
Relijf iodos  Miaioneros*  ConfortuándoM  ek*Jiná 
con  esta  respuestav  dii(}  sü^deeneta  ^  9t  de^Sií^ 
tiembi*e  de  1702,  para  qué  noob«tiii}t«iIu  peiicskitt 
del  M.  R.  P«  Mitíistró  Püovicmniri  da  Zaoateca^ 
se  pusiera  en  ejecución  la  fundación  deififospimój 
En  el  año  de  1707  vino  el  ReveriBndkhrtó  Pu^dre 
MarffiL  va  con  cédula  del  Re^r  á  fundaí^  huí  Colie- 


gio.  Lé)8  .  Rdigfioeoo  del  Convento  de  N.  P.  S. 
Fm&ciaco  áe  Zacaüeetis,  eatteindo  el  M.  R.  P.'Ce- 
lií^fií'Baaíon«ohmHy  aliena  voluntad  su  consen- 
timiento' TodiKft  esta»  díli^nciag  é  instratneutos 
ocfi^malfls,  aeíquedairoa  en' el  Ai-chivo  de  este  €o- 
k|ri«'  ■  .  ■:■.<  :  ■ 

-iSí^'pus»  88  ftibdó©om<»  dke  el  anofadar  del  Sr- 
BwánUIa,  «bn  fin  «ondicióii  de  que  íverii  Conren- 
to<da<B{i6Ólcecton  dala  Provincia  de  Zacatecas, 
¿p9t'(f&éd6'tAt(íé  rio  «é  hn«e,  en  parte  alguna, 
Biifiieíon;'at6«' discute  tnmédiatamence?  Si  ya 
«Mab«  ptím  fundarse  en  él  Santuario  de  Guada- 
Hip«  d -Coáveiite»  de  Recoleto,  ¿ftotño  el  M.  R.  P. 
P^ovinciáfl  tio'íct  'atega  en  fen  escrito,  que  pi-esen- 
t<í'ff!' Juez'uáefeiástico,  para  impedirla fondaciort 
áé  eát#<5oIé^lo- ApostéKco;  según  pretendía?^  Có- 
Aftr 'dtotfsl»  4éí  empfeflo',  T  l!>a«á  par  la  respuesta; 
dWíL  P:  ©^teveís,  que  éorao  dice  él  M.  R.  Padre 
Pl<dVl*éíM  ya  ó*presadoi  no*  es  pfarte  ettmanem 
tUtg^kt^  ^puf'prieÁsi  olivar  áéllb?  ¿Cdma  cti  ei 
*«to»ÉaítíteíéWfcO' qtte-en  cscffto  dá  después- etCórr- 
v«rfto46-Kt  &  ^.'8.  Frafícisco  de  Zácatsecas,  y  en 
«1 4f^ £(é MUa- «matlo  el  mlsraa  R: ' P-  Fr.  Luis 
flbüUMo  ¿>e  Ge^i  ito  se  habla  deestd  hi  vmn  pa- 
Ittbraf?'  ¿pol<^t*é'<íe«ptí«5'  de  tantos  años,  no  se  ha 
gií*«rfite*¿'  este  Colegio,  éoinoi  los  Coiiventos  Re- 
Cflleíwi  'de'  láa  Ft-ov- incias;  sino  que  lo^  ha  estado 
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inmediiitamente  sujeto  al  Reverendísimo  Prelado 
General?  La  causa  ciertamente  no  ei  otra,  sínrf 
que  nunca  fué  Convento  de  Recoleto  ni  se  puso 
en  su  fundación  la  condición  cuestioíiadct. 

La  ciudad  de  Zacatecas,  cinco  años  antes  4le 
que  vse  fundase  el  Hospicio  en  el  Santuarie^  t^é 
Guadalupe  lo  ofreció  á  la  Provincia,  en  cnei^to^- 
taba  de  su  parte,  para  Convento  de  Recoléeoion,' 
con  la  condición  de  que  la  Ptovincta  kiqthetáraír 
las  licencias  aecesarias*  £1  M¿  R.  Defitiitc^Fio  9Q% 
cibió  esta  propuesta  y  determinación:  que^é  hir< 
cieran  la  diligencias  paraau  consecución.  I^taA 
no  se  hicieron;  ó  si  se  hicieroo^  nada  lograi^oafiír^ 
vorable  á  su  intento:  y  así,  pw  el  aüo  derl702.Wí 
donó  por  medio  de  los  Párrocos,  á  loa  Pa(|res,lft-j 
sioneros  Apostólicos,  quienes  con  todas  la»  liceBh 
cias  necesarias^,  fundaron  el  Hospicio  y  despueciiejlr 
actual  Colegio  de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe!,, 
sin  que  interviniera  condición  alguiia  coatnjijiíM 

Hasta  aquí,  en  í coinpan()io,  Jas  pb^eürv^K^oAM 
crítico-histórica^,  que  el  R.  P.  AlcQcer  faaq^al  da 
de  9US  manui^itos  históií^s  del  Col^c^.  ^n 
hemos  pueeto^en  este  lugar  por  q;ue' nos  lia pareh 
cido  mas  oportuno.  Oigamos  ahora  al  mismo  Bl 
P.  en  su  narración  del  origen  del  Santo  Colegio; 
^Habiendo  padecido  ruina  una  pequefla  llenul*^ 
ta,  que  con  la  advocación  de  Nuestra  Sefiora  del 
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Carmen,  pertenencia  de  Doña  Jeróniraa  Castillo, 
viuda  de  Don  Diejf o  Melj^ar,  de  quien  tomaron  el 
nombre  las  huertas  contiguas  y  todo  aquel  para- 
je, que  dista  una  legua  de  Zacatecas,  determina. 
Ton  los  Zaeatecanos  hacerla  de  nuevo,  y  dedicar- 
la á  )a  Sma.  Virgen  María,  bajo  el  titulo  de  Gua- 
dalupe. Para  este  fin  les  dio  Doña  Jerónima, 
jurídicamente,  la  capilla  arruinada,  con  la  tierra 
Becesaria,  para  hacer  sacristía  y  vivienda  para  el 
capellán.  Impetraron  la  licencia  del  Ordinario, 
^vien  para  satisfacer  su  devoción,  la  dio  en  toda 
formn,  en  16  de  Enero  de  1677.  En  breve  tiem- 
po se  construyó  el  Santuario.  No  contentos  con 
esto-,  á  mas  de  haber  puesto'  en  él  un  sacerdote 
*liie  íoelébrafá  díarláiñeivte  al  santo  sacrificio  de 
la  Misa,  alcanzaron  del  Piípa  Inocencio  XI,  facul- 
tad de  establecer  allí  una  cofradía  en  honra  de 
María  Santísima  de  Guadalupe,  y  la  consecion 
de  varias  indulgencias  plenarias,  que  se  pudie- 
ran lograr  en  aquel  Santuario.  Formaron  tam- 
bién» unas  muy  piadosas  Constituciones  para  los 
cofrades.  Aimque  he  tenido  los  instrumentos  en 
nis  pnanos,  autorizados,  de  lo  que  llevo  expresa- 
do^ no  be  hallado  por  donde  conste,  si  se  lievó  á 
electo  la  eofradía  dicha.  Tengo  por  verosimil, 
que.  por  algún  nuevo  insid^nte  se  suspendiera  su 
erección;  pues  á  no  ser  así,  es  regular,  que  en  los 
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documentos  posteriores,  cunnclo  ya  so  dabti  4i| 
fc>iintuano  otro  destino,  se  Jiicáera  ¿il^n»  memo- 
ria ele  la  cofradia.y  se xtispusiom  dei  lab  fotidoH, 
que  necesariamente  íiabia,  de  temat  paiia,  m  peiv 
manencia;  loqjao  no  aoontedy.  ; .  C<iíaoq3li«fiiqae 
sea,  resplandeció  no  pocoila  piedad  f^íts-Mémiá. 
en  estos  hermosos. proyecto^..!  7    .  ,  ,.  ¡  ¡¡\.', 

Esta  nueva  capilla  filé  k.,qu^,  tcoirw  (U©\í©,tiif 
cho,  ofrecieron  parix  Hospicio  áios  Padres  Mi»Wf 
ñeros,  quienes  aunque  aprobaron  J  agraOocie^ 
ron  los  buenos  deseos,  y  (piertas  de  8Uíib¿ei^b.p€ftw- 
res,  no  pudieron  poi-  entonce?  hac«j-o|r^!(íq*i^íl»e 
prometerles  encemendar  á  J)i»8  el^vegíopw>|y.^t¿u■r 
les  •esperanzfj.s  <Je  q,ue  cojo,  43I  tiempo  .le^^i^aA  1¿ 
que  tanto  deasabap..  T^dó  Ío  yi^ao  cwqpUdí»  4 
su  saíiflfeceion,  paBad/osdieí^ysei^^í^Pfj.  JJí^fníM? 
volvieroB  á  Zacatecas  los,  Mi^íoaeixxsfd^  i^m^réMi^ 
ro  á  anunciar  la  divina  paiabnu.  Viéps^okH»  It* 
moradores  de  esta  ciudad,  ,multiplici^<«  nm  wí-- 
plicas,  para  que  se  quedasen  €»  ©1  í$aattt8|<riLb  át 
Guadalupe;  los  Párrocos  hiciei'on  donación  de  dit- 
cho  Santuario;  y  la  ciiidad,  del  sitio  ttecesal-io  pa* 
ra  la  fundación  del  Colegio.  Loa  mioevc^-queer 
ran  ricos,  se  ofrecieron  4  concauTíi'  coasiaBlimoÉ- 
aas,  así  para  la  fábrica,  coinQ  para  «i  anstento^te 
los  Religiosos.  De  todo  tuvo  ootieia  el  B.  P.  F^i 
Francisco  Este  vez,  entonces  Comisario  y  Prefeo- 
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to  de  MÍBiones^  que  estaba  en  Qüerétaro,  quien  re* 
cibido  dé  loe  informen  necesai-ioe  ee  presentó  al 
Cabildo,  eu  Sede  vacante,  de  Gruadalsgara^ adon- 
de Zacatecas  pertenocia,  pidiendo  licencia  para 
fundar  un  Hospicio  á  donde  pudieran  venir  á  en- 
eerrarae  lo6  Misioneros^  que  se  ocupaban  en  la 
conversión  de  los  gentiles  en  Coahuilay  Nuevo 
Beino  de  León,  en  atención  á  lo  que  en  los  infor- 
mes se  expresaba,  y  á  lo  dispuesto  por  el  Rey 
en  su  cédula  de  23  de  Octubre  del  alio  de  1700, 

••Dio  el  Cabildo  su  licencia  el  día  9  de  Setiem- 
bre de  1702  para  la  fundación  de  un  Hospicio  en 
el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Zacatecas,  en  donde  pudieran  vivir  dos  ó  treaRe^ 
Ugiosos^  y  venir  á  curajrse  loc^  que  se  aitfenaaran 
en  Coahnila  y  fieino  de  León. 

^Obtenida,  puefi>  la  Ucencia  y  vencidas  algunas 
dificultades,  se  fundó,  en  el  afio  de  1702,  el  Hos- 
picio con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, en  él  quedó  un  religioso;  y  sin  duda  algu- 
nos oti'os  hasta  el  afio  de  1704  en  que  fué  Cole- 
gio Apostólico." 

•»E1  R-  P,  Estev.ez,  Comisario  de  Misiones,  lle- 
vando adiélante  el  proyecto  de  fundar  un  Colegio, 
asociado  con  el  R.  P.  F.  Pedro  de  la  Concepción 
Urtiaga,  que  habia  sido  el  agente  principal  de  es- 
ta fundación,  sacó  cuantos  documentos  juzgó  con- 
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venientes,  así  de  Zacatecas  como  de  Guadalaja- 
ra.,  para  recurrir  al  Rey  (como  se  recurría  enton- 
ces) para  la  licencia  que  de  él  se  necesita.    (1) 

«•Obtenida  la  cédula  del  Rey,  que  era  entonces 
Felipe  V,  nombró  al  Reverendísimo  P.  Comisario 
General  de  Indios,  pof  Presidente  in  eapite  de  la 
nueva  fundación,  el  R.  P.  Predicador  F.  Pedro  de 
la  Concepción  XJrtiaga,  quien  por  el  feliz  éxito  en 
su  negocio,  se  embarcó  para  estas  tieiTas.  Ape- 
nas sé  hablan  hecho  á  la  vela,  cuando  á  pocadis* 
tancia  de  Cádiz,  tomaron  la  embarcación  unos 
corsarios  ingleses»  No  hallando  estos  cosas  do 
interés  en  la  persona  del  P.  Urtiaga,  lo  dejaron 
en  un  puerto  de  Portugal.  Desde  aquí,  pasados 
algunos  dias,  regresó  á  Madrid,  tomó  la  bendi^ 
cion  de  los  Prelados,  y  se  presentó  al  Rey.  En 
la  Crónica  de  los  Colegios  de  América,  escrita  por 
el  R.  P.  Fn  Isidro  Félix  de  Espinosa^  se  dice  que 
dio  al  Monarca  una  noticia  importante:  se  dá  por 
sentado  que  una  persona  de  alta  esfera,  que  es- 
taba en  Portugal,  no  hallando  de  quien  valerse 
para  que  llegase  á  manos  del  Soberano  una  car- 
ta de  suma  importancia,  y  conociendo  la  fideli- 
dad, madurez  y  demás  circunstancias  del  P.  Ur- 
tiaga, se  fió  de  este  americano  (pues  era  nativo 

(i)   Téngase  presente  el  pa/rouato  que  la  Iglesia  había 
concedido  á  los  Reyes»  por  justas  causas. 
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de  Querétaro)  para  que  la  llevase  al  Rey  de  Es- 
paña; y  que  el  expresado  Padre,  temeroso  de  quo 
He  la  descubrieran,  la  ocultó  entibe  las  dos  zuelas 
de  sus  andalias  con  que  iba  calzado»  De  lasque, 
rompiéndolas  en  presencia  del  Rey,  sacó  la  car- 
ta, y  la  dio  al  Soberano.  Qui^á  por  esto,  en  el 
retrato  que  está  en  el  CJolegio,  se  ve  con  la  carta 
en  la  mano.  Nada  es  inverosímil,  cuando  todos 
sabemoB  que  en  aquel  tiempo,  que  fué  el  afto  de 
1704,  era  notable  la  agitación  en  que  estaba  to- 
da Europa,  y  que  el  Archiduque  de  Austria,  lle- 
vando adelante  la  pretensión  de  arrojar  del  Tro- 
no al  que  tan  justamente  1q  poseía,  para  colocar- 
se en  él,  tenia  á  nüuchos  de  su  parte  en  toda  Es- 
paña y  en  mismo  Madrid.  Lo  cierto  ea,  que  el 
Rey  premió  la  fidelidad  del  vasallo  de  América^ 
presentaiido  al  mismo  tiempo  al  P.  Fr;  Pedro  de 
la  Concepción  Urtíaga  para  el  Obispado,  que  en- 
lances  vacaba*  de  Puerto  Rico.»» 

Mientras  esto  pasaba  en  la  Europa,  se  mantuvo 
en  el  Hospicio  de  Guadalupe  de  Zacatecas/ el  R. 
P.  Fr.  José  Guerra,  de  Presidente,  quien  con  su 
grande  actividad,  y  aceptación  que  logró  de  todos 
cuantos  le  comunicaban,  no  perdia  el  tiempo  en  la 
construcción  de  las  celdas,  oficinas  y  cerca  que 
hiciera  clausura;  así  para  morar  con  los  pocos  reli- 
^osos  que  estaban  en  su  oompafiía,  como  para  te- 
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ner  eso  adelantado  cuando  viniera  la  cédula  real 
de  la  fandacion  del  Colegio.  Aunque  la  cédnla 
fué  dada  el  año  de  1704  no  llegx5  áeeta  América 
hasta  los  dos  aAos.  Vinieron  también  con  ella 
unas  letras  de  Nuestro  Reverendo  Padre  Comisa- 
rio general  de  Indias,  en  que,  atendiendo  á  estar 
promovido  al  Obispado  de  Puerto  Rico  el  primer 
Presid^íite  sefialado  par^i  el  Colegio;  asigna  &a 
su  lugar  á  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Antonio 
Margil  de  Jesus^  ordenándole  que  dejara  cual* 
quiera  otrar  ocupación  en  que  se  hallase  y  pasa- 
ra luego  4  poner  en  planta  la  nueva  ñmdacion 
del  Colegio,  de  Zacatecas.  Hallábase  entonces 
N»  V.  P.  Margil  en  las  inmediadones  del .  Rio  de 
Paquare^  camino  para  las  misiones  de  Talaman* 
oa,  el  dia  25  de  Julio  de  170&,  cuando  recibió  es^ 
ta  orden  delReverevtdtsimo  P.  General  de  Indias. 
Sin  dar  nn  paso  adelante,  dio  la  vuelta  para  Gua- 
temala, y  de  allí  para  Zacatecas^  donde  con  lo« 
compafieros  que  á  su  tránsito  escogió  en  el  Co- 
legio Apostólico  de  la  Santa  Cruz  de  Querátaro^ 
Uegó  Celizmente  el  dia  12  de  Enero  de  1707.  No 
eñ  posible  explicar  el  go2K>  que  ocupó  los  cora?^ 
nes  de  los  Zacatecanos,  viendo  cumplido  tan  á 
satisfacción  los  vehementes  deseos  de  tener  Co- 
legio Apostólico  en  su  ciudad;  y  maa  cuando  vie- 
ron que  iba  á  fundarlo  N.  P*  Fr.  Antonio  Margil 


—33— 

de  Jesns,  y  comentaron  lue^o  á  experimentar  la 
afabilidad,  cartfios«)  trato  y  estilo  edificante  de 
e«fce  insigne  Varoft,  de  quien  ya  tenían  grande» 
noticias^  con  la  opinión  de  su  santidad,  que  con 
poderosas  sefiales  manifestaba  el  cielo,  y  habia 
por  todas  partes  divnlgrado  la  fama.  Zacatecas 
celebra  hasta  hoy  etCa  dicha.  Y  haírt»  hoy,  y 
actualmente  celebra  esté  Colegió  de  Guadalupe 
la  felicidad  inexplicable  de  haber  logrado  la  suer- 
te de  tener  por  Padre,  Pastor,  Director  y  Maes- 
tro á  N-  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús.  Lo 
tuvo  por  suyo  oetoa  de  veinte  años.  Lo  tuvo  por 
s«yo;  mas-  que  otra  alguna  de  las  familias  rell- 
gifosas  que  fáeron  por  él  ilustradas.  No  ha  he- 
cho, pues^  mucho  este  Colegio^  en  lo  que  hasta  a- 
hCM^a  por  sí  solo  ha  practicado,  y  sigue  efectuan- 
do con  el  fin  de  que  el  que  le  dio  el  ser  qaetiene, 
y  lo  nutrió  por  tanto  tiempo,  goce  en  la  Iglesia 
de  loe  honores  dé  ser  colocado  en  los  fastos  de 
los  Santos.«< 

**Llegó  pues,  como  ya  dije,  N.  V.  P.  Margil,  ál 
hasta  entonces  Hospicio  de  Nuestra  Sefiora  de 
Guadalupe.  Inmediatamente  pasó  á  la  ciudad 
de  Zacatecas  á  tomar  bendición  de  loií  Prelados, 
y  á  visitar  á  las  autoridades  civiles  y  demás  per- 
sonas caracterizadas.  Presentó  sus  despachos, 
V  obtuvo   el  consentimiento   del   Convento  de 
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Nuestix>  Seráfico  Padre  San  Francisco,  en  escrito, 
firmado  de  todos  los  iiidividiios  de  aquella  comu- 
nidad^ quindes  se  ofreciOTon  con  todas  sus  fuerzas, 
no  solo  pai*a  el  fomento  de  la  fundación  de  este 
Colero  sino  para  su  aumento  en  lo  sucesivo  en 
cuanto  ocurriese  y  fuera  necesario,  como  consta 
así  expresamente,  del  instrumento  que  se  guarda 
en  el  archivo  de  este  Colegio." 

^Hedías  ya  dichas  previas  diligenCias^Scomenr 
zó  Nuestro  V.  P.  EHmdador  á  satjar  de  cimiento  el 
edificio  de  su  digno  cargo,  en  lo  espiritual  y  ma- 
tef  ial.  Puso  por  base  para  la  fábrJk^a  espiritual, 
una  gran  devoción,  una  confianza  y  un  grandísi^ 
mo  amor  hacia  la  Soberana  Reina  de  ios  cielos 
María  Santísima  Señora  Nuestra.  Le  hizo  á  es« 
ta  gran  S^ora,  ante  su  prodigiosa  imágea  de 
Guadalupe,  una  entrega  muy  devota  de  las  lla- 
ves del  nuevo  Colegio,  y  se  puso,  y  puso  á  toda 
la  comunidad  en  Bua  manos^.  Persuadiendo  á  to- 
dos que  esta  casa  era  déla  Santísima  Virgen  Ma- 
ría. Q.ae  el  distintivo  de  sus  religiones,  no  fuera 
otro,  que  un  grande  amor  á  la  Santísima  Madre 
de  IHos.  Amor  que  todos  (como  hasta  ahora  pro- 
curan hacerlo)  hablan  de  manifestar  siempre  en 
obras  y  palabras,  procurando  en  las  misiones  con- 
verciones  y  demás  circunstancias  ó  aconteci- 
mientos,, ingerirlo  en  los  corazones  de  los  fieles* 


Determinó  por  e»to,  que  todos  los  individuos  de 
esta  comunidad,  entonces  y  en  el  porvenir,  siem- 
pre reconocieran  á  la  Santísima  Virgen  por  pre- 
lada; y  á  él,  y  demás  Prelados  que  tuviera  el 
Colegio,  se  les  considerara  como  unos  meros  e- 
jecutorés  dé  la  soberana  voluntad  de  la  excelsa 
Madre  Vírgjen.  Por  esta  causa  desde  aquel  tiem- 
po hasta  hoy  dia,  cuando  ocurre  nombrar  á  la 
Santísiqía  Virgen  de  Guadalupe,  lo  hacemos  con 
estas  palabras:  (y  jamas  con  otras)  nuestra  san- 
tísima paELADA.tt  Por  la  misma  oausa,  en  cada 
afio  hacen  solemnemente  los  Guardianes,  renun- 
cia de  su  oftelo,.en  míanos  de  María  Santísima, , o* 
freciéndale  su  comunidad,  para  qud.ia  Señora  la 
gp»biertte como  8¡a  Buperiora y.Madre,- y  todoco^^ 
rra  pw  sn  cuenta*  JBsta  renuncia  se  hace  todos 
los  aflos,  en  solemne  escritura,  que  firma  el  Pa- 
dre Guardian,  los  Padres  Discretos,  y  los  que  de 
nuevo,  en  el  año  han  hecho  su  entrada  en  el  Co- 
legio. La  forma  de  esta  escritura  es  la  misma 
que  se  halla  aí  fin  de  los  libros  de  la  V.  M.  Sor 
María  de  Agreda;  añadiendo  algunas  cosas  mas, 
que  se  hacen  en  obsequio  de  Nuestra  Seftora  y 
de  los  demás  Patrones  del  Colegio,  que  son  Sr, 
&  José,  S.  Miguel  y  N.  S-.P.  S.  Francisco..  En 
fin,  N.  V.  P.  Margil,  hizo  cuanto  pudo,  piiu-a  que 
la  confian2ia  y  amor  á  la  Santísima»  Virgen,  do 
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queaataba  su  oormon  puaeido,  ocupara  los  cora-* 
zoaas  de  todos  los  siibdiu>s^  á  quienes  dejó  esta 
herencia.  De  unos  á  otros  se  ha  ido  sucediendo 
hasta  nuestros  dias,  pues  el  primer  cuidado,,  que 
se  tiene  con  los  que  se  aflilian  en  esta  Comuni- 
dad, es  hacerlos  devotos  verdaderos.de  la  Santí- 
sima Virgen,  y  que  en  cuanto  les  ocurra^  se  es- 
meren eu  cumplir  con  todos  los  deberes  propíos 
de  los  que  se  precian  de  hijos  verdaderos  y  ren- 
didos subditos  de  la  Augusta  Madre  de  Dios.»» 
Permítaseme  interrumpir  las  imponantes  narra- 
ciones del  R.  P.  Alcocer,  que  venimos  copiando 
textmantente  hasta  aquí,  para  h^^cer  unas  senei^ 
lias  observaciones,  que  no  mi  iotaligfendsi,  sino 
mi  corazón  quiere  bacw.  Uii  cuadro  sublímese 
envu^re  aa  buiJA&ociUas  narfaóonoa  de  nuestro 
sabio  cronista  Aluoear.    DesarroUemotese  c«a- 

La  historia  referid;»  hai^  aquí,  nos  Uev^  en  á- 

las  de  la  imaginación  á  la  época  feliz  del  naci- 
miento del  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe:  Al 
pié  de  la  imponente  y  rica  serranía  de  Zacate- 
cas, y  hacia  el  Oriente,  se  extiende  una  llanura 
mas  feliz  que  lo  que  fué  la  tierra  de  Gesen  por  su 
feracidad:  en  esa  llanura  crece  una  jvegetacion 
exuberante,  alegres  plantas,  las  vistosas  flores  y 
árboles  de  varias  especies;  con  la  triste  y  abun- 
dante planta  del  nopal  y  la  palma  melancólica. 
Éntrela  vegentacion  silvestre  se  presentan  unas 
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HsDeña»  huertas  do  árboles  frütéil es  que  rodean 
^l  venerable  monasterio:  un  vpron  respetr^bilísi- 
mo,  decinciieDta  años- da  edad,  de  muy  simpáti- 
ca, ti$OBocqia,t  de  m«ehQ  taieato  é  in:*truccion  y  de 
muy  rd^eyacata^.virtucips,  s^pabia.de,  hacer  surgir 
ea  eaapintoi:eidc^l^a])i)fQ/«  e^e  SM^oto  monasteno. 
Mas  entonces  en  el  interior  d^  ose  edificio  sagra- 
do, se  presenta  i)n,cua,dro  tierno^  sentiraental  y 
edificante.  Él  yenei'able  fundador,  el  asombro- 
so'Fr..  Antortio  Margi!  de  Jesús,  se  postra  ante  la 
bella  imagen  de  Nuestra  Sefióra  de  Guadalupe, 
&  (rfi^eer  las  náívés'  del  Coleoíó  quéiicába  de  fun- 
dar. >  La'  devoción  sé  dejavéí  á' través  de  esa  al- 
ma aréienté;  como  el  ñiegó  mas  intenso,  y  pura 
cumcy Ja  laa.'  ¿Quién  'du<ta  tjue  Ins  palabras  mas 
tJ0roas^brótdAt(m4e'lii-booa  d0l  Y.  M;!)Tgil  al  pos- 
Uiftise  aiiteilail£9iit*QSobé«Mia  del  Verbo  divino, 
al  ofrecer  y  poner  bajo  su  protección. maternal  el 
uueyM  CJoJ^jj^o  tq»e  HeMa  suí  nombre?  Yo  me  a- 
t^evQ  ^  .^divdi^Hti  Jafi  p^l^braíJ  que  componían  el 
ofr€5cim\ento  d^  y^. Fundador:  Soberana  María, 
lerrof  de.laa  ppteafaji^s  de  las  tinieblas,  Saílor^. 
del  universQi  Reipa  de  1^^^  Esposa  y 

Madre  del  Señor;  dulce  consuelo,  y  también  Ma- 
duré de  íbs  homb'fes^í  postrado  á  tiüs  pies',  ante  tu 
eüHantódíorá  im%eti',  ^vén^d  á-p^esentarte  las  lia- 
Vé»  de  está  Satiúi*  casa,  qde  qüféro  sea  absoluta- 
iiienf«*t«ya,^  tiÍ9é&»isa^PAtix>no,  Protectora  y 
Pialad* cte  tsufitJomunidades,  desde  ahora  para 

Tl>M.  1.  í> 


Mempre.  I>/s  Religiosoe^  de  Guadalupe  son  y  se- 
rán tu*  ciervos,  y  por  b^^ndad  del  Señor  y  loya, 
ttLH  mas  riemos  hijo&  Ellos  UevañB  tn  nombre 
por  todo  el  paí^^  desde  las  ciudades  populosas 
haüta  el  fondo  de  los  bosques,  pant  que  sea  res- 
petado, invocado  y  alavado  juntamente  con  el 
i^anto  nombre  de  Dios. — 

¿So  os  parece  muy  írrande  y  muy  sublime  el 
cuadro  que  presenta  el  V.  P.  MargiK  postrado 
ante  la  Sagrada  imagen  de  María,  ofreciéndole  á 
eí^ta  Señora  las  llaves  del  nuevo  monasterio,  las 
comunidades  todas  y  su  recto  y  puro  coraxon? 
¿Xoos  parece  edificante  y  sentimental  el  acto 
de  nombrar  á  la  mas  linda  de  las  Vírgenes  de 
Sion,  por  superiora,  Prelada  y  Madre  de  la  fami* 
lia  Guadalupano-franciscami,  cuya  cnna  se  aca- 
ba de  formar? 

Y  mientras  ese  hecho  de  eterna  memoria  pa- 
saba en  el  Santo  Colejario,  en  la  bella  ciudad  de 
Zacatecas  se  congratulaban  con  un  santo  placer 
sus  felices  habitantes,  porque  tenían  terca  de  e- 
Uos  un  Colegio  de  misioneros  apostólicos. 

¿Y  que  habrían  dicho  esos  buenos  zacatecanos, 
si  se  les  hubiera  asgurado  que  sus  descendientes 
habían  de  destruir  ese  Colegio, apostólico»  y  ha- 
bían de  bechar  de  él,  con  inaudita  crueldad,  á  sus 
Religiosos?     El  hecho  de  la  exclaustración  que 


_39  — 

hem'>8  visto  verificada  en  1859,  considerado  en  sí 
mismO)  ann  sin  relación  á  bandos  ni  personas,  es 
altamente  cruel»  opuesto  á  la  religión,  ala  piedad, 
al  cai-ácter  mejicano,  ala  política  racional  y  á  la 
civilización.  ¡Caiofan  sobre  esos  hechos,  si  es  po- 
sible, las  densas  tinieblas  del  olvido!  ¡no  aparez- 
can en  los  analqs  de  la  historia  |dQ  México!  ¡bó- 
rrense de  sus  págiansi 

Uno  de  los  princtpales^ejeciitores  déla  exclaus- 
tración, dijo  en  vm  periódico  de  esa  época:  ^JjOS 
RéUgioHos  de  Guadalupe  han  sido  sabios^  virtuo- 
sos y  pdtrióta^^ — ^¿Por  cuál  de  estas  cualidades 
se  les  ultrajó  tan  inhumanamente? 


CAPITULO    II 

■  '§ontí'nuaümW-' ':./■■'  :'• 

DE  LA  HISTORIA  DÉ  LA  FtfKDAütóN'  DEL  AP05?- 
TOLTCX)    COLEGr<^,^  Y''DÉSCfelPOrON'  toE'    LX 
FABRICA     MATERIAL,     Steiíülí  *  ESTXBA      *' 
— HASTA    EL    AÑO    DE    1788.— 


JIGUIO,  dice  el  P.  Alcocer,  N.  V.  P.  Margil 
Fen  la  planta  de  su  Colegio  haciendo  con  po- 
cos Religiosos  lo  q[Hír.^ilM|llínrnn  una  comunidad 
numerosa.  Desde  el  primer  dia  se  establecieron 
los  Maitines  á  la  media  noche,  y  se  sigue  la  se- 
cuela de  todos  los  actos  de  su  Comunidad,  sin  que 
se  falte  en  lo  mas  mínimo  á  lo  que  prescriben  los 
estatutos,  el  Breve  apostólico  y  las  constituciones 
de  la  Religión.  Añadió  tamBien  el  V.  P.  otros  e- 
jercicios  espirituales,  que  la  costumbre  de  prac" 
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ticarlo9,  jumas  interrumpida  desde  el  principio, 
loe  lia  hecho  ley;  en  una  palabra!  el  estado  del 
Colcho  «>  lo  e«ph-itual,  m  Blqüe  plantó  N.  V.  Pi 
Marfil)  lilT6g:lfK|o  á  las  Btilus  ínoeenciana^,  á  las 
congt^ucioneg  dé  la  Ord^h  y  á  su  frrande  espíritu- 
»iLo  qúe*siAWeei(S<-^c¿)«fetmia  el'P.  Atebcér, — 
desde  etit^beshatta  aihorifj  m  practicado  tina  ú 
otra  vez  8Íno  todos  los-dtaé,  €K!m  tkl  teeon,  ^iie  a- 
un  eii.iqycb<^^)9^9|EHi^  Mt.qn^iptA'eeia  puostp  ea  ra- 
20(1,  .^U(9  a^ffQQ^  cota  9t  ^mthm^  no  se  ha  veriíi-: 
ca4<^.  jaioás*  Pr\b^ÍMu4e^esto,sait  los  ;fiaceso!i9  que 
ya  r^fltffo»  Sil  prinQ<9A;o  aconteció  el  dia  6  de  No-. 
vMnl>re  dQl^aflOide  íl.7!H4-y  se  hallaban  loa  Religio- 
sos 90  este  Oolegio^  boaistdriiadoe  píor  haberse 
experioiientado  eá  los  cfías  apterim^es^  algunos  mo- 
vimientos An  la  tknut'lo  que  áaicaaiente  se  ha- 
bía visto  eo  ios  •prinoirpiGís  del  ^igUy  pasado.  En 
dicho*  dhi  6  4  *)^^  ^<^^  de  lia  i93ra&anar  precediendo 
ufi  rmá^  espantoso  debieiíoi  de  la  tiqrra,  se  movió* 
esta  tenril^lemeBte. por  espacio  de  algun£)8  minu- 
tos; j  tai^tOy  q^ue  paueeia;  im^posible  que  quedase 
piedla  «obre  piedra^  8é  repitió^  el  tem;bIor  por  la 
taarde;  y  anñqup. entonces  BU. duración  fué  levísi- 
ma, oattsó  mayor  pavojr  quo  el  de  la  mañana,  por 
lo  «xitrafio  del  mdvimleptOi  >  Todos  los  Keligio- 
808  desampararon  las  celdas,  y  se  fueron  á  los  co- 
rrales y  huerta  del  Oolccrio,  temerosos  de  quedar 
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sepultados  bajo  el  edificio.  Po¿'  ]a  mayoi'  parte 
de  la  noche  siguió  moviéiidoBe  la  tierra  aunque 
levemente»  y  los  religiosoft  íán  teía^v  d^nde  reco- 
gerse, ni  en  donde  dormir.  Llegó  la  medM  no- 
che, y  como  i9i  nada  hubiera,  se  tpcó  la  camparna, 
y  entró  la  comunidad  al  templo. i/  rezar  Maitines, 
con  la  pausa  de  siempre^  teniendo  después  la  o- 
ración  mental  de  costumbre*  *       .  ^ 

"El  otro  acontecimiento  ftió'haee  dos  iifios  (1) 
Por  los  dias  de  Semana  Santa,  enfermaron  los 
mas  de  los  Religiosos.  Solamente  quedaron  sa* 
nos  uno9  pocos,  qufe  se  ocupaban  en  las  oficinas  y 
servían  á  los  enfermos;  y  ftiéra  de  eeto;  no  Rega- 
ban los  Religiosos  que  quedaron  sin  enfermftrseai 
N^  de  15.  Con  estos  pocos  bastó  para' que'  ee  ce* 
lebraran  todas  las  ceremonias  de  ese  santo  tiem- 
po, y  no  se  dejó  de  practicar  zxsto  alguno  de  co- 
munidad. Mas  esa  epidiemia  fué  de  pocos  días,  f 
en  breve  tiempo  se  conoció  que  no  era  cosa  do 
consideración.  No  aconteció  así  en  la  peste  qtie 
se  sucedió  inmediatamente  ^en  la  mayor  parte  del 
país.  Esa  peste  ocasionó  los  mas  funestos  estra<^ 
gos,  pues  hubo  ciudad  que  componiÓBdose  de 
24,000  habitantes,soloqiiedasencon  vida  6,000.  Se 
vieron  heridos  de  esa  empidemia  hasta  30  Seli- 


(i)  El  P.  Alcocer  escribió  «n  d  afto  cíe  1778. 
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giosm  de  esta  comunidad,  de  loscuates  murieron 
14»  En  su  asistencia  y  cuidado  se  ocupaban  mu- 
chos; pero  en  todos^  )os  enfermos,  la  enfermedad 
era  de  coi(octdo  peligro*  Los  confesores  que  te- 
uum  aaiod  estaban  dwde  la  maflana  hasta  en  la 
noche  empleadM  eq  administrar  loe  Santos  Sa- 
cmtnentosá  los.  bofbrmos,  eti  las  aldeas  vecinas, 
y  hoBla  en  los  iBUsapos^  cu  donde  muchos  iofelices 
que  no  morían  del  contag^ío,  perdian  la  vida,  de 
hambre;  calanidad  qim  al  mismo  tiempo  pade- 
cían ínunikerR  bles.  pei*sonas.  Los  pán'ocos  de  los 
vecisos  lugares^  y  ti^s  ienientes,  no  eran  bastan- 
tes pAra  ooAfeáará  los  moribundos;  y  así,  se  ex- 
tendían los  Relígfiosos  del  Colegio^  hasta  ir  á  ha- 
cer confesiones  á  algunas  leguas;  porque  se  sabia 
que  si. no  se  hacia  asi  morían  sin  confesión  los  mí* 
serables  apestack)s.  Como  cuatro  meses  duraron 
esas  milamidades;  y  en  todo  este  tiempo  con  los 
pocos  qué  podían  asistir  á  la  comunidad,  se  hizo 
en  el  Colegio  caanto  fué  y  ha  sido  costumbre,  sin 
que.  se  diepensarran  los  Maitines,  á  la  media  no. 
che,  y  la  oración.  He  referido  con  alguna  exten- 
sión estas^sasos  parque  ellos  manifiestan  el  em- 
pe0o,i<|iie  siempre  lia  tenido  el  Colegio  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones,  y  observancia  de 
cuanto,  para  su  espiritual  provecho,  estableció 
X.  V,  P.  Fundador,  Fv.  Antonio  Margil^, 
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••No  por  atender'  este  gran  siervo  de  Dios,  al 
edificio  espiíítual  del  Cblegio,  a<^  olvidaba  dial  nw- 
terial.  i)e&de  el  príocipio  procuVó  aeomodar.  lúH 
viviendas  que  ql  B.  F/  Guerja  habift  heehp^  axi^ 
meQ.t«ir  Jl!^a'Celd»Q,.y  lo  damas  quéjai9gi6  necesa* 
ria  .Ekt^avgó  á  E^spuifia;  uha  poi^okm  jdq  KbroB,  de 
lp$  xnas.útll^.qiie  ha  toiiidoflli^íbiMiotoDa; ;  Ocm- 
sideró.que  lli  igitesia.  ek^a  muy  porta  «pamla^nte. 
que.ociiirria  alconfesQdftW'iOy  y  asi  tuvo  poi>ncon- 
veniente  ^mpUai ia;:M  hfiadio  ui»  bóveda  al  co- 
rOk  con  la  capacidad  .8Qfic»enüei,-y  ftié  a^rnado 
con  cuadíX)  de  hermiMo  pvMfti  y  imórgeno^tiy 
grande  y  muy  sonoro.    Sehiiounbello  crooero.M 

hLb  duchare^  de  la  igUebia  no  cdrlresponde  &  la 
altura  y  longitud  de  ella..  Bbtofaé  mi  defecto 
muy  notable^  que  no  pudo  evitarse»  como  se  dice 
Qn  la  crónica  impresa  de  ios  Colegiosjii  Qiiedd 
el  nugvo  templo,  ó  mejor  dicho  el  é.ntiguo,'  añadi- 
do^ pero  renovado  con  suficiente,  capacidad  para 
Iqs  concursos  religiosos;  inas  np  para  losde.lQS 
dia«  12  de  Diciembre  y  16  dé  Angosto,  en  quefláe»- 
pre  han  sido  numeroso^.^        .     .  ;   :  .  .    ;  " 

»»D6bajo  del  presbiterio  hay  uoa  bóveda  para 
el  entierro  de  los  i^ligiósds,'  la  ciaftl  tiene  taiwha 
claridad  y  un^altar  en  que  se  suele  oetebrarél 
santo, sacrificio  de  la  misa.»»  ' 

»»Todo  el  templo  está  primorosamente  adorna- 


—  45  — 

do,  con  catorce  altai-es  (1).  Entre  las  imágenes 
de  la  8antfsim<a  Virgen  y  de  los  santos,  que  hay 
en  dichos  altares,  hay  algunas  de  mny  rara  her- 
mosura. No  hay  altar  en  donde  uo  estén  coloca- 
das varias  reliquias  de  santos.  Las  qué  tienen  sus 
auténtica  pasan  de  ciento  diez  ti 

Todo  está  en  el  templo,  con  tal  primor,  aseo  y 
limpieza,  que  excita  á  alabar  á  Dios,  y  le  admi- 
ran aun  los  que  han  visto  otros  templos  mag- 
bfficos,  muy  adornados,  de  los  muchos  que  hay 
en  esta  América.  •« 

"Goza  este  templo,  á  nías  de  las  induljgencias 
que  los  otros  del  mismo  orden,  veinte  y  dos  pie- 
narias,  repartidas  en  otros  tantos  dias'deíaño, 
por  especial  concesión  de  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pió  VI,  y  también  las  de  la  Congregación  de 
Nuestra  Seflora  de  los  Dolores,  que  fundó  el  V. 
P.  Margíl,  con  las  licencias  necesarias,  y  que  está 
unida  á  la  Orden  de  los  padres  servitas.^ 

»»La  sacristía  es  muy  extensa  y  abastecida  de 
primorosos  ornamentos  sagrados.»» 

••El  Colegio,  al  principio,  fué  de  adove;  mas 
después  se  fué  haciendo  poco  á  poco  de  piedra. 
Es  muy  espacioso,  tiene  co^  de  cien  celdas.  Los 
locales  mas  notables,  después  del  templo,  son:  el 

(i)  Esta  descripción  es  del  tiempo  en  que  escribía  el  P. 
Alcocer,  que  fué  como  hemos  dicho  antes,  por  el  año  1788. 
su  tíempo^hablaremos  de  la  presente: 
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oratoiio  ó  capilla  4«  Noviciado  que  atiene  na  eá- 
quifcito adorno:  Ja  capílb)  dq la  Enlerraeri^qlRe^ 
fectprio  y  la  Esoaleríj  principal,  á.Iodfqn^j^j&.|tn^ 
de  aíiadiv  la  Biblioteca^  en  í^.  qué  .e^t^a^n  poioíat^ 
dos  en  bello  órdeq  40.500  voliWeñ^»,  derdifei^^p:- 
tes  ciencias  y  rnuy  varias  materias."  .      .  .     ^., 

»»La  huerta  Qs  muy  '  grande  y  poblada  ó^d  mu- 
chos árboles  Autáfes.»!   ,  ...  : 

Ht3mos  hablado'  basta  aquí  de  la  fundación  del 
apostólico  Colegio,  y  dj3  sudes^crípcioii' s^gun  es-: 
taba  hasta  los  años  de  17??8.  En  todo  esto  hemos, 
seguido  escrupnlpsamente  las  narraciones  del 
respetable  P.  Alcocerj  hasta  copiarlas^á  la  letra, 

ViQtá  lá  íuhdaciori  del  Santo  Colegio,  es  .iate- 
t-esarité  conocer  bien  á  su  ilustre  fun4adorj  y  pa- 
ra ésto  queremos  continuar  Jiue^trá. <>bra  con 
unos  rasgos  biográficos  d^  ^s^  admirable  apóstol; 
dedicando  en  tan  hermosa  materia,  dos  de  loa ^jut 
pitillos  siguientes.      .     ,      ,    ,  ,/    •      * 


m««anB!9Satt5MSÍS=B9SBÉSaBB0aBBB. 


e^.Pi'Tüi.o  rir 


/    .;;  i. 


!A  híáttoriá  és  la  fiarracioñ  áe  íó^  hecíiós  pa* 
^dee.  EÜa  Háhíaoiott  exí^e  muchnis  vexies  des- 
cripciones de  luofares  y  biogí^fias  tío  personas. 
La  bfetoiiii  aparece  maiB  hermoba,  etitvntío  va 
acompañadla  de  estíaí  dos  aíixiHares,  •  qvte  perfec- 
6ionatr  \(^  eoneclmientos  de  los  Itechos  que  ella 
refiere.  "    *  i   .    • 

SegTin  lo  expaesti>,  es  moy  del  caso  traer  aquí 
la  biograíKa  defl  Venerable  fundador  del  Colegio 
de  Gh«adaliipe. 

Tenemos  á  la  mano  la  que  escnbió  sólida  y 
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eiHidítMiiectte  tfh  R.  í^^F^;  HepiHinrB^do"  Vllapla- 
na,  misionero  apostólico,  Lector  de  Sagrada  Teo- 
logía y  Cronista  del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de 
Querétaro. 

De  esa  preciosa  obra  extractamos  la  presente 
biografía,  de  ese  admirable  varón,  que  el  Señor 
eligió  para  fundador  del  Colegio  guadalupano. 

El  lugar  felicísimo,  en  que  vio  la  primera  luz 
el  V.  P.  íV.jAntomo  Margthjfttó  Yalanciy. 

Es  ValenCiH  una  bellísima  ciudacl  de  Espafia, 
capital  de  la  provincia  de  su  nombre,  situcida  en 
una  amena  llanura^  sobre  las  márgenes  dól  rio 
Turia  6  Guadalquivir,  y  á  media  legua  del  Me- 
diterráneo, 

Eí  F.  Vilapíana  al  norntrar  esta  ciudad  como 
patria  ó  lugjar  del  nacimiento  del  V.  P.  Miirgil, 
exclama:  ¡Valencia,  ciudad  estimada  de  toda  Es- 
paña por  teatro  de  opulencias,  jardin  de  delicias 
y  país  de  admiraciones,  aclanxado,  del  muQdp  to- 
do, por  Seminario  de  nobles,  Domicilia  (je  Cien- 
cias y  Mioei^l  de  Santos! 

E^ta  fainosa  ciudad,  pues,  vio  oscilar  en  sa  bg- 
no  la  cuna  del  V.  fundador  del  Colegio* 

Nació  este  varón  admirable,  en  un  Sábado,  á 
diez  y  ocho  de  Agosto  de  1667. 

Fué  bautizado  á  los  tres  dias  de  su  nacimien- 
to, en  el  celebre  templo  de  los  Santos  Juan  Bau- 
tista y  Juan  Evangelista,  llamado  vulgarmente 
S.  Juan  del  Mercado. 
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En  este  templa  fueron  bautizados  también  al- 
amos ilnstves  Prelados  de  la.  iglesia  de  España, 
tales  como  ellllmo,  Sr..I>.  José  Vergé.  Obispo  de 
Orihnela«  el  Ulrao.  3r.  D^  Fr.  José  Sánchez^  Obis- 
po dé  SegoTta  y  Ai^zobispo  de.  Tebragona^  el 
IUmo«  S.  D.  Fr.  An^^uio  ToUc  Anobispo  de  Va- 
lencia^y  ott'OB.muchos  personajes  respetabilísimos 

En  eibantímiose  le  pusieron  los  nombres  ^l  V. 
P.  Margil:  Agapito,  LuiSy  Paulino,  Antonio,  Acá- 
aio.  £a  es9  inultiptici).cíon  de.  nombres  quiso  sig- 
niftear  el  cielo  I^s  muphs^  viitudes  de  N» Padre» 

SuA  Pvtdrofk.se  llamaron:  J^aa;)  Margü  y  Bspe- 
ranaa  Ros;  periconas  respetables  par  su  iposicion 
social  y  por  sus  .virtudes*  <  8e  esmeraron  en  con- 
ducir al  niflo  ioitonio  ppr  el  camino  de/la  virtud 
desde  los,  primeros  nilbores  de  ^  vida*  Y  él  apa- 
reció desd^  luego;  ostentando  signos  de  la  pre- 
dilección que  el  8eflor  le  dispensaba. 

En  cierto  dia  el  tierno  niflo  se  divertía  con 
otros  en  los  encantadores  juegos  de  esa.  edad  lle- 
na de  grácia.y  de  gracias,  uno  de  esos  niftos  a* 
rrcyó  á  un  poizo  un  Kupatito  de  Antonio;  y  este 
suceso  aflijió.  i  la  Mfidre.  Entonces  el  niilo  diri- 
gió la  palabira  ¿  esta,  dicióndole:  Vadi*e  mía,  no 
tenga  Vd.  pesadumbre,  ni  se  inquiete  por  ese  a- 
coi^ecimiento.  Acerqúese  Vd.  al  brocal  del  pozo, 
y  sacará  el  zapato,  que  flota  sobre  el  agua.    La 
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Sefk>ra  se  acercó  al  brocal  del  pozo,  y  vio  con 
gi^andé.  asombrOf.  que  íbI  agua  habia  subido  IIq- 
vanda  en  bú  Bupéi^ié  el  pequeño  calzado, • 

Iiai  infanciár  de  AnttíníO  se  deaüzói  apacible  y 
(mra  copio  la  ftieorte  iOiistaliAa  que  mmnduUa  eo 
el  talle  coronada  de  Abres*  Bsté  délicádí^  y  tier^* 
&aii^o  M  dedícé  con  «ompefio!  al  aprendizaje  de 
las  piimeaíaft  letraai  y  don  frecuencia  se^^eiitrega- 
ba  4  ^i^eimds  ée  piedad  y  da  ctevodLoiL 

éonclüidó8  loé  eetudioí?  primferes,  ptóó  á  la  de 
ste^náaé  l^ras,  con  notable  aprovechaniiéhto. 
Tbmé  luego  el  hábito  ft^itnciscano  en  el^Obaren- 
to  dé  la  Oototta,  llamado  así^por  t^HteerVárse  en 
él  tina  esípiim  de  la  Corona  'éeí  SafvEd«t.  . 
•  El  R.  P.  Gnardla:!!  Fr.  Jd^^  Salelle*,  ftió'  el  Píe* 
lad»  (itle  tuvo  leí  dicha  dfe  dan 'él  habito  al  ptfrí^ 
tegia^  tíovfetd,  el  ^a  32  de  Abiil  de  1«T9; 

El  santo  novicio  ete  dirigido  ^orel  R.  P.  Fr. 
Francisco  Ordaaoj  .,'•:: 

Yár  ae  deja  ooaocer*  la  ejeibplac  que  «dria»  él  jó^* 
ven  en«l  afto  deprobaeidm  NoHabia  viitniá  que 
no  reepiandecLéseíen  él;  dp  un.  modo  muy  bston- 
sible  y  conocido  de 'toda;  aquella  Vr  epmunidadi. 

Gondiuido  él  año  de  noviciadby  tuvo  iintoñio 
que  dedícauBe  al  estiK&o  á&  la  Teología^  enx»-* 
ya  sublime  ciencia  hizo  admirables^  progresos. 

Concluyó  sus  estudios,  y  la  mano  del  Sefior  lo 
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llevó  á  la  odta  cima  dé  la  <}iganíidaLd  sacerdotal  y 
fué  liiego  f5onfifeHuido  Pvedioadoir  y  Confesor.      ' 

m  H  VrFfiyvimiiáí  lo  tú^dó  aV  Convenio  de 
la  Villa  de  Onda,  para  que  allf  diese  jiriilcipió  á 
las  tareas  dfel  |rMpitcf  y  codfesbtt&fio.'  Allí,  Aice, 
el  P.  Yiláplailíi,'  sé  éáníéní  enirattaí  á  sus  glorío- 
sos  paisanos  Skn  Vicente  T^  S.  tüls  feeltrán, 
S.  Fódrp  ^ascúary  al  Éióxiaventurá^^  Nicolás 
Factor/..  .\  .''  ^  [     '  '  [        ^  ".  , 

Del  Conyeuto  da  Onda  ^qáó^^^^  de  t)eni^,  eñ 
cuyo  paso  yísUÓíSU  mify  qnendorCojotre^ta  de  la 

U&  iMitmtio.ió  iHQcipQ  d»  la  giram».  1^ liixo  de^ 
a&tar  rmiátsé  ki  ABiiáiúc»*<«iQjfceiitñ^liat  á  pi«die&» 
el Bvattf^dtio  desdé  el teenodela^ ciudades ^jíopu-' 
lesas  tiaflta  élielidé  deducá  dosiertos.  fiineirtír  un 
pnuto  de  la  dbéflíencia^  ^  tsiefnpre'emi^tiltando 
con  ella,  pidió  Bit  résiíedtt^a  patente  «,i'V.  P.  Fr; 
AntoniíJ-  Linaí:,  áqnifeñ  llatiia' ¿I  P.  VÍtóplann, 
honra  de  lái  Sató;a  prt)Vlncitk  de  Míiílofca,  espleii- 
dor  de  la  de  S.  'Pedro  t  S.  Pablo  dé  Michoací\i> 
y  Fundador  del  Instíti^to  apostólico  de  Nue\  a 
España^    .     ,      . 

Obteuda  por  el  V,  P.  Margíl  su  respectiva  U^ 
cencía  para  partir  á  México,  salió  para  Valenci;! 
á  dar  sn  último  abrazo  á  su  muy  amada  y  resp^^ 
tablc  Madre.  Esta  matrona  felicísima,  dirigió  ji 
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rajüjo  astas  sentidas  palabras:  ¿Cómo,  hijo  mió, 
quiero»  irte  y  degarme,  cuando  yo  esperaba  de  tí 
alguB  consnelo^  y  que  en  mi  muerte  m^  asistie- 
ras á  la  cabecera? 

£1  santo  hyo  le  respondió:  "aladre  iqiat  cuando 
yo  entró  á  la  Beligión,  dejó  á  Vd*  y  toBpó  por 
Madre  á  María  Santísima^  y  ppr  Padre  á  Jesus^ 
pues  renuncié  todas  las  cosas.  Yo  mp  voy  á  tra- 
bajar en  la  vifla  del  Sefior,  y  ya  Vd,  ve  que 
por  este  medio  doy  gusto  á  nii  Padre.  Sit  Majes- 
tad cuidará  de  Vd.'  Y  si  me  concede,  como  lo  es- 
pero en  sn  infinita  bondad,  no  fkltaré  á  asistir  á 
Vd.  en  la  hora  de  su  muerte.  Tome  Vd.-  «se  há- 
bito que  con  licencta  de  mi  superior  le  dejo  para 
que  se  entierre.  Y  para  consuelo  mío,  quedan 
mis  hermanas  y  mi  cufiado,  á  quienes  encarecí* 
dammite  les  encargo  coid^n  de  Vd.  Y  en  caso  de 
que  todo,  fieiltase,  ntí  faltará  mi  Padre  Jesús,  que 
cuidará  de  mi  madre  Esperansa^'*  ' 

El  padre  del  V.  MargÜ  hahis^  muerte  antes.. 

Se  lee  en  la  vida  de  es^e  apóstol,  que  estando 
ya  en  México,  el  Señor  por  una  admirable  bilo- 
cacion  le  llevó  á  la  cabecera  de  su  Madre  mori- 
bunda á  asistirla  y  á  dulcificar  su  muerte. 

Llegó  el  momento  de  partir.  El  V.  P.  se  dio 
á  la  vela,  para  venir  á  México^  en  el  puerto  de 
Cádiz. 

Después  de  una  navegación  feliz,  que  duró  no- 
venta y  tres  días,  desembarcó  en  Veraciniz  el  dia 
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6  de  Jitnio  de  1683,  á  tiempo  qae  el  pirata  llama- 
do Loi^enciUo,  acababa  de  saquear  aquella  ciu- 
dad marítíma.  Consternó  al  sensible  corazón  del 
V.  Misionero,  este  suceso. 

De  Veracniz  marchó  para  México,  conducido 
por  unos  anieros,  que  venían  de  aquel  puerto  pa- 
ra la  Capital. 

Luego  comenzó  sus  tareas  apostólicas,  misio- 
nando en  Cotastlc,  Huatusco,  S.  Lorenzo  de  los 
Negros,  S,  Martin,  S.  Salvador  y  otros  puntos. 

Estando  misionando  en  S.  Juan  del  Rio>  lo  lla- 
mó la  obédiencia^yá  tomar  posesión  del  Colegio 
apostólico  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  á  don- 
de Uegó  el  dia  13  de  Agosto. 

El  primer  domingo  del  mes  de  Setiembre  se 
anunció  una  misión  en  dicha  ciudad,  en  la  que 
brilló  por  su  toelo  y  elocuencia  el  V.  Padre. 

Concluida  la  misión  volvió  pai'a  la  ciudad  de 
México  en  donde  predicó  en  unión  de  otros  on- 
ce misioneros  del  mismo  colegio  apostólico  de 
Querétaro. 

De   la  capital  volvió  al  Colegio  de  la  Santa 

Ciiiz,  permaneció  en  él  un  poco  de  tiempo,  y  por 

el  mes  de  Marao  de  168G  salió  para  la  Provincia 

de  Zacatecas,  y  de  allí  para  Campeche,  con  otros 

tres  misioneros. 

En  su  ti-ánsito  á  Veracruz  desde  Zacatecas,  fue- 
ToM  1.  7 


ron  los  cuatro  misioneros  ejerciendo  aurf.  tareas 
con  muy  notables  frutos.  Llegaron  al  puerto,  y 
en  este  y  en  S.  Juan  de  Ulua  volvieron  á  misio- 
nar. A  continuación  se  dieron  á  la  vela  en  una 
fragata  y  arribaron  á  Campeche  en  el  dia  prime" 
ro  de  Abril.  Allí  se  presentó  al  celo  del  V.  P.  un 
vasto  campo  para  sus  tareq^s  evangélicas.  Los 
copiosos  frutos  de  su  cosecha  fueron  asombrosos. 
El  V.  P.  Margil  parecía  allí  un  nuevo  apóstol  de 
las  gentes. 

Las  misiones  hechas  en  Campeche  hicieron  lo 
que  las  primeras  que  se  dieroi^  en  Zacatecas:  los 
campechences  desearon  la  fundación  de  un  Hos- 
picio ó  Recolección  para  tener  siempre  cerca  de 
ellos  predicadores  evangélicos.  El  Prelado  ge- 
neral determinó  se  hicieran  suertes  para  que  dos 
de  los  misioneros  salieran  para  fundadores,  y  re- 
cayó el  nombramiento  en  los  PP.  Pr*  Antonio 
Margil  y  Fr.  Melchor  López,  quienes  luego  se 
embarcaron  con  el  Comisario  general,  que  partía 
para  Guatemala  á  la  celebración  de  un  Capítulo, 
y  habiendo  arribado  á  Tabasco  permanecieron 
allí  algún  tiempo  entregados  á  las  tareas  de  su 
santo  ministerio. 

De  Tabasco  pasaron  á  Chiapas  de  indios,  y  en 
un  pueblo  llamado  Tuxtla  enfermaron  los  dos 
misioneros,  á  fuei'za  de  sus  asiduas  tareas  ó  infa" 
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tigable  celo.  Mas  pasó  tan  inminente  peligro,  y 
los  nuevos  apóstoles  continuaron  su  marcha  has- 
ta ciudad  real  ó  Chiapas  de  los  españoles.  Atra- 
vesaron la  provincia  de  Soconusco  y  se  estable- 
cieron en  la  ciudad  de  Guatemala,  en  donde  die- 
ron una  misión  que  comenzó  el  dia  1 3  de  Enero 
de  1686.  El  fruto  de  esa  misjpn  fué  asombroso, 
Y  no  contentos  con  tantas  tareas  hasta  llegar  á 
olvidarse  del  descanso,  continuaron  sus  apostóli- 
cas empresas  en  otros  muchos  lugares. 

Habiendo  estos  nuevos  apóstoles,  dice  el  P.  Vi- 
laplana,  levantado  las  victoriosas  banderas  de 
la  Cruz,  con  tantos  y  tan  heroicos  triunfos  del 
cielo  en  los  obispados  de  Comayagua^  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa  Rica^  llegaron  á  la  vista  de 
las  montanas  de  la  Talamanca,  que  á  mas  de  la 
cuantiosa  nación  de  este  nombre,  abrigaban  en 
su  dilatada  circunferencia  á  los  Torrabas,  Caba- 
ceas,  Chichaguas,  Usamboras,  Caves,  Usures, 
Mayagues  y  otras  tribus  salvajes.  Y  noticiosos 
de  que  en  aquellos  gentiles  no  habia  rayado  la 
luz  del  Evangelio,  se  resolvieron  á  entrar  en  bqs- 
oa  de  estos  cerriles  y  bárbaros,  y  darles  á  cono- 
cer  el  Reino  de  Jesucristo.  No  ftié  poca  la  aflic- 
ción de  los  cristianos  de  aquellos  contornos,  así 
que  quedaron  enterados  de  los  designios  de  los 
Venerables  padres  Melchor  y  Antonio,  pues  sa- 
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biendo  cuanta  era  la  barbarie  y  sevicia  de  n (fue- 
llas tribus,  temian  por  las  preciosas  vidas  de  esos 
asombrosos  misioneros. 

Nada  impidió  su  celo,  animados  con  los  impul* 
POS  de  la  gracia,  convirtieron  un  gran  número  de 
talamancas.  Estos  infatigables  misioneros  Fr. 
Antonio  y  Fr.  Mel<jJior  emprendieron  también  la 
conversión  de  los  formidables  terrabas,  nación 
de  las  mas  feroces.  El  trabajo  y  el  celo  de  estos 
apóstoles  fueron  dignos  de  compararse  con  los 
del  Apóstol  de  las  gentes. 

Después  de  predicar  á  los  torrabas^  marcharon 
á  hacerlo  con  los  tejabas,  que  no  eran  tan  temi- 
bles como  aquellos. 

Entre  los  tejabas  se  erigió  un  devoto  templo 
dedicado,  por  el  celo  de  los  santos  misioneros,  á 
su  Seráíico  Padre  San  Francisco  de  Asís. 

Muy  pronto  los  indios  cholos  del  Manchó  vie- 
ron en  sus  tierras  á  nuestros  apóstoles.  La  voz 
del  Evangelio  resonó  en  aquellas  comarcas  y  en 
las  de  los  lacandones.  Los  frutos  de  la  palabra 
divina  fueron  copiosos,  como  debian  serlo  según 
la  palabra  divina:  Yo  daré  á  la  palabra  de  los  £- 
vaíigelizadoresy  mucha  virtud.  Pero,  ¿qué  pluma 
será  capaz  de  bosquejar  siquiera,  los  sudores,  las 
tareas,  los  padecimientos  y  los  inmensos  sacrifi- 
cios de  estos  operarios  del  Señor?  Su  Majestad 
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reanimaba  á  sus  enviados,  y  obraba  mil  prodi- 
gios en  su  favor,  no  solo  esforzando  sus  debilita- 
das fuerzas,  sino  haciendo  milagrolb  por  mano 
de  ellos,  viéndose  cumplida  á  la  letra  la  promesa 
del  Salvador:  en  mi  nombre  sanareis  los  enfer- 
mos^ resucitareis  los  muertos  y  arrojareis  á  los 
demonios. 

Cuando  el  V.  Margil  se  hallaba  entre  los  la- 
candones,  en  los  ejercicios  del  ministerio  evangé- 
lico, fué  nombrado  Guardian  del  apostólico  Co- 
legio de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro;  y  como 
siempre  estaba  atento  á  poner  en  obra  lo  que 
conocía  venia  de  Dios,  partió  obediente  como 
Abraham  á  la  tierra  que  le  mostraba  el  dedo  di- 
vino- 

El  R.  P.  Vilaplana  refiere  minuciosamente  las 
distribuciones  eüficantes  del  Santo  Guardian  Fr. 
Antonio  Margil  de  Jesús,  y  la  sabiduría  y  pru- 
dencia con  que  desempefiaba  su  digno  cargo. 

Refiere  también  dicho  R.  P,  Vilaplana,  algunos 
prodigios  que  el  Señor  obró  por  mano  de  su  gran 
niervo,  y  como  sin  desatender  á  las  obligacio- 
nes de  su  prelacia  hizo  muchas  y  grandes  con- 
versiones de  pecadores.  Referir  todo  esto  sería 
alargamos  mucho;  y  ya  nuestras  narraciones  no 
serian  unos  rasgos  biográficos,  sino  una  biogra- 
fía completa.  Continuaremos  nuestros  breves  a- 
puntes. 
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Durante  la  indicada  g'uardianía  no  tuvo  el  V. 
Prelado  que  trabajar  únicamente  en  el  desempe- 
ho  de  ella  y  en  atender  á  la  salvación  de  las  al- 
mas; sino  también  quiso  el  Seflor  que  entre  la» 
blancas  azucenas  de  la  corona  de  sus  virtudes^ 
campeasen  las  rojas  dalias  del  martirio,  según 
qué  padeció  el  V.  Varón  grandes  persecuciones, 
ya  de  los  hombres,  ya  del  enemigo  común.  . 

La  persecucícm  debe  levantarse  siempre  contra 
los  discípulos  del  Divino  Mártir  del  Calvario.  Su 
Majestad  lo  predijo  así,  y  el  Apóstol  repitió:  to- 
dos los  que  quieran  vivir  piadosamente  padece- 
rán persecución. 

Mas  cuando  se  levantaba  furibundo  el  huracán 
de  las  persecuciones,  cuando  rugia  el  aquilón  de 
la  calumnia  y  cuando  el  demonio  levantaba  sus 
desechas  tempestades  contra  el  siervo  de  Dios,  su 
Majestad  se  colocaba  á  su  lado,  lo  consolaba,  lo 
confortaba  y  defendía.  \Si  Deus  pro  nobis!  ¿quis 
contra  nosl 

La  guardianía  se  concluyó,  y  la  obediencia  lle- 
vó en  sus  alas  al  V.  P.  desde  Queretaro  hasta 
Guatemala.  Entonces  se  verificó  la  fundación  del 
Colegio  Apostólico  llamado  del  Santo  Cristo,  que 
surge  imponente  en  aquella  Capital. 

Antes  se  habia  indicado  esa  fundación  v  se  ha- 


bian  nombrado  los  fundadores,  como  ya  habia* 
mos  dicho;  pero  hasta  este  época  tuvo  su  verifi* 
cativo  esa  importantísima  obra.  El  primer  Guar- 
dian de  este^  nuevo  colegio  fué  el  mismo  V.  P. 

Este  V.  Varon^  siempre  que  se  veía  constituí 
do  Prelado,  tenia  por  costumbre  poner  su  cargo 
á  los  pies  y  á  la  disposición  de  N.  Señor  Jesucris* 
to:  viéndose  Guardian  del  Colegio  de  Guatema- 
la, escribió  á  su  íntimo  amigo  y  afectuoso  her- 
mano^ el  R.  P,  Fr.  Antonio  de  los  Angeles^  dicién- 
dolé  estas  familiares  y  edificantes  palabras:  Pa* 
rece  que  Nuestro  Señor  quiere  ser  Guardian  d© 
acá,  pues  me  metieron  en  la  danza  de  Guardian* 
Yo  soy  la  nada,  y  la  nada  puede.  Y  así,  sea  el 
Guardian  quien  todo  lo  puede* 

Ya  se  deja  ver  cuál  sería  el  celo  y  la  aplicación 
del  V.  P.  en  el  nuevo  encargo  de  Guardian.  Mas 
no  se  restringía  á  esto,  siempre  sus  ojos  volaban 
hacia  todas  partes  y  su  corazón  latia  por  atender 
á  las  necesidades  espirituales  de  todos  sus  próji* 
mos.  Así  es  que  salía  del  silencio  del  claustro  y 
partia  á  administrar  la  predicación  y  los  santos 
aacramentos,  empeñándose  especialmente  en  la 
conversión  de  los  infieles.  Emprendió  un  viaje  á 
Nicaragua,  que  dista  de  Guatemala,  doscientes 
leguas.  Llegó  á  la  ciudad  de  León,  á  fines  de 
Mayo  de  1703,  y  partió  luego  al  pueblo  de  Tclica, 
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á  donde  llegó  después  de  inmensos  trabajos,  por 
lo  pantanoso  y  difícil  del  terreno. 

Habiendo  predicado  con  mucho  fruto  en  Télicat 
marchó  para  el  territorio  de  Sevaro,  cuyos  habi- 
tantes salieron  gustosos  á  recibirlo,  á  distancia  de 
media  legua,  quedando,  sin  duda,  asombrados  y  ' 
edificados  al  verlo  llegar  á  pié.  enlodado,  llevan- 
do en  la  cuerda  una  calavera  y  abrazando  contra 
su  pecho  la  dolorosa  imagen  de  Cristo  crucificado. 

El  pei-sonal  del  Gobierno  de  Sevaro  se  sentía 
instigado  por  el  demonio  á  oponerse  á  la  predi- 
cación del  V.  Misionero;  pero  este  se  le  presentó 
dicióndole:  Señor ^  la  vara  de  la  justicia  ha  de 
auxiliar  á  la  de  la  Misión]  y  n  no^  vendrá  el  cas- 
tigo del  cielo.  Piérdase  todo  que  primero  es  Dios. 
Esta  advertencia  bastó  para  vencer  toda  dificul- 
tad, y  el  V.  P.  comenzó  y  prosiguió  sus  tareas,  des- 
tentando los  vicios  y  supersticiones  de  los  indios. 

Los  pueblos  de  Maragalpa,  Solingalpa,  Mola- 
quina,  Ginotega  y  Minimí,  todos  del  territorio  de 
Sevaro,  recibieron  el  rocío  fecundo  de  la  gracia, 
por  medio  de  la  predicación  de  nuestro  apóstoL 

Admira  ciertamente,  lo  infatigable  del  V.  P, 
Margil.  pues  después  las  tareas  indicadas,  en  vez 
de  procurar  un  largo  tiempo  de  descanso  como 
podía,  emprendió  la  evangélica  campaña  de  la 
misión  de  la  Provincia  de  San  Antonio  Huchlte- 
gues,  en  donde  predicó,  desterró  errores,  extin- 
guió abusos  y  convirtió  muchas  almas.  Y  lo  que 
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es mucho  de  notar,  és  que  no  soloaparecuí  en  los 
pueblos  la  grada  de  la  converaion,  smoi  ig'ual- 
mente  la  de  la  perseverancia,  pues  las  docüPÍHas 
evangél'icas  tse  gravan  para  siempre  fnicrtoísamén- 
te  en  los  coi'azones  de  los  indios,  lo  que  constaba 
por  repetidas  confesiones  dé  ellos  mismos. 

Concluyó  el  V.  P.  su  guardianía  en  el  eolepío 
de  Guatemela,  predico  por  otros  muchos  pueblos 
y  luego  recibió  orden  del  R-  P.  Comisario  general 
para  la  fundación  del  Colegio  de  Guadalupe. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  170G  llegó  al  Cole- 
gio de  la  Santa  Cruz  de  Querétarp,  en  donde  per- 
maneció dos  meses. 

Salió  de  dicha  santa  Casa,  á  poner  en  obra  la 
nueva  fundación  que  ne  le  confiaba»  en  Enero  de 
1707^  acompatíado  de  varios  religiosos  de.  la  San- 
ta Cruz,  para  que  agregados  estos  á  los  que  ya 
resídian  en  el  Hospicio  guadalupauo,  formasen 
la  primera  comunidad  del  nuevo  Colegio. 

Partió  á  la  ciudad  de  Zacatecas,  para  tomar 
bendición  de  los  nuevos  Prelados,  y  visitó  cortés 
y  afablemente  á  las  autoridades  que  formaban  ol 
gobierno  de  la  dicha  ciudad. 

Grande  fué  la  satisfacción  y  regocijo  de  losza 
catecanos  con  la  presencia  de  aquel  varón  admi- 
rable, cuya  sabiduría  y  virtudes  no  ignoraban;  y 
el  gozo  de  tari  buenos  católicos  creció  al  ver  que 
se  iba  á  fundar  cerca  de  su  ciudad  un  Colegio  a- 
postólico. 

TOMO  I.  8 
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La  fábrica  material  surgió  imponente  y  liermo* 
aa  en  breve  tiempo,  presentándose  en  el  pinto- 
resco  valle,  como  un  8Ígno  de  paz  y  de  felicidad. 

Laa  tareas  del  V.  P.  y  la  cooperación  de  los 
zacatéennos  eran  asiduas,  y  las  bendiciones  del 
cielo  caian  á  torrentes  sobre  ellos.  ¡Dichosos 
tiempos  en  que  los  errores  europeos  aun  no  man- 
chaban la  pura  atmósfera  mexicana,  y  en  que  se 
conservaba  en  los  corazones  el  amor  y  el  temor 
del  Señor! 

El  V.  P.  Margil  no  por  las  tareas  materiales  ol- 
vidaba las  espirituales  y  propias  de  su  sagrado 
ministerio;  y  así,  se  le  veía  can  frecuencia  en  el 
confesonario  y  en  el  piilpito. 

Por  este  tiempo  dice  el  P.  Vilaplana,  recibió  el 
V.  misionero,  varias  instancias  del  lUmo.  Sr.  O- 
bispo  de  Guadalajara,  para  que  pasase  á  aquella 
capital  á  hacer  misión.  Consecuente  con  tan  res- 
petables súplicas,  partió  por  el  mes  de  Agosto  pa- 
ra Gruadalajara  en  donde  misionó  con  mucho  fru- 
to, haciéndolo  también  en  otras  varias  poblacio- 
nes. 

Es  muy  notable  una  carta  que  escribió  á  un 
religioso  de  la  Santa  Cruz,  con  motivo  de  lo  fruc- 
tuoso de  esta  misión.  ^^Pidamos,  decia,  al  Señor, 
que  nos  dé  vida  para  hacer  algo  hasta  el  juicio 
final;  que  para  gozar  de  Dios  nos  queda  una  eter- 
nidad; pero  para  hacer  algo  en  sei^vicio  de  su 
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Majestad  y  bien  de  nuestros^  hermanos,  es  muy 
corto  el  tiempo  hasta  el  fln  del  mirndo.  Si  los 
santos  que  están,  en  la  Gloria  pudieran  alcanzar 
licencia  de  Dios  para  volver  á  trabajar  y  pade- 
cer por  amor  de  Dios  y  bien  de  los  hombres,  ¿qué 
gustosos  volverian?  Pues  si  nos  deja  á  nosotros 
y  nos  concede  lo  que  no  á  los  Bienaventurados, 
no  seamos  ingratos  ni  nos  acobarde  todo  el  in- 
fiemo.if 

Vuelto  de  Guadalajara  se  mantuvo  un  poco  de 
tiempo  en  su  nuevo  Colegio,  después  de  haberlo 
entregado  y  ofrecer  las  llaves  de  la  santa  casa 
y  la  comunidad  que  habia  y  la  que  debería  ha- 
ber, á  la  Santísima  é  inmaculada  Virgen  María 
bajo  su  misterioso  título  de  Guadalupe;  salió  pa-* 
ra  el  obispado  de  Durango,  en  donde  misionó 
cinco  meses. 

Volvió  luego  á  Guadalupe  y  de  allí  marchó  á 
Querétaro,  en  donde  se  le  comisionó  por  el  R.  P. 
Comisario  general,  para  que  presidiese  y  cele- 
brase capítulo  en  la  Provincia  de  Zacatecas;  en- 
cargo que  desempeñó  á  satisfacción,  como  se  es- 
peraba  de  su  saber,  pnidencia  y  virtud. 

Estando  en  el  Colegio  de  Guadalupe  después 
del  capítulo  indicado,  se  le  manifestó  por  la  Real 
Audiencia  de  Guadalajara^  que  se  deseaba  por 
la  misma,  se  emprendiera  vina  misión  al  Nayarity 
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para  convertir  sus  feroeeB  habitantes.  El  V.  P. 
concKjió  que  esta  ena  la  voluntad  divina^  y  par- 
tió para  Qiiadalajara,  sin  pérdida  de  tiempo,  pa- 
ra arreglar  lo  conveniente  á  dicha  misión  y  ha- 
cerla con  la  brevedad  posible.  Fué  esto  por  el 
ano  de  1709. 

La  misión  del  Nayarit  se  emprendió.  La  vox 
del  Evangelio  resonó  en  aquellas  montañas,  é 
hizo  eco  en  las  profundas  barrancas  de  aquella 
vastísima  comarca. 

Tembló  el  Demonio  al  imponente  sonido  de 
la  voz  divina,  que  despertaba  del  error  á  los  que 
estaban  sentados  en  las  sombras  de  1^  muerte. 

Un  gran  volumen  sería  necesario  escribir, 
querieiido  narrar  los  trabajos  aunque  casi  sin 
fruto  por  entonces,  del  V.  P.  en  las  misiones  del 
Nayarit, 

Volvió  á  su  colegio  de  Guadalupe  sin  perder 
de  vista  la  conquista  espiritual  de  los  naya  ritas; 
pero  presentáronse  dificultadqs  para  una  según- 
dp.  misión  á  esa  comarca. 

De  Guadalupe  j)artió  para  el  Colegio  de  la 
Santa  Ciniz,  á  principios  de  Abril  del  aflo  de  1712Í 
y^luego  volvió  al  primero  á  la  celebración  del 
primer  capítulo,  pues  antes  la  prelacia  la  habia 
llevado  el  mismo  V.  P.  como  Presidente  y  por  es* 
pació  de  cosa  de  seis  años.  Didio  e^ipítulo  se  ce- 
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lebró  en  el  nuevo  Colegio  Guadalupano,  el  dia 
11  de  Xoyiesmbre  de  1813  saliendo  electo,  el  muy 
memorable  Reverendísimo  P-  Fr.  José  Guerra,  á 
quien  desde  luego  pidió  bendición  el  V,P-  Mai^il, 
para  empreijider  nuevas  correrla»  evangélica^ 

Salió,  llevando  consigo  otros  religiosos,  hác^a 
las  fronteras  del  Norte  de  Zacatecas,  y  recorrió 
Mazapil,  Saltillo,  Ciudad  de  Monterey,  y  muchas 
Haciendas  y  Aldeas,  edificando  con  su  predica- 
ción y  con  sus  virtudes. 

Después  de  estas  misiones  se  internó  á  los  de- 
siertos, hasta  penetrar  en  las  rancherías  dp  los 
indios  bárbaros,  y  según  dice  el  P.  Vilaplana,  es- 
te era  el  principal  fin  conque  se  había  dirijido 
hacia  el  Norte. 

En  una  carta  que  diríjió  esta  vex  á  un  amigo, 
le  decia:  «Ya  que  este  pobre  Colegio,  hasta  ahora 
no  ha  podido  tratar  de  infieles,  será  bueno  que 
yo  como  indigno  negrito  de  esta  mi  Ama  de  Gua- 
dalupe, pruebe  la  mano,  y  Dios  obre,»» 

Congregó,  en  breve  tiempo,  muchos  gentiles 
que  vivian  en  profundas  grutas  y  pobres  chozas 
en  los  fragozos  montes  del  Norte.  En  estos*  pun- 
tos, como  también  sucedió  en  el  Nayarit,  se  vio 
en  peligro  de  perder  la  vida  en  manos  de  Ios-bár- 
baros. 

Después  retrocedió  para  Boca  de  Leones,  las 
Sabinas  y  varias  Hacieadas  y  Pastorías  del  lia. 
uailo  entonces  Reino  de  León,  en  cuyos  lugares 


—66— 

se  ocupó  lo  réstente  del  año  de  catorce,  confesan- 
do y  predicando  incansable  y  lleno  de  celo  y  de 
fervor. 

En  el  aflo  de  quince  hizo  misiones  en  las  villas 
de  Cadereyta,  Linares^  el  Pilón,  S.  Cristóbal,  la 
Mota^  y  Valle  de  Guajuca  y  otros  puntos,  atra- 
vesando montes,  corriendo  sendas  casi  inpracti- 
cables y  pasando  toda  suerte  de  privaciones  y 

trabajos. 
Entre  tanto,  ardia  en  su  comzon  el  deseo  de 

internarse  hasta  Tejas,  para  llevar  á  allá  ia  an- 
torcha de  la  predicación  evangélica. 

Por  el  mes  de  Abril  de  1716  hizo  su  entrada  á 
ese  vasto  territorio,  y  padeció  una  grave  enfer- 
medad de  la  cual  lo  salvó  el  Señor,  para  que  con- 
tinuase sus  asombrosas  tareas. 

El  aflo  de  16  lo  empleó  en  la  misión  de  Nacog- 
dochis,  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 
dalupe. 

En  el  aflo  1717  fundó  la  Misión  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores,  de  los  indios  Ayes,  después 
otras  de  Adays,  contiguas  á  la  tierra  llamada  en- 
tonces Nueva  Francia. 

Dice  el  P.  Vilaplana  que  desde  el  año  de  1716 
había  sido  elegido  el  V.  P.  Margil,  Guardian  del 
Colegio  de  Guadalupe,  pero  no  lo  «upo  hasta  el 
mes  Agosto  de  1718.    No  es  de  admirar  eftto  si 
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se  atiende  á  aquella  época  en  que  tantas  dificuJ^ 
tades,  había  para  trasmitir  las  noticias. 
Viendo  el  V.  P.  que  habia trascurrido  gran  parte 
del  trienio  de  su  Guardianía;  creyó  poder  renun- 
ciarla; y  lo  hi2o  así,  continuando  en  fomentarlas 
misiones  ique  habia  fundado  en  las  fronteras  del 
Naí'te;  mas  le  llegó  por  segVmda  vez  la  noticia  de 
haber  sido  nombrado  Guardian  de  Guadalupe. 
Nombró  presidente  para  sus  misiones,  y  se  puso 
en  camino  para  el  indicado  Colegio,  á  donde  lle- 
gó por  Jimio  del  afio  de  1722. 

A  principios  de  1723  partió  para  el  Colegio  de 
la  Santa  Cruz,  y  de  alU  á  la  capital  de  México, 
en  donde  arregló  algunas  cosas  relativas  á  las 
misiones  de  infieles. 

Vuelto  á  Guadalupe,  emprendió  varias  misio- 
nes entre  fieles,  en  cuyas  tareas  hizo  inumerar 
bles  convei-siones  de  pecadores,  y  el  Señor  hizo, 
á  favor  suyo,  muchos  y  grandes  prodigios. 

El  fin  de  la  gloriosa  vida  de  V.  P.  se  acercó  y 
quiso  el  Sefior  que  fuera  en  la  capital  de  México 
su  gloriosa  muerte  Marchó  para  dicha  ciudad  por 
mandato  del  Preladado  general.  Enfermó  en  el 
tránsito,  y  así  continuó  su  marcha  'sin  detenerse. 

Era  martes  6  de  Agosto  del  afio  1726  cuando 
el  V.  P.  Fr.  Antanio  Margil  de  Jesús  entregó  su 
alma  bendita  Uvsonibrosa  v  heroica,  en  manos  de 
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Seffór......í  en  el  eon vento  de  S.  Francisco  de  Mé-^ 

xico,    A  los  7©  afios  de  sn  edad. 
Poco  antes  de  morir  histbia  dicho:  "Yo  deseaba 

morirf  acabar  mi  vida  en  un  monte,  entre  lo» 

bi-utos,  CTttre  las  fieras,  y  no  en  este  santo  lugar; 

pero  hágase  en  mí  la  voluntad  del  Señor.  Mi  co 

mzon  está  dispuesto.  # 


CAPITULO  IV 

K\  QUE  SE  TRATA  DE  LAS  RELEVANTES 
VIRTÜDBS  DEL  V.  P.  MARGIL,  DECLARADAS  ÜLTI- 
MAMEMTE  HEROICAS   POB  LA  SANTIDAD   DEL  SR.  GRE- 
GORIO XVL  REFIERKNSE  TAMBIÉN  ALGÜNpS 
PfiODlQWS  CON  QUE  EL  SEÑOR  HONRO 
A  Sü  GRAN  SIERVO. 


MRDINA  fiMEX TR  ha  fé  es  la  primera  de  la» 
4y  vfatwdea,  Ella  es  una  luz  que  desciende  de 

ÍHofi^  ^Mra^hnninar  nuestras  almas»  Es  una  gra* 
da  con  que  la  bondad  divínanos  enriquece;  y  es- 
ta {gracia  como  todas  las  demás,  se  aumenta  á 
propoTOion  que  se  coi^esponde  á  ella. 

El  V.  P.  Margil  supo  corresponder  con  mucha 
perfección  á  la  gracia  de  la  fé,  y  esta  apareció  en 
8u  alma  con  una  viveza  é  intensidad  superior  á 
la  fé  común. 

No  contento  con  poseer  esa  divina  precea,  pro- 
curaba participar  de  ella  á  las  almas  envueltas 
en  \'M  tinieblas  del  error. 

ToM  h  '  9 
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El  V.  P.  era  un  foco  lum-oso  que  apareciii  en 
el  mar  del  mundo  para  jr^iiar  á  muchas  almas. 

Era  un  sol  radiante  destinado  para  brillar  en 
los  sombríos  desiertos  en  que  estaban  sentadas, 
en  las  sombras  de  la  muerte,  generaciones  mil. 

La  fé  de  este  admirable  apóstol  arrancó  de  ba- 
se el  error,  para  arrobarlo  en  qn  mar  profundo  de 
cuyo  fondo  nó  volvería  á  salir.   * 

No  fué  menos  su  esperanza  que  su  fé.  Firme  co- 
mo el  apóstol  de  Mantesa,  trabajaba  por  la  salud 
de  las  alma«,  con  suma  confianza  de  la  impera- 
bundante  retribución  que  el  Señor  promete  á 
sus  obreros.  , 

En  todas  sus  enipresas  evanífélicas,  en  todo  lo 
que  pertenecía  al  alma  y  al  cuerpo,  siempre  es?- 
perabatodo  del  Señor.        '     ' 

¿Y  qué  diremos  de  su  caridad?  ¡Ah!  el  V.  P. 
Margil  era  un  Etna^  un  Vesubio,  un  Popocatepetl; 
un  volcan  inextincruible  de  caridad,  de  amor  de 
Dios  y  del  prójimo. 

Esa  caridad  lo  arrancó  del  seno  de  su  f^myía 
para  llevarlo  al  fondo  del  claustro:  esa  caricíad 
lo  arrebató  de  su  patria  y  lo  hizo  volar  a  los  de- 
siertos de  América,  en  busca  dé  la  salva ciou  de  . 
sus  hermanos:  esa  caridad  loí  itópielia  á  salir  del 
dulce  retiro  del  monasterio  y  de  las  delicias  de 
la  vida  contemplativa,  para  emprender  la  Jabo-, 
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nosa y  difícil  de  la  conversión  de  'los  pecadores 
é  infieles,  y  hacer  brillar  la  gloría  del  Señor  dés- 
ele las  plazas  de  las  ciudades  populosas,  hasta  el 
fondo  de  las  barrancas  mas  ignoradas,  fragosas 
é  intransitables,  y  hasta  la  cima  de  inaccesibles 
montañas. 

La  cárídad  es  en  la  dignidad,  y  en  cnanto  á  lo 
necesario,  útil  y  fructuoso,  la  pilmera  virtud;  y 
tanto,  que  sin  ella  nada  valen  las  demás. 

Esta  virtud -era  el  móvil  de  los  pensamientos, 
de  las  palabras  y  de  las  obras  del  inmortal  P. 
Margil  de  Jesús. 

Los  incendios  de  esa  caridad  fueron  acaso  los 
que  lo  hicieron  aparecer  muchas  veces  bañado 
de  vivísimos  destellos,  los  que  indicaban  que  es- 
taba entregado  á  las  deliciias  de  la  contemplación 
y  de  la  oración  a»diente  que  dirigía  á  Dios.  •     " 

La  devoción  es  un  resultado  necesario  de  la 
calidad,  y  puede  decirse  que  se  identifica  con  ella. 
Siendo  tan  grande  la  caridad  del  V.  P.  ya  se  deja 
ver,  que  grande,  muy  grande  fué  en  él  la  virtud 
de  la  devoción.  .       . 

Ardía  constantemente  en  el  amor  de  Jesucris- 
to y  de  su  Santísima  Madre;  con  una  devoción 
feí-vowsa,  que  habría  admirado  á  los  mas  gran- 
des santos. 

Desdo  niño  gustó  las  suavidades  celestiales  del 
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Sacramento  que  es  el  dnlce  maná  de  las  alma» 
santas. 

Esa  devoción  creció  asombrosamente,  y  por 
ella  mereció  ver  muchas  veces  á  Nuestro  Divino 
Salvador^  que  se  le  presentaba  visiblemente,  sin 
las  sagradas  sombras  del  Sacramento. 

ia  R.  P-  Fr.  Francisco  de  S.  Esteban  Andrade, 
citado  por  el  P.  Yilaplana,  d\j¡o  en  su  sermón  de 
los  funerales  que  se  celebraron  en  Guatemahí, 
que  el  Y.  P*  Margil»  tuvo  muchas  veces  la  felici- 
dad de  go2iar  visiblemente  de  la  presencia  del 
Seflor^  que  en  forma  de  tierno  niüo  venia  á  él, 
como  en  otros  tiempos  á  los  brazos  de  Gertrudis, 
de  Antonio  de  Padua  y  de  otros  grandes  santos 
Á  quienes  se  les  concedió  tan  grande  y  envidia- 
ble favor.  Esto  mismo  asegiu^ó  también  la  muy 
respetable  Madre  Abadesa  Sor  Micaela  de  la  Con- 
cepción, fundadora  del  convento  de  Sti\.  Clara 
de  Guatemala. 

La  devoción  fervorosa  y  tienio  amor  que  nues- 
tro gran  Misionero  tuvo  á  la  Santísima  Virgen, 
solo  puede  comprendeHo,  el  Sebor.  que  dotó  á 
esa  alma  pri\ilegiada>  con  tan  glande  é  inesti- 
mable don. 

Amó  á  la  Reina  de  los  cielos^  con  todas  las  po- 
tencias do  su  bendita  alma«  con  todos  los  afctos 
Uc  su  puH)  y  beuiUto  coraron. 
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Lu  Santísima;  Virgen  era,  después  de  Dios,  to- 
da su  delicia,  toda  su  esperanza^  todo  bu  consue- 
lo, todo  su  amor! 

Glorioso  Padre  Margil  de  Jesns:  ¡quién  te  imi- 
t^irá!  Dá  una  limosna  de  ese  tesoro,  por  amor  de 
Dios,  al  que  te  ama  con  ternura  y  escribe  estos 
pequefios  rasgos  de  tu  vida.  Dale  unalimosna, 
por  Jesús  y  María. 

La  Santísima  Virgen  que  es  ím  mar  de  amoi; 
que  ama  á  los  que  la  aman,  y  que  tiene  sus  de* 
líelas  en  estar  con  sus  devotos,  correspondia  con 
mil  ternuras  el  amor  del  Venerable  Padre. 

A  la  respetabilísima  Señora  Dofia  Ana  Gue- 
iTa,  muy  favorecida  del  Seflor,  se  le  apareció 
la  Santísima  Virgen  llevando  al  V.  P.  Margil  en 
forma  de  niflo  de  nueve  á  diez  aflos,  y  diciendo 
que  desde  aquella  edad  su  hijo  Antonio  le  habia 
servido  y  amado  con  ternura,  y  por  este  amor 
había  conservado  un  invariable  candor  y  pureza 
de  su  alma;  mediante  la  enseñanza  que  la  misma 
Santísima  Señora  le  dispensó* 

No  hay  que  dudar  que  las  visitas  de  la  linda  y 
preciosísima  Virgen,  fueron  frecuentemente  he- 
chas á  su  gran  siervo,  y  sus  conversaciones  muy 
cariñosas.  Así  lo  sabe  hacer  la  que  es  encanto  de 
lo«  cielos,  con  las  almas  que  le  dan  su  amor* 

La  prudencia  del  V.  P.  fué  asombrosa,  descon- 
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fiaba  siempre  de  su  propio  juicio  y  consultaba  el 
ageno,  meditaba  todas  las  cosas  con  madurez  y 
circunspección;  y  sobre  todo,  recurría  á  Dios  por 
medio  de  la  oración,  así  en  los  negocios  propios* 
como  en  las  consultas  que  se  le  dirijian  por  otras 
personas* 

La  virtud  de  la  justicia  resplandeció  mucho  en. 
el  Venerable  misionero,  trabajaba  por  la  causa 
de  Dios,  dando  á  Dios  lo  que  era  de  Dios,  al  Ce- 
8ar  lo  que  era  del  Cesar  y  al  prójimo  lo  que  le 
pertenecía- 

Su  fortaleza  lo  hacia  un  héroe  cristiano,  un 
atleta  del  Evangelio,  un  varón  fonísimó.  Esa 
virtud  lo  llevaba  animoso  á  las  tareas  mas  arduas 
del  santo  ministerio,  á  los  desiertos  espantosos  y 
á  los  peligros  inminentes  de  morir  entre  las  tribus 
salvajes. 
'  3u  templanza  era  edificante,  vivia  siempre  a- 
brazado  de  la  mortificación,  de  la  pobreza  y  de 
una  sobriedad  asombrosa. 

Su  humildad  fue  tanta,  que  acostumbraba  fir- 
mar sus  cartas  con  esta  fraiieilamtMianada^  ir. 
Antonio  Margil  de  Je^siis  (1). 

Referiremos  algunos  casos  en  que  íesplandeció 
su  obediencia,  y  humildad. 

Predicando  en  una  iglesia  del  Obispado  de  Ni- 


(i)  Tengo  la  dicha  de  poseer  una  carta  original  del  V.  P. 
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eara<rna,  «na  peraona  caracterizada  le  interrum- 
pió su  discurso  y  lo  llenó  de  desprecios.  Él  V.  P/ 
se  bajó  del  pulpito  y  fué  á  besar  la  mano,  con  su- 
mo respeto  y  hnmildad,  al  que  en  público  lo  ha- 
bía avergonzado  y  ofendido. 

En  cierta  vez  que  entraba  en  una  población, 
fué  recibido  con*  multitud  de  aplausos;  pero  el 
cura  se  opuso  á  esas  demostraciones  de  alegría 
y  de  veneración,  y  dijo  al  concurso:  ««¿Acaso  ha- 
béis salido  á  encontrar  á  este  paiire,  por  que  creéis 
que  es  santo?  Los  santos  son  Sto.  Domingo,  S. 
Francisco;  este  es  un  hipócrita  que  engaña  al 
mundo.  El  humildísimo  Í*r.  Antonio  oyó  con  cal- 
ma ese  desprecio  sin  darse  por  entendido  y  sin 
faltar  á  las  consideraciones  que  le  debía  al 
párroco. 

En  otra  vez  que  conversaban  con  un  amigó  se- 
cular, este  le  pidió  un  polvo;  y  el  V.  P.  con  suma 
humildad  y  gracia,  inclinando  la  cabeza,  le  dijo: 
iodo  yo  soy  polvo^  tome  vd. 

En  la  virtud  dé  la  paciencia  fué  asombroso.  El 
P.  Vilaplana  asienta  que  jamás  se  impacientó  con 
persona  alguna,  ni  le  pusieron  triste  los  mas  in- 
superables trabajos,  ni  se  contristó  pór^inopina- 
das  contigencias,  ni  se  escandalizó  por  el  mal  pro 
ceder  del  prójimo,  ni  mostró  ademah  de  flaqueza. 

Estando  una  vez  en  lá  ciudad  de  Guadalajara 


empeñado  en  apacig'uar  algunait  dÍMensiono^^ 
fué  á  visitarlo  UQ  personaje  muy  notable,  didéti- 
dolé  que  estaba  6scandalizad<f  de  aqitellaA  piiWi- 
cas  perturbaciones  de  la  paz. .  El  bendito  Padi-e 
le  respondió  con  suma  calma:  no  pierda  vii.  hi  pa-r 
ciencia,  ni  la  paz  del  corazón,  y  verá  cono  ito  se 
escandaliza.  Acuérdese  de  loque  dice  David:  Par^ 
multa  díUgentibtis  legerrí  tiiam,  et  non  €$t  illis 
scandalum. 

Se  gloriaba,  como  el  Apóstol,  en  toda  mierte  d«> 
tribulaciones 

Fué  muy  amante  de  la  mortificación  y  ejercí^ 
cío»  corporales  de  penitencia,  como  otro  Pedro 
dé  Alcántara,  y  esa  austeridad  era  tanto  mas  ad^ 
mirablé  en  cuanto  iba  unido  al  trabajo  continuo 
del  confesonario  y  del  pulpito. 

das  disciplinas  eran  frecuentes,  y  frecuente  el 
uso  de  cilicios  y  alambre)»  ó  cuerdas* 

Su  vida  era  un  continuo  ayuno,  y  mtichas  re- 
ces^ principalmente  cuando  misionabaí  sus  ali-^ 
mantos,  eran  yerbas  silvestres  ó  raíces  amargas. 

Pueden  numerarse  entre  stts  penit0ncias,  sus 
larn^ras  y  penosísimas  expediciones,  ptíes  viajaba 
á  pié  ipuchos  centenares  de  leguas,  sin  ragaje, 
sin  bastimento,  expuesto  á  las  intemperies,  al  de« 
.-^abrigo  y  á  toda  clase  de  privacioneSi  abnegacio- 
nes y  penalidades  inauditas. 
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¡OiiaTitas  veces;  dice  el  P.  Vítóplana,  lé  cogió 
1a  noche  en  vaéta^  soledades  al  arrinió  dé  los  pó- 
flascos  ó  de  los  tortuosos^  ti-oncos  de  los  árboles,  • 
hecho  víctima  jr^^t'^sa  de  siifrimientus  y  g'lorio- 
Ba  emulación  de  ii»s  Macarios,  Z6chúoB,  OnotVesi 
y  otros  de  los  mas  famosos  héroes  que  habitaron 
los  desiertotí  de  Eífipto  y  la  Palestina! 

Algunos  muy  respetables  padres  de  la  compa^^ 
ftía  de  Jesus^  que  conocieron  á  Fr.  Antonio,  so- 
lían decir:  el  P.  Margil  ha  andado  desde  México 
háista  Guatemala  á  pié,  y  cbní  esto  basta  para  te- 
nerlo por 'santo. 

Con  lo  eíP puesto  hasta  aquí  se  deja  ver.  cuál  cae- 
ría la  e^cactitttd .  con  que.  este  modelo  de  religio* 
Bos  observaría  la  admirable  i*egl a  de  su  orden. 

La  vida  de  los  hijos  del  3eraíih  de  Asís  debe  ser 
una  continua  imitación  dé  aquel  Señor  que  se 
dignó  estampar  las  insi^níafi  de  lá  Bedencion  en 
el  Santo  í^undadór  de  los  Menores*  Fr.  Antonio 
Uwífíiífúé  ün  digno  hijo  del  Santo  Patriarca,  un 
imitador  fiel  dé  JefiilcrÍ9io;  de  suerte  que  podía 
decir:  no  soy  quijen  vívq,  es  JMucristO!  quien  vi- 
ve en  mi. 

Xios  votoiy  que  9ün  la  esencia  del  iifeligioso,  fue* 
ton  observado»  por  el  .Y.,  Vafon  con  admirable 
exactitud:  su  pobreza  fué  suinav  é9to  es»  no  solo 
aquel  desprendimiento  que  forma  á  lo^  pobres  de 
espíritu;  sino  el  despego  y  renuncia  total  de  la. 
TOM  í»  10 
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posesión  material  de  la  mas  leve  cosa.  En  el  lar- 
go tiempo  de  catorce  afios  que  en  compañía  de 
su  inmortal  compañero  Fr.  Melchor,  trabajó  en. 
la  mi»on  de  l^s  ásperas  montañas^  eriales  y  bosT. 

ques  de  Guat^emala,  tío  tuvo  sino: el  uso  dolpo-.: 
bre.  sayal,  mi  miserable  pañuelo  de  tosca  lana,, 
un  despreciable  bastpn,  un  crucifijo  y  su  brevia- 
rio. 

Cuando  vivia  en  Itís  monasterios,  siempre  ad- 
miró por  su  pobreza  absoluta. 

Esta  pobreza  llamó  la  atención,  no  solo  dfi  sus 
dichosos  hermanos,  sino  aun  de  algunos  altos  per- 
sonajes. El  Illmo  Sr.  Dr.  Fr.  Nicolás  Delgado,  O- 
bispo  de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  quedó  tan  edi- . 
ñcado  al  ver  el  roto  y  despreciable  hábito  del 
V,  P.  que  hizo  propósito  de  mantenerse  toda  ^a 
vida  con  el  hábito  con  que  había  recibido  la  con- 
sagración. ElIUmo.  Sr.  Obispo  d^  Comiayaguat 
y  Honduras,  al  observar  la  pobrera,  de  los  ali- 
mentos de  Fr.  Antonio;  no  quiso  otras  viandas 
que  fríjoles  y  tortilla;  y  ei^o  sentado  en  él  suelo* 
El  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Yalenzüela,  persona  muy 
notable,  quedó  lleno  de  asombro  al  observar  que- 
el  bendito  Padre,  ciando  entraba  á  los  desiertas 
de  Nicaragua,  no  qoiso  llevar  líi  un  alfiler  para 
sacarse  las  niguas^  qué  son  unos  insectos  muy  da- 
ñinos que  al  picar  «e  quedan  en  él  cütiá  y  causan 
inmenso  datio. 
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La  obediencia  de  este  Varón  ejemplar  imitaba 
mucho  á  la  del  Seráfico  Padre  San  Francisco;  ó 
mas  bien  dicho  á  la  del  Divino  Maestro  de  los 
hombres,  que  humillándose  á  sí  mismo  se  hizo  o- 
bediente  hasta  la  muerte. 

Cuando  se  veía  constituido  Prelado  de  algún 
Colegio,  procuraba  ingeniosamente  buscar  supe-, 
ripr  á  quien  rendir  obediencia,  y  así  hacia  con- 
sultas, proponía  dudas  y  buscaba  de  mil  modos 
ocasión  de  practicar  la  obediencia  respetando  el 
juicio  y  voluntad  de  otros. 

Cuando  hacía  su  última  entrada  apostólica  ha- 
cia la  Talamanca  le  llegó  la  orden  de  que  se  vol- 
viese para  el  colegio  de  Guadalupe,  y  al  instante 
de  recibirla,  retrocedió  sin  haber  dado  un  paso 
adelante;  luego  que  resonó  en  sus  oídos  la  voz 
de  la  obediencia. 

Veía  á  los  superiores  como  los  representantes 
de  Dios,  y  los  obedecía  con  una  santa  ansiedad 
y  prontitud. 

Estaba  profundamente  resignado  en  la  volun- 
tad divina.*  Referiremos  ima  prueba  asombrosa 
que  dio  de  esta  santa  conformidad:  los  religiosos 
del  colegio  de  Cristo  crucificado  de  Guatemala, 
le  escribieron  en  cierta  ocasión,  manifestando 
grandes  deseos  de  que  fuera  á  visitarlos;  y  les 
contestó  díciéndoles:  digo  en  presencia  de  Dios, 
que  mi  corazón  no  está  puesto,  ni  en  la  Nueva- 


España,  ni  en  Onatemala,  ni,  á  mi  parecer,  en 
criatura  ¡j.lgiiiia;  sino  solo  en  su  Majestiad,  á  quien 
ruego  me  tenga  donde  fuere  su  Santísima  volun- 
tad; pues  hasto  ahora  por  su  gracia  y  misericor- 
dia, así  ha  sido.  Cuando  me  quiso  en  Querétaro, 
me  tuvo  ©n  Querétaro^  cuando  me  envió  la  pri- 
mera véx  á  Guatemala;  me  tuvo  catorce  años  en 
compañía  del  V,  P.  Fr.  Melchor.  Otra  vez  me 
volvió  á  Querétaro,  y  otra  .véx  de  Querétaro  á 
Guatemala,  y  de  Guatemala  á  este  colegio  de 
Zacatecas*  Aquí  haré  lo  que  quiere,  pues  no 
láeseo  otra  cosa,  sino  hacer  su  Santísima  volun- 
tad. 

Su  pureza  ftié  de  un  Gonzaga. 

A  un  religioso  que  admiraba  esa  bella  virtud 
^el  V.  P^  le  dijo  este:  no  se  espante  V.  R.  ese  es 
^n  privilegio  que  el  Señor  me  ha  concedido,  por- 
tiue  desde  la  edad  de  siete  años  estoy  en  brazos 
de  Cristo  Crucificado^ 

¿Pero  qué  Virtud  no  resplandeció  en  este  jus- 
to? 'Todas  brillaron  en  su  alma  inocente,  y  bri- 
llaron como  las  kenüosas  estrellas  en  la  bóveda 
K^eleste. 

Y  sobre  taitas  virtudes,  el  Señor  se  dignó  con- 

«cederle  muchos  dones  sobrenaturales;  tales,  como 

^na  ciencia  proftmda,  una  sabiduría  sublime, 

\in  entendimiento  ilustrado  por  las  luces  del  Di- 
Vino  Espíritu,  el  doíft  de  Ooíts^o,  «1  de  fortaleza 
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etCj  ete,.  ¡Un  voldmen  en  folio  seria  necesario 
para  detallar  esaft  sublimes  gracias  celestiales  , 
con  que  fué  enriquecido  ese  gran  sieivo  del  Se- 
flor! 

!\Ias  de  tan  grandes  virtudes^  de»  tantos  dones 
y  tan  eminente  santidad,  nos  danin  la  meJQr  idea 
algunos  sucesos  milagrosos  coa  qv»  el  Sefior  qui- 
so honrar  á  este  su  amado  siervo. 

En  la  ciudad  de  Guatemala  aa  enfermo  grave- 
mente una  persona  notable,  y  faltándole  el  habla 
para  confesarse  en  aquel  inminente  peligro  de 
morir,  otra  persona  dijo  al  V.  P,:  ¿1^  posible, 
Padre  mió,  que  este  hombre  muei^  sin  confesar- 
se? El  V.  P*  Margil  respondió  lleno  d^  fé;  no,  Se- 
flor,  Dios  le  rolverá  el  habla*  En  efecto,,  ftié  así, 
el  enfermo  pudo  hablar  para  recibir  el  saci^amen- 
to  de  la  Penitencia,  y  luego  volvió  á  perder  el 
uso  de  la  voz. 

En  la  misma  ciudad  de  Guatemala,  habiendo 
muerto  una  nifla^  lloraban  sin  consuelo  sus  pa- 
dres ante  el  frto  cadáver  de  su  hija.  Llegó  el  V, 
P-  Margil,  y  á  imitación  del  Salvador,  cuando  re- 
sucitó á  la  hija  de  Jairo,  dijo  á  los  afligidoa  espo- 
sos: no  tengáis  cuidado,  la  ñifta  descansa.  Luego 
se  puso  á  rezar  el  rosario  con  todas  las  personas 
que  había  presentes,  y  al  concluir  entonó  una 
devota  canción,  la  cual  concluida,  el  V.  P.  se  di- 
rigió al  lugar  en  que  estaba  el  cadáver^  y  le  dijo: 
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Ea,  María,  ya  basta,  ven  de  donde  estás,  Mas  el 
cadáver  permanecía  inmóvil.  Ea,  María,  repitió  el 
Santo  Padre,  ven  de  allá  para  acá.  La  ñifla  per- 
manecía muerta.  Mas  llamándola  el  siervo  d€j 
Dios,  por  tercera  vez,  se  levantó  viva  con  inex- 
plicable asombro  de  los  circunstantes. 

Pasando  el  V.  P.  por  una  hacienda  de  la  ciu- 
dad-Real, en  cuyo  obispado  era  muy  conocida 
su  fama  de  santidad,  ciertos  labriegos  quisieron 
mofarse  de  él,  y  al  efecto  hicieron  que  uno  de 
ellos  se  fingiera  enfermo,  se  recostase  en  una 
gi'an  piel  y  se  cubriera  con  una  manta.  Al  lle- 
gar el  V.  P.  le  dijeron  que  se  dignara  confesar  á 
aquel  enfermo.  Ya  está  muerto — respondió  el 
Santo  misionero,  y  prosiguió  su  camino.  Aque- 
llos hombres  no  creyendo  al  V.  P.' le  hablaron 
al  fingido  enfermo  para  que  se  levantara,  y  lo 
hallaron  muerto. 

Vivía  en  Zacatecas  una  Señora  viuda,  con  tres 
hijas  doncellas,  y  una  casada  con  un  escribano 
piiblico,  que  era  quien  mantenía  átoda  la  fami- 
lia. Ausentóse  ^ste,  por  exigirlo  así  graves  ne- 
gocios; y  habiendo  pasado  un  año  sin  que  regre- 
sara, la  señora  y  las  hijas  estaban  afligidas,  y 
mas  cuando  se  les  aseguyó  que  el  escribano  ha- 
bía muerto  En  tan  grande  aflicción,  se  presentó 
en  la  casa  del  V.  P.  y  con  suma  jobialidad  dijo 
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á  la  familia:  Vamos,  locas,  consuélense,  maftana 
llega  el  ausente;  Denle  gracias  á  Dios. — 'En  efec- 
to fué  así,  al  día  siguiente  llegó  el  escribano,  co- 
mo lo  habia  predicho  el  V,  P,  Margil. 

Mas  seria  largo  referir  los  prodigios  que  Dios 
obró  e&.favor  de  este  su  sierro!.  Solo  diremoaen 
compendio,  que  fué  dotado  con  el  don  de  mila- 
gros, con  el  de  profecía,  con  e}  don  de  dar  salud 
á  los  enfermos,  de  resucitar  á  los  mu^tos,  con 
el  de  discresion  para  dirigir  á  las  almas;  en  su- 
ma, quizá  no  hubo  gracia  de  las  que  los  teólo- 
gos llaman  gratis  datm,  que  no  fuera  concedida 
á  nuestro  V.  P.  Margil  de  Jesús. 

Queremos  concluir  nuestros  rasgos  biográficos, 
con  una  oda,  que  en  hoñrá  del  gran  misionero, 
compuso  el  Sr.  Lie.  D.  José  M*^  Moreno,  y  se  im- 
piimió  hace  algún  tiempo,  en  Querctaro-  Esa  su- 
blime composición  es  un  compendio,  á  mas  de  un 
elogio,  de  la  vida  del  V.  P.  • 

La  desfcripcion  qiTe  hace  dicho  Sr.  Lie.  en  su 
composición,  de  la  brillante  ascensión  á  los  cie- 
los, del  V.  P.  no  es  una  cosa  imaginaría,  síinó  que 
de  hecho  la  vio  así  tina  alma  »anta,  eñ  úri  éxtasis 
celestial,  al  tleínjío  de  morir  el  inmortal  P.  Fr. 
Antonio.  Hé  aquí  la  elevada  e'popeya. 
A  dónde  voy?  ¿qué  genio  nie  arrebata 

Y  me  hace  atravesar  fúlgida  nube? 
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¿Quién  mí  espíritu  engancha  y  le  dilata? 
Quién  me  oíerta  U  lira  del  querube? 
í4oberb¡íi  presuucioiti  no  tu  veneno 
Derrame»  en  mi  «eno. 
Mintiendo  ín«piraelon  fuerte  y  sagrada. 
Ko  queda  mi  alma  airdiente  emponzoñada 
A  tu  contacto  impulso; 

Y  con  vualo  inseguro  . 
He  iiMRonta  basta,  al  cielo 
Para  caar  en  el  Éangogo  guela 
y  o  me  itlucinen  débil  poeaía.  , 

Que  ¡el  metro  me  huye,  y  lánguidos  sonidos, 
En  vez  de  Io«(  torrente»  de  armonía 
Que  encantafiíén  del  hombra  los  sentidos* 
El  arpa  lieiida  trénmla  despide 

Y  en  mi  concepto,  ni  Ips  tiempos  mide. 

¿Mas  no  podrá  el  amor  versos  dictarme? 
¿La  admiración  y  el  entusi^iamo  ardiente, 
En  que»  siento  abrasarme,     ^ 
yo  podrán  eneei^der  mi  dibil  ment^?    ' 
¿Desistiré  cansado  y  sin  aliento 
De  continuar  al  aomenziado  intento?  ; 
No,  cobarde  no  soy;  y  aI;sando  el  vuelo, 
Cual  águila  que  al  sol  contempla  osada. 
Me  lanzo  al  ^Ito.  cielo: 

Y  de  hito  en  hito  fijo  la  mirada 

En  el  grande  Margil,  el  sin  segundo,        .   ' 
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Terror  del  Orco,  admiración  del  mundo. 

Serafín  mexicano, 
Clávame  una  mirada,  y  en  tus  ojos 
Beberé  inspiración,  beberé  amores:  , 
Toque  mí  cora^jon  tu  sacra  mano 

Y  arder  lo  harás;  y  entonces  con  arrojos 
Santos,  y  de  tí  dignos,  tus  loores 
Cantaré  en  himno  dulce  melodioso    • 

Y  en  verso  grave,  rico  y  armonioso. 
Gigante  del  Aztlan,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

¿De  dónde  vienes?  ¿Dónde  vas?  ¿Los  marea 
Y'  sus  borrascas  y  furor  prefieres 
A  tus  quietos  hogaj'es?  ' 

Asombroso  campeón,  apóstol  santo> 
¿Quién  ha  llagado  tu  alma  en  amor  tanto? 
¿Quién  fuego  tan  voraz  en  tu  alma  enciende? 
¿Quién  de  tu  patria  España  te  desprende? 

»»El  amor.  Alma&  busco:  y  ni  torrentes 
Espumosos,  ni  montes  encumbrados, 
X¡  yennos  dilatados, 
Xi  arenales  hirvientes 
Me  podrán  detener.  Ardo  en  amores 
I>e  mi  Dios  y  mi  prójimo;  y  ante  ellos 
¿Qué  son  del  hombre  inicuo  los  furores, 
Y'^  qué  de  Satanás  los  siete  cuellos? 
La  calcinada  roca 
Yo  pisaré  con  la  d.esnuda  planta 
Y'  venceré  del  monte  la  agria  cu  mbre. 
Del  tiu-bulento  rio  la  furia  loca 

11 
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Mi  coraron  intrépido  no  espanta: 
Ni  del  sol  tropical  la  viva  lumbre. 
Ni  el  indio  flechador,  ni  su  fiereza 
Ni  toda  entera  ia  naturaleza." 

Pues  bien:  si  buscas  almas  y  tu  celo 
Te  abrasa  él  corazón,  ahí  tienes  almas; 
Ahí  está  Yucatán:  pisa  su  suelo 
Donte  te  esperan  victoriosas  palmas 

Y  arduos  trabajos.  Ahí  están  en  seguida 
Guatemala  florida; 

Ya  te  guardan  los  Choles,  los  Terrabas" 
Talamancas,  Máncheles,  Lacandones 

Y  otras  innumerables  tribus  bravas 
De  feroces  sangiñentos  corazones. 

El  hambre,  la  miseria,  lá  fatiga, 
La  emponzoñada  flecha  que  da  muerte 
Todo  te  amaga:  tierra  es  enemiga 
La  que  vas  áí  pisar,  aunque  por  suerte 
Te  concede  por  s<5cio  tu  destino 
A  Melchor  López,  el  varón  sublime, 
Su  grata  compafiía 
No  evitará  tus  dolorosas  penas: 
Ni  las  duras  cadenas 
Que  ya  os  prepara  la  barbarie  impfa, 
Ni  de  la  muerte  el  áspero  semblante 
Que  os  ofrece  á  la  vista  á  cada  instante. 

Y  los  santos  campeones 
Huellan  aquellas  bárbaras  regiones 
En  donde  Satanás  es  adorado 
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En  lugar  de  Jesús  crucificado. 

Empero  ellos  sin  miedo 

Predican,  instan,  claman^ 

Al  Redentor  proclaman 

Por  el  único  Dios;  y  con  denuedo 

Y  con  ardiente  esfuerzo  infatigable 

Y  brazo  poderoso 

Derrocan  de  Luzbel  el  trono  odioso 
Estlrpando  su  culto  abominable. 

Victoria  por  la  Cruz,  Ya  prosternados 
Están  ante  ella  miles  de  salvajes 
Que  en  respetos  convierten  los  ultrajes 

Y  en  dulce  amor  los  odios  exaltados- 
Victoria  por  la  Cruz.  Los  lobos  crueles 
En  ovejas  se  miran  convertidos, 

Y  á  Jesús  sometidos 
Cuarenta  mil  infieles 

El  corazón  le  ofrecen  respetuosos 

Y  le  cantan  cien  himnos  ardorosos. 
Victoria  por  la  Cruz,  qiie  ya  el  demonio 
Mira  su  altar  deshecho 

Por  el  fuerte  Melchor  y  el  bravo  Antonio. 

Y  viendo  á  su  despecho 

Los  sacrilegos  gritos  abolidos, 
Lanza  en  su  rabia  horrendos  alaridos; 
Mas  tiene  que  doblar  la  altiva  frente 
Ante  la  Cruz  sagrada  y  refulgente. 

Arboles  doblegaos.  Cortad  sus  armas, 
¡Oh  Neófitos  dichosos! 
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Cortad  flores,  no  pálidas  retamas, 

Y  acompañad  fervientes  y  amorosos 
A  esos  santos  varones, 

Vuestros  padres  en  Cristo  y  sus  campeones. 

Y  así  lo  hacen  y  llenos  de  alepfría 
Miles  de  ramos  cortan  á  porfía; 

Y  son  en  tan  jj ran  número;  son  tantos 
Los  indios  que  acompañan  á  los  santos 
Que  al  parecer  las  selvas  caminaban. 
Los  bosques  presurosos  los  seguian, 
Los  montes  á  sus  plantas  se  humillaban 

Y  los  llanos  bajo  ellas  florecían. 

Y  así  antes  de  Tabasco  en  las  praderas 
Los  suelos  alfombrados  con  esteras, 

Y  los  sallan  á  recibir  con  flores 

Y  con  perfumadores 
Los  indios  á  millares, 
Entonando  dulcísimos  cantares. 

Mas  ya  Dios  de  tu  santo  compañero 
Te  separa,  y  tú  inclinas  la  cabeza, 
Sofocando  en  el  pecho  la  terneza 

Y  el  amor  verdadero 

Qué  te  inspiraba  socio  tan  virtuoso.  • 

Y  ya  pisas  de  México  espacioso 
Los  opulentos  lares. 

Donde,  sol  nuevo,  en  vivo  reverbero 
Alumbrará  sus  gentes, 
Convirtiendo  en  paraíso  sus  hogares 

Y  en  santos  á  los  hombres  delincuentes. 
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Mas  dónde  voy?  qué  intento? 
¿Puede  en  rai  mente  osada  y  altanera 
Caber  el  atrevido  pensamiento 
De  narrar  tu  apostólica  carreiu? 
No,  ffran  Margil:  la  musa  desfallece 
En  tan  grandiosa  empresa,  se  entorpece 
El  genio,  el  ardor  poético  se  apaga; 
La  sacra  inspiración  helada  muere; , 

Y  en  vano  el  vate  su  arpa  de  oro  hiere: 
Nada  halla  que  su  mente  satisfiíga, 
Cede  vencido,  de  dolor  suspira 

Y  el  débil  canto  en  su  instrumento  espira. 

La  fama  canta  en  un  clarín  sonoro 
Que  ocho  mil  leguas  con  los  pies  detenudos 
Anduviste  ¡Oh  Margil!  no  en  buscado  oro 

Y  sí  de  pecadores  é  indios  rudos. 
Seguidlo  si  podéis  en  su  carrera, 
Los  que  escucháis  mi  verso  numeroso; 
Ved  cual  cruza  como  águila  ligera 
Ancho  espacio  en  su  vuelo  magestuoso» 

Y  ni  de  Yucatán  el  clima  ardiente, 
Ni  de  Taba  SCO  el  enfermizo  suelo, 
Ni  las  agrias  montañas  encumbradas 
De  Guatemala,  ni  la  arena  hirviente 
De  cien  provincias,  ni  el  agudo  hielo  . 

Y  las  sierras  nevadas 

De  Zacatecas,  ni  el  pavor  intenso 

Que  derrama  en  el  alma  el  yermo  inmenso 
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De  Tejas,  ni  sus  fangos,  ni  sus  rios 
Pudieron  detener  los  nobles  bríos, 
Ni  por  solo  un  instante. 
De  este  sublime  intrépido  gigante. 

Y  ora  sea  de  Querétaro  prelado, 
O  funde  de  Jesús  crucificado 
En  Guatemala  el  misional  colegio, 
O  vuele  á  Zacatecas  y  edifique 
En  Guadalupe  el  claustro  venerable, 
Siempre  ansia  mas  y  mas  su  ánimo  egregio 
Nada  basta  á  su  espíritu  incansable. 

Y  por  mas  que  el  trabajo  multiplique 
Nada  domeña  su  constancia  rara, 
Que  si  dado  le  fuera 

Cien  claustros  á  Jesús  edificara, 

Y  á  sus  pies  todo  el  mundo  le  pusiera 
Para  que  convertido  le  adorara. 

O  virtud!  virtud  sacra!  fuego  intenso 
De  caridad  qoo  inflamas 
A  los  santos  varones  ¡en  tus  llamas 
Quien  se  abi^asara,  y  en  deleite  inmenso 
El  corazón,  del  blando  amor  llagado. 
Lo  ofreciera  á  su  Dios  crucificado! 
Tal  lo  ofrecía  Margil,  que  ora  elevara 
Orando  al  Sumo  Bien  el  ruego  ardiente, 
Ora  con  voz  de  trueno  predii^ara 
Causando  hondo  terror  al  delincuente. 
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Y  ora  lo  confesase  y  perdonara 

En  el  nombre  del  Dios  omnipotente, 
Siempre,  siemp^-e  á  Jesús  él  le  ofrecía 
El  corazón  que  en  dulce  amor  ardía. 
Si  los  idiomas  de  la  tieri'a  entera, 
Si  sus  lenguas  una  á  una 
Un  hombre  hablara,  ó  sin  señal  alguna 
Exterior  sus  ideas  comunicara 
Como  el  ángel:  empero  careciera 
De  caridad,  nada  era; 

Y  al  metal  imitara 

Que  suena  y  la  campana  que  retiñe. 

Y  si  fuera  profeta,  y  si  supiera 
Cuantos  misterios  en  sus  hojas  ciñe 
La  sagi-ada  escritura  y  toda  ciencia; 
Si  ftiera'  de  su  fé  tal  la  excelencia 
Que  los  montes  excelsos  trasladase 

Y  á  otro  lugar  naudara  en  un  momento, 
Sin  caridad  nada  era.  Y  si  gastase 
Sus  bienes  todos,  para  dar  sustento 

A  los  pobres  y  para  ser  quemada 

Entregase  su  carne  con 'aliento 

Al  verdugo  inclemente, 

Sin  caridad  le  aprovechaba  nada.      '  V  ^ 

La  caridad  es  paciente. 
Benigna  es,  no  envidio^?, 
No  obra  ni  creee  precipitadamente 
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Y  á  ser  soberbia  ó  vana  no  se  atreve. 

Ella  no  es  ambiciosa, 
No  busca  sus  provechos,  no  se  mueve 
A  ira,  no  piensa  mal,  gozo  no  lleva 
Al  ver  la  iniquidad; 
Pero  se  goza  siempre  en  la  verdad. 
Todo  lo  sobrelleva, 
Todo  lo  cree,  todo  lo  espera  y  todo 
Lo  soporta  y  jamás  ella  fenece. 
La  profesía  perece, 

Y  el  don  de  lenguas,  y  del  mismo  modo 
La  ciencia,  y  aun  la  fé  con  la  esperanza; 
Mas  no  la  caridad  que  es  mayor  que  ellas. 
Pues  quien  ver  y  gozar  á  Dios  alcanza, 
Quien  pisa  del  Olimpo  las  estrellas, 

No  cree  porque  ya  ve;  y  nada  espera 
Porque  lo  posee  todo;  mas  siempre  ama: 
Ama  á  su  Dios  en. perdurable  llanto, 
Ama  á  su  Dios  en  inexausta  hoguera. 

Tal  lo  amaba  Margil;  y  al  fuego  intenso 
Que  su  pecho  devorj^ 
Extrecho  le  parece  cuanto  dora 
El  &ol  con  sus  fulgores, 
Estrecho  el  globo  estenso 
Animado  de  tantos  moradores, 

Y  estrecho  en  fin  el  ttlismo  cielo  inmenso. 
Venid,  venid,  celícolas  cantores, 
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Y  el  himno  triunfador  de  polo  á  polo 
Resuene  en  vuestras  arpas,  ya  que  solo 
A  vosotros  es  dado 
Cantar  á  un  Serafín,  de  amor  llagado. 

¿Quién  es  el  hombre  que  en  el  santo  coro 
De  la  cruz  de  Querétaro  del  sueio 
En  giros  circulares  se  alza  al  cielo 
Cual  si  moviese  blandas  alas  de  oro? 
Es  Margil.  ¿Quién  á  tantos  penitentes 
De  idiomas  diferentes 
Confiesa,  y  lo  comprenden  y  él  á  ello?? 
Es  MargiL  ¿Quién  terrible  alza  los  senos 
Del  libro  del  futuro  y  profetiza, 

Y  al  impío  pecador  aterroriza 

Y  al  justo  alienta?  Es  MargiL  ¿Quién  sana 
A  los  enfennos,  y  á  la  negra  muerte 

Su  presa  arranca?  Es  Margil.  ¿Quién  fuerte 

Lucha  con  Satanás,  lo  vence  y  postra? 

Es  Margil.  ¿Quién  arrostra 

Con  ánimo  sereno 

De  la  envidia  el  cruel  diente  y  su  veneno? 

Es  Margil.  ¿Quién  sufriendo  mil  dolores. 

Vestido  de  silicios  punzadores^ 

Y  en  extrema  pobreza 

No  desmi&nte  sui  heroica  fortaleza 

Y  la  paz  que  hay  en  su  alma  nunca  pierde? 

Es  Margil.  ¿Quién  compone  disenciones 
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De  los  hombres  mas  fuertes  y  potentes, 

Y  trueca  con  palabras  elocuentes 
Sus  airados  y  fieros  corazones 
En  altares  de  paz  y  de  concordia, 
Lanzando  al  hondo  averno  la  discordia? 
Es  Margil.  ¿Quién  en  ala  presurosa 

De  la  santa  obediencia 
Abandona  la  mies  rica  y  copiosa 
Que  Guatemala  ofrece  á  su  gran  celo, 

Y  retrocede  en  viva  diligencia 

Sin  dar  un  paso  mas  en  aquel  suelo. 
Dirigiéndose  á  México  al  instante 
Que  la  orden  recibió  de  su  prelado? 
Es  Margil.  ¿Quién  acude  apresurado 
A  auxiliar  á  su  madre  agonizante 
De  Guatemala  á  Espafia, 

Y  cruza  en  un  momento  en  raudo  vuelo 
Cuanto  espacio  hay  del  uno  al  otro  suelo? 
Es  Margil.  ¿Quién  la  hasafla 

Hace  de  penetrar  en  el  convento 

De  San  Francisco  en  Nicaragua  hermosa 

Con  las  puertas  cerradas,  con  violento 

Asombro  del  prelado  qiie  lo  veíaf 

Es  MargiL  ¿Quién  con  faz  dulce  y  radiosa 

En  ocasiones  varias  se  ofrecí* 

A  los  ojos  que  atónitos  lo  admirant 

Es  Margil.  ¿Quién,  bien  llueva,  ó  bieneruj&ando 

Anchos  rios  no  se  moja  así  asombrando 
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A  cuantos  lo  contemplan  y  lo  miran? 
Es  Margil:  es  el  hombre  sin  segundo, 
Es  el  apóstol  del  azteca  mundo. 

Gloiia.  gloria  á  su  nombre!  y  que  los  vates 
En  poéticos  combates, 
Celebren  á  porfía 

Su  santidad  en  célica  armonía! 

¿Pero  por  qué  mi  musa  se  entristece, 

Y  por  qué  su  arpa  lánguidos  sonidos 
Arroja,  cual  los  lúgubres  tañidos 
De  campana  que  suena  y  estremece 
El  corazón  mas  fuerte  y  denodado? 

Ay!  que  ya  veo  á  Margil  flaco»  estenuado, 
El  rostro  macilento^ 

Y  de  sus  muchos  aüos  agobiado, 
Marchar  con  paso  lento. 

De  Querétaro  á  México  lo  lleva 

La  obediencia,  y  de  su  ánimo  esforzado 

Da  y  de  su  gran  valor  la  última  prueba. 

La  enfermedad  lo  agobia;  y  él  la  vida 

Va  derramando  an  el  camino,  largo; 

Mas  del  cáliz  amargo 

No  rehusan  9¡ob  labioa  la  bebida; 

Y  espirante  el  gran  héroe  y  moiibundo 
Al  emporio  llegó  del  nuevo  mundo. 
Ay  de  Anáhuac!  ay!  que  ha  decretado 
El  Todopoderoso 
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Arrebatarle  su  campeón  glorioso. 
¿Y  no  te  mueven  ¡oh  mi  Dios!  los  ríos 
De  lágrimas  que  vierten  tantas  almas, 
Que  por  su  vida  piden,  y  las  palmas 
Que  á  tí  levantan  y  sus  ruegos  píos? 
¿De  tus  vírgenes  santas  enclaustradas 
El  suspiraV  desoyes? 
¿Sus  plegarias  no  oyes 

Y  en  el  suelo  las  dejas  postergadas? 
Pues  atiende  siquiera  á  la  hostia  pura 
Que  á  ti  levanta  el  sacerdote  santo, 
Cual  tü,  ella  vale  tanto: 

Déjate  ya  ablandar.  Salva  á  tu  hechura, 

Salva  á  Margil Oh  penal  ¿y  nada  escucha 

El  Dios  inexorable? 
¿Su  decreto  terrible  es  inmutable, 
E  inútil  es  nuestra  piadosa  lucha? 
Inútil  es.  La  muerte  su  guadaña 
Alza;  pero  al  mirar  alma  tan  noble, 
Siente  piedad,  y  su  piedad  extrafia. 
Duda,  vacila,  su  fliror  innoble 
Del  todo  ve  extinguir,  pierde  la  saña 

Y  su  hacha  temblorosa  cae  al  suelo 

Mas  pronto  se  reanima  cuando  advierte 
Con  letras  de  diamante  allá  en  el  cielo 
Del  gran  Dios  el  decreto  irrevocable. 
Entonces  ¡ay!  la  Muerte 
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Del  moribundo  aparta  el  rostro  horrible 

Y  haciéadose  violencia  inconcebible 
Dirije  al  héroe  el  golpe  formidable 

Y  de  su  misma  acción  huye  espantada. 
Muere  Margil,  dejando  consternada 

Con  su  muerte  la  tierra,  que  afanoso 
Regado  había  con  su  sudor  copioso. 
Muere;  y  su  muerte  cruel  dolor  denama 
En  el  pueblo  que  lo  ama 
Con  efusión  sincera, 

Y  que  como  su  apóstol  lo  venera. 
¿Dónde  ¡oh  padre  del  pueblo  mexícanol 
Encontraremos  un  varón  tan  fuerte? 
Quién  te  reemplazará?  Quién  podrá  ufano 
Decir:  yo  soy,  yu  soy  el  heredero 

De  su  espíritu  noble  y  generoso 

Y  camino  con  paso  presuroso 
Por  su  seguro  y  celestial  sendero? 
^o  su  fé  tengo,  tengo  su  esperanza, . 
Tengo  su  caridad  y  confianza, 

En  el  Dios  del  amor/  y  he  conseguido 

Su  profunda  humildad? 

— Calla,  atrevido. 
No  oiga  yo  tu  pueril  loca  jactancia: 
Es  humo  tu  arrogancia. 

Y  tu  ha  blar  contradice  al  buen  sentido: 
Murió  Margil,  el  santo,  el  sin  segundo 

Y  a  él  solo  vino  extrecho  el  vasto  mundo. 
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¡Pero  que  miro!  ¿quién  aní  se  eleva 

Y  el  raudo  vuelo  hasta  ci  Olimpo  lleva. 
Cercado  de  un  cortejo  refulgente 

De  ángeles  santos^  llenos  de  alegría? 
El  hábito  es  lucido  y  trasparente 

Y  bordado  de  ardiente  pedrería. 
Lleva  una  joya  al  pecho,  de  encendido 
Rubi,  del  cual  colgaba 

Una  cruz,  va  de  piedras  esmaltada 

Y  de  valor  subido. 

Verde,  morado  y  blanco  sus  colores 
Son,  que  deri»aman  vivos  resplandores 
Del  campeón  noble  el  manto  magestuoso 
Es  también  brillador;  y  flores  varias 

Y  piedras  dánle  adorno  decoroso 
Veo  de  tintas  ternarias 
Blanca,  azul  y  encarnada 

Que  otra  flor  hermosísima  le  encubre 

La  capilla,  que  cubre 

Del  héroe  la  cabeza  venerada: 

El  cordón  Franciscano  de  plata  era 

Y  las  sandalias  de  finísimo  oru. 
¿Peix)  quién  es  esa  águila  liírera 

Qile  así  se  eleva  en  sin  igual  decoro, 

Y  con  tan  raudo  vuelo 
Al  estrellado  cielo? 

Es  Margil,  es  Margil ¡Júbilo,  oh  Santos! 

¡Júbilo,  ángeles  bellos  é  inmortales! 
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Abríos,  abrios  ¡ó  puertas  eternales! 

Y  que  resuenen  victoriosos  cantos.  ^ 

Y  tú,  dulce  María, 

Encanto  de  los  cíelos  y  alegría, 
Honra  á  tu  siervo  en  su  gloriosa  entrada 
Al  Empíreo.  Su  reina  siempre  amada, 
Eres  tú,  y  también  su  dulce  Madre. 
Llévalo  al  trono  del  Eterno  Padre 
Para  que  allí  le^  dé  el  abrazo  extrecho 

Y  en  delicias  le  inunde  el  casto  pecho. 
Al  jardin  admirable, 

Que  á  sus  méritos  tiene  preparado 

El  Jehová  adorable 

Llevadlo  ángeles  santos,  con  presura: 

Llevadlo  porque  goce  su  ventura 

El  varón  animoso  y  esforzado. 

De  ardiente  pedrería,  de  oro  y  plata 

Sus  puertas  son,  sus  muros  y  su  suelo; 

Y  su  espléndido  cielo 

Que  el  corazón  ensancha  y  lo  dilata. 

En  medio  de  él  una  paloma  estaba 

Muy  mas  que  el  joven  sol  resplandeciente, 

Y  de  oro  con  tres  perlas  un  pendiente 
Del  pico  le  colgaba, 

Y  ima  silla  riquísima  y  radiosa 

Del  jardin  en  el  centro  briHa  hermosa.  .^ . 

Mas  ¡ay!  que  la  visión  ya  desparece, 
Ya  vuelvo  á  tierra  el  rostro  congojoso 
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Que  solo  existe  en  la  celeste  altura. 
Apenada  y  llorosa, 
Y  el  corazón  del  duelo  se  extremece: 
¿Porque  quién  al  bajar  del  alto  cielo 
Puede  hallar  en  la  tierra  algún  consuelo? 
La  pompa  regia  de  tu  cuerpo  santo 
¡Oh  Margil!  y  el  cordial  y  eterno  llanto 
Con  que  honran  tu  virtud  y  tus  despojos 
De  la  tierra  las  altas  potestades 
Trasmitirán  tu  nombre  á  las- edades, 
Enjugarán  el  llanto  de  los  ojos; 
Mas  no  derramarán  la  alegría  pura, 
Que  solo  existe  en  la  celeste  altura. 
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^L  R*  P:  Aliáo<!er  ^n  sus  preciosos  apuntes  Ws- 
'^t<>ricM>8  del  Celégio,  tiae  una  muy  juiciosa  y 

ei^udiía  líUswtacióni  sobre  patronato  del  mismo 
Colegio;,  ptbbando  haiita  la  evid-encia  que  no  e- 
xistió  dicho  patronato,  oomo  se  creyó  por  algün 
tiempo,  teniendo  por  patrono  al  conde  de  la  La- 
guna, como  descendiente  de  los  Sres.  D.  Ignacio 
y  D.  Pedro  de  Bernardes,  de  quienes  so  decía  ha- 
bían edificado  el  Santuario  da  Guadalupe  y  la 
mayor  parte  del  Colíigip;  . 

Existía  ima  patente  del  Reverendísimo  P.  Fr, 
Pedro  Navarrete,  Comisario  general,  fechada  en 

México  á  19  de  Mayo  de  1744  y  dirigida  al  Conde 
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**de  Ia*LiágUfta,  teniendo  una  adición  en  que  man- 
daba dicho  Reverendísimo  P.  Comisario  general, 
se  notificara  á  la  comunidad  se  reconociera  por 
patrono  al  repetido  Conde. 

El  R.  P.  Alcocer  prueba  con  razones  incontes- 
tables que  dicho  Rmo.  P.  Navarrete  padeció  una 
equivocación,  por  la  cual  expidió  dicha  patente. 
Los  dichos  antecesores  del  Conde  de  la  Laguna, 
solo  habían  sido  simplemente  bienhechores  del 
Colegio,  ó  sea  cooperadores  piadosos,  para  que  se 
edificara  esta  Santa  Casa,  como  lo  fueron,  y  se 
distinguieron  notablemente  otros  muchos» 

El  R.  P.  Alcocer  en  la  disertación  á  que  nos  re- 
ferimos, prueba  que  no  concurrieron  los  requisi- 
tos de  Derecho  de  tal  Patronato;  y  trae  al  efecto, 
brillantes  citas  de  muy  notables  peritos  en  el  De. 
recho  Canónico,  tales  como  Perraris,  Van-8pcn, 
Barbosa,  Espinosa»  Rivadeneira  y  Reinffestuel- 
Ademas,  manifiesta  que  la  cooperación  para  le- 
vantar el  edificio  fué  por  muchas  personas;  aun- 
que algunos,  como  era  natural,  se  distinguieron 
cooperando  con  mayores  cantidades  y  auxilios 
para  tan  santo  fin. 

Dejando,  pues,  como  incuestionable  y  eviden- 
te la  no  existencia  del  Patronato  particular,  ate- 
mos el  hilo  de  la  historia  y  contemíplemos  los  pri- 
meros progresos  del  apostólico  Colegio. 
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Fundada,  como  hemos  dicho  ya,  en  el  año  dé- 
1707  esta  Santa  Casa  guadalupano-franciscana, 
con  el  glorioso  lema  de  Propaganda  fide^  comenzó 
desde  muy  temprano  á  producir  opimos  frutos. 

Su  primer  Presidente  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Mar- 
gil  de  Jesús,  viéndose  rodeado  de  activos  opera- 
rios de  la  vifla  del  Seflor,  comenzó  luego  á  misio- 
nar coa  ellos,  entre  fieles,  mientras  se  podia  ha- 
cer entre  los  gentiles,  cuya  conversión  era  el  fin 
principal  de  los  fervorosos  colegiados 

El  mismo  V.  Presidente,  sin  que  ^obstaran  las 
atenciones  de  la  prelacia,  y  sin  dejar  de  cumplir 
con  sus  mas  altos  deberes,  supo  combinarlos  con 
el  desempeño  simultáneo  de  la  predicación,  en 
varios  pueblos. 

Misionó  fervorosamente  en  Guadalajara,  en 
Lagos,  en  San  Luís  Potosí;  y  hasta  en  Durango. 

AI  mismo  tiempo  que  misionaba  y  traía  al  re- 
bano de  Jesucristo  á  las  ovejas  descarriadas,  pro- 
curaba buscar  pastores  para  ellas,  operarios  que 
trabajaban  en  la  vifla.  Esta  era  abundante;  pero 
aquellos  eran  pocos;  y  así,  rogaba  al  Señor  man- 
dara operarios  á  su  vifla  para  que  la  cultivasen 
fructuosamente. 

Xo  podian  ser  infructuosos  los  suwspiros,  los  de- 
seos y  los  empeflos  del  V.  P.  El  cielo  oía  sus  pre- 
ces y  bendecía  sus  esfuerzos. 
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Bellos  nifioft,  como  las  azucenas  del  denierto, 
salían  del  seno  de  sus  familias  y  volaban  al  claus- 
tro á  vestir  el  pobre  sayal  ceniciento.  El  novicia- 
do comenzó  á  poblarse. 

En  aquellos  tiempos  se  adraitian  niños  de  muy 
corta  edad,  para  que  recibieran  en  el  colegio  a- 
postólico  desde  la  primera  educación  y  fueran 
formando  sus  corazones  y  sus  inteligencias  bajo 
la  limpia  atmósfera  del  claustro. 

Esas  tiernas  plantas,  parásitas  de  elevadas  y 
robustos  heléchos  de  virtud  y  de  saber,  iban  cre- 
ciendo frescas,  lozanas,  hermosas  y  puras  para 
ser  después  árboles  gigantes  que  produjeran  her- 
mosos, sazonados  y  multiplicados  frutos.  Tales 
fueron  los  primeros  pasos  del  Colegio  de  Guada- 
lupe. 

Y  mientras  se  formaban  en  el  claustro  los  nue- 
vos operarios  del  Evangelio,  el  V.  V.  Márgil,  á 
imitación  del  Maestix)  Divino,  enviaba  por  todas 
partes  á  los  ya  formados:  uiisit  ¿líos  hiuos;  para 
que  hicieran  resonar  sobre  los  hechos  lo  que  el 
Espíritu  Dios,  les  habia  hablado  al  oído.  Veamos 
aunque  rápidamente  los  progresos  que  los  fervo- 
rosos hijos  del  Colegio  de  Guadalupe,  hicieron  en 
sus  primitivas  misiones. 

Tolle  lege,  tomad  y  leed,  decimos  á  la  generación 
presente,  entre  la  cual  surgen  espíritus  inquietos 
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que  descMnocen  la  utilidad  de  los  institutos  mo- 
násticos. Ved  lo  que  fueron  y  lo  que  serán  siem- 
pre. 

En  la  époea  actual,  diremos  con  el  barón  de 
Henrioh  en  su  historia  de  las  naciones,  en  que 
abtmdaiT  tantas  y  tan  injustas  prevenciones  con- 
lía  los  institutos  religiosos,  conviene  hacer  resal- 
tar su  valor  y.  utilidad,  como  demostración  pe- 
rentoria de  lo  necesario  que  son,  é  inestimables 
bienes  que  reportan  semejantes  asociaciones, 
principal  núcleo  y  semillero  de  los  obreros  evan- 
gélicos. Dediqúense  los  hombres  preocupados  á 
leer  estas  páginas  y  verán  lo  que  han  sido  los  7*6- 
Ugiosos,  y  no  tememos  asegurar  que  cesarán  sus 
preocupaciones,  concibiendo  en  su  lugar,  afectos 
de  admiración  en  favor  del  misionero  que  sólo^ 
eoo  su  crucifijo  y  Breviario,  realizó  para  la  feli- 
cidad de  sus  vsemejantes,  cosas  mas  admirables 
de  las  que  intentan  con  sus  planes  de  civilización 
los  individuos  mas  sabios.  / 

Ved,  pues^  contemphid  á  los  santos  misioneros 
íle  Guadalupe,  de  los  que  exclusivamente  nos  o- 
capamos  ahora. 

Recorrían  mil  poblaciones,  las  mas  veces  á  pié 
y  sufriendo  penalidades  mil. 

Pero  para  dar  idea  exactamente  histórica  de  lo 
^iuehacian,  a^'udado«  de  la  gracia,  en  cada  pue- 
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blo  en  que  se  presentaban  á  desempeñar  una  mi- 
sión, bastará  trazar  un  cuadro  que  abrace  á  to- 
das las  que  se  presentaban  en  una  por  una  de  las 
poblaciones  en  que  resonaba  la  vozdel SeflorSa- 
lida  de  la  boca  de  los  misioneros  guadalupanos. 

Figuraos  un  pueblo,  una  villa  ó  una  ciudad, 
en  que  debido  á  las  pasiones,  las  ocasiones  peli- 
grosas del  mundo,  á  las  instigaciones  y  asechan- 
zas del  común  enemigo,  y  al  descuido  que  el  hom- 
bre tiene  de  su  salvación,  se  desarrollaba  la  in- 
moralidad, germinaban  los  vicios  y  se  establecía 
el  imperio  del  deníonio. 

Allí  aparecía  la  embriaguez,  el  juego,  el  ama- 
siato, la  enemistad ...       los  desórdenes  todos. 

El  pastor,  el  párroco  habia  trabajado  por  lim- 
piar su  sementera,  de  la  mala  yerba;  pero  sus  su- 
dores hablan  sido  infructuosos,  porque  ya  sus 
obstinados  é  ingratos  feligreses  se  habían  acos- 
tumbrado á  despreciarlo  y  reírse  de  las  lágrimas 
que  por  ellos  vertía. 

La  autoridad  civil  y  la  política,  que  en  aque- 
llos tiempos  no  renegaban  como  ahora  de  la  fé 
de  Jesucristo,  trabajaban  también  por  la  morali- 
dad de  su  pueblo;  pero  en  vano! 

En  tal  conflicto  se  recurría  al  medio  poderoso 
de  una  Misión. 

Ved  salir  del  apostólico  colegio  de  Guadalupe, 
dos,  tres  ó  cuatro  religiosos,  á  pié,  apollados  en 
\m  tortuoso  bastón,  con  un  crucifijo  al  pecho  y  un 
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Breviario  sostenido  co)i  la  mano  izquierda  junto 
al  corazón;  sus  pies  calzados  con  unas  toscas  an- 
dalias:  uno  de  ellos,  el  presidente,  lleva  una  ima- 
gen de  la  inmaculada  Madre  del  Misionero  Divi- 
no; imagen  que  representa  los  dolores  que  la  in- 
consolable Reina  de  los  Mártires  sufrió  al  pié  de 
la  Cruz. 

¿A  dónde  se  dirigen  esos  hombres  vestidos  de 
sayal  tosco  que  infunde  un  no  se  qué  inexplica- 
ble en  el  espíritu? 

Van  á  ese  pueblo,  á  esa  villa  ó  á  esa  ciudad  que 
hemos  contemplado  como  víctima  de  los  vicios. 

La  sola  noticia  de  la  llegada  de  los  misioneros 
ha  conmovido  los  ánimos. 

Los  predicadores  guadalupanos  se  presentan. 

El  párroco  y  las  autoridades  civil  y  política,  en 
unión  del  piiieblo  todo,  rodean  álos  misioneros,  y 
admiran  su  pobreza,  su  abnegación,  su  celo  y  sus 
semblantes  llenos  de  dulzura  y  de  amabilidad. 

Comenzó  la  misión. 

Esa  voz  á  la  cual  ha  prometido  el  Señor  mucha 
eficacia  y  mucha  virtud,  resuena  ya  en  medio  de 
la  plaza. 

Millares  de  oídos  la  escuchan. 
El  cuadro  es  imponente. 
Ko  lo  era  mayor  el  que  se  presentaba  en  Ate- 
nas cuando  predicaba  Pablo. 
Y  desde  el  primer  dia,  el  pecador  experimentó 
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algo  de  nuevo  allá  en  los  recónditos'stínoM  rt^Stí' 
conciencia.  "  '     "-  «í»    *  ' 

Sns  ojos  vertieron  un  llanto  inusitado,  porque  ' 
traía  entre  su  amargura,  un  bálsamo,  qiic  cafa  * 
con  suavidad  sobre  su  cqrazon  lacerado. 

La  misión  continúa. 

La  predicación  es  cada  dia  mas  imponente. , 

Los  confesonarios  se  cernían  á  los  empujes  do 
las  personas  que  los  rodeaban  coj?.  ansiedad. 

La  misión  concluye. 

¿Y  cómo  está  ya  esa  población?     ^ 

Trasformada. 

Los  enemigos  se  han  reconciliado, y  ae,  han, es- 
trechado con  un  abrazo  de  amistad,  de  fraterni- 
dad y  de  paz:  los  es^posos  desunídóf?  pov  ríñaH, 
poT  las  infidelidades  ó  sea  jpor  lá  itiálédicénciá, 
han  entfado  en  una  nueva  época  de  fblícidajd  y 
se  aman  entre  sí  como  enlré  s'í  se  aman  Jesncris-^ 
to  y  su  Iglesia:  los  hijos  protervos  se  han  pp,strí)L- 
dp  como  el  pródigo  .de)^;PYangeUo,.  diqiendorá 
suf^^  padres:  pequé  conti'a  el  ciclo  ,y.  qqnUyyo^-:  . 
otros:  las  mujeres  que  eran  la  piedra  de.e^cán-r^; 
dalo,  la  ruina  y  la,  perdición  do  mucl^as.  aln^flie; 
cuál  otras  tantas  Magdalqpas  .$e  ab^raífttiftn  p?- 
ra  siempre  4©  loe  divinos  pies  de  Je^iwdeta^- 
recio  la  embriaguez,  se  extinguió  el  judgo,  í?®  «♦ 
pagaron  las  riflas,  los. vicios  todos  han  hnitlo  (ib- 
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rao  lofS  fleraB  sanguínaiMaB  al  p4'6S>entaise  H  o^ia- 
cible  Itiz  del  medio  diat 

¡Los  justos  en  unión  de  los  pecadores,  se  han 
acogido  ai  Sefior  Dios  de  las  misericordmsí  y  á  ía 
que  69  Madre  áe  los  justos  y  de  los  pecadores! 

¡TransfoT  macion  sublimé!  ¡transformación  dig- 
na de  síer  c<Mitemplada  con  sumo  respeto^,  y  me- 
ditaadja  pToftindamente! 

Ved  «1  ese  ouadi'o  el  tipo  de  mil  y  mil  iguales 
que  aparecían  en  lúe  santas  misiones. 

En  el  curso  de  nuestra  historia  hablaremos  en 
particular  de  la  predicación  eva/ngf^ica,  practi- 
cad^ por  lo»religio808  de  Guadalupe^  que  no  solo 
en  aquellos  primitivos  tiempos  fué  fervorosa  y 
fructuosísima;  Anú  qiue  siguid  isiiénáolo  por  todo 
el^  tiempo  de  la  existencia  del  colegio;*' 

íSíenipre,  ^,  siempre,  en  todos  tiettijio^  y  du- 
rante el  período  de  ciento  éincuénta  aflos  qiie  ^é- 
xístitt  ese'  Venerable  Seminario  de  mfeioneros  a- 
postíliíeos,  salieron  de  -él  con  frecuencia  y  para 
todos  runiíb'os  de  la  ñaóíon,  misiones  évárig^líbas; 
operarios  celosos  de  la  Vlftade  Jesuciléjto.  Por  éso 
dcfftde  eiititniee&ftíiifámB.hja  volado  poír  toáoslos 
Itt^arep  dé  inuaatro^suelo,.  desde  fi  A^lántiab  haá- 
ta^el  BmiüúoyjdQBÍA^lés^Mos  desiertos  de  Tejas 
á  las  alláientes  oostas  de  Tehuantepec.  Fama  bien 

mereeidd  r  aunque,  no  busca  da» 

14 
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MLa  caridad  recomendó  los  caminos  con  paao» 
agigantados,  esparse  sus  tnaravilla^  por  todo  el 
orbe.^^ 

Veamos  ahora  los  heroicos  esfuerzos  de  los  mi- 
sioneros guadalupanos,  para  la  conquista  espiri- 
tjual  del  vasto  país  del  Nayarit. 

La  extensión  de  esa  gran  comarca  abraza  cer- 
ca de  cincuenta  leguas  en  su  mayor  latitud,  y  su. 
contorno  puede  calcularse  en  doscientas  leguas. 
Su  clima  es  caliente  y  húmedo,  variando  á  pro- 
porción de  las  alturas  de  sus  sierras  y  de  la  púro- 
fundidad  de  sus  valles. 

El  terreno  está  regado  por  algunos  ríos  y  pe- 
queños torrentes. 

Los  rios  principales  son:  el  de .  S,  Pedro,  que 
desciende  desde  los  coníines  dé  Guadiana:  el  Con- 
yoqui  que  entra  en  confluencia  con  el  de  S.  Pe- 
dro: y  el  Gruazamota  que  corre  de  Oriente. á  Po- 
aientCy  y  que  toma  distintos  nombres,  según  el 
terreno  que  atraviesa,  como  son  las  misiones  de 
Peyotan  y  de  Jesús  María,  y  va  á  confundirse  con 
el  rio  de  Cbalapana  límite  del  Nayarit  al  Suroeste* 

El  origen  de  los  nayaiitas  se  pierde  en  la  osou- 

t'idad  de  los.  tiempod.  Acaso  fué  una  tríb*  que  se 

eparó  de  los  primeros  pobladores  de  la  antigua 

ilapallan,  que  marchaban  al  valle  de  México 

guiados  por  el  famoso  Hueman.  Eran  idólatras 
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como  todos  los  primeros  pobladores  dé  nuestro 
país.  Sus  ídolos  eran  tres,  llamados  Tayoapa, 
Tate  y  Cuamamoa.  Su  dialecto  llevaba  él  nom- 
bre chota  ó  cora:  derivado,  sin  duda,  del  idioma 
Bahuátl,  mexicano  primitivo. 

La  primera  noticia  que  se  tuvo  de  estar  habi- 
tado el  Nayarit,  parece  que  fué  por  los  años  de 
1616,  en  que  se  revelaron  los  famosos  tepehua- 
nos,  como  se  v(»  en  la  historia  antigua  mexicana^ 
y  fueron  á  ocultarse  en  aquellas  sierras. 

Por  los  años  de  1668,  viniendo  de  California  y 
habiendo  atravesado  las  provincias  de  Sinaloa  y 
Acap(meta»  se  internaron  en  el  Nayarit  los  misio- 
neros Fr.  Juan  Caballero  y  Fr.  Juan  Bautista 
Ramires,  franciscanos;  pero  se  les  presentaron  in- 
superables dificultades  para  llevar  á  efecto  la 
conversión  de  aquellos  gentiles. 

D.  Francisco  Bracamente,  por  orden  de  la  real 
Audiencia  de  Guadalajara,  emprendió  lareduciou 
de  los  nayaritas,  y  alucinado  con  algunas  demos- 
traciones de  docilidad  de  algunos  de  ellos,  se  in- 
ternó á  la  provincia  acompañado  únicamente  de 
once  hombres.  Los  bárbaros  se  precipitaron  so- 
bre ellos  y  dieron  muerte  al  Sr.  Bracamente  y  á 
algunos  de  sus  compañeros,  escapando  solo  dos 
eclesiásticos  que  le  acompañaban  para  catequizar 
á  los  nayaritas. 
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.  Por  segunda  vez  se  acometió  la  empresa  áem- 
pcilo^  de  Ja  misma  Real  Audiencia,  y  se  mandáis 
ron  cien  hombres  que  mandaba  el  Sr.  D.  Francis- 
co Mazorra.  La  expedición  no  sufxíó  desgraciaos!;. 
l)er()  fué  del  todo  iniitiL  i 

Entonces  la  Real  Audiencia,  á  vista  de  las  di- 
íícultades  que  se  presentaban  para  la  reducion 
del  Nayarit,  pensó  en  unión  del  .duque  Alburquer- 
qúe,  como  el  medio  mejor  de  la  conquista  de  la 
provincia,  que  no  era  para  aumentar  los  dominios 
temporales,  sino  para  conseguir  la  conversión  de 
aquellos  bárbaros,  era  valerse  únicamente  de  mi- 
sioneros, dejando  ya  de  pensar  en  la  fuerza  de  las' 
armas*  Entonces  se  pensó  en  el  V.  P.  Fr.  Antonia 
Mai-gil  de  Jesús,  quien  en  1711  recibió  encarga  y 
súplioas  de  la  repetida  Real  Audiencia^  para  que ' 
PQr.nptedio  de  fiu  ardiente  caridad  hiciera  cuanto 
le  fuera  posible  para  traer  á  la  fé  á  los  nayaritas. 

El  R.  P.  Alcocer  dice  que  la  audiencia  de  Gua- 
dalajara  recibió  una  cédula  del  Rey,  fecha  31  de. 
Julio  de  1809  en  que  se  ordenaba  hacer  todo  em- 
peño por  la  convei^ión  de  las  tribus  del  Nayarit. 
Y  que  después  de  haber  hecho  heroicos  esfuer- 
zos para  conversión  tan  importante,  fuei*on'  cinco ' 
religiosos  franciscanos  de  la  Provincia  iSe  *Gua- 
dala  jara  y  otros  vario»  eclesiásticos  seculares;  no 
se  consiguió  ca§a  alguna.  Luega  se  pensó  en  el^ 
V.  P.  Margil,  quiíén  recibió  como  arden  del  cielo  ^ 
la  insinuación  de  la  Audiencia. 
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Pasó  el  V.  P.  á  aquella  capital  para  árreglhr 
lo  conveniente  para  la  misión,  y  por  eleanr'í -^ 
para  el  Nayarit  fué  misionando  con  aidmirable  fi 
vor.  En  el  pueblo  de  Guajuquilla  fué  á  reunirb 
con  el  P.  Predicador  Fr,  Luis  Delgado  Cervan- 
teSr  religioso,  también,  guadalupano. 

Llegaron  los  dos  misioneros  á  Guazamota,  muy 
cerca  de  donde  iiabitaban  los  indios  gentiles,  y 
desde  allí  les  mandaron  dos  nayaritas  mansos, 
como  embajadores  ó  comisionados  para  hablar 
con  ellos  sobre  las  misiones  de  que  s.e  trataba  pa- 
ra su  bien  espiritual  y  temporal. 

Viéndose  el  V,  P.á  las  puertas  de  aquella  vas- 
ta región  habitada  por  idólatras,  ya  se,  deja  co- 
nocer cual  sería  su  celo^  y  cuales  sus  ardientes 
deseos  de  internarse  en  aquellas  serranías  á  ilu- 
minar aquellas  almas  con  la  brillante  antorcha 
de  la  fé,  como  lo  había  hecho  muchas  veces  en 
los  dilatados  desiertos  de  la  provincia  de  Gua- 
temala. 

El  V.  P,  había  deseado  el  martirio  en  muchas 
ocasiones,  y  es  de  creer  que  al  verse  cerca  de  los 
feroces  nayaritas,  ese  deseo  tomase  nuevo  vuelo 
y  asombroso  incremento.  No  debemos  pensar 
menos  de  su  apostólico  compañero  Fr.  Luis  Del- 
gado Cervantes. 

Todo  lo  acontecido  lo  manifestó  el  V.  P.  é  la 
Audiencia,  en  el  precioso  documento  que  copia-' 
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mos  á  la  letra,  y  que  formó  el  V.  P,  Margil  con 
fecha  10  de  Juoio  de  171 L 

»»M.  P.  S.  Habiéndose  servido  8.  M.  (Que  Dios 
guarde)  mandar  por  su  Real  Cédula  de  31  de  Ju- 
lio, se  tra tafee  de  la  conversión,  á  nuestra  santa 
Fé  Católica,  de  los  indios  que  habitan  eñ  la  Sie- . 
rra  Madre  ó  Nayarit,  ordenando  á  V.  A.  aplícase 
todo  el  esfuerzo  posible,  y  necesario  al  fin  de  la 
consecución,  y  logro  de  tan  provechosa  reducion; 
determinó  luego  esa  Real  Audiencia,  como  tan 
celosa  de  la  honra  de  Dios  y  servicio  de  su  Ma- 
gostad, el  poner  luego  en  ejecución  dicha  con- 
quista: y  siendo  preciso  para  ella  usar  primero 
de  aquellos  medios  suaves  y  atractivos,  en  que 
sin  el  militar  estruendo  ni  derramamiento  de  san- 
gre pueden  lograrse:  siend<j  la  predicación  Evan- 
gélica entre  todos  los  medios  suaves  conducen- 
tes á  este  fin,  el  mas  proporcionado  y  eficaz,  de- 
terminó á  V.  A.  se  usase  ante  todas  cosas  de  él, 
eligiéndome  para  ello,  y  ordenándome  pasase  á 
solicitar  el  entrar  en  dicha  sierra,  y  por  medio 
de  la  predicación  evagélica  atraeV  á  los  bárba- 
ros que  le  habitan,  fiando  del  empleo  apostólico 
(en  que  tan  indignamente  me  hallo)  esta  tan  im- 
portante y  principal  diligencia.  En  cuyo  obede- 
cimiento determiné,  el  partir  luego  á  dicha  sie- 
n-a como  lo  ejecuté  saliendo  de  esta  Ciudad  el 
día  20  de  Marzo  de  este  año:  y  haciendo  Misión ^ 
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en todos  los  Pueblos  y  lugares,  w  que,  en  pro- 
secución de  mi  viaje, .  fui  entrando.  Llegué  al 
Pueblo  de  Si  Diego  de  Gimjuquilla,  donde  me  os 
peraba  el  Padi-e  Fray  Luis  Delgado  Cervantes, 
de  mi  religión,  á  quien  tenia  destinado  para  que 
me  acompañase  en  esta  empresa,  y  hecha  nues- 
tra misión,  en  dicho  pueblo,  salimos  de  él  el  Pa- 
dre y  yo,  para  Guazamota,  distante  30  leguas, 
sin  otra  compaflía,  que  la  de  cuatro  indios:  dos 
del  Pueblo  deS.  Nicolás, de  Acuña,  llamadqs  D. 
Juan  Marcos.y  I).  Pablo  Felipe,  el  oti'o  de  Pue- 
bla de  Colotlán,  llamado  Juan  Pacheco.  Para  el 

efecto  de  q\m  fuesen  en  imestia  compañía  no» Jo» 
babia  dado  el  General  D.  Pedro  Alvarez  de  Rom, 
y  un  buen  indio  tarasco,  llamado  José  Francisco, 
que  desde  nuestro  colegio  vino  en  mi  compaflía. 

Y  llegados  al  dicho  pueblo  de  Guazamofci,  por 
Ber  este  tan  inmediato  á  la  sierra,  resolvimos, 
que  en  el  inteiin  que  en  él  haciamos  misión  pa- 
sasen á  dicha  sierra  los  dichos  D.  Juan  Marcos  y 
D.  Pablo  Felipe  con  embnjada  ni  Hacitacat  y 
principales  de  ella,  en  que  por  caita  que  h  s  es- 
ciibimos  les  noticiamos  nuestra  ida,  y  el  fin  que 
en  ella  teníamos  que  era  únicamente  su  refliiciiiu 

al  gremio  de  nuestra  Santa  Jlndrc  Jo-lesia,  asegu- 
rándoles serán  mantenidofs  en  (odas  su^^,  tierra*^, 
sin  que  en  ellas,  ni  en  sus  bienes  padeciesen  me- 
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noscabo;  yi  asegurando  juntamente  á  todos  los  a- 
póstataa  y  facinerosos,  refugiados  en  dicha  sie- 
rra, el  perdón  geneml  de  todos  sus  delitos,  en 
virtud  de  la  Real  providencia  á  este  efecto  libra- 
da, para  que  les  constase  y  les  fuera  mostrada, 
entregamos  á  dichos  D.  Juan  Marcos,  y  D.  Pablo 
Felipe;  y  también  el  Testimonio  de  la  Céduía  de 
su  Magestad,  para  que  así  mismo  les  constase, 
procediendo  en  virtud  de  su  real  mandato,  á  esta 
conquista;  en  que  hallanándose  á  recibir  nufestrá 
Santa  Fé  Católica,  serían  recibidos  en  la  protec- 
ción Regia  con  toda  bértig-nidad,  sin  qué  éh  sus 
personas  y  l)iene3  experimentasen  lai  menor  ve»- 
jacion;  y  sí  mucho  abrig'b  y  fetvor  ^para  vivir  «A 
adelante  con  toda  quietud  y  tianquilidad.  Pet^- 

suadídles  de  -esto  en  ditíha  carta'  con  toda  eficacia 
y  cariño.  Y  para  más  obligarlos,  remitimos  ál 
Ilucitacat  can  dichos  portadores,  la  imagen  de  uA 
Santo  Ciisüo,  y  un  Rosario.  Y  habiendo  enti-ado 
con  esta  embajada  los  dichos  D.  Juan  Marcos  y 
D.  Pablo  Felipe,  volvieron  al  dicho  pueblo  de 
Guazamota  dándonos  razón  de  como  habían  Hel- 
gado á  un  rancho  llamado  Coaxáta,  allí  los  Ika^ 
bían  detenido  algunos  indios  nayaiítas^  y  que 
participando  el  fln  á  que  iban  con  la  carta  y  des- 
paclio  que  llevaban,  los  detuvieren  mientras  que 
convocaban  á  todos  los  viejos  y  principales,  quie- 
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nes jimtOvS  en  dicho  rancho  les  manifestáronlos 
despachos  y  díej-on  á  entender  su  contrato,  qui- 
taron hi  carta,  hi  imáffen  de  Cristo  v  Rosario 
que  llevaban  para  el  Huicitacat,  y  que  habiéndo- 
los oído  con  toda  atención,  y  enterados  de  lo  que 
se  les  proponía  respondieron  resueltamente,  di- 
ciendo: no  queremos  ser  cristianos.  Y  que  per 
suadiendo  los  dichos  D.  Juan  Marcos  y  D.  Pablo 
Felipe  con  toda  suavidad  á  que  admitiesen  la 
Santa  Fé,  les  habían  hasta  por  tercera  vez  res- 
pondido no  querer  admitir^  por  habérselos  así 
vwndndo  su  principal  JS/'ayarit^  que  es  un  esque- 
leto, en  quien  idolatran;  y  que  visto  no  poder  re- 
ducirlos por  estos  cariñosos  medios  les  habían 
propuesto,  el  que  padecerían  total  destniccion 
ne^rándosc  á  admitir  lá  Santa  Fé;  que  se  les  pro- 
ponía: serian  á  fuerza  de  armas  aniquilados;  dán- 
doles cí  entender,  tenerlo  así  resuelto  su  Magos- 
tad,, y  tampoco  haber  bastado  esta  amenaza;  ala 
que  resueltamente  respondieron,  diciendo:  que 
(Hinque  les  quitasen  las  vidas^  no  hahian  de  ad- 
mitir la  Santa  Fé.  Y  volvieron  la  imagen  del 
Santo  Cristo,  y  Rosarío>  con  la  carta  y  despachos 
i3iXpresados,  les  obligaron  á  que  se  saliesen,  como 
todo  nos  lo  trajenm  por  escrito  dichos  indios,  de 
letra  del  mismo  !)•  Pablo,  cuya  copia  á  la  letra 
es  la  adjunta,  que  saqué  de  mí  letra,  por  pedirme 
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dicho  D.  Marcos  el  orig'inal,  que  para  en  su  po- 
der. Habiendo  vuelto  con  esta  razón,  continua- 
mos nuestra  Misión  en  todo  el  dicho  partido  de 
Guazamota,  hasta  el  pueblo  de  S.  Liícas,  penúl- 
timo de  la  cristiandad,  distante  cuntro  leguas  del 
referido  de  Guazamota.  Y  concluida  en  él  la  Mi- 
sión^ el  dia  19  de  Mayo,  salimos  ese  mismo  dia  en 
la  tarde  para  la  Sierra,  en  procesión  desde  la  I- 
glesia,  acompafiándonos  el  Reverendo  Padre  Mi- 
nistro de  aquella  feligresía  y  los  principales  de 
ella,  hasta  los  términos  de  dicho  pueblo  de  San 
Lúeas,  en  donde  acababa  do  cantar  la  Letanía  de 
Nuestra  Señora,  y  hecha  una  breve  Plática,  pe- 
dimos á  dicho  Keverendo  Padre  Ministro  su  ben- 
dición, que  nos  la  dio  con  el  Santo  Cristo  de  la 
Misión  en  las  manos.  Despedidos  con  gran  ter- 
nura de  todos,  nos  fuimos  ya  entrando  tan  sola- 
mente dicho  P.  Fr.  Luis  Delgado,  mi  compaflerís 
y  yo,  y  los  cuatro  indios  ya  expresados  (los  3  que 
para  este  fin  nos  babia  dado  dicho  capitán  D.  Pe- 
.  dro  de  Rom,  y  el  Tarazco:)  porque  ninguno  otro 
de  aquellos  pueblos  fronterizos  quiso  acompañar- 
nos, diciendo:  que  no  querían  entendiesen  los  Na- 
yaritas,  que  ellos  nos  habían  llamado,  ó  conducido 
á  esta  entrada,  ni  perder  la  gracia  y  amistad  de 
dichos  Nayaritas;  por  lo  cual  entramos  solos  los 
seis  sujetos  expresados.  Y  habiendo  caminado  di- 
cha tarde  como  tres  leguas  llegamos  á  una  huer- 
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tecita  de  un  indio  Uaiñado  Antonio  Rodríguez, 
del  pueblo  de  S.  Juan,  último  de  la  cristiandad,  y 
ya  casi  en  el  despoblado,  porque  los'  naturales 
que  antes  tenia,  se  han  alzado,  y  retirado  á  lasie- 
rra.  Y  en  este  paraje  á  quien  pusimos  por  nombre 
S.  BernaVdino  de  Sena  (*),  pusimos  altar  y  diji- 
mos Jíisa  el  dia  siguiente,  y  puesta  en  él  una  cruz 
grnnde,  como  también  la  hablamos  dejado  pues- 
ta en  todos  los  parajes,  donde  hablamos  llegado, 

y  dicho  Misa,  en  la  distancia  de  treinta  leguas, 
que  hay  de  despoblado  desde  Guajuquilla  hasta 

Guazamota. 

Salimos  el  dia  21  de  Mayo  de  dicho  paraje  de 
S.  Bernardino,  entrando  en  la  sierra  con  dichos 
í-uatro  indios  nuestros  compañeros.    Y  habiendo 
caminado  como  dos  leguas,  nos  salió  al  encuen- 
tro un  indio  envijado  de  los  de  adentro^  y  arma- 
do de  arco  y  flechas,  nos  llegó  á  preguntar,  si  lle- 
udábamos armas.  Y  respondiéndole  el  intérprete, 
Ho  íievamos  algunas,  y  que  ya  nos  veía  á  todos 
^pié,  sin  mas  armas,  que  unas  cruces  en  las  ma- 
í^(7^-  porque  hasta  los  dichos  indios  nuestros  com- 
^atieros  llevaban  una  cruz,  de  poco  mas  de  una 
tercia  en  las  manos;  se  volvió  á  dar  á  los  Naya- 

[*]  Entiende  aquí  nuestro  V.  P.  Margil  el  día 
«•clesiástíco,  pues  llegó  al  paraje  subrayado  el  dia  19 
de  Mayo  en  la  tarde  como  consta  de  otro  papel  firma- 
do de  su  puño,  que  acompaña  á  este  que  traslado. 


—120— 

ritas  aviso.  Y  continuando  nosotros  nuestro  ca- 
mino, andando  poco  mas  deunalegua,  lle^^amos 
al  último  paso  del  Rio  de  Gruazamota,  y  puesto 
que  llaman  Garita,  donde  dejamos  cinco  Ranchos 
á  mano  derecha,  y  cuatro  á  la  izquierda  en  que 
habitaban  los  indios  cristianos  alzados  de  los  pue- 
blos católicos,  que  se  habian  retirado  á  dicha  sie- 
rra, y  les  habian  amparado  los  Xayaritas,  a  quie- 
nes en  todo  obedecian.    Y  ocurriendo  á  la  otra 
banda  del  Rio  algunos  Naya  ritas,  comenzamos 
á  llamarles  con  mucho  agasajo,  y  ninguno  quiso 
llegar;  antes  nos  coqueaban  y  mofaban;  y  como 
entre  cinco  y  seis  de  dicho  dia  21  de  Mayo,  so 
desprendieron  de  un  cerrito,  que   está  en  dicho 
pueblo  de  la  otra  banda  del  Rio,  treinta  y  seis 
indios  Nayaritas  envijados^  armados  do  arcos,  fle- 
chas V  machetes  dando  todos  alaridos,  vibrando 
las  ai'mas,  y  apuntándonos  con  ellas,  con  apara- 
to de  guerra;  y  viendo  esto,  me  fui  luego  pui'a 
ellos,  siguiéndome  dicho  P.  Fr.  Luis,  mi  compa- 
ñero, y  puestos  en  su  presencia  comenzamos  á 
exhórtales,  y  á  predicarles,  diciéndoics:  que  si  ve- 
nian  á  quitarnos  las  vidas,  las  daríamos  con  mu- 
cho gusto,  por  conseguir  se  redujesen  á  nuestra 
Santa  Fé;  y  diciecdo  esto,  nos  pusimos  en  cruz 
cara  á  cara  con  dichos  Nayaritas,  teniendo  en  lo?^ 
pechos  la  imagen  de  un  Santo  Cristo    Y  viendo- 
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^08  inmóviles  se  suspendieron,  con  que  tuvimos 

^í3as  ocasión  de  exhórtalos,  y  albalanzándome  t- 

^^n  viejo,  que  los  capitaneaba,  le  abrazé  tierna 

iQcnte,  con  lo  que  se  amanzó  como  un  cordero, 

y  se  pasó  H  hablar  con  nuestros  intéiT)retes  y  o- 

tí'os  tres,  que  mostraban  ser  de  adentro;  y  enten- 

^^6r  como  Íbamos  enviados  de  Dios  y  del  Rey,  so- 

^^  á    efecto  de  conseguir  se  redujesen  al  suave 

y^^í^o  de  la  Iglesia,  y  admitiesen  nuestra  Santa 

^é»    asegurándoles   de  nuevo  tendrían  con  esto 

S^^  n  consuelo,  y  que  no  padecerían  daño  alguno 

^"  sus  personas  y  bienes,  con  todo  lo  demás,  que 

^^  H.ntecedente  se  les  habia  dado  á  entender  por 

^^dio  de  los  dichos  indios,  nuestros  raensajei'os; 

y  ^í^t erados  de  todo  esto,  no  queriendo  reducirse 

^"j^  ú  nuestros  intérpretes,   dijesen,  como  no  ha- 

liandose  por  medio  de  paz  á  reducirse,  enviaria 

^^le^^tro  Rey,  soldados,  que  á  fuerza  de  armas  los 

^^^*^\1csen.  Y  enterados,  también  de  esto,  respon- 

cheron:  qne  nos  cansábamos,  Í3orque  ellos  eran 

c^ví-^(^[qs  de  sus  viejos  y  principales  á  decirnos, 

que  ya  habían  oido  nuestros  despachos  y  que  no 

^^^^vian  sor  cristianos,  y  con  orden  expresa  de 

^^^^  ísi  pasabamos^de  aquel  paraje,  nos  quitasen 

luego  la  vida,  y  que  do  no  ejecutarlo  así,  se  las 

q^Uavian  a  ellos,  por  traidores;  y  en  caso  de  que- 

^'^i'les  acometer  con  fuerza  de  armas,  se  defende- 
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rían,  no  solo  por  sí:  sino  por  los  pueblos  cristia- 
nos sus  circunvecinos;  pues  los  mas  de  ellos  les 
ayudarían  con  sus  armas.  Y  con  grandes  instan- 
cias y  resolución  nos  dijeron,  tratásemos  de  vol- 
vemos; porque  de  resistirlo  y  querer  dar  paso 
adelante,  les  era  preciso  ejecutar  la  orden  que 
traían.  Y  sin  esperar  mas  razones  volvieron  las 
espaldas  retirándose  al  cerro  de  donde  habían 
salido^  díciéndonos  con  mucha  gritería:  nos  vol- 
viésemos, porque  de  no  ejecutarlo  nos  quitarían 
la  vida.  Y  uno  de  ellos,  haciendo  grande  escar- 
nio é  irrisión  de  nosotros,  nos  arrojó  un  zorro 
muerto,  diciendo,  tomad  eso  para  cenar  esta  no- 
che. Con  lo  cual  del  todo  se  retiraron.  Y  visto  es- 
to nos  recojiraos  á  nuestra  ramada,  y  propusi- 
mos á  los  indios  nuestros  compañeros,  el  que  sin 
embargo  nos  era  preciso  en  cumplimiento  de 
nuestra  obligación  pasar  adelante,  para  que  sí 
ellos  quisiesen  libremente  seguirnos,  lo  hiciesen, 
y  qué  para  ello,  el  dia  siguiente  habíamos  de  ce- 
lebrar el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y  acabado, 
habíamos  de  proseguir  nuestro  viaje:  á  que  di- 
chos cuatro  indios  con  católico  esfuerzo,  nos  di- 
jeron estai?  palabras:  si  os  determináis.  Padres, 
á'  pasar  adentro,  aunque  con  tan  manifiesto  pe- 
ligro de  la  vida,  os  hemos  de  seguir.  Y  el  dicho 
D.  Pablo  Felipe  nos  propuso,  el  que  en  aquella 


noche  iria  el  solo  á  ver  al  indio  viejo,  que  vino 
capitaneando  á  los  36  Nayaritas,  asegurándonoi 
lo  conocía  muy  bien,  y  que  era  cristiano  apósta- 
ta, y  que  vivia  detras  de  dicho  cerrito,  donde  te- 
nia su  ranchería  donde  iria  á  verle  aquella  noche 
y  mas  espacio  tiataria  la  materia  y  procurarla 

reducirle.  Y  pareciéndonos  medio  proporcionado, 
fué  de  hecho  D.  Pablo  á  la  ranchería  de  dicho 
indio  viejo,  y  cariado  con  el  latamente,  nos  dio 
la  razón,  y  respuesta  siguiente:  decidles  á  los  Pa- 
dres, que  yo  y  muchos  de  los  que  salimos  somos 
cristianos  alzados  y  el  uno  español,  que  se  que- 
dó atrás,  de  vergüenza,  aunque  envijado  como 
los  otros,  y  que  todos  los  que  estamos  aqui  Ñaya- 

ritas  fronterizos,  estamos  sentenciados  por  los 
viejos  principales,  si  los  dejamos  pasar  de  esta 

banda  del  Rio,  para  adelante,  y  que  de  no  ma- 
tarlos nosotros  á  ellos;  los  de  adentro  han  de  ma- 
tarlos á  ellos  y  á  nosotros.  A  nosotros  por  traido- 
res y  á  ellos  por  rebeldes,  Y  diles  de  parte  mia, 
con  mucho  secreto,  y  de  todos  los  que  nos  halla- 
mos fronterizos,  aunque  alzados,  que  luego  que 
vengan  soldados  nos  arrimaremos  á  ellos,  todos, 
sin  quedar  ninguno  de  cuantos  estamos  en  estas 
entradas,  para  que  con  eso  podamos  libremente 
quedar  ciistianos,  sin  el  temor  de  que  nos  maten 
estos  bárbaros  Nayari tas.  Y  que  viniendo  con  sol- 
dados les  serviremos  y  asistiremos  de  guía,  arma- 
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dos  ó  desarmados  eoíiio  quisieren;  y  (luo  hasta 
qne  vengan  acompaftadoB,  do  soldados  no  pasen 
adelante;  porque  no  teniendo  nosotros  quien  nos 
defienda  y  ampare,  nos  es  preciso  .-quitarles  las 
vidas  si  pasan  adelante;  porque  de  no  hacerlo  así, 
pereceremos  ellos  y  nosotros. — E^^te  fué  el  ra- 
zonamiento y  respuesta,  que  dicho  indio  viejo, 
capitán  de  los  ;JG  indios  Nayaritas,  que  nos  salie- 
ron al  encuentro,  nos  trajo  nuestro  indio  D.  Pa- 
blo: con  el  cual  conferenciamos,  y  vista  la  i-eso- 
lución  delosXayaritas,  y  razonamiento  del  viejo, 
considerando  no  habia  de  loí^rarsc  el  deseado  fin 
de  su  conversión,  con  el  hecho  de  dar  por  elhi 
nuestras  vidas;  y  que  antes  pudiera  con  esto  cre- 
cer ftu  orgullo  y  osadía,  como  acaeció  cnLi  muer- 
te que  ejecutaron  en  su  capitán  Protector  D. 
PVancisco  Bracamonte  y  personas  que  le  acom- 
pañaban, con  que  adquirieron  mas  petulancia  y 
orgullo;  determinamos  volvernos  de  aquél  pues- 
to, y  no  pasar  adelante;  y  venir  yo  a  esta  Corte 
á  dar  á  V.  A.  razón  de  lo  que  ha  acaecido,  é  in- 
formarle todo  lo  que  siento,  como  se  me  tiene 
mandado.„ 


CAPITULO  VI-   ^ 

primer  capitulo  para  la  elkccion  de  superior. 

misionp:s  de  Texas 

y  otros  puntos  del  norte. 


|Hk^A  conversión  de  los  nayaritas  se  frustró;  pero 
^^íno  se  extinguió  el  celo"  ele  los  misioneros  á 
vista  de  las  dificultades  que  se  presentaban,  y  qtio 
podian  tenerse  por  insuperables. 

El  V.  P.  Margil  escribió  la  importantísima  car- 
ta que  dejamos  copiada,  en  la  ciudad  de  Guada- 
lajara,  á  donde  partió  desde  el  Nayarit.  y  de  allí 
á  la  capital  de  México  á  arreglar  asuntos  relati- 
vos á  la  conquista  espiritual  de  los  nayaritas. 

Todo  estaba  arreglado,  la  empresa  iba  á  co- 
menzar por  segunda  vez.  con  grandes  esperanzas 
de  un  éxito  feliz;  pero  sobrevino  un  incidente  que 
hizo  suspend<?r  por  entonces  dicha  empresa;  se 
excitó  una  grande  inquietud  en  la  foi*tí\leza  de 
Kan  Juan  de  Ulua,  que  llamó  la  atención  del  Vi- 
rey,  y  aun  de  todo  México.  Se  pensó,  pues,  en 
conjurar  esa  tempestad;  y  no  se  pudo  proporcio- 
nar á  los  mteioneros  de  Guadalupe,  los  auxilios 
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que  necesitaban  y  que  eran  de  todo  punto  indis- 
pensables para  poner  en  obra  las  misiones  del 
Nayarit. 

Él  V.  P.  Margil  se  volvió  al  colegio  Guadalu- 
pano,  conociendo  que  debia  pasar  mucho  tiempo 
para  volver  al  Nayarit. 

Por  esos  tiempos,  dice  el  R.  P.  Alcocer,  ya  el 
colegio  era  muy  famoso,  por  las  muchas  misiones 
que  de  él  salian  para  muchos  puntos  en  todas  di- 
recciones. De  esto  se  infiere  que  habia  ya  un 
buen  número  de  religiosos.  Habia  ya  estableci- 
das cátedras  de  Filosofía,  y  el  noviciado  estaba 
en  corriente. 

El  V.  Fundador  juzgó  necesario  celebrar  el 
primer  capítulo  para  la  elección  canónica  del  pri- 
mer Guardian  de  la  respetable  comunidad. 

Con  la  respectiva  orden  del  M,  R.  P.  Comisario 
general  de  la  orden  franciscana,  en  la  Nueva  Es- 
paña, se  procedió  á  la  celebración  de  dicho  capí- 
tulo, el  dia  11  de  Noviembre  de  1713  presidido 
por  el  Ministro  provincial  de  la  Santa  Provin- 
cia de  Zacatecas,  como  Delegado  para  el  efecto, 
F.  José  Fernandez. 

Fué  electo  y  confirmado  Guardian  de  Guada- 
lupe el  muy  memorableR  P.  F.  José  Guerra,  per- 
sona respetabilísima  por  su  instrucción,  talento 
y  virtudes. 

Los  discretos  fueron:  el  V.  P.  Margil,  el  R.  P. 
F.  Luis  Delgado,  el  R.  P.  F-  Pedro  Javier  de  So- 
la y  el  R.  P.  F.  Matías  Saenz  de  San  Antonio. 

"En  el  tiempo  de  este  Capítulo,  dice  el  R.  P. 
Alcocer,  se  establecieron  las  Constituciones  de 
este  Colegio,  que  aprobó  después  el  Prelado  su- 
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perior,  y  ya  se  observaban  desde  que,  en  confor- 
midad de  lo  ordenado  por  el  Decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Propaganda  fide^  de  16 
de  Noviembre  de  1688,  las  formó  Ntro.  V.  P.  Fray 
Antonio  Margil  de  Jesús.  ^  Contiene  veinticinco 
puntos,  de  mucha  importancia,  parala  obsei-van- 
cía  de  la  Regla  y  la  Disciplina  regular.  En  el 
último  de  ellos,  se  manda  que  todos  los  religio- 
sas se  conformen  en  todo  con  el  ceremonial  que 
en  aquel  Capítulo  se  presentó  para  su  aprobación. 
Este  ceremonial  fué  compuesto  por  el  citado  R. 
P.  Guerra,  por  orden  de  N.  V.  P.  Margil.  Cuan- 
to 8U  título  comprende  está  trasladado  en  él  con 
claridad  y  método;  pues  no  solamente  se  dirige  á 
exponer  las  ceremonias  del  Altar  y  Coro^  sino  to- 
do lo  que  se  ha  de  practicar  en  el  Colegio  y  en 
sus  oficinas:  las  cualidades  que  debiera  tener  y 
lo  que  debían  observar  los  Limosneros,  Sacrista- 
nes, Cocineros,  Porteros,  Hospederos,  etc.  y  has- 
ta el  modo  con  que  se  debian  portar  los  religio- 
sos en  las  recreaciones,  para  que  ni  en  ellas,  se 
faltara  á  la  virtud.^ 

Ese  admirable  reglamento,  tan  sabiamente  for- 
mado, se  leia  con  frecuencia  en  Guadalupe,  y  fué 
siempre  exactamente  observado  en  los  tiempos 

posteriores,  como  en  el  primer  dia. 

Arreglado  así  el  santo  y  nuevo  colegio,  y  vien- 
do que  aun  no  desaparecían  las  dificultades  que 
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se  presentaban  para  la  conversión  del  Nayarit, 
se  pensó  formalmente  en  dirigir  misiones  al  Nor- 
te, hasta  las  mas  remotas  fronteras. 

El  atleta  de  Jesucristo,  el  infatigable  apóstol 
F.  Antonio,  acompañado  del  fervoroso  predica- 
dor ¥.  Matías  Saenz  de  San  iVntonio,  y  de  otro 
religioso,  cuyo  nombro  no  dice  la  historia,  salie- 
ron para  el  Norte,  mientras  otros,  no  menos  ce- 
losos misioneros,  se  dirijían  á  otros  varios  puntos 
á  practicar  su  sublime  ministerio. 

Los  tres  primeros,  pronto  se  vieron  á  larga  dis- 
tancia de  Guadalupe,  y  dieron  misiones  por  mu- 
chos pueblos,  ranchos  y  haciendas,  hasta  Cedros 
y  Mineral  de  ]\Iazapil.  De  estos  puntos  pasaron 
al  Saltillo,  que  en  aquel  tiempo  aun  era  Villa,  y 
de  ella  partieron  para  Monterey,  siempre  ejer- 
ciendo  el  santo  ministerio  de  la  predicación  y 
recogiendo  opimos  frutos. 

Las  intemperies,  los  trabajos  mil  del  ministe- 
rio y  los  ardides  del  demonio,  no  eran  capaces 
para  detener  en  su  carrera  á  estos  esforzados  a- 
tletas  de  Jesucristo.  Su  celo  no  se  fatigaba,  no  se 
cansaba  ni  podía  extinguirse;  ni  menos,  se  sasia- 
ba  de  convertir  y  ganar  almas  para  Dios. 

Ese  celo,  como  un  aquilón  violento  que  arre- 
bata una  nave  con  irresistible  fuerza  sobre  las 
ondas  del  Océano,  aiTebató  á  nuestros  misioneros 
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internándolos  a  los  bosques  y  llanuras  del  Norte, 
poblados  de  innumerables  gentiles. 

Habiendo  llegado  á  una  hacienda  llamada  de 
Sabina,  de  la  que  era  propietario  el  Bachiller  D. 
Francisco  Calancha,  les  proporcionó  la  Divina 
Providencia,  por  medio  de  ese  buen  sacerdote, 
muchos  auxilios  para  sus  laudables  designios. 

Los  márgenes  del  caudaloso  rio  de  la  Sabina 
vieron  surgir  en  ellos  una  misión  fundada  por 
nuestros  tres  conquistadores  de  almas.  Era  el  mes 
de  Mavo  de  1714  cuando  dicha  misión  fué  funda- 

V 

da,  llevando  el  tierno  nombre  de  Slision  de  Ntra. 
Sra.  de  Guadalupe,  y  fué  la  primera  que  tuvo  es- 
te Colegio. 

El  edificio  no  era  como  los  muy  suntuosos  que 
se  elevaban  en  otras  partes  como  Hospicio^  de 
misioneros;  sino  de  sola  madera  y  paja,  y  en  la 
forma  de  las  chozas  que  llamamos  jacales.  Em- 
pero, el  aspecto  agreste  del  edificio  contrastaba 
imponentemente,  por  su  objeto,  con  aquellas 
vastas  soledades  y  exhuberante  vegetación. 

El  templo  en  que  se  debian  celebrar  los  divi- 
nos oficios  era  también  una  humilde  choza. 

Poco  tiempo  después  de  fundada  esta  Misión^ 
se  sublevaron  los  feroces  indios  tobozos,  pusieron 
en  gran  conñicto  toda  la  comarca  y  dieron  ufi 
fuerte  golpe  á  la  Misión  de  San  Miguel,  pertene- 
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cíente  al  colegio  de  Santa  Cruz  de  Querétaro,  que 
estaba  inmediata  á  la  de  Guadalupe. 

Ese  golpe  consistió  en  que  los  dichos  iníicles 
se  echaron  sobre  la  Misión,  robando  cuanto  ha- 
bía allí  y  dejando  casi  desnudo  al  religioso  en- 
cargado de  ella,  el  cual  luego  se  pasó  á  la  de 
Guadalupe. 

lios  guadalupanos  recibieron  á  este  confesor, 
con  demostraciones  de  regocijo,  dando  un  repi- 
que con  una  sola  campana  que  había  en  la  Misión, 
y  entonando  el  Te  Deum^  en  acción  de  gracias 
por  la  que  concedía  á  aquel  misionero,  permi- 
tiendo que  padeciese  por  el  nombre  de  Jesús. 
Qaoniam  digni  habiti  sunt  pro  nomine ^Jesu  con- 
tumeliam  pati.  El  V.  P.  Margil  dio  un  hábito  de 
sabanilla  blanca,  al  religioso  de  la  Misión  de  San 
Miguel,  y  dispuso  se  matase  un  cabrito  para  ce- 
lebrar con  su  hermano  aquel  dia  posterior  á  su 
tiiimtb. 

El  R.  P.  Ministro  de  la  Misión  de  Ntra,  Sra,  de 
los  Dolores  de  la  Punta,  i)erteneciente  al  colegio 
de  Querétai'o,  y  que  no  distaba  mucho  de  la  de 
Guadalupe,  viendo  el  peligro  que  corrían  nues- 
tros misioneros,  de  perecer  en  manos  de  los  te- 
rribles tobozos,  mandó  alguna  gente  para  que  los 
custodiase. 

Por  el  mes  de  Setiembre  del  mismo  año  de  1714 
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observando  el  V,  P.  Margíl  las  dificultades  que 
presentaban  los  bárbaros  para  el  progreso  de  su 
Misión,  resolvió  misionar  por  algunos  pueblos. 

Boca  de  Leones,  muchas  aldeas  y  pastorías  del 
llamado  Nuevo  Reino  de  Leone,  oyeron  la  voz 
del  Evangelio,  saliendo  sonora  y  eficaz  de  los  la- 
bios de  ese  admirable  apóstol.  No  fueron  exclui- 
das de  esa  dicha  otras  muchas  poblaciones  que 
ocupaban  un  gran  espacio;  y  así  el  V.  P.  con  sus 
fervorosos  compañeros  misionó  por  la  villa  de 
Cadereita,  el  Pilón,  San  Cristóbal,  ciudad  de  Li- 
nares, Valle  de  Guajuco  y  otros  puntos;  y  por  el 

mes  de  Febrero  de  1715  se  hallaba  en  la  Mota. 
En  ese  mismo  afio  fundaron  los  tres  misioneros, 

otra  Misión  sobre  las  márgenes  del  rio  Salado. 

Esa  segunda  Misión  llevó  también  el  nombre 
de  Guadalupe,  y  conviene  no  confundirla  con  la 
primera,  así  como  puede  confundirse  el  rio  Sabi- 
na de  que  hemos  habUido  con  otro  rio  del  mismo 
nombre,  que  hay  no  muy  lejos  del  primero.  Am- 
bos ríos  Sabina  están  comprendidos  dentro  de  un 
terreno  de  treinta  leguas;  pero  tienen  distintos 
orígfenes  y  no  entran  en  confluencia. 

Por  fialta  de  estas  explicaciones  6  aclaraciones, 
suelen  padecerse  notables  errores  6  confusiones 

en  geografía  ó  historia.  ^ 

En  el  Mineral  llamado  de  Boca  do  Leones,  per- 
manecieron nuestros  misioneros  algún  tiempo, 


sin  dejar  la  oración  y  loa  ejercicios  santos  del 
confesonario  y  del  piilpito. 

Los  habitantes  de  dicho  Mineral  movidos  de 
piadosos  deseos  y  de  la  edificante  vida  de  esos 
apóstoles,  tomaron  nn  decidido  empeño  para  que 
se  fundara  entre  ellos  un  nuevo  Hospicio.  El  V. 
P.  Margil  condescendió  á  tan  piadosas  ansias,  a 
fundó  la  deseada  casa  apostólica,  obteniendo  pa- 
ra ello  las  licencias  necesarias  del  lUmo.  Sr.  O- 
bispo  de  Guadalajara,  dentro  de  cuya  Diócesis  es- 
taba entonces  el  indicado  Mineral.  Dicho  Illnio. 
Sr.  Obispo  era  el  Sr.  D.  F.  Manuel  Membala.  El 
Gobernador  de  Nuevo  Reino  del  León  era  el  Sr. 
D.  Francisco  Bace  Treviño. 

Ya  en  28  de  Diciembre  de  1715  el  Sr.  Lie.  D. 
Francisco  de  la  Calancha  y  Yalenzuela  tenia  he- 
cha donación  jurídica  de  una  casa  y  un  buen  te- 
rreno para  la  fundación  del  Hospicio,  á  fin  de  que 
éste  sirviera  de  descanso  á  los  religiosos  misione- 
ros que  se  interesasen  á  la  remota  comarca  de 
Texas. 

El  R.  P.  Espinosa  en  su  Crónica  de  los  colc- 
ífios,  dice  que  la  mencionada  casa  fuó  donación 
de  D.  Alonso  Cuello;  pero  nuestro  P.  Alcocer  de- 
muestra que  dicho  R.  P.  Esjiinosa  padeció  una  e- 
quivo(*avion  en  su  narración,  y  que  el  verdadero 
donante  fué  el  indicado  Sr.  Lie.  de  la  Calancha  y 
Valenzuela,  como  dejamos  dicho. 
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Kii  la  mencionada  casa  y  terreno  contio«uo,  se 
editieó  el  Hospicio  ó  pequeOo  Convento,  en  3uma 
pobreza,  pues  fué  formado  de  adove,  y  parece  que 
•Hin  la  primitiva  iglesia  fué  del  mismo  materiaL 
l^espues  se  ediücó  otra  mayor, 

La  Villa  de  1  Saltillo  (ahora  ciudad,  capital  del 
íí'Sfado  de  Coahuila)  tiene  la  gloria  de  Ixaber  co- 
^peracjo  con  muchas  limosnas  para  la  congrua 
•sustentación  de  los  religiosos  que  habitaban  el 
célebre  Hospicio  de  B3ca  de  Leones.  Igual  sativS- 
íaccíou  tuvicj:on  otros  lugares  circunvecinos,  del 
^'uevo  Reino  de  León. 

Es  muy  diuno  de  ser  referido  aquí,  el  loable 
^ííipefio  que  los  vecinos  de  Mazapil  tuvieron  pa- 
""^que  se  estableciera  en  la.  cabecera  de  la  feli- 
í?i*6sía,  un  hospicio  de  religiosos  misioneros  de 
^iiacl:dupe.  Esto  sucedió  años  despueis  de  los  a- 
con tejimientos  que  antes  referimos,  siendo  G-uar- 
^|m  clel  Colegio  el  M.  V.  P.  Margil.  Dichos  ve- 
cmoí5  ofrecían  casa  y  sitio  para  la  fundación  que 
^^l^^eaban-  Yo  que  estuve  algunos  años  en  Ma- 
zapil  ^j|(3  encontré  con  muchas  y  muy  gratas  tra- 
íliciotxes,  relativas  al  V.  fundador  de  Guadalupe. 
^^^  v-ecino  de.  dicho  lugar,  muy  amigo  itiio,  con- 
servaba una  carta  original  del  V.  P.  y  tuvo  la 
bondad  de  regalármela.  La  conservo  en  mi  po- 

í^^v  Con  la  estimación  que  merece.  Hay  en  Maza- 

V^^^u  buen  retrato  el  Y.  P.  Guerra. 

17 
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Por  el  año  de  1715,  vinieron  dos  franceses  des- 
de Movila  hasta  el  Presidio  de  San  Juan  Bautís- 
te  del  Rio-grande  del  Norte,  con  pretexto  de  bus- 
car ganados.  El  capitán  del  presidio  los  remitió 
al  Duque  de  Linares,  quien  era  entonces  virey  de 
la  Nueva  España,  pero  este  personaje,  conside- 
rando que  la  introducción  de  los  franceses  en  a- 
quellas  tierras  podia  tener  consecuencias  desfa- 
vorables, dispuso  que  pasasen  á  la  provincia  de 
Texas  algunos  misioneros,  resguardados  de  vein- 
ticinco soldados  con  su  respectivo  jefe,  creyen- 
do que  por  dicho  medio  los  gentiles,  habitantes 
de  Texas,  convirtiéndose  á  la  fé,  evitarían  ellos 
mismos  una  invacion  extranjera.  No  erraba  el 
Duque  de  Linares  en  su  modo  de  pensar,  pues  la 
religión  enseña  á  los  pueblos  á  conocer  sus  dere- 
chos y  á  defenderlos  con  la  invencible  fuerza  de 
la.  justicia. 

La  religign,  que  siempre  presta  su  poderoso 
auxilio  á  los  gobiernos  que  tratan  de  la  conser- 
vación y  civilización  de  los  pueblos,  facilitó  su 
potente  brazo  con  sus  misioneros;  no  con  miras 
de  adquirir  dominios  al  Gobierno,  sino  de  con- 
quistar almas  para  Dios. 

Por  el  mes  de  Enero  de  1716  salieron  algunos 
misioneros  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  y  otros 
del  Colegio  guadalupano  de  Zacatecas,  á  em- 
prender la  grande  obra  de  fundar  misiones  en 
Texas. 
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Demos  una  mirada  atentó  y  escrutadora  á  ese 
bello  pais  que  iba  á  ser  el  teatro  de  los  prodigios 
que  hace  la  graci^t  por  medio  de  los  predicadores 
del  Evangelio. 

Comencemos  por  la  etimología  de  la  palabra 
Texas.  El  K  P.  Alcocer  dice  que  á  ose  pais  se  le 
dio  tal  nombie  á  causa  de  haber  dado  sus  habi- 
tantes algunas  demostraciones  de  amistad  á  los 
conquistadores,  con  la  palabra  Texcia  ó  Teja 
que,  en  el  idioma  de  aquellos  significa  amistad  6 
amigo.  Los  indígenas  de  Texas  decian  Texxan, 
para  decir  amigo. 

Texas  está  situado  á  lo  largo  del  golto  de  Mé- 
xico, entre  los-  Estados  Unidos  y  la  República 
Mexicana,  desde  26^  á  34^  30'  de  latitud  Norte, 
y  960  20'  á.l04O  40'  de  longitud  Oeste. 

Tiene  por  límite  al  Norte  el  Red-River  que  las 
separa  de  nuevo  México  y  del  Arkansas,  al  Este 
la  Sabina  que  la  separa  de  la  Luisiania,  llamada 
antiguamente  Nueva  Francia,  y  á  Sud-Este  el  rio 
de  las  Nueces,  ó  Rio  del  Norte.  Su  superficie  es 
de  13,525  leguas  caudradaB;  se  ignora,  ó  no  pue 
de  calcularse  cual  fuese  su  población  cuando  era 
habitada  de  solo  indios  salvajes.  En  1742,  te- 
nia 200,000  anglo-americanos,  80,000  mexicanos, 
30,000  indios  y  10,000  negros. 

La  gran  sierra  de  S.  Sabás  ocupa  la  parte  oc- 
cidental de  Texas,  y  lo  mas  del  terreno  se  com- 
pone de  una  muy  dilatada  y  fértílilanura,  regada 
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por  algunos  ríos,  entre  los  cuales  ocupan  ol  pri- 
mer lugar  el  Bravo  del  Norte,  el  de  Nueces,  los 
de  S.  Antonio,  el  Colorado,  Brazos,  San  Jacinto, 
Trinidad,  Nachos  y  Sabina  grande. 

Las  costas  tienen  Vcirias  bahías,  siendo  la  prin- 
cipal la  de  Galbeston  que  está  cerrada  por  la  isla 
d^  S.  Luis. 

Texas  es  muy  frutal,  tiene  grandes  praderas 

cubiertas  de  exuberante  vegetación,  impenetra- 
bles bosques  de  encinas  y  magnolias  y  produce 
con  abundancia  caña  de  aziicar,  algodón  y  otros 
frutos  de  suma  utilidad. 

Las  tribus  bárbaras  que  mas  se  distinguieron 
por  su  valor  y  excursiones,  fueron  los  comanches, 
pawncos,  cushattos  y  lipanos  ó  lipanes. 

Hé  aquí  el  vasto  país  á  donde  se  encaminaron 
nuestros  misioneros,  á  quienes  se  reunió  en  breve 
tiempo  nuestro  infatigable  P.  Margil. 

En  un  terreno  llamado  de  los  Asianis  eligieron 
los  sitios  para  la  fundación  de  sus  Misiones,  sien- 
do uno  de  ellos  entre  la  nación  ó  tribu  Nacogdo- 
che,  en  que  se  fundó  la  misión  de  los  guadalupa- 
nos,  llevando  el  nombre  de  Misión  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe. 

Los  indios  de  esta  nación  tenían  el  nombre  de 
Asinaias  y  también  Nacogdoches. 

No  se  pudieron  fundar  otras  misiones  en  Texas 
sino  después  de  pasado  Inrgo  tiempo. 
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Los  <5onipa  fieros  del  V.  P.  Margil  eran  los  RR. 
PP.  F'iv  Matías  Sans  de  S.  Antonio.  Fr,  Pedro 
Mendoza  y  Fr.  Aoustin  Patrón,  con  dos  hermanos 
laicos  y  nn  donado. 

Al  internarse  estos  apóstoles  en  el  país  de  Te- 
xas, enfermó  de  fiebre  el  R.  P.  llargil  y  tuvo  ne" 
cesidad  de  quedarse  en  una  misión  de  la  Santa 
Cmz  de  Qnerétaro. 

Al  entrar  el  año  de  1717  se  fundó  la  segunda 
jiision  de  religiosos  guadalupanos  la  que  fué  de- 
dicada á  la  Santísima  Virgen  en  su  tierno  título 
ó  advocación  de  los  Dolores. 

Antes' de  pasar  tres  meses  de  esta  segunda  fun- 
dación, se  hizo  la  tercera,  á  alguna  distancia  de 
aquella,  y  fué  dedicada  al  glorioso  San  Migüeb 
siendo  Ministro  de  ella  el  R.  P.  Fr,  Agustín  Pa- 
trón^.acompañado  de  un  religioso  laico. 

El  R.  P.  Margil  que  no  se  saciaba  del  trabajo 
apostólico  y  que  tenia  siempre  uña  ardiente  sed 
de  la  salvación  de  las  almas,  no  solo  atendía  á  la 
conversión  de  los  indios,  sino  que  también  iba  á 
predicar  y  á  confesar  á  los  franceses  que  habita- 
ban la  Nueva  Francia,  vecina  de  Texas,  Los  mi- 
mo hicieron  después  algunos  otros  misioneros- 
Todo,  como  es  manifiesto,  con  la  debida  licencia 
del  Ilhiio  Obispo  de  Quebellcuya  Diócesis  estaba 

en  la  Nueva  Francia^ 
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Habiendo  vuelto  el  V.  P.  Margil  á  la  Misión  de 
Ays  halló  enfermo  á  su  muy  queiido  compañero 
Fr.  P'rancisco  de  San  Die«?o;  lejro  de  admirable  vir- 
.nd.  Labora  última  de  este  feliz  reli^oso  8e  a- 
próximo,  y  entonces  lo  dispuso  el  V.  Marfil  con 
los  santos  sacramentos,  lo  tomó  en  sus  brazos  y  en 
ellos  espiró  el  felicísimo  laico. 

El  mismo  V.  P.  le  díó  sepultura  con  sus  pro- 
pias manos,  así  por  su  grande  caridad  como  por- 
que no  había  al  lado  de  los  cadáveres  otro  ser 
viviente,  pues  un  soldado  que  acompañaba  á  am- 
bos religiosos,  partió  á  la  Misión  de  Nacoirdoches 
á  dar  la  noticia  del  fallecimiento  de  Fr.  Francis- 
co de  5an  Diego. 

¡Cuan  sentimental  es  el  cuadro  déla  muerte  de 
este  notable  religioso!  Ciertamente  es  muy  digno 
de  nuestra  contemplación.  Imaginémonos  aque- 
lla parte  de  los  desiertos  de  Texas  en  que  se  pre- 
sentaba la  pobre  Misión  asistida  únicamente  por 
el  V.  P.  Fr.  Antonio  y  el  dichoso  Fr.  Francisco, 
El  desierto  era  tan  pintoresco  como  pudieron  ser- 
lo los  de  la  Tebaida:  la  choza  humilde,  habitación 
de  los  venerables  guadalupanos,  era  triste  y  so- 
litaria: reinaba  un  profundo  silencio,  acaso  inte- 
rrumpido de  vez  en  cuando  por  las  notas  de  al- 
guna ave  melodiosa  ó  por  los  gemidos  de  alguna 
paloma  torcaz:  ó  bien   por  el  sihido  del  viento 


—  139  — 

que  mecía  las  copas  de  los  encinos  seculares:  Fr. 
l^i*¿mcisco,  recibía  de  su  santo  director  los  auxi- 
lios  espirituales,  y  después  exhalando  im  blando 
suspiro  reclinó  su  cabeza  en  el  pecho  de  su  padre 
en  Jesucristo,  y^su  alma  dejó  la  tierra  para  ele- 
varse al  cielo:  el  militar  contempló  admirado  la 
muerte  de  ese  justo,  y  partió  á  llevar  la  noticia 
d^  ella  á  los  otros  misioneros  délas  repetidas  Mi- 
siones: momentos  después,  el  V.  P.  Margil,  aquel 
varón  apostólico,,  cargado  de  aflos,  de  mereci- 
inientos  y  de  virtudes:  aquel  admirable  misionero 
<le  los  desiertos  de  Guatemala  y  del  Nayarit: 
aquel  atleta  del  Evangelio  cuyos  pies  de  niño 
hablan  recorrido  muchos  centenares  de  leguas; 
®^  V^*  P.  Margil,  caba  la  tierra  con  sus  propias 
iiianos,  toma  en  sus  brazos  los  inanimados  restos 
del  religioso  laico,  los  baja  al  fondo  de  la  humilde 
fosa^  los  cubre  de  tierra  y  derrama  una  lágrima 

sobro  aquella  última  morada Un  suspiróse  ex- 

^^^*^  <Í€l  ardiente  pecho  de  Fr.  Antonio.  ¿No  os  pa- 
rece Arer  otro  Abad  de  la  Tebaida;  otro  Antonio,  se- 
puita.ndo  al  admirable  Pablo,  fundador  de  la  vida 
uerotnítíca?  La  religión,  y  solo*  la  religión,  trae 
^^^^i*os  tan  sentimentales,  tan  llenos  de  la  mas 
poética  melancolía,  y  capaces  de  elevar  el  espí- 
^1^  Á  las  regiones  de  la  sublimidad,  contentando 
^  ^ismo  tiempo  nuestro  corazón,  ávido  siempre 
^  lo  verdaderamente  bello,  bueno  y  sublime! 
>VaH  atemos  el  hilo  de  nuestras  narraciones. 
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Sepultado  que  fué  Fr.  Francisco  de  San  Die<í'o, 
el  V.  P.  Margil  regresó  al  Coleólo  de  Guadalupe, 
y  en  este  fué  nombrado  ÍTuardian. 

¡Cuál  seria  el  regocijo  de  los  relig-iasos  al  tener 
en  el  seno  de  su  claustro  v  á  la  cabeza  de  la  co- 
munidad,  á  esté  fiel  imitador  del  Serafín  de  Asís 
y  retrato  de  Jesucristo! 

El  apostólico  Colegio  supo  aprovecharse  de  la 
dirección  de  su  Maestro  y  Padre,  El  heredó  ííju 
espíi-itu;  y  por  éso  en  Gruadalupe  siempre  se  vio 
permanecer  el  primitivo  fervor. 

Mas  la  vida  contemjplativa  no  encerraba  para 
siempre  en  el  recinto  del  claustro  á  esos  apósto- 
les del  Evangelio,  con  frecuencia  sallan  misione- 
ros en  distintos  rumbos,  haciendo  prodigiosas 
conversiones  y  dejando  edificados  los  pueblos. 

Entre  tanto,  los  misioneros,  puntuales  imitado- 
res del  inmortal  Margil,  que  misionaban  en  los 
vastos  desiertos  de  Texas,  no  descansaban  un 
instante. 

La  predicación  resonaba  en  el  seno  de  las  po- 
blaciones entre  fl(?les,  en  la  espesura  de  los  bos- 
ques, entre  loí^  gentiles. 

Dios  que  ha  prometido  mucha  virtud,  mucha 
gracia  y  mucha  eñcacia  á  la  palabra  evangélica; 
salida  de  esos  predicadores,  hacía  fructuosísima 
las  misiones  de  Texas. 

Xo  se  consea^uia  la  convercion  total  de  las  tri- 
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l^vis  barbareas;  por  que  eni  imposible  muchas  ve- 
ees  penetrar  hasta  ws  ignora  das  guaridas.  Afe- 
rrarse en  hacerlo  habria  sido  temeridad,  y  espo- 
nei'se  inútilmente  á  morir. 

Los  misioneros,  puesi  hacían. cuanto  podian  y 
debian,  diciendo  con  S.  Pablo;  nosotros  sembra- 
i'enios  y  regaremos,  al  Sefíor  toca  dar  el  incre- 
mento: el  resultado  de  nuestros  afanes. 

¥evo  permítamenos  una  breve  digresión;  6  sea 
una  reflexión  que  naturalmeiíle  surge  al  contení 
Pl^v  las  misiones  del  vasto  país  de  Texas. 

¡Misioneros!. unos  hombres  que  vis- 

^0  un  pobre  sayal,  que  han  dejado  á  sus  padres 

y  hermanos,  amigos  y  parientes;  y  todo  cuanto 

j^^'^^ian  6  podian  llegar  á  poseer,  atraviesan  los 

^'^í/í:?/tos,  recorren  muchas  leguas  enmedio  do 

^i?  penalidades,  exponen  su  salud  y  su  vida  y  se 

^Dtir^g'an  alas  pesadísimas  tareas  del  predicador 

déla  fé .,.¿(Íué  mueve  á  esos  hombres?  no 

los  bienes  temporales,  pues  los  han  renunciado 

de  todo  corazón;  no  los  hqnores  de  la  tierra,  por 

que  no  puede  haberlos,  en  los  desiertos  y  entre 

las  tribus  8alV:aje3  entre  las  cuales  pueden  morir 

ignorados  de  todo  el  mundo:  no  el  descanso  y  los 

placeres;  porque  ¿qué  descanso  hay  en  el  minis^ 

terio  evangélico?  ¿qué  placeres,  cuando  se  ha  a- 

brai^ado  una  vida  llena  de  abnegación,  de  peni- 

^^'"^•iu  V  de  sacrificio? 

18 
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¡Ahí  no  mueve  á  esos  héroes  para  abrazar  tal 
vida,  sino  la  gracia,  la  gracia:  la  calidad  para  la 
cual  no  hay  imposibles! 

Los  mueve  la  verdadera  fé;  la  verdadera  reli- 
f^cm,  que  sabe  formar  muchos  y  verdaderos 
héroes. 

¿Hay  eso  en  los  misioneros  protestantes,  que 
se  jactan  de  maestros  del  Evangelio?  En  donde 
está  el  sayal,  la  pobreza,  la  castidad,  la  obedien- 
cia, la  abnegación  y  los  sacrificios? 

La  levita,  el  lujo,  la  comodidad,  las  libras  es- 
terlinas y  la  madama  al  brazo,  ¿son  signos,  son 
caracteres  de  misioneros  de  Jesucristo? 

¿Y  cuál  de  las  muchas  creencias  ó  congregacio- 
nes que  se  dan  el  nombre  de  religión,  presenta, 
fuera  de  la  católica,  unos  hombres,  unos  héroes 
como  esos  que  contemplamos? 

Los  misioneros,  pues,  son  unos  argumentos  vi- 
vientes ó  incontestables  de  la  verdad  de  la  reli- 
gión católica.  Es  necesario  haber  nacido  en  las 
terribles  sombras  del  error  ó  haberse  cegado  in- 
telectualmente  por  una  perversa  voluntad,  ó  te- 
ner endurecido  el  corazón  por  el  pecado  y  el  vi 
cío;  para  no  confesar  que  solo  la  religión  predi- 
cada por  la  Iglesia  católica,  madre  de  las  misio- 
nes, es  la  única  verdadera,  la  que  civiliza  al  hom 
bre  conforme  á  su  dignidad,  la  que  tranquiliza 
el  corazón,  vence  las  pasiones,  ensefta  las  virtu- 
des V  conduce  á  la  felicidad  et^^ma. 


CAPITULO  TU. 

ORIGEN  E  HISTORIA  DE  LA  SANTA  IMAGEN  DE  MARÍA 
santísima  DEL  TITULO  DE  REFUGIO  DE 
PECADORES,  PATRONA  DE  LAS 
MISIONES  DEL  APOSTÓ- 
LICO  COLEGIO 

I ABIAN  pasado  treinta  y  siete  años  de  la  fiin- 
idacion  del  Colegio. 

£n  ese  largo  tiempo  hablan  sido  muy  notables 
los  progresos  de  ese  santo  Instituto:  sus  misiones 
entre  fieles  eran  muy  fervorosas  y  eficaces:  las 
que  practicaba  entre  los  gentiles,  enmedio  de  sa- 
crificios inmensos,  producían  opimos  frutos:  la 
observancia  de  la  regla,  cada  día  mas  exacta  y 
fervorosa;  el  culto  en  aumento;  todo  caminaba 
perfectamente. 

Dieziocho  años  hacía  que  habla  muerto  en  la 
capital  de  México  el  gran  fundador  de  Guadalu- 
pe, cuando  el  Señor  en  sus  bondades  concedió  á 
esta  privilegiada  casa  un  especial  favor:  que  su 
Santísima  Madre  la  incomparable  é  inmaculada 
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sonrié  coh  inefable  dulzura,  haciendo  cantar  ar- 
moniosamente á  los  hijos  de  esa  tierra  privilejia- 
da:  allí  en  una  de  sus  hermosas  ciudades,  en  la 
pintoresca  y  lisuefia  Florencia,  nació  en  19  de  Ju- 
nio de  1665  el  siervo  de  María,  el  P.  Antonio  Bal- 
denuncci,  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús.  En 
1G81,  entró  al  claustro;  y  poco  después  apareció 
on  el  siglo  publicando  las  misericordias  divinas 
y  las  ternuras  de  la  Reina  de  los  ángeles  y  Abo- 
bada de  los  hombres. 

Ese  apóstol  misionaba  en  los  alrrededores  de 
Yiterbo  en  1709. 

Hacia  una  devota  procesión  con  una  linda  I- 
mágen  de  la  Santísima  Virgen  en  un  pueblo  in- 
mediato al  pintoresco  Sfonte  Pulciano. 

Entie  el  inmenso  número  de  concurrentes  que 
iicompaflaba  la  procesión,  apareció  un  coro  de 
ninas,  agraciadas  como  la  rosa  y  puras  como  la 
¿izucena  del  desierto.  Esos  ángeles  de  la  tierra 
llevaban  fervorosos  una  imagen  de  la  encanta- 
dora Reina  de  las  Vírgenes. 

Los  purísimos  ojos  del  V.  P.  Balden uncci- se  fi. 
jaron  en  la  bella  imagen,  y  esto  causó  en  el  a- 
mante  corazón  del  misionero  una  ternura  ine- 
fable. 

Quiso  el  V.  P.  sacar  una  copia,  y  lo  efectuó  así 
en  Viterbo,  en  el  mismo  año  de  1709. 
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Dice  la  historia,  que  el  pintor  no  era  muy  hábil, 
pero  Dios  dirijió  su  pincel,  que  hizo  aparecer  en 
el  lienzo  la  imagen  tierna  y  dulcísima  que  se  co- 
noce con  el  título  de  Refugnío  de  pecadores,  título 
que  le  dio  el  mismo  V.  P.  cuando  fué  coronada. 

Con  esta  santa  copia  continuó  el  P,  Balde- 
nuncci  sus  tareas  apostólicas,  sacando  de  ellas 
inmenso  fruto. 

La  belleza  y  ternura  de  la  imagen,  y  el  título 
tan  consolador,  bastaban  para  mover  los  corazo- 
nes maa  obstinados. 

Llegó  á  tanto  la  ternura  y  devoción  de  los  pue- 
blos^ dice  nuestro  historiador  refugiano,  que  no 
se  saciaba  la  sed  que  tenian  de  mirar  esa  pintura 
mariana.  La  visitaban  con  frecuencia  durante 
los  dias  de  la  misión,  v  cuando  esta  terminaba 
acompasaban  en  inmenso  grupo  al  V.  P.  para  ir 
cerca  de  la  bella  imagen  gozando  otio  tiempo 
mas  de  su  hermosura. 

El  cielo  manifestaba  de  mil  modos  cuan  grata 
le  era  la  devoción  de  las  almas,  y  hacia  muy  no- 
tables prodigios. 

Repetidas  veces  se  observó,  cuando  de  un  lu- 
gar á  otro  llevaban  los  pueblos  provicionalmen- 
te  á  la  imagen  del  Refugio,  que  el  cíelo  se  cubría 
de  densas  nubes  que  se  deshacían  en  apacible 
llovía  y  regaban  los  campos  por  donde  debía  pa- 
sar la  devota  procesión.    Y  cuando  el  agua  caía 
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Bobro  el  firentio:  ni  una  sola  gota  tocaba  á  la  San- 
ta Imagen,  sino  que  se  contenían  sobre  ella  for- 
mándole un  diáfano,  cristalino  v  rauv  hermoso 
pabellón. 

Estos  Y  otros  prodigios  sie  repitiíeron  muchas 
Teces;  pero  sobre  todos,  los  de  las  conversiones 
de  los  pecadores,  con  las  cuales  confirmaba  el 
cielo  que  la  dulcísima  María  es,  ha  sido  y  aera 
siempre  poderosísima  Mediadora  para  con  el  Me- 
diador divino,  etícaz  medio  para  alcanzar  la  gra- 
cia de  la  conversión,  y  depositaría  de  las  bonda- 
des, dones  y  miseríccn-dias  del  Altísimo. 

El  fervoroso  misionero  propagador  de  la  de- 
voción de  la  Santísima  Virgen,  no  se  cansaba  de 
publicar  las  glorias  de  esta  Soberana  Señora:  ya 
vertiendo  los  sudores  de  su  frente,  ya  debilitando 
sus  corporales  fuerzas  viajando  casi  continuamen- 
te i)or  diferentes  lugares,  predicando  fervoroso 
en  los  tempes,  ya  exhortando  caritativo  en  las 
plazas,  y  ya  emprendiendo  otros  trabajos  no  fá- 
ciles de  enumerar.  Con  estas  santas  tareas  habia 
conseguido  la  exaltación  de  su  amante  Señora  y 
Madre,  la  Santísima  Virgen  María,  en  axjuella 
portentosa  imagen  del  Refugio.  Ya  la  veía  ve- 
nerada de  los  pueblos,  aclamada  de  las  ciudades, 
obsequiada  de  los  grandes,  seguida  de  las  masas 
y  deseada  de  las  gentes:  ya  la  veía   hecha   el  i- 
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man  poderoso  dalas  naciüne:s,  irresistible  atrac- 
tivo ele  los  afectos,  y  que  robando  los  corazones 
los  poniii  en  la  dulce  precisión,  laicas  espontá, 
nea,  de  ir  alSeflor  por  su  medio.  Novenas,  ro/^ 
sífativiis,  promesas,  confesiones,  comuniones  de- 
vota ?«,  suspiros  tiernos,  ardientes  lágrimas  que  se 
derra  ruaban  ante  aquella  Señora,  eran  las  prue- 
bas lie  la  exaltación  y  de  la  gloria  que  le  hatíia 
(•oii»e£>-mdo  con  el  precio  de  sus  trabajos.  Mas 
romo  lio  era  únicamente  el  V.  P.  siervo  fidelísi- 
mo, sino  hijo  muy  amante  de  la  dulcísima  Madre 
no  cle^canzaba  su  amor  con  los  servicios  que  has- 
ta entonces  le  habia  procurado,  y  así,  anhelando, 
mucho  mas  para  aumentar  sus  honores,  resolvió 
con  esste  fin,  acometer  una  empresa,  no  solo  difí- 
cil; i^iuo  aun,  á  juicio  de  muchos,  imposible;  cual 
fué  íiioHcitar  que  aquella  prodigiosa  imagen  del 
Kefitoio,  se  coronara  solemnemente  por  autori- 
dad del  vicario  de  Jesucristo,  visible  cabeza  de 
la  IfXlesia,  el  Sumo  Pontífice  Romano.ti 

K^tt>  se  acostumbraba  hacer  á  las  imágenes  mas 
celebres  de  la  Santísima  Virgen:  pero  esto  no  se 
concedía  fácilmente  sino  después  de  hallar  para 
ello  poderosas  razones.     La  ceremonia  consistía 
eii  poner  sobre  la  cabeza  do  la  Imagen  una  coro- 
na de  plata,,  significando  con  ella  las  eminentes 
}?VHcias  V  los  sublimes  dones  con  que  la  admira- 

lí) 
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Víi'gon  para  que  te  libre  de  caer  en  el  pecado  y 
ser  contado  en  el  triste  número  de  los  pecadores; 
pues  la  Santísima  Virgen  al  presentarse  en  su 
tierna  imagen  del  Refugio,  llevando  en  sus  pre- 
ciosísimos brazos  á  su  peregrino  Niño,  dice  tam- 
bién que  es  el  sostén  de  los  justos,  y  que  quiere 
mejor  preservar  de  la  culpa  que  tener  que  curar 

esa  lepra  letal  y  abominable. 
¿Eres  pecador?   Pues  corre,  vuela   hacia   esa 

ciudad  del  Refugio,  para  conseguir  el  indulto  de 
las  penas  temporales  y  de  la  muerte  eterna,  que 
mereces.  Recurre  antes  que  truene  sobre  tu  ca- 
beza como  la  crepitación  del  rayo,  como  las  de- 
tonaciones del  Vesubio,  las  maldiciones  del  cielo- 
7nalidicti  qui  decUimnt  a  mandatis  tuis.  El  Se- 
ñor está  irritado  contra  tí . .  . .  Es  verdad  que  Je- 
sucristo es  tu  Medianero  para  con  el  Padre  Ce- 
lestial; pero  Jesucristo  está  irritado  contra  tí ...  . 
Ya  tiene  empuñado  el  azote,  como  lo  empuño  te- 
rrible contra  los  profanadores  del  templo:  y  solo 
María,  más  que  ninguna  otra  criaturíi,  puede 
calmar  la  ira  de  su  Santísimo  Hijo.  ¡Con  i^azón! 
Pues  es  su  tierna  madre  ¡Con  razón!  pues 
es  el  Refugio  de  los  pecadores.  ¿Quieres 
volver  á  la  gracia?  ¿quieres  ir  á  la  gloria?  ¿quie- 
res recibir  de  Jesucristo  un  abrazo  de  indulgen- 
cia, de  misericordia  y  de  amistad?  Ven,  hallareis 
ese  Dios  Niño  en  brazos  de  María.  Invoca  á  esta 
Señora,  pues  sabrás  que  hasta  ahoi^a  no  se  ha 
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oído  decir  que  alg-uno  que  recurriese  á  su  ampa- 
ra, qne  le  pidiese  socorro,  haya  sido  víctima  de 
la  justicia  divina. 

Lector:  si  eres  impío,  que  por  una  disposición 
del  cielo  lees  esta  historia  y  estas  observaciones, 
te  avfeo  que  estás  en  inminente  peligro  de  ser 
reprobado  como  el  impío  Juliano,  apóstata  de  la 
la  fé.  Te  pierdes,  hay  Dios,  hay  infierno,  hay 
Grloi-ia.    Hay  un  juicio  terrible,  formidable,'^es- 

pan  toso,  que  te  espera 

In^'oca  á  la  Virgen  del  Refugio. 
.^J^uchos  impíos,  quizá  peores  que  tú,  la  invo- 
cado ^j. 

Y  vieron  venir  á  su  almas  torrentes  de  luz. 

Y  á  sus  corazones  lluvias  abundantes  de  con- 
feuolo. 

Y  se  convirtieron. 

Y  se  salvaron. 

^í  ?i\i'ía  es  la  esperanza  de  los  desesperados. — 
.Continuemos  nuestras  nori^aciones. 
-*^ice  nuestro  piadoso  anónimo  en  su  Historia 
que   venimos  estractando:  »»Quedando  ya  solem 
^fX^^nte  coronada  la  Santísima  Virgen  de  Refu- 
^^    de  pecadores,  se  colocó  perpetuamente  en  el 
'^'^^t^lo  de  la  ciudad  de  Frascati;  para  que  allí  la 
^^^^t-^ran  los  piadosos  fíeles  que  logran  habitar 
^^^^^1  continente;  y  también  los  exti'anjeros  que 
^-  ^^du  i^n  aombiv,  los  prodiffiivs  de  su  poderosa 
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desde  remotos  países  á  ofrecerle  sus  votos.  Pa- 
rece podían  estar  con  alguna  razón  sentidos  y 
santamence  envidiosos  los  que  habitando  este 
nuevo  mundo,  no  pudiesen  ofrecer  personalmente 
sus  obsequios,  ante  aquella  nueva  y  milagrosa 
imagen.  ¡Dichosa  Roma!  podian  decir,  que  entre 
las  muchas  giacias  con  que  el  ciefo  te  ha  distin- 
guido, tienes  esa  bellísima  nube  que  te  haíja  som- 
bra, esa  espada  que  la  defienda,  esa  imagen  de 
la  Virgen  María  Refugio  de  pecadores!  ¡Feliz 
Venecia,  aunque  algo  mas  distante  de  este  sagra- 
do IVIuro,  que  solo  con  el  precio  de  cortas  fatigas 
que  le  ocasione  el  viaje  de  unos  pocos  dias,  pue- 
de conseguir  la  dicha  do  llegar  á  sus  umbrales; 
¡Afortunada  Mihm,  Vallecorca,  Florencia  y  otros 
muchos  lugares,  que  tan  fácilmente  pueden  co- 
nocer y  adorar  la  milagrosa  imagen  de  María  en 

su  nuevo  título. — 

Así  exclama  el  devoto  historiador  mariano  re- 
presentado el  niievo  mundo. 

Mas  el  tiempo  probó  que  este  continente,  debía 
ser  también  el  teatro  de  las  misericordias  divina» 
de  las  gracias  sin  número  que  el  Señor  queria 
derramar  sobre  las  almas,  por  medio  de  la  por- 
tentosa imagen  de  Maria  en  su  nueva  y  tiemísi- 

ma  advocación  de  Refugio  de  pecadores. 
Lleno  de  gozo  v  de  delicias  celestiales  se  ha- 
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Ifabu  el  ■corazón  del  V.  P.  Baldenuncci,  con  la 
brillante  honra  que  para  la  Santísima  Viraren  ha- 
hiíx  conseguido,  con  la  coronación  de  su  encanta- 
da ríí>  Imagen;  coronación  sublime  y  mas  grandio- 
sa  cj  Lie  la  de  todos  los  reyes  de  la  tierra,  pues  era 
lip-o l:ia  por  la  misma  Santa  Iglesia,  esposa  del  cor- 
de  *•«,  por  autoridad  de  su  visible  cabeza  y  ápe- 
tíci<5  n  de  venerables  obispos,  Prelados  y  seculares 
de    lr_>  mas  selecto  de  aquel  venturoso  país. 

E21  magnífico  templo  de  Frascati  se  habia  con- 
ve  1- ti  do  en  una  arca  del  Seflor,  conteniendo  un 
tes^o  r-o  de  valor  inestimable,  una  perla  preciosí- 
sirrL5rX,  una  misteriosa  y  encantadora  imagen  de  la 
Macire  de  Dios. 

O  laxando  así  gozaba  aquel  país  tan  grande  di- 
cli€^,  cuando  tan  feliz  era  el  suntuoso  templo  de 
^  ^^-^cati  y  toda  esa  ciudad,  y  cuando  el  V.  P.  Bal- 
^^^^mcci  gozaba  tan  puras  delicias;  la  Santísima 
>  ^^"ÍÍTcín  se  dignó  prometerle  á  este  amoroso  hijo 
^^^^^^  que  á  todas  y  cada  una  délas  copias  que  se 
sao^Xran  de  su  imagen  del  Refugio  de  pecadores^ 
^^^^^ervada  en  el  templo  de  Frascati,  les  comuni- 
^'^5"í^^  '^^  mismas  gracias  con  que  el  Señor  habia 
P   ^v^ilegiado  á  la  original. 

-^s  como  si  la  Santísima  Virgen  dijera  á  su  de- 
^  ^'^o,  dice  nuestro  piadoso  historiador:  *»Ya  has 
^^^to,  Antonio,  que  por  esta  Imagen,  que  inspira- 
^"^  del  cielo  mandaste  pintar  para  consuelo  tuyo, 
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y  para  los  altos  fines  de  la  Providencia  díviua; 
ya  has  visto  que  por  ella  se  ha  dado  sahid  á  los 
enfermos,  remedio  á  los  necesitados,  paz  álos dis- 
cordes, compunción  á  ios  pecadores;  y  que  ha  o- 
brado  otras  maravillas  y  prodigios,  á  beneficio  do 
las  aleñas;  prodigios  y  maravillas  que  no  se  pue- 
den enumerar;  pues  para  ostentar  la  grandeza  de 
misericordias,  y  que  entiendan  los  mortales,  cuan- 
to deseo  extender  sobre  ellos  la  sombra  de  mis 
alas,  y  abrir  mi  mano  para  socorrerlos  en  susne- 
ccsidades,  llenándolos  de  bendiciones;  por  cual- 
quier copia  ó  traslado  que  de  esta  mi  Imagen  sa- 
caren haré  á  su  favor  todo  lo  que  he  obrado  por 
esta:  sanaré  enfermos,  consolaré  afligidos^  pacifi- 
caré enemistades,  reduciré  errantes,  convertiré 
pecadores;  y  cumpliré  las  peticiones  de  los  que 
con  fé  me  invocan  en  sus  congojas;  siempre  que 
convenga  para  su  eterna  salud.»» 

El  V.  P.  sacó  luego  una  cépia  de  la  imagen  ori- 
ginal colocada  en  P'rascati;  y  esto  para  que  esa 
copia  lo  acompañase  toda  la  vida,  y  para  reco- 
rrer con  ella  cuantos  pueblos  le  fuera  posible, 
predicando  las  misericordias  de  Dios  y  de  Ma- 
ría. 

Otro  V.  P.  llamado  Juan  José  Guiea,  de  la  mis- 
ma compaflía  de  Jesús,  procuró  con  ansia  ha- 
cerse de  otra  copia,  con  el  mismo  fin  que  el  V- 
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Baldenüncci,  para  que  lo  acompañase  siempre  y 
para  llevarla  en  sus  misiones. 

Este  V.  P  Guica/  fué  destinado  por  la  Provi- 
dencia divina  para  traernos  á  México  la  bellísima 
copia  de  la  Santísima  Imagen  original  de  Fras- 
ca ti,  él  fué  el  portador  de  esa  arca  de  las  miseri- 
cordias del  cielo,  y  que  nos  señaló  con  el  dedo 
ese  arco  iris  de  paz  y  de  reconciliación  con  Dios. 

Nuestro  país  ha  sido. extremadamente  favore- 
cido por  el  Señor  y  su  Santísima  Madre.  No  des- 
cansaron su  Magestad  divina  y  su  Madre  purísi- 
ma, con  concedernos  la  bella  imagen  de  Gua- 
dalupe; sino  que  quisieron  también  que  al  salir 
de  Italia  la  nueva  imagen  con  la  advocación  del 
Refugio,  fuese  traída  á  nuestro  país,  como  nueva 
prueba  del  amor  con  que  nos  prefirió  el  Señor 
y  su  Santísima  Madre. 

Varios  misioneros  jesuítas  tomaron  también 
copias  refugianas,  y  marcharon  para  América. 
Algunas  de  esos  fervoiosos  predicadores  del  E- 
vangelio  'partieron  para  Guatemala,  otros  para 
California,  y  el  V.  P.  Guica  se  dirigió  á  México. 

Tocó  ese  apóstol  las  costas  de  nuestro  afortu- 
nado suelo,  y  después  de  algunos  días  llegó  á  la 
ciudad  de  puebla^  que  debia  ser  el  teatro  de  su 
fervorosa  predicación. 

Esa  predicación  fué  fructuosísima* 
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La  voz  (le  ese  mievo  Joñas  resonó  eficazmente 
en  los  oídos  de  los  pecadores  que  lo  escucha- 
ban. 

Todos  los  fieles  habitantes  de  Puebla  fijaron  su 
vista  en  la  nueva  imagen  de  María,  y  meditaron 
profundamente  en  su  nueva  advocación. 

A  la  vista  deesa  imagen  encantadora,  los  co- 
razones se  derritieron  de  amor  divino,  como  la 
cera  en  presencia  del  sol. 

Las  conversiones,  los  prodigios,  las  demostra- 
ciones de  la  devocicm  á  la  inmaculada  María  fue- 
ron innumerables  y  asombrosas. 

Mas  de  cuatro  mil  imágenes  de  la  Santísima 
Virgen  del  Refugio,  se  estamparon  con  el  objeto 
de  satisfiícer  á  las  devotas  ansias  de  los  fieles, 
que  deseaban  una  estampa,  como  riquísimo  teso- 
ro celestial. 

La  piedad  erigió  en  distintos  puntos  de  la  po- 
pulosa ciudad  mas  de  sesenta  nichos,  para  colo- 
car públicamente  bellísimas  imágenes  del  nuevo 
título. 

Querer  detallar  minuciosamente  las  demostra- 
ciones de  fervor  que  en  esa  vez  se  vieron  en  la 
felicísima  ciudad  de  Puebla,  sería  querer  un  im- 
posible. 

De  ese  fervor  no  podia  menos  que  surgir  un 
nuevo  templo  consagrado  á  la  Santísima  Virgen 
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del  Refugio  de  pecadores.  En  efecto,  pronto  snr. 
•pió  una  devota  capilla  en  un  punto  que  llamaban 
las  Caleras. 

Ese  pequeño  templo  era  continuamente  visita- 
do, y  en  el  se  colocó  la  Imagen,  quizá  la  más  be- 
lla y  mas  parecida  al  original  dt^Frascati. 

El  muy  memorable  lUmo.  S.  Obispo  D.  Panta- 
leon  Alvarez,  era  el  primer  devoto  que  con  mas 
frecuencia  visitaba  la  capilla  refugiana.  Ya 
se  dejan  ver  los  efectos  de  tan  ilustres  ejemplos. 

Ese  venerabilísimo  Prelado,  viendo  lo  estrecho 
que  era  la  primera  capilla,  dispuso  se  hiciese  un 
templo,  lo  mas  suntuoso  que  fuera  poí^ible,  y  en 
efecto  se  comenzó  éste  el  dia  3  de  Mayo  de  1746 
y  se  címcluyó  en  el  periodo  de  seis  años. 

En  aquellos  tiempos  la  piedad  mejicana  no  te- 
nia que  sufrir  contradicciones,  ella  tenia  enton- 
ces las  espansiones  mas  dulces  y  satisfactorias,  y 
el  cielo  manifestaba  con  prodigios  que  esa  devo- 
ción era  sólida,  verdadera  y  muy  digna  de  su  a- 
grado. 

En  nuestros  tiempos,  una  ilustración  mentida 
é  impía  ha  venido  á  querer  obstruir  la  marcha 
de  la  sólida  piedad  de  nuestros  padres:  ha  queri- 
do ridiculizarla  y  aplicarle  el  nombre  de  supers 
ticion  y  fanatismo.  ¡Insensatez  inaudita!  Véa- 
se; sino  las  Escrituras,  el  Diccionario  Castellano. 
¿Qué  es  superstición?    ¿que  es  fanatismo?— Por 


cierto  que  e^as  dos  cosas  difieren  mucho  de  la 
piedad;  y  tanto,  como  difiere  el  frió  del  calor  y 
las  tinieblas  de  la  luz. 

Afortunadamente  (gi'acias  á  Dios  y  ásu  precio- 
sísima Madre)  la  impiedad  solo  ha  contaminado 
á  muy  pocos  mejicanos,  la  generalidad,  mal  qne 
^e  pese  al  diablo,  es  católica,  fervorosamente  de- 
vota y  fiel,  muy  fiel  á  la  lolesia  de  Jesucristo. 

Yo  veo  á  los  mejicanos  impíos,  con  suma  com- 
pasión, y  desearia  se  apartasen  de  la  impiedad  y 
abrazar¿m  de  nuevo  la  religión  de  sus  padres- 
El  medio  para  su  conversión  pronta,  verdadera 
y  eficaz,  seria  que  recurriesen  á  quien  es  Refugio 
de  pecadores  ¿Que mayor  pecador  que  el  impío? 
¡Y  cuántos,  cuantos  impíos  han  logrado  la  ilus- 
tración de  sus  almas  tenebrosas  y  la  compunción 
de  sus  corazones  de  mármol,  recurriendo  á  la 
Santísima  Virgen!    Mucho  por  cierto. 

Los  que  por  la  misericordia  de  Dios  nos  man- 
tenemos firmes  en  la  piedad  y  en  la  fé,  pidamos 
á  la  Virgen,  Refugio  de  pecadores,  por  la  con- 
versión de  nuestros  hermanos  extraviados;  pero 
pidamos  con  instancia,  como  pedimos  salvación. 
Dílíges  proximum  tuum,  sicut  te  ipsum. 

Continuemos  nuestra  refugiaua  historia. 


CAPITUI  O  TTT. 

T.         Ttaslacion'  dk  t.a  Santa  imagen  del 
'^'^^lo,  DE  Puebla  al  colegio  de  CUjadalupe^  y 

SE  CONHTlTrVE  LA  SMA.  ViUGEN, 

'  bajo  esa  advocación, 

J^atrona  de  los  misioneros  del  mi^mo 
Apostólico  Coleíuo 


í^^:      Colegio  Apost(31ico  dq  María  Santísima  de 

^^'^^Uadalupe,  dice  nuestro  reíiig'iariohistoriador, 

^^<^Iacio  por  el  \.  l\  F.  Antonio  Mamü  de  Jesiii-, 

"  1^*^ lauros  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  heredero 

.      ^íipfritu  de  este  su  primer  fundador  y  padre, 

^pre  se  ha  reconocido  por  hijo  de  la  Sobera- 

■^íiiperatriz  de  los  cielos;  María  Santísima,  so- 

,     ^'*'^  nuestra.  A  este  humilde   reconocimiento  le 

/    llevado  como  por  la  mano,  la  especial  proter- 

_  ^^^  ^on  que  se  ha  visto  atendido  de  su  soberanía, 

A  .  ^^    particulares  favores  que  sin  interrupción 

■^^^oíbido  de  tan  amante  Sefiora,  en  el  dilatado 

P^r^io  de  ??níc/?o.s*  «'/?av,  no  siendo  el  mayor  de 
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ellos  el  que  recibió  el  año  de  cuarenta  y  cuatro 
del  siglo  pasado,  cuando  lo  enriqueció  con  el  pre- 
cioso tesoro  de  su  sagrada  imagen  de  la  Virgen 
del  Refugio. »t 

En  efecto,  este  es  uno  de  los  mas  distinguidos 
favores  que  la  santa  cisa  de  Guadalupe  recibió 
de  su  Santísima  Prelada. 

Por  el  el  año  de  1732,  misionaban  con'  apostó- 
lico fervor  y  abundante  cosecha  espiritual,  algu- 
nos religiosos  del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de 
Querétaro,  en  la  ciudad  de  Puebla. 

Los  piadosos  poblanos,  encantados  con  esa 
amabilidad  que  el  cielo  concede  á  los  predicado- 
res del  Evanoelio.  desearon  con  vehemencia  que 
se  quedaran  con  ellos  algunos  religiosos,  y  para 
esto  se  fundara  un  colegio  apostólico,  para  cuyo 
fin  empezaron  á  trabajar  con  tesón,  señalando  á 
los  misioneros,  para  su  establecimiento,  la  famo- 
sa Hermita  llamada  de  Nuestra  Señora  del  Des- 
tierro. 

Esa  Hermita  habia  sido  en  otro  tiempo  habita- 
ción de  aquel  fiel  imitador  de  la  humildad  del 
gran  Patiiarca  San  Francisco,  el  Bienaventura- 
do Sebastian  de  Aparicio,  cuyo  cadáver  inco- 
rrupto conserva  nuestro  país  como  una  ricapre- 
cea  que  le  concedió  el  cielo. 

En  dicha  Hermita  permanecieron  cinc^  reli- 
giosos de  la  Santa  Cruz,  hasta  el  año  de  1772  en 


— ItíS— 

que  el  Colegio  de  Queréta.ro  hizo  reniincia.de 
aquel  Hospicio 

Dui*ante  la  permanencia  do  los  cinco  religio- 
sos, estos  no  estuvieron  sin  trabajar  constante  y 
asiduamente  en  la  viña  del  Padre  Celestial. 

En  el  año  de  1743,  en  que  el  Hospicio  de  Pue- 
bla estaba  aun  en  corriente,  se  hallaba  allí  el  M. 
R.  P.  Fr.  José  María  Guadalupe  Alcivia,  ejem- 
plar misionero  del  CoTegio  de  Guadalupe  de  Za- 
catecas, á  quien  después  la  comunidad  eligió 
Guardian,  en  el  año  1756. 

El  P.  Alcivia  se  dedicó  con  empello  á  ayudar  á 
sus  hermanos  de  Querctaro,  durante  su  perma- 
nencia en  el  Hospicio  de  Nuestra  Señora  del  Des- 
tierro. 

El  R.  P.  Guica,  aquel  asombroso  misionero  que 
ya  conocemos,  que  vino  á  México  desde  Italia, 
trayendo  consijro  una  copia  de  la  imagen  de  la 
Santísima  Virgen  del  Refugio,  original  de  Fras- 
cati,  se  hallaba  taml^ién  en  Puebla^  cuando  el  P. 
Alcivia  ayudaba  en  la  predicación  álos  repetidos 
Padres  de  la  Santa  Cruz,  que  habitaban  el  Hos- 
picio, como  tencmas  referido. 

El  V.  Guica  (á  quien  otros  llaman  Yuca.)  pre- 
dicaba con  ftU  acostumbrado  fervor  en  la  dichosa 
ciudad  deJPuebla. 

Acostumbraba  este  ai)ó.^tol  orar  ante  la  imá- 
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gen  de  la  Santísima  Virgen  del  llefagio;  y  ante 
este  imán  de  su  puro  y  ardiente  corazón,  se  li- 
quidaba su  alma  y  se  trasportaba  en  delicias  ce- 
lestiales. 

Cierto  dia  oraba  postrado  ante  la  Imáí^en,  y  eii 
lo  mas  fervoroso  de  su  oración  oyó  allá  en  el  in- 
terior de  su  alma,  una  voz  mas  dulce  que  el  ar- 
rullo de  la  paloma,  mas  suave  que  los  trinos  del 
ruiseñor  y  mas  deliciosa  qoe  el  susurro  de  la  bri- 
sa vespertina.  Era  la  voz\le  la  Paloma  del  Se- 
ñor. 

El  V.  Cuica  estaba  de  rodillas  y  apenas  podía 
sostenerse,  porque  los  trabajos  apostólicos  y  su 
vida  austera  hablan  casi  terminado  con  sus  fuer- 
zas. Pero  al  oír  aquella  voz  celestial,  el  V.  mi- 
sionero se  vio  alentado,  fuerte  y  lleno  de  vigor. 
Aquel  semblante  demacnulo  se  reanima  y  reju- 
venese  apareciendo  en  sus  venerables  fiíccioueH 
una  sonrisa  infimtil. 

Y  ¿qué  ha  oido;  qué  ha  escuchado  ese  varón 
apostólico?  ¿qué  espresiones  han  venido  envuel- 
tas entie  esas  articulacionos  celestiales?  ¿qué  es 
lo  que  le  ha  hablado,  la  pura^  la  linda  y  hermo- 
sísima Virgen?  Estas,  ó  semejantes  palabras: 

José,  hijo  mió  carísimo,  es  mi  voluntad  y  la  del 
Seflor.  que  esta  mi  imagen  en  la  que  con  el  títu- 
lo de  Refugio  de  pecadores,  he  querido  manifes- 
tar al  mundo  hts  iiiisericordins  divinad;  v  la  tor- 
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i\ura  de  mi  corazón  matei^nal  alas  almas  redimi- 
das  con  la  sangre  preciosa  de  mi  Divino  Hijo,  es 
mi  Voluntad  digo,  que  esta  mi  imagen  sea  entre- 
jfada  por  tu  mano  á  los  religiosos  de  Gruadalupe, 
que  están  actualmente  en  el  Hospicio  francisca- 
no de  está  ciudad  de  Puebla:  quiero  que  ellos 
lleven  esta  retrato  raio  á  su  Apostólico  Colegía, 
para  que  en  sus  escursiones  lo  lleven  consigo,  y 
nij  den  á  conocer  en  mi  amoroso  tífulo  del  Re. 
fugio,  en  todas  sus  misiones.  Quiero,  y  quiere 
liinibien  mi  Divino  Hijo,  que  la  Patrona  de  los 
misioneros  y  misiones  del  Colegio  de  Guadalupe 
sea  yo,  bajo  esa  advocación  de  misericordia,  de 
indulgencia  y  de  perdón.  No  te  disgustarás  hijo 
mío,  de  esta  suprema  disposición,  pues  tú  deseas 
que  yo  sea  conocida  e  invocada,  y  que  se  extien- 
da mí  devoción  por  todas  partes.  He  puesto  mis 
ojos  en  los  religiosos  de  Gruadalupe,  que  me  a- 
man  tanto  como  tú;  pero  no  dejo  por  eso  de  amar. 
te  CL>mo  Madre  tuya.  Yo,  par  altas  razones,  elijo 
á  los  guadalupanos  para  ser  Patrona  de  sus  ta- 
j.eas  evangélicas:  no  son  ellos  los  que  me  eligie- 
ron, yo  soy  quien  elijo  á  ellos.  Manifiéstales, 
pues,  est  i  mi  voluntad  y  mi  muy  distinguida  pre- 
dilección. 

Al  escuchar  el  V.  P.  Guica  la  terminante  or- 
den de  María,  se  trasportó  su  espíritu  á  las  regio- 
nes de  la  dulzura  v  de  la  sublimidad,  v  su  cora- 
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zon  á  la  de  los  afectos  mas  tiernos;  pero  encon- 
trados; al  amor  y  al  dolor.  El  primero  porque 
gozábala  dicha  de  oír  la  voz  de  la  Santísima Vír- 
j^en;  y  el  segundo,  porque  tenia  que  entregar  la 
santa  imagen,  y  carecer  de  ella. 

Empero,  conformándose  como  hijo  amante,  dó- 
cil y  obediente,  convino  sin  resistencia  en  poner 
en  práctica  las  órdenes  que  se  le  intimaban^  por- 
que deseaba  complacer,  aun  con  los  mayores 
sacrificios,  la  voluntad  de  la  Reina  de  los  cielos. 

Es  de  suponer  que  el  V.  P.  respondió  á  la  San- 
tísima Virgen,  diciéndole:  Señora  y  Madre  mia 
amabilísima:  el  cumplimiento  de  tu  voluntad  y 
de  lá  del  Señor,  son  el  blanco  de  mis  ardientes 
deseos,  cúmplanse.  Pero  no  me  olvides,  Bien  mió. 
Entregaré  tu  imagen;  y  quedará  simultáneamen- 
te grabada  de  un  modo  indeleble  en  el  centro  de 
mi  corazón. 

El  R.  P.  Alcivia,  como  hemos  dicho  antes,  es- 
taba en  el  Hospicio  de  Puebla,  y  lo  acompaña- 
ban los  RR.  PP.  Fr.  Pedro  Barrios,  Fr.  Francisico 
Ortiz,  Fr.  José  Jiménez,  y  Fr.  Diego  Jiménez, 
del  apostólico  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Que- 
rétaro.  Todos  estos  apóstoles  se  ocupaban  en  las 
tareas  evangélicas. 

Cierta  tarde  tocó  al  R.  P.  Alcivia  predicar  en 
la  Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  donde  es- 
taba entonces  el  V.  P.  Guica.  Habiendo  concluí- 
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(lo  el  serraon  el  P.  Alcivin,  lo  llamó  el  V.  jesuíta, 
lo  llevó  aparte  diciéndole  que  tenia  que  tratar 
con  él  un  gravísimo  é  importante  negocio.  En- 
traron ambos  á  su  aposento,  al  del  P.  Gruica,  y 
este  mostró  á  aquel  la  bellísima  imagen  del  Re- 
fugio que  tenia  consigo,  y  dejando  correr  de  sus 
ojos  un  torrente  de  lágrimas,  le  dirigió  estas  tier- 
nas y  memorables  palabras:  Esta  señorita  me  ha 
dicho  que  quiere  irse  con  vds.  para  que  como 
quienes  andan  por  el  mundo^  la  den  á  conocer 
por  él^  y  soliciten  su  culto.  * 

Era  esto  en  el  año  de  1744, 

Así  lo  dejó  escrito  el  R.  P.  Francisco  Javier  Or- 
tiz  compañero  del  dichosísimo  P.  Alcivia,  en  la 
iudícada  misión  de  Puebla. 

Dicho  R.  P.  Ortiz  fué  después  Comisario  de  los 
Colegios  de  propaganda  fide,  y  Guardian  del  de 
Qnerétaro.  Sus  virtudes  fueron  relevantes,  y  por 
ellas  mereció  se  perpetuara  su  memoria  por  me- 
dio de  un  retrato  suyo  que  se  mandó  hacer  in- 
mediatamente después  de  su  fallecimiento:  Ver- 
(ladero  retrato  del  V.  P.  Fr.  Francisco  Jqvier 
Ortiz,  natural  de  Talaya,  en  Navarra,  religioso 
de  K  S.  P.  S.  Francisco,  Predicador  Misionero 
Apostólico  del  Colegio  de  la  Sania  Cruz  de  Que- 
Tétaro,  Comisario  de  Misiones,  Ex-Guardian  de 
dicho  Colegio^  Varón  de  profunda  humildad,  de 
iirdientísima  caridad  de  Dios  y  del  prójimo,  muy 
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amartelado  promotor  de  la  devoción  de  María 
Santísima  del  Refugio:  murió  en  dicho  Colegio 
con  fama  de  justo  ejemplar  y  religioso  ajustadísi- 
mo^ el  dia  6  de  Mayo  de  Í767. 

Hé  aquí  el  primero  y  muy  respetabilísimo  his- 
toriador del  frrandioso  hecho  que  referimos. 

El.  también  muy  respetable,  P.  Jo^^é  Lorenzo 
Cabo,  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús,  testifi* 
có  que  la  Santa  Imagen  pasó  de  las  manos  del  P. 
Guica  á  las  del  P.  Alcivia,  y  que  aquél  dijo  á  és- 
te al  entregársela:  Llévesela,  Padre^  y  con  ella 
mi  corazón. 

Aunque  en  el  Coleoio  de  Guadalupe  pasó  al- 
gün  tiempo  sin  que  hubiera  un  docinnento  escri- 
to de  éste  glorioso  hecho  que  tanto  honra  á  ésta 
apostólica  casa,  se  conservó  inalterable  la  tradi- 
ción de  él;  y  es  evidente  que  la  tradición  tiene 
la  misma  fuerza  que  la  historia. 

El  M.  R.  P.  Frejes,  dice  en  sus  crónicas,  quer 
pasaron  muchos  años  sin  que  se  tuviera  cuidado 
de  tener  cronista  en  el  Colegio,  que  consignara 
á  la  historia  los  hechos  memorables.  Kse  descui- 
do sin  duda  nos  privÁ  de  muchas  noticias  inte- 
resantes. Pero  no  culpamos  á  aquellos  Venei-a- 
bles  Padres,  porque  ese  descuido  sólo  vino  de  que 
toda  su  atención  estaba  puesta  en  el  ministerio 
apostólico  que  en  aquellos  tiempos  contaba  con 
pocos  individuos  para  su  desempeño.  La  ^emen- 


tera.  era  bastísima,  y  los  operarios  muy  pocos. 

31  as  volvamos  á  nuestra  historia.  Contemple- 
mos el  cuadro  sentimental  y  tierno  que  presen- 
ta i-ían  aquellos  dichosos  hijos  de  la  Madre  Vir- 
gen: Ved  al  P.  GuLca  en  pié  extendiendo  en  sus 
manos  y  contra  su  pecho,  la  peregrina  Imagen: 
veci  al  P.  Alcivia,  hincado  en  tierra  recibiendo 
ese  retrato  celestial,  y  oyendo  absorto  las  pala- 
bras  del  P.  Guica:  Esta  Señorita^  me  ha  dicho  que 

qu/^^^e  irse  con  vds ! 

¡Oi.iadro  tierno;  Icuadro  conmovedor!  ¿No  sen- 
tís le^ctor  mió,  latii  vuestro  corazón  de  ternura  y 
^no^itra  alma  encendida  en  deseo  de  amar  como 
los  l^P.  Guica  y  Alcivia,  á  la  Santísima  Virgen? 
C^viiin  bondadosa,  cuan  dulce,  cuan  tierna  y 
cuíri-n  familiar  es  la  excelsa  Madre  de  Dios  con 
los   c|  vie  le  aman  con  todo  el  alma! 

^^^^s  contemplad  cuánta  relación  tiene  la  ter- 

^^^^^^  que  admiramos,  con  los  pobres  pecadores, ' 

í'^  t^nto  se  maniñesta  así  la  Santísima  Virgen 

c^^  ^:áos  sus  hijos,  en  cuanto  es  el  deseo  que  tie' 

^^  ^^^  ser  conocida  con  su  nueva  advocación,  pa- 

^  ^í^lvar  á  los  pecadores. 

¿Y  habrá  pecadores  que  se  resistan?  ¿habrá 
.^^8  que  devsprecien  ese  llamamiento  de  la  gra* 

.  -t^osgi^aciados!  vendrá  tiempo  en  que  la  Santí- 
^"^H  Virgen  tenga  de  deciros  como  su  Divino  Hi- 
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jo  á  los  judies:  Ya  me  voy . . .  me  mtscareis,  y  no 
me  hallareis^  moriréis  en  vuestro  pecado.  ¡Des- 
gracia imponderable! 

Volvemos  á  nuestros  PP.  Misioneros. 

Lo  que  sentiría  el  alma  del  felicínio  P.  Alcivia, 
no  es  cosa  que  se  pueda  explicar. 

Sin  duda  estaba  absorto  al  verla  elección  que  de 
8U  Colegio  se  digngtba  hacer  la  Madre  del  Señor. 

¡Y  qué  sentiría  el  P.  Guica? 

Sentimientos  sublimes  é  inexplicables. 

Torrentes  de  lágrimas  se  desprenden  de  los  o- 
jos  de  los  misioneros^  torrentes  que  entran  en 
confluencia,  como  entraban  las  efusiones  de  amor 
mariano  de  .'sus  puros  corazones. 

El  P.  Guica  manifestó  al  P.  Alcivia  que  aque- 
lla santa  imáoen  era  fiel  copia  de  la  original  que 
se  conservaba  en  Frascati,  con  la  que  había  mi- 
sionado el  fervoroso  P.  Baldenuncci,  en  el  her- 
moso país  de  Italia.  Le  manifesftó  que  era  la  que 
á  él  mismo  había  acompañado  en  sus  tareas,  en 
sus  trabajos,  en  los  peligros-  enfermedades  y  pe- 
nas. Y  con  ella  habia  pasado  sobré  las  olas  del 
océano  y  misionado  en  Puebla  y  en  su  Diócesis. . 

Después  de  escuchar  el  P.  Alcivia  la  sentida 
narración  del  P.  Guica,  tomó  en  sus  manos  con 
profunda  veneración  la  Santa  Imagen.  Y  viéndo- 
se ya  encargado  de  darla  á  conocer  en  su  tierna 
advocación,  misionó  fervorosamente  Qon  ella  en 
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^*íchos  puntos,  mientras  se  llegaba  el  felicísimo 
'"a  de  llevarla  á  la  privilegiada  casa  de  Guada- 
'"Pe,  con  los  hijos   predilectos  de  la  gran  Madre 
"©  /aK^rnisericordias, 

í^as  conversiones  hechas  por  la  predicación  del 
P'  -AJoi  via,  sin  duda  fueron  inumerables. 
^^  í^-  Guiea  es  de  suponerse  que  mandara  sa- 
•  car  iins^  copia  de  la  Santa  Imagen  que  habia  en- 
treo-a^do  al  P,  Alcivia,  Su  sacrificio,  sin  duda  al- 
jruna,  f\ié  una  prueba  que  le  mereció  grandes  gra- 
cias y   mayor  amor  de  la  Santísima  Virgen. 

No   CB5  i-a  un  desprecio  que  la  Santísima  Madre 
hacin.    ^  g^  j^ijo  el  P.  Guica,  sinojuna  de  aquellas 
disposiciones  de^  cielo  que  se  llaman  crisol  (Je  los 
jastos,  y  nuevos  mediospara  hacerlos  más  gran- 
des exi  el  reino  de  los  cielos. 

C^^uudo  el  P.  Alcivia  lleno  de  gozo  misionaba 
coa  \a  tierna  imagen, j  recibió  una  comunicación 
Ae  Hn  Colegio,  en  la  que  se  le  decia  habia  salido 
e\^cto  Vicario,  en  el  capítulo  celebrado  en  1744. 
^s  de  suponerse  que  dicho  R.  P.  Alcivia.  luego 
c\vie  sucedió  el  glorioso  hecho  que  hemos  referi- 
do, dió^  sin  pérdida  de  tiempo,  aviso  á  su  Cole- 
gio de  ese  mismo  hecho,  gloria  de  Guadalupe. 

Al  recibir  la  noticia  de  su  elección  de  Vicario, 
volvió  á  su  apostólica  casa^  trayendo  consigo,  el 
precioso  tesoro  que  habia  recibido  de  manos  del 
P.  Guica. 
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Llegó  el  repetido  P.  Alcivhx  al  Colegio  á  fine^ 
del  mismo  afio  de  1744.  Y  entonces  de  viva  voz 
refirió  todo  lo  sucedido  respecto  de  la  Santa  ima- 
gen del  Refugio. 

Dice  nuestro  historiador  refugiano,  que  cuan- 
do el  P.  Alcivia  presentaba  la  imagen  de  alaría 
á  la  comunidad,  v  referia  minuciosamente  su  his-, 
toria,  tas  lágrimas  corrían  por  sus  mejillas  y  la 
comunidad  lanzó  un  grito  de  gozo,  y  se  deiTitió, 
por  decirlo  así^  en  alabanzas  de  María  saludán- 
dola como  su  amante  Sfadre,  y  reconociéndola 
Patrona  de  sus  misiones. 

Antes  de  este  suceso  se  acostumbraba  en  Gua- 
dalupiB  llevar  siempre  en  las  misiones  una  ima- 
gen de  la  Santísima  Virgen,  bajo  cualquiera  de 
sus  advocaciones;  pero  parece  que  se  prefería  la 
imagen  de  los  Dolores  Mas  desde  la  llegada  de 
la  Santa  nueva  Imagen  se  le  señaló,  conforme  á 
la  voluntad  de  la  Santísima  Señora,  por  única  que 
debía  sacarse  en  las  misiones.  La  Santidad  del 
Sr.  Pió  VI  declaró  á  la  Inmaculada  Madre,  Pa- 
trona de  los  misioneros  del  Apostólico  Colegio  de 
Guadalupe,  en  su  dulce  advocación  de  Refugio 
DE  Pecadores,  Así  lo  trae  el  Rmo.  P.  Frejes  en 
sus  crónicas. 

El  año  siguiente;  esto  es,  el  año  de  1745,   salió 
el  memorable  P.  Alcivia  á  misionar  en  compañía 
de  otros  religiosos,  llevando  consigo  la  Venera 
ble  Imagen. 
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Los  frutos  cosechados  en  seis  inesei!i  de  misión 
fueron  asombrosos.  Así  lo  escribió  el  mismo  P. 
Alcivía  al  P.  Guica  en  (*arta  fecluí  5  de  Mayo  de 
174G.  • 

A  la  vuelta  de  evSta  misión  se  colocó  en  el  altar 
mayor  la  imá^ren  del  Refuoio,  en  donde  estubo 
hasta  el  aflo  de  1748  en  que  se  trasladó  aun  her- 
moso colateral,  y  se  puso  al  pié  de  ella  esta  iñs- ' 
cripcion:  Verdadero  Hetrato  de  la  milagrosa  Inid- 
gen  de  Nuestra  Señora  del  Refugio  de  pecadores^ 
que  el  Venerable  Padre  Baldenuncci  llevaba  en 
sus  misiones^  acompañado  de  inumerable  pueblo, 
prodigios  y  milagros,  por  los  cuales  movido  Nues- 
tro Santísimo  Padre  Clemente  XI  mandola  coro- 
nar solemnísimamente^  por  mano  del  cardenal 
Albani,  el  día  4  de  Julio  del  año  de  1147. 

El  Apostólico  Colegio  ha  manifestado  en  todos 
tiempos  sin  interrupción  alguna,  su  gratitud  pa- 
ra con  el  Señor  y  para  con  su  Santísima  Madre  i 
por  ese  favor  tan  distinguido,  consolador  y  glo- 
rioso. Veamos  lo  que  sobre  esto  dice  nuestro 
historiador  refugiano. 

^Reconocido  de  esto  el  Colegio  de  Guadalupe 
ó  los  individuos  que  lo  han  habitado  desde  el  afio 
de  1744,  bien  distantes  de  negar  la  crecida  deu- 
da que  han  contraído  con  la  Santísima  Virgen 
d  el  Refugio,  y  la  forzosa  obligación  en  que  están 

de  currespondcr  agraciados  el  favor  con  que  los 
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ha  distinguido,  y  los  manifiestos  beneficios  que 
con  su  imagen  les  ha  hecho,  han  procurado  de- 
sempeñar su  obligación  y  s^  deuda,  no  solo  per- 
petuando en  los  corazones  el  amor  á  esta  Seño- 
ra; mas  ejecutando  cuanto  han  juzgado  ser  con- 
ducente para  aumento  de  sus  glorias  y  para 
que  sea  conocida  y  venerada  por  los  fieles,  bajo 
el  dulcísimo  titulo  de  Refugio  de  pecadores.  Pa- 
ra este  fin,  luego  que  tuvieron  el  honor  de  j-eci- 
birla  en  su  claustro,  solicitaron  se  le  hiciera  un 
decente  altar,  donde  con  solemne  regocijo  se  co- 
locó el  día  15  de  Setiembre  de  1748  predicando  en 
este  dia,  las  grandezas  de  tan  soberana  Reina  y 
piadosa  Madre,  el  R.  P.  Fr.  Tomás  Cabrera,  que 
era  Guardian  cuando  llegó  la  Señora  al  Colegio. 
En  este  tiempo  se  había  ya  dispuesto  y  dado  á 
la  impreta  una  devota  novena,  distinta  de  la  que 
antes  se  usaba  para  aumento  de  sus  cultos,  y  to- 
dos los  misioneros  que  desde  entonces  salieron  á 
anunciar  la  palabra  de  Dios,  ejerciendo  el  minis- 
terio apostólico  entre  las  gentes,  persuadidos  de 
que  la  Santísima  Virgen  del  Refugio  habia  que- 
rido venir  á  su  compañía  para  favorecerlos  y  a- 
yudarlos  en  tan  santa  ocupación,  aunque  desde 
entonces  habia  salido  á  misionar  llevando  consi- 
go la  Imagen  de  María  Santísima  de  Guadalupe 
y  algunos  la  de  los  Dolores;  dejando  esta  antigua 
costumbre,  llevaron  ya  la  Señora  del  Refugio. 
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kú  se  hizo  y  se  continuó  haciendo  siempre  por 
decreto  del  V.  Discretorío. 

La  Santísima  Virgen  ha  retribuido  á  sns  hijos 
de  Guadalupe,  sus  servicios  con  inumerables  fa- 
vores.   Referiremos  algunos. 

Misionando  en  Juchipila  el  R.  P.  Fr.  Mariaiu» 
Velazco,  enfermóse  gravemente  der  fiebre,  cdh  vi- 
na complicación  de  otras  enfermed'ades,  Mien- 
tras así  sufria  el  V.  misionero,  llegó  el  diaen  qiio 
se  celebraba  en  todas  las  misiones  una  función  á 
la  Santísima  Virgen  del  Refugio.  Llevaron  la 
Santa  Imagen  al  enfermo,  é  instantáneamente 
recibió  la  salud. 

El  R.  P.  P.  Fr.  Anastasio  de  Jesús  Romero,  fué 
nno  de  los  mas  fervorosos  devotos  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  que  ha  tenido  el  Colegio.  El^  voz  en 
cuello  confesaba  deberle  muchos  favores  á  tan 
tierna  Madre,  especialmente  el  de  haberle  dado 
la  salud  en  1776,  en  que  fué  atacado  de  una  re- 
pentina apoplegía.     . 

El  aflo  de  1790  fué  electo  Comisario  de  misii»- 
nes  el  muv  memorable  R.  P.  F..  Manuel  Silva, 
quien  en  desempeño  de  su  import*ante  cargo, 
■quiso  luego  fundar  una  misión  en  la  antigua  pro- 
vincia de  Tejas.  -- 
Eligió  para  el  afecto,  por  compañero,  al  M,  R. 
p  ILiector  Fr.  Francisco  Garza,  y  ambos  se  inter- 
kvQii  en  Tejas.    Habiendo  llegado  ala  costa  de 
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San  Bernardo,  que  estaba  poblada  por  los  indios 
llamados  Caranca^nases,  temibles  por  su  feroci- 
dad, comenzaron  sus  tareas  los  intrépidos  misio- 
neros. Estaban  aislados  absolutamente  y  en  in- 
minente peligro  de  ser  muertos  por  mano  de  a- 
quellas  fieras  humanas;  pero  se  encomendaron  á 
la  Santísima  Virgen  del  Refugio,  y  vieron  con  a- 
sombro  que  los  indios  se  docilitaron  milagrosa- 
mente y  doblegaron  sus  cervices,  con  la  suavi- 
dad de  un  niño,  al  santo  yugo  del  Evangelio- 
Los  indios  pequeños  repetían,  no  con  poco  gozo 
y  admiración  de  los  misioneros,  estas  muy  dul- 
ces pallibras  Ave  María  Santísima  mi  Refugio. 

El  R.  P.  P.  Fr.  José  Román  Tejada,  asignado 
Ministro  para  otra  misión  que  debia  fundarse  ea ' 
Tejas  con  el  título  de  Nuestra  Señora  del  Refu- 
gio, se  hallaba  en  cierto  lugar  de  aquel  país  con 
muchos  indios  Carancaguases,  Tuvo  necesidad 
de  separarse  de  ellos  y  marchar  á  otro  punto. 
Entre  tanto,  un  indio  inducido  por  el  demonio, 
trabajó  en  predisponer  los  ánimos  de  los  suyos 
contra  los  misioneros  y  contra  los  pocos  sóida- 
dos  españole*s  que  los  custodiaban,  algunos  in- 
dios dieron  aviso  al  misionero  de  la  predisposi- 
ción que  se  levantaba  contra  él  y  sus  compa- 
ñeros. 

Pasaron  algunos  días,  al  fin  de  los  cuales  es-* 
tando  el  R.  P.  solo  en  sujacal^  se  vio  rodeado  de 
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"bárbaros,  que  se  presentaban  en  actitud  amena- 
zadora, levantando  sus  formidables  armas.  El 
afligido  misionero  invocó  á  su  Patrona  la  Santí- 
sima Virgen  del  Reftigio/y  luego  se  sintió  con  un 
valor  sobrenatural.  Se  levantó  de  su  asiento, 
como  quien  nada  teme,  y  los  indios  dieron  mues- 
tras de  sorpresa  y  de  temor.  Empero,  llegó  la 
noche  y  los  bárbaros  continuaron  sitiando  la  hu- 
milde choza  del  predicador  del  Evangelio.  An- 
daban al  derredor  y  ahuyaban  como  lobos,  otros 
imitaban  el  graznido  del  cuervo  y  otros  el  del  bu- 
ho: otros  quemaban  el  monte  como  si  quisieran 
reducirle  á  cenizas.  El  misionero  elevó  de  nue- 
vo su  corazón  á  la  tierna  Virgen  del  Kefugio,  y 
como  á  las  dos  de  la  maflana,  los  bárbaros  se  re- 
tiraron sin  haberle  causado  mal  alguno. 

Un  grueso  volumen  se  necesitaría  para  refe- 
rir, no  ya  todos  sina  siquiera  los  principales  fa- 
vores que  la  Santísima  Virgen  ha  ex)ncedidoásus 
hijos  de  Guadalupe,  en  su  advocación  del  Re- 
fugio. 

Además,  esos  fieles  religiosos  han  presenciado 
en  todos  tiempos,  especialmente  en  tiempo  de  mi- 
sión, inumerables  prodigios  y  favoros  que  la  In- 
maculada Madre  ha  hecho  á  las  almas  quelehan 
invocado  en  su  glorioso  título. 

El  apostólico  Colegio  de  Guadalupe,  posee  esa 
bella  copia  de  la  original  de  Frascati,  y  la  reco- 
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noce  como  una  preciosa  prueba  que  la  Señora  ha 
dado  del  cariño  que  le  profesa  á  la  Santa  Casa 
de  Guadalupe. 

•  El  estado  de  Zacatecas  debe  gloriarse  de  te- 
ner en  su  seno  esa  hermosísima  imagen  de  Ma- 
ría, 

No  quiero  concluir  este  capítulo,  sin  decir,  pa- 
ra gloria  del  Señor,  y  de  su  Santísima  Madre,  que 
en  algunos  años  que  estuve  en  la  frontera  d^^lEs- 
tado  de  Zacatecas,  llevaba  conmigo  en  mis  po- 
bres tareas,  una  imagen  del  Refugio,  para  predi- 
car con  ella  y  mover  á  las  almas;  y  vi  efectos  ad- 
mirables de  la  gracia.  Mi  santa  Imagen  del  Re- 
fugio, que  aun  conservo,  se  vio  mil  veces  regada 
de  fervientes  lágrimas,  y  en  una  atmósfera  de  a- 
fectos  salidos  del  fondo  de  mil  corazones,  que  a- 
maban  á  la  linda  víi'gen,  con  asombrosa  ternura. 

Grandes  poetas  han  conservado  la  memoria  de 
los  hechos  notables,  con  el  fluido  metro  del  ro- 
mance. Mi  pobre  Musa,  quiere  imitarlos  consa- 
grando una  humilde  composición  al  hecho  me- 
morable cuya  historia  hemos  compendiado.  He. 
aquí  mi  canto: 

Hay  una  Virgen  hermosa 
Que  existe  en  el  alto  cielo, 
Y  que  al  pronunciar  su  nombre 
Se  inflama  de  amor  el  pecho. 
En  la  eternidad  fué  electa 
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Para  Hija  del  Padre  Eterno, 
Del  Santo  Espíritu  Esposa 

Y  dulce  Madre  del  Verbo. 
Es  santa,  grande,  sublime, 
Es  la  Emperatriz  del  cielo, 

Y  sus  dominios  se  extienden 
A  do  acaba  el  Universo. 
Concebida  sin  la  culpa, 
Por  singular  privilegio^ 
Venció  á  Satán  orgulloso, 

E  hizo  temblar  al  infierno. 
Es  María  su  dulce  nombre, 
Que  significa  Lucero, 
Mar  de  gracias  y  Señora 
De  la  tierra  y  de  los  cielos. 
Esta  graciosa  criatura, 
De  su  amor  por  un  exceso. 
Quiso,  al  hombre  miserable. 
Hacer  un  favor  inmenso: 
Quiso  llamarse  Reíuoío 
De  pecadores,  por  cierto, 
Para  que  así  no  cayesen 
Del  orco  en  el  hondo  seno. 
Allá  en  la  fiorida  Italia, 
Donde  el  cielo  está  sereno, 
Dojimitan  pechos  humanos 
Al  Ruiseñor  y  al  Jilguero, 
Corriendo  el  siglo  pasado, 


—  1  so- 
Predicaba  con  gran  celo 
El  o  ran  padre  Baldenunccí, 
Fervoroso  misionero: 

En  procesión  muy  dev^otíi 
Aparece  un  coro  bello 

De  vírgenes,  que  llevaban 

Un  simulacro  muy  tierno. 

De  la  Víro-en  mas  hermosa 

Que  de  la  luz  es  destello, 

A  quien  las  vírgenes  siguen 

Al  olor  de  sus  ungüentos: 

Baldenuncci  el  venerable 

Ve  la  imagen  placentero, 

Y  siente  que  le  arrebata 
Del  corazón  el  afecto. 

De  ella  una  copia  ha  tomado, 

Y  con  riiuy  devoto  esmero 
La  coloca  cariñoso, 

De  Frascati  en  bello  temj)lo. 
Quiso  que  se  coronase, 

Y  se  consiguió  su  intento; 
La  coronación  se  hizo 

Por  el  gran  Clemente  Undécimo. 

Refugio  .de  pecadores 

La  llama,  ¡grande  portento! 

Nombre  que  quiso  inspirarle 

La  Virgen,  á  su  gran  siervo. 
Este  recorrió  la  Italia 
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Cual  celestial  pregonero, 
Al  pecador  anuncixindo 
Indulto.  ¡Felice  reo! 
Y  la  Virgen  del  Eefugio 
Proclamada  por  los  pueblos, 
Dispensa  muchos  favores, 
Concede  gracias  sin  cuento. 
Un  hijo  del  gran  Ignacio, 
De  María*  también,  gran  siervo 
Hizo  copiar  a  la  Imagen 
Por  pincel  hábil  y  diestro. 
Luego,  inspirado  por  Dios, 
8e  viene  á  la  hermosa  México 
A  traernos  ese  retrato 
Como,  de  María,  un  obsequio. 
Es  el  P.  José  Gruica 
Ese  santo  misionero, 
Que  atravesando  los  mares 
Nos  trae  tesoro  tan  bello. 
Allá  en  la  ciudad  de  Puebla 
Da  á  conocer  el  portento, 
Es  escuchado  con  gozo 
Por  un  auditorio  inmenso. 
El  Padre  Alcivla  ha  llegado, 
Del  P.  Guica  se  ha  hecho 
Amigo,  porque  también 
Es  orador  evangélico. 
Ambos  signen  la«  tfirea^ 
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Haciendo  guerra  al  iníiernOy 

Convirtiendo  pecadores 

Con  el  simulacro  nuevo. 

El  P.  Alcivia  una  vez 

Fué  á  visitar  con  afecto, 

Al  P.  Guica,  y  lo  encuentra 

En  tierno  llanto  deshecho. 

—¿Qué  tienes,  querido  amigo? 

¿Por  qué  llorando  te  encuentro?— 

Ha  preguntado  al  segundo, 

Muy  admirado,  el  primero. 

El  P.  Guica  responde; 

Responde  haciendo  un  esfuerzo: 

Escucha,  amigo  querido. 

Un  prodigio,  un  gran  portento.— 

Tomando  la  bella  imág^i 

El  jesuíta  con  empeño 

La  presenta  cariñoso 

A  su  amable  compañero. 

Luego  le  dice  llorando: 

¿Ves  este  encanto  del  Cielo? 

¿Ves  la  Virgen  del  Refugio, 

Que  es  de  las  almas  recreo? 

Sabe  que  esta  Señorita 

¡Ay! ¡quiero  hablar  y  no  puedo . 

Dice  quiere  irse  contigo. ..... 

Se  quiere  ir  á  tu  Colegio^ 
Se  iráj  se  irá  á  Guadalupe, 
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l^ues  yo  contrariar  no  quiero 

Su  voluntad le  amo  tanto  ;    .! 

A  su  gusto  me  sujeto ...... 

Ella  quiere  ser  Patraña 
De  las  misiones,  por  cierto. 
Que  tus  herma7ios  emprenden 

(ranando  almas  para  el  cielo 

Que  la  den  á  conocer 

En  este  título  nuevo 

¡Es  claro  que  son  ustedes, 
De  María  los  predilectos. — 
El  P.  Alcivia  se  postra 
De  rodillas,  en  el  suelo. 
¡Está  absorto,  está  extaciado, 
De  admiración  está  lleno! 
Luego  la  imagen  recibe 
Con  amor  y  con  respeto. 
A  su  Colegio  da  parte 
De  tan  portentoso  hecho, 
Para  Guadalupe  marcha 

Con  el  simulacro  tierno. 
¡Largo  se  Fe  hace  el  camino, 
Quisiera  llegar  de  un  vuelo! 

Ya  Jlega  ¡Jesús!  ¡qué  gozo! 

¡De  su  colegio,  está  dentro! 

Lo  lodean  los  religiosos 

Con  los  semblantes  ruisueños. 

El  P.  Alcivia,  la  imagen 
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Desenrolla,  y  en  el  suelo 
La  comunidad  se  postra 

Y  guarda  un  grande  silencio. 
M  portador  permaneee 

En  pió,  con  rostro  sereno, 

Y  dice  á  todos:  hermanos, 
Hó  aquí  un  regalo  del  cielo. 

Ha  dicho  esta  Señorita 

Escuchad,  estad  atentos: 
Que  quiere  ser  quien  dirija 
Misiones  y  misioneros. 

Que  quiere  ser  la  Patrona 
En  este  santo  Colegio^ 
De  las  tareas  que  emprendéis 
En  él  santo  ministerio. 
¿No  admiráis  la  preferencia 
Que  de  vosotros  ha  hecho? 
•  Ella  á  vosotros  elige 
No  la  elegiste,  ¿no  es  cierto? 
¿Y  no  es  esto  un  gran  prodigio, 
Prueba  del  amor  intenso 
Que  os  tiene  la  linda  Virgen? 
¿Qué  me  respondéis  á  esto?-— 
¿Habéis  visto  torrentes, 
Después  que  pasa  el  invierno^ 
Que  descienden  de  los  montes 
Al  valle  sombrío  y  extenso? 
Así  corri(í  ardiente  llanto 
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Desde  los  ojos  al  pecho. 
De  cada  Guadalupano 
Ante  el  simulacro  bello. 
¿Quién  es? — cada  uno  decía— 
¿Qién  es  este  pobre  siervo, 
Para  que  así  lo  cf^nsueles 
Con  un  favor  tan  inmenso?— 
Sigue  el  llanto  y  los  saludos, 
De  esos  hijos  predilectos, 

Siguen ¡Tan  grandioso  cuadro, 

Yo  describirlo  no  puedo! 
Salud,  hijos  de  María, 
Salud,  santo  monasterio. 
¡Sea  para  bien  tanta  dicha, 
Alegría,  go«o,  contento! 
Salid  ya  por  ese  mundo 
Por  quien  el  santo  Cordero 
Fué  inmolado  en  el  Calvario 
Dándole  vida  y  remedia 
Llamad  á  los  pecadores, 
Llamad  al  impío  protervo, 

Ofreoedle  las  bondades 
Dé  la  Madre  del  Eterno. 

Grabad  en  mármol  y  en  bronce 
La  memoria  de  ese  hecho, 
Honor  y  sólido  timbre 
Del  venerable  Colegio. 
¡Oh  María!  ¡cuan  bondadosa 
Te  formó  el  Señor  supi^emol 


—  18tí  — 

Tu  eras  de  Salem  la  gloria, 
Tu  la  honra  de  nuestro  pueblo. 
A  mí,  que  esta  historia  escribo, 
Solo  por  darte  contento, 
Sin  tu  amor  jamás  me  dejes 
¡Yo  quiero  morir  primero! 
Haz  que  te  ame,  Madre  mia, 
Con  un  amor  tan  intenso 
Que  llegue  á  exhalar  un  dia, 
De  amor  el  último  aliento. 
Ruega  por  la  Iglesia  santa^ 

Al  Estado  hazlo  andar  recto, 

Y  no  te  olvides,  Seflora 

Del  refugiano  Colegio. 


CAPITULO    IX 

Misiones  de  Tamaülípas,  y  otras  nuevas 

FUNDADAS   EN   TeXAS. 


lO^  el  buen  niiraero  de  religiosos  que  tenia 
^el  Colegio  por  el  año  de  1748,  se  pensó  for- 
malmente en  misionar  en  la  colonia  del  Seno  me- 
xicano, que  al  Oriente  con  alguna  declinación  al 

Nordeste,  dista  de  Zacatecas  poco  mas  de  cien 
leguas. 

El  R.  P.  Fr.  Simón  del  Hierro,  compañero  y 
confesor,  que  fué,  del  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil, 
Guardian  y  Comisario  de  misiones,  por  orden  del 
M.  R.  P.  Comisario  general  de  Nueva  España.  Fr. 
Manuel  de  Nájera,  dio  un  informe  de  esas  Misio- 
nes en  el  año  de  1762.    Vedlo  aquí  á  la  letra. 

♦•Por  el  año  pasado  de  748,  en  el  mes  de  Agos- 
to dio  cuenta  el  coronel  D.  José  Escandon,  al 
Guardian  que  entonces  era,  haber  determinado 
en  Jqnta  general  de  guerra  y  hacienda,  se  hicie- 
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fie  cargo  de  seis  Misiones,  para  la  pacificación  de 
la  costa  del  seno  mexicano^  y  reducción  de  inu- 
merables  indios  gentiles,  y  apóstatas  arrochela- 
dos en  las  Sierras  de  los  Tamaulipas,  y  del  reino, 
como  lo  ejecutó  este  Colegio  aprestando  doce  mi- 
sioneros, dos  para  cada  una,  los  que  salieron  el 
mes  de  Noviembre  del  mismo  año,  para  el  paru* 
ge  en  donde  los  esperaba  dicho  coronel.    Con  el 
motivo  de  no  tener  copia  de  Ministros  el  Colegio 
de  San  Femando,  cedió  otras  seis  que  le  hablan 
encomendado,  y  las  admito  éste  de  V.  Rma.,  de- 
seando introducir  el  Santo  Evangelio  entre  aque- 
llos bárbatos.     í^ero  Con  la  cnlídad  de  que  se  ha- 
blan de  servir  con  un  Ministro  cada  una  de  las 
diez  Misiones^  y  las  dos  reatantes,  por  dos  Minis- 
tros cada  una.     Pasados  cuatro  años  se  enco- 
mendaron sucesivamente  otras  tres,  que  se  ad- 
mitieron en  la  misma  conformidad,  y  se  prove- 
yeron de  los  tres  respectivo»  operarios*  con  los 
que  se  ajusta  el  miimero  de  quince  Misiones,  que 
en  la  costa  del  seno  me:sicano  administi*aeste  Co- 
legio, y  son  las  siguientes:    (que  están  situadast 
las  10  entre  las  dos  Taraaulipas^yla  Sierra  del 
reino  al  lado  del  Sur,  y  las  5  restantes  de  Tamau- 
lípa  del  reino,  para  el  Norte)    Altamira^  con  la 

nación  de  los  Anacanas,  con  38  familias,  y  116 

cabezas,  con  chico  y  grande,  bautizados  84,  ca- 
sados 1.  A  este  se  agregan  dos  rancberías,  Are- 
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tiiuís  y  Paguais  de  indios  mansos,  que  entran  y 
salen.  Orcasitas,  con  la  nación  de  indios  Pala- 
giiecos.  y  de  estos  86  familias  y  110  cabezas  con 
chico  y  gmnde^  y  dos  naciones  de  indios  Guaste^ 
cas,  Igóyo  ó  Tanguanchin^  con  la  nación  de  in- 
dios Pisones  eongr^ados;  y  de  estos  batitizadoí^ 
83  y  casados  por  la  Iglesia  40.  Guayalejo  ó  J&V 
condón^  con  la  nación  de  JanambreSy  de  cuyaí* 
familias  ignoro  el  número.  Yera  con  tres  nacio- 
nes de  Pisones,  Mariguanes  y  Janambíes:  26  fa* 
millas,  con  mas  de  103  personas,  y  de  estos  bau-» 
tizados  42  y  casados  por  la  Iglesia  G.  AguayOi 
con  la  nación  de  Pisones  del  Agui^  que  se  compo-» 
ne  de  mas  de  100  personas,  con  chico  y  grande} 
bautizados  mas  de  65,  y  uno  casado  por  la  Igle-» 
sia.  Ntra.  Sra.  del  Rosario  én  los  Persas^  con  sei» 
naciones  de  indios  Pintos,  Pamoranes,  Quinigua^ 
nes,  GitadejefíoSy  Caniquiapémes,  Comécru(\:s. 
Las  cuatro  primeras,  componen  mas  de  150  lu-^ 
milias;  los  párvulos  y  adultos,  que  bautizados  h;  ii 
muerto,  pasan  de  90,  los  bautizados  que  vive 
son  Muchos.  Santander^  con  las  naciones  de  Bo-^ 
caprietas  y  otras  dos.  Sotolamarina;  con  las  na- 
ciones de  Naparames  y  Quiniacapemes^  no  se 
dice  el  número.  Cantar go,  con  las  naciones  de 
TaréctMnoSj  Venados^  Pajaritos  y  Paisones,  50 
familias. y  como  200  personas  de  todas  edades 
bautizadas,  párvulos  y  adultos  que  han  muerta 
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'21  y  casados  por  la  Iglesia  2.  Reinosa^  con  las 
naciones  de  Cueros  quemados  y  Tejones^  con  2? 
familias  y  mas  de  80  personas  con  chico  y  gran 
de.  Las  cuatro  de  Burgos,  Padilla,^  GQeme$  y  ex- 
milla  no  tienen  indios.  Sin  embargo,  en  Burgos 
he  bautizado  como  20  de  los  Cadimas.  En  la  Ta^r 
maulipa  Guasteca  hay  muchos  indios,  que  no  re- 
conocen Misión,  estos  se  llaman  Pacitqs^  son. 
mansos,  están  de  paz^  y  entran  y  salen  á  las  MÍt 
siones  inmediatas  á  su  albergue,  y  no  con  remo- 
tas esperanzas  de  su  reducción.  En  toda  la  costa 
hay  muchos  indios.  Todo  lo  dicho  consta  hasta 
el  año  de  55  por  certificaciones  de  los  Ministros, 
y  no  es  dudable  tendrán  otro  tanto  mas  de  en- 
tonces acá;  porque  aunque  los  indios  por  su  na- 
tural insconstancia  suelen  sublevarse,  después 
vuelven  con  otros  atraídos  del  interés  Há- 
llase la  colonia  del  seno  Mexicano  rodeada  por 
el  Oriente,  del  mar;  por  el  lado  del  Sur,  de  las  ju- 
.risdicciones  de  Tampico,  de  la  villa  de  los  Valles, 
del  Valle  del  Maíz,  y  de  algunas  Misiones  del  Rio 
Verde-  Por  el  Poniente,  de  todo  el  nuevo  reino 
de  León;  y  por  el  lado  del  Norte,  sigue  por  Ift 
Bahía  del  Espíritu  Santo  para  los  Taxas.tf 

Por  este  informe  se  vé  el  gran  número  de  Misio- 
nes establecidas  en  la  vasta  costa  del  seno  mexi- 
cano; y  se  ve  también  *los  grandes  trabajos  del 
Colegio  de  Guadalupe,  por  la  propagación  déla 
fé  y  de  la  civilización  cristiana. 
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Es  cieito  que  si  no  se  conseguía  que  los  indios 
se  redujeran  á  una  vida  social,  civilizada,  era  de^ 
bido  á  la  índole  ó  carácter  de  ellos;  pero  los  mi- 
sioneros y  el  Gobierno  católico  de  aquella  época 
BO  se  caneaban  de  hacer  grandes  esfuerzos  para 
la  cotiseeuBión  de  tan  loable  fin. 

Se  consiguió,  empero,  que  los  indios  asistieran 
á  oír  las  explicaciones  de  la  doctrina  cristiana, 
y  que  alanos  recibieran  el  Bautismo. 

Los  Padres  misioneros  vivian  con  los  españo- 
les. En  las  orillas  de  las  poblaciones  se  demar- 
caron las  congregaciones  de  los  indígenas;  pero 
estos  permanecían  en  ellas  mientras  se  les  daba 
de  comer,  y  luego  se  retiraban  á  los  montes. 

Por  justísimas  causas,  y  por  motivos  muy  po- 
derosos, renunció  el  Colegio  aquellas  Misiones^ 
cuya  renuncia  se  admitió  en  el  mes  de  Julio  de 
1766. 

Esas  Misiones  que  eran  en  número  de  quince, 
fueron  repartidas  en  las  tres  Provincias  del  Santo 
Evangelio  de  México. 

Por  ese  mismo  tiempo  se  fundaron  otras  dos 
Misiones  en  la  Provincia  de  Texas.  La  primera, 
con  el  título  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  cer- 
ca^del^Presidio  d^  la  Babia  del  Espíritu  Santo. 
Daade  el  aflo  de  754  comenzaron  los  religiosos 
de  Guadalupe  á  hacer  empeño  para  el  establecir- 
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miento  de  esta  Misión^  y  congregar  en  ella  las 
tribus  de  los  C ajanes,  Guapices,  y  Corancagna- 
ses,  los  mismos  que  antes  estuvieron  en  la  Misión 
del  Espíritu  Santo,  de  la  Bahía,  y  que  se  habían 
separado  de  ella.  De  la  otra  Misión,  dice  nuestro 
historiador  Alcocer,  que  fué  fundada  en  el  Pretó- 
dio  establecido  en  el  Lampé.  Este  sitio  era  casi 
inhabitable,  porque  presentaba  multitud  de  pla- 
gas é  incomodidades,  por  esta  causa  la  Misión  se 
trasladó  á  otro  punto  distante  diez  y  ocho  leguas 
del  Lampé,  y  se  le  dio  el  nombre  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Luz  de  Orcoquiza% 

Los  indios  de  esta  segunda  Misión,  dice  el  P. 
Alcocer,  eran  sumamente  d<íciles,  y  desde  luego 
manifestaron  buena  disposición  para  los  misio- 
neros, á  quienes  ainabati  cordialmente;  pero  la 
escases  de  víveres  en  aquel  país,  les  obligaba  á 
retirarse  á  los  montes  en  busca  de  alimentos. 

Los  misioneros  pasaron  inmensos  trabajos,  y 
no  obstafate,  permanecieron  eii  sus  santas  tareas 
hasta  el  año  de  177L 

Después  de  haberse  fundo  estas  dos  Misiones, 
en  los  años  de  1760, 1761  y  1763  fueron  en^  valias 
ocasiones  los  indios  Taguacanos  á  la  Misión  de 

Nacog-doches,  en  donde  residía  el  R,  P.  Fr.  José 
Calahorra,  (desde  el  año  de  7£8  que  lü»  envió  á 
ella  el  V.  P.  Margil)  á  significar  los  vivos  deseos 
que  tenían  de  una  estrecha  amistad  non  los  espa- 
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ftoles,  y  de  que  en  sus  rancherías  ^e  fundase  una 
Misión.  Fué  tanta  la  instancia  de  los  indios^  que 
se  determinó  el  P.  Calahorra,  á  pesar  de  su  avan- 
zada  edad^  á  ir  personalmente  á  visitar  á  aque- 
llos salvajes  que  moraban  á  una  distancia  cgmo 
de  ochenta  leguas  de  Nacogdoches  por  la  parte 
del  Norte,  por  Nuevo  México. 

El  V.  P.  Calahorra  trabajó  cuanto  le  permitió 
su  cansada  edad,  y  sacó  copioso  fruto  de  sus  ta- 
reas apostólicas. 

Hiío  tres  entradas  el  R.  P.  entre  aquellas  tii- 
bus  y  se  encontró  un  gran  pueblo  bien  formado, 
con  sus  habitaciones,  sus  jardines,  un  fozo  y  su 
Gk>bienClo  establecido.  La  nación  de  los  I&canea 
tenia  también  allí  su  pueblo  del  mismo  modo,  y 
tan  cerca  de  las  Taguacanas,  que  una  sola  calle 
los  dividía* 

Hicieron  ambas  naciones  un  buen  recibimiento 
al  P.  Calahorra,  le  obsequiaron  y  le  dieron  mués- 
traa  de  sincero  afecto. 

En  una  de  sus  escursiones  se  presentaron  al  V* 
misionero,  veintidós  indios  de  una  nación  llama- 
da de  los  Taguallanes,  que  pedia  también  el  es- 
tablecimiento de  una  Misión  entre  ellos. 

Como  cuando  en  otro  capítulo,  hablando  de 
las)iüidone8guadalupanas,de  Texas,  dimos  unas 
nociones  descriptivaB  de  aquel  vasto  país,  con- 
viene ahora  que  hemos  narrado  sobre  las  Misio- 
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nes  de  Tamaulipas,  dar  también  algunas  aunque 
lijeras  ideas  de  esa  vasta  porsion  de  nuestro  «ne- 
10.  La  geografía  da  la  roano  á  la  hiatoriav  y*  se.. 
comprende  mejor  esta  ayudada  de  aquella.  Ade- 
más, tendremos  mejor  idea  de  los  sacrificios  de 
los  heroicos  misioneros,  recorriendo  con  la  meo* 
te,  ayudados  de  la  geografía,  aquel  vasto  c^mpo . 
de  sus  tareas  apostólicas. 

El  Estado  de  Tamaulipas  se  llamó  ^i  tiempo 
del  Gobierno  Español,  Colonia  de  Nueva  Santan- 
der. Linda  por  el  Norte  y  Noroeste  oon  el  Estado 
de  Coahuila  y  con  Texas;  por  el  Poniente  con  el 
Estado  de  Nuevo  León;  por  el  Sudeste  con  el  Es- 
tado de  San  Luis  Potosí,  ó  sea  con  la  fácil  y  oálu' 
rosa  Huasteca;  por  el  Sur  linda  con  el  Estado'  de 
Veracruz^  y  está  bafiado  al  Oriente  plor  el  mar, 
llamado  en  la  geografía,  Mediterráneo  mexicano 
ó  golfo  de  México.  ■ 

La  superficie  del  Estado  de  Tamaulipas  abra- 
za una  extensión  de  cerca  de  diez  mil  leguas  cua- 
dradas. 

Está  situado  entre  los  22^  16'  28"  basta  los  28^ 
30"  de  latitud  Norte,  y  á  1^  34'  40"  de  longitud, 
al  Oriente  del  Meridiano  de  México. 

El  país  es  calurosísimo  y  tal,  que  de  Mayó  á 
Agosto  marca  el  termómetro  de  Farencháit,  has- 
ta 95*^  Y  el  término  medio  no  baja  dé  72^  En  E* 
ñero  desciende  el  termómetro  á  56^    Todo  ese 
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vasto  terreno  es  muy  fértil,  y  las  lluvias  son  a- 
bundantes  é  impetuosas  en  el  Otofio;  pero  es  muy 
despoblado,  caluroso  y  lleno  de  dificultados  para 
su  progreso  civil. 

En  tiempo  de  las  Misiones  de  que  hemos  ha- 
bladOy  practicadas  por  religiosos  de  Gruadalupe, 
el  país  estaba  habitado  de  hordas  salvajes. 

Aquellos  apóstoles  trabajaron  muchos  aflos  en 
ese  extenso  campo,  y  lo  regaron  muchas  veces 
con  el  sudor  de  sus  frentes. 

Allí  dejaron  sus  pies  una  huella  indeleble  que 
jamás  destruirá  el  tiempo  y  sus  visicitudes. 

El  Apóstol  S.  Pablo,  contemplando  los  traba- 
jos, las  abnegaciones  y  las  tareas  de  los  suceao- 
res  del  apostolado^  se  fija  en  los  pies  de  estos,  y 
exclama  con  santo  entusiasmo:  ¡oh!  ¡cuan  hermo- 
sos son  los  pies  de  los  que  evangelizan  el  bien; 
de  los  que  avangelizan  la  paz.  Quam  espesioci 
pedes  evangelizantium  bona;  evangelizantium  pa- 
cí s\ 

Del  Colegio  apostólico  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  salió  el  primer  Obispo  sufragáneo  de 
Monterey,  ó  sea  Vicario  de  TamauUpas,  el  lUmo. 
Sr.  D.  F.  Francisco  Ramirez,  Obispo  in  partibus 
infidelium,  de  Caradro. 

Yo  conocí  personalmente  y  muy  de  cerca  á  es- 
te apóstol  guadalupano.  Era  profundamente  hu- 
milde  y  de  un  trato  dulce  y  amistoso.  Dios  lo  c- 


—  19G  — 

levó  descae  el  abismo  del  abatimiento  que  él  ha- 
bía abrazado,  hasta  colocarlo  en  la  silla  episco- 
pal, en  el  candelero  de  la  Iglesia  para  que  diera 
luz  y  se  conocieran  sus  virtudes. 

Este  misionero  mitrado,  mil  veces  recordaría 
en  Taraaulipas  los  trabajos  de  sus  antiguos  her- 
manos, besaría  sus  huellas  y  vería  con  profundo 
respeto  aquellas  tierras  regadas  con  sus  sudores. 

El  también  trabajó  en  la  vífta  del  Señor,  pero 
una  muerte  prematura  lo  llevó  pronto  á  otra  vi- 
da mejor. 


-^^«^Fi^^^c^^rFirí^í?'^^ 


CAPITULO.    X. 


^A  Tarahiimara  es  una  cordillera  que pertene- 
^.^ce  á  los  Andes  mexicanos,  llamados  comun- 
mente Sierra  Madre. 

El  R.  P.  Alcocer  dice  que  el  nombre  de  esta 
sierra  viene  de  la  nación  salvaje  que  la  habita,  y 
que  ha  sido  llamada  nación  tarahumara. 

El  aspecto  de  la  Tarahumara  es  imponente,  to- 
da la  sierra  es  fragosísima  y  llena  de  espantosas 
quebradas;  tiene  cimas  grandiosas  que  se  elevan 
hasta  tocar  las  nubes;  y  algunas  de  esas  cimas 
suelen  dominar  la  tempestad,  y  ver  en  las  ver- 
tiente desprenderse  el  rayo. 

Las  barrancas  ^son  profundas,  y  no  pued^  til 
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^dajero  observarlas  sin  terror.  La  principal  de  e- 
llas  es  la  llamada  Hucachic,  que  es  muy  pendien- 
te y  casi  insondable. 

Reina  en  la  Tarahumara  un  silencio  misterio- 
so que  solo  interrumpen  las  ráfagas  de  viento  que 
de  vez  en  cuando  mecen  las  copas  de  los  árboles 
y  hacen  crugir  sus  troncos  seculares. 

A  primera  vista  parece  que  no  hay  ni  podía 
haber  en  aquella  serranía  un  ser  viviente;  y  me- 
nos, racional;  empero  hay  en  ella  muchas  tribus 
salvajes  que  han  llegado  á  formar  hasta  cincuen- 
ta y  dos  poblaciones.  De  dichas  tribus  forman 
la  principal  parte  los  tarahuraares,  y  siguen. 
los  pinas,  tubares,  tepeguanes  y  mexicanos. 

El  terreno  que  abrazan  las  Misiones  está  com- 
prendido entre  los  262  grados  hasta  266  de  longi- 
tud en  su  mayor  extensión,  y  desde  de  28  hasta 
SI  de  latitud. 

Las  misiones  de  la  Tarahumara  eran  desempe- 
ñadas por  misioneros  de  la  Compafiía  de  Jesús; 
pero  habiendo  sido  espulsados  estos  venerables 
padres,  de  todo  el  país,  fueron  confiadas  al  apos- 
tólico Colegio  de  Guadalupe,  según  que  así  lo 
pidió  el  muy  católico  virey  de  Nueva  España, 

Marqués  de  Croix. 

Fueron  nombrados  para  dichas  Misiones,  quin- 
ce religiosos  del  Colegio,  quienes  se  hicieron  car- 
go de  ellas  qor  el  mes  de  Setiembre  de  J  767. 
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Quince  eran  las  Misiones  de  la  Tarahumara  cuan- 
do estaban  bajo  la  dirección  y  desempeño  de  los 
padres  de  la  Compañía,  pero  al  presentarse  á 
Guadalupe,  se  agregó  6  fundó  otra,  formando  así 
el  número  de  diez  y  seis  como  se  ve  en  el  cuadro 
siguiente: 


Naciones  de  indios. 

I  Tarahumares 
í         altos. 


Misiones,         Pueblos. 
Tomóchic,         Tomóchic. 

Paguen  chic. 

Cajuríchic: 

Arisiachic. 

Tutúaca. 

Yepachic. 

Morís. 

Maícoba. 

Batopilillas. 

Ticamorachic» 

Babóroco. 

Santa  Ana. 

Loreto. 

Chínipas. 

Guadalupe. 

Gnazapárez. 

Temóxis. 

Tepochic. 

SerocáhuL 

Cuíteco. 

Churu. 
Concepción  de  Concepción  del 

Tobares.  -Tubares.      ^  Tubares 

San  Ignacio.      J 
Hueguachic.      Hueguachic.      ") 


Tutiíaca. 

Móris. 

Batopilillas. 

Santa  Ana. 

Chínipas. 

Guazapáres. 

SerocáhuL 


Pimas  altos. 
Pimas. 

Tarahumares 
bajos. 

Tarahumares 

bajos. 
Tarahumares 

bajos. 

Tarahumares 
bajos. 

Tarahumares 
bajos. 
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San  Miguel  de 
Tubares/ 


Baburigáme. 


Narogánien. 
Tónachic. 

Baqúeachic. 
Noró^achic. 


Semechic. 

Paraachic. 

Guagueibo. 

San  Sligiiel  cío 

Tubares. 

San  Andrés. 

Sta.  Ana. 

Baburigáme. 

Cinco  Llagas. 

Bazanopa. 

Sta.  Rosa. 

Tohallana. 

Thenoriba. 

Hueachic. 

Narogámen. 

Dolores. 

Chinatum. 

Tónachic. 

Abolcachic. 

Giiachóchic. 

Tecaborachic. 

Sta.  Ana. 

Baqúeachic. 

Pahnichic. 

Nararáchic. 

Tehuerichic. 

Norógachic. 

Paphichip. 

Tetahnichic,  • 


!    Tarahumaresi 
y         altos. 

Tubares: 
^Tarahiiraares 
altos. 


^Tepegúaues. 

Mexicnnos. 
Tarahimiares 

altos. 
Tepegúanes. 
Tarahumnres 

altos. 


I  Tarahumares 
'         altos. 


1 


I  Tarahumares 
altos. 


Tarahumares 
altos. 


La  Tarahumara  tiene  en  su  seno  muchos  y 
muy  ricos  minerales  de  oro  y  plata.  Las  misio:. 
nea  á  mas  de  los  inmensos  bienes  de  la  conver- 
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sion  y  civilización  de  aquellas  tribus,  habriart 
proporcionado  al  país  muchas  riquezas;  pero  con 
el  poco  caso  que  se  hace  ya  en  nuestro  país  de 
civilizar  á  los  indios,  hermanos  nuestros,  se  priva 
á  este  de  esos  bienes  que  harían  mejor  provecho 
á  la  nación  que  los  desamortizados,  (alias)  qui- 
tados á  la  Iglesia. 

Los  *padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  trabaja* 
ron  mucho  en  la  Tarahumara,  á  cada  paso  sé  en- 
cuentran en  ella  monumentos  que  testifican  el  ce- 
lo de  esos  apóstoles  para  convertir  infieles  y  lle- 
varles la  verdadera  civilización. 

Los  religiosos  de  Guadalupe  se  esforzaron  en 
llevar  á  la  perfección  la  grande  obra  comenzada 
por  los  hijos  del  Serafín  de  Manreza. 

Entre  los  trabajos  de  los  misioneros  debe  con- 
tarse el  de  tener  que  hacer  una  especial  estudio 
de  los  idiomas  ó  dialectos  de  las  tribus.  Alguno» 
indios  hablaban  el  castellano,  pero  otros  muchos 
no  lo  entendían,  y  hablaban  el  idioma  nativo,  el 
cual  es  tan  diferente  como  lo  son  las  tribus.   .      . 

En  algunas  partes,  como  en  el  pueblo  de  Lore- 
to,  perteneciente  á  la  Misión  de  Santa- Anna,  hay 
un  idioma  llamado  Guarigía,  y  es  un  mixto  del 
Yaqui  que  hablan  los  indios  de  Sonora  y  los  de 
Tarahumara, 

Los  misioncross  tenian  necesidad  de  aprender 
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la§  lení^iias  ó  dialectos  Tepegiiano,  Mexicano  co- 
rrupto, Tarahumar  alto,  Tarahiimar  bajo,  Grua- 
cigia,  Pima  y  Tubaresa.  Dialectos  que  se  apren- 
den á  fuerza  de  ejercicio,  mejor  que  con  el  estu- 
dio de  los  libros  ó  gramáticas  respectivas. 

El  estado  en  que  los  padres  jesuítas  dejaron  las 
misiones  por  causa  de  la  expulsión  en  1767.  era 
muy  bueno,  y  en  tal  estado  las  recibió  elÓolegfio 
ie  Guadalupe,  pero  los  nuevos  misioneros  les  die- 
ron admirable  incremento,  pues  reedificaron  al- 
gunos templos  y  edificaron  otros.  Todo  á  fuerza 
ie  sacrificios  y  admirable  constancia;  y  además, 
ún  recursos,  pues  tras  de  los  jesuítas  salieron 
también  sus  temporalidades,  quedando  los  misio- 
neros destituidos  de  todo  auxilio  temporal,  si  no 
r^ra  el  menos  que  mediano  que  recibieron  del  Go- 
bierno porque,  acaso  esteno  podia  impartir  otro 
mayor. 

Los  misioneros,  pues,  tenían  que  sufrir  mucha 
f  Bcasez  y  miseria;  y  con  todo  esto,  hicieron  pro- 
digios para  el  aumento  de  aquellas  Misiones,  co- 
jíio  hemos  dicho  antes. 

En  este  estado  lleno  de  penalidades  estuvieron 
:^,08  apóstoles  del  Evangelio  hasta  el  año  de  1770 
vTi  que  el  Marques  de  Sonora  D.  José  de  Galves, 

vjue  entonces  era  Visitador  general  del  Reino, 
::)andó  que  se  devolviera  á  las  Misiones,  todo 
w  uanto  de  ellas  se  hubiere  extraído.  Pasó  un  año 
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para  que  se  ejecutara  la  orden  del  Visitador  ge- 
neial.  Se  presentó  en  cada  Misión  el  Comisiona- 
do D.  Francisco  Carrillo,  haciendo  formal  entre- 
ga de  los  recursos,  que  pertenecían  á  ellas. 

Esos  elementos  eran  deseados  de  los  misione- 
ros, no  para  emplearlos  en  solo  el  socorro  de  sus  * 
necesidades  personales,  sino  principalmente  para 
atender  á  las  de  los  indígenas,  pues  no  queriaii 
únicamente  convertirlos,  sino  reducirlos  á  pue- 
blos civilizados,  para  que  estableciendo  una  vida 
social,  se  dedicaran  al  trabajo,  á  la  agricultura  y 
á  las  artes,  y  así,  evitando  la  ociosidad  y  vida  sal- 
vaje permaneciera  en  ellos  el  germen  de  la  ver- 
dadera religión,  que  hace  felices  á  los  hombres 
eo  Jo  material  y  en  la  espiritual,  en  la  vida  priva- 
^*^  y  en  la  social. 

Era  ciertamente  cosa  edificante  y  grandiosa 
^'^^'  aquellos  misioneros  predicar  con  fervor  y  ar- 
diente caridad  en  las  poblaciones  pequeDas  délos 
^íídios,  en  las  vertientes  de  las  elevadas  monta- 
fias   y  Qj^  qI  fondo  de  las  profundas  barrancas; 
^^rtos  administrar  el  Santo  Bautismo  con  un  celo 
^^nxo  el  de  un  Francisco  Javier,  celebrar  en  aquel 
P^is  naontañoso,  en  un  devoto  templo,  el  augusto 
^^^i'ifioio  del  Altar^  ofreciendo  la  víctima  divina 
^^^  ^alva  al  mundo,  por  la  conversión  de  aque- 
^^  Li-íbus  salvajes;  bajar  del  portátil  pulpito,  se- 
P^^"5^i-se  del  margen  de  la  fuente  bautismal  para 
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ir  á  tomar  el  arado  y  enseñar  á  hus  neólitOH  el  ar- 
te de  cultivar  los  campos:  ensenándoles  á  cons- 
truir s\i8  habitaciones,  á  apacentar  sus  ganados, 
hablándoles  al  mismo  tiempo  de  un  povenir  de 
artes,  de  ciencias,  de  paz  y  de  felicidad. 

Muchos  aflos  tuvo  á  su  cargo  estas  misiones,  el 
Colegio  de  Guadalupe. 

Cuando  escribía  el  R.  P.  Alcocer,  hacia  21  afios 
que  estas  Misiones  pertenecian  al  Colegio,  y  dice 
el  mismo  R.  P.  que  en  este  periodo  era  notable  el 
adelantoj  que  se  habia  hecho  especialmente  en 
lo  espiritual,  pues  se  hablan  bautizado  muchos  in- 
fieles adultos  que  no  estaban  reducidos  á  pueblos. 

Así  estas  Misiones,  como  las  de  Tejas,  dice  el 
P.  Alcocer,  están  puestas  bajo  la  protección  del 
Soberano  Arcángel  San  Miguel.  El  Colegio  imi- 
tando la  devoción  que  á  este  celestial  Principe^ 
tuyo  el  Seráfico  Patriarca  San  Francisco,  lo  eli- 
gió por  Patrón  de  todas  sus  Misiones  de  infieles; 
y  la  Santa  Sede  Apostólica,  no  solo  confirmó  la 
elección  sino  que  quiso  se  estendiera  á  los  Apos- 
tólicos Colegios  de  Querc^taro,  Guatemala  y  Mé- 
xico; y  á  todos  á  petición  y  solicitud  del  de  Gua- 
dalupe 

Ademas  la  Santa  Sede  concedió  que  en  los  Co- 
legios y  en  sus  Misiones^  se  rezara  oficio  de  pri- 
mera clase  del  Santo  Arcángel  y  llevara  octava. 
El  Decreto  de  esta  consecion  fue  dado  en  Roma 
en  1778. 
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Síq  duda  la  Santísima  Virgen  quiso  asociar  con 
EUa  misma,  á  ese  glorioso  Príncipe  que  apareció 
^^  el  cielo,  como  se  refiere  en  el  Apocalipsis, 
^'^nciendo  al  demonio  que  asechaba  y  queriacleS" 
^''^^ir  al  Hijo  de  ]a  Virgen,  que  el  Evangelista 
^^templaba  en  su  celestial  éxtasis. 
í^íis  misiones  de  la  Tarahumara  habrían  per- 
**fiecido  hasta  el  dia,  si  ellas  hubieran  dependi- 
Í£>   OH  todo  del  Colegio  de  Guadalupe;  pero  mil 
dificultades  insuperables  para  llevarlas  sin  inte- 
rrupción y  con  el  éxito  que  iban   presentando, 
<^í>nc]uyeron  con  ellas. 

^Xx-ichas  almas  volaron  al  cielo  desde  aquellas 
elevadas  montaflas,  y  estas  almas  fueron  glorio- 
sos frutos  de  los  sudores  de  los  religiosos  de  Qua- 
d^  1^1  pe. 

Si  los  mexicanos  fuéramos  patriotas  de  la  ma- 
^^i"ix  que  Dios  quiere  que  lo  seamos,  no  se  habría 
d^stxuido  el  Colegio  de  Guadalupe  ni  ningún 
^'^"<^,  y  trabajaríamos  por  llevar  misior^eros  á 
í^^ostras  fronteras  para  convertir  y  civilizar  á 
li^^^ístros  hermanos 


26 


CAPITULO    XI- 

Recibe  el   Colegio  cuatro   Misiones  en  Texas^ 

QUE  TENIA  EL  COLEGIO  DE  LA  SaNTA 

Cruz,  y  se  dan  noticias  de 

OTRAS. 


lüANDO  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús 
sfundó  las  Misiones  de  Nacogdoches,  Ais  y  A- 

cadais,  en  el  centro  de  Texas,  se  fundaron  otras 
en  la  misma  provincia,  por  el  Colegio  de  la  San- 
ta Cruz  de  Querótaro.  Los  misioneros  de  esteúl- 
:ímo,  hicieron  grandes  y  muy  heroicos  esfuerzos 
para  congregar  en  pueblos  aquellas  naciones  nó- 
madas que  se  encontraron  hasta  el  año  de  1716. 
Mas  sus  deseos  se  frustraron.  Entonces  pidieron 
que  las  tres  Misiones  se  mudaran  á  las  márgenes 
del  caudaloso  rio  de  San  Antonio  de  Bejar,  en 
donde  ya  tenian  otra  Misión,  ñamada  de  San  An- 
tonio de  Valero. 


—  207  — 

Las  Misiones  de  Agnáís,  Nechas  y  Nozones,  qae 
eran  las  pertenecientes  al  Colegio  de  la  Santa 
Cniz,  quedaron  desamparadas  en  el  año  de  1731 
y  los  misioneros  tomaron  posesión  de  las  de  la 
Purísima,  San  Juan  Capistrano  y  San  Francisco 
llamado  de  la  Espada^  con  la  que  tenian  antes* 
de  San  Antonio.  Estuvieron  en  estas  hasta  el  a- 
lie  de  1772  en  que  tuvieron  que  dejarlas  por  jus- 
tos motivos. 

El  Rmo.  P-  Guardian  del  Colegio  de  Querétaro 
ofreció  las  Misiones  de  Texas  al  Colegio  de  Gua- 
dalupe; pero  no  le  fué  posible  por  entonces  ad- 
mitirlas, atendiendo  á  las  circunstancias  de  los 
tiempos  y  de  los  lugares  en  aquella  época. 

El  Virey  Bucareli  escribió  al  Rma.  P.  Guardian 
de  Guadalupe,  que  lo  era  entonces  el  muy  me- 
morable P.  Fr.  Antonio  Ruiz  de  Eteparza^  que  se 
dignara  recibir  dichas  Misiones. 

Se  hizo  un  esfuerzo  heroico  para  vencer  las  di- 
ficultades; se  vencieron  estas,  y  se  destinaron  por 
el  Rmo.  P.  Guardian,  ocho  religiosos  que  fueron 
á  recibir^  hacerse  cargo  y  desempeñar  aquellas 
Misiones  tan  llenas  de  dificultades  y  trabajos. 

Esos  activos  é  infatigables  operarios  evangéli- 
cos trabajaban  asiduamente;  pero  veían  con  do- 
lor que  la  cosecha  era  muy  escasa. 

La  actividad  de  los  trabajadores  era  mucha,  la 
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semilla  era  fecunda,  las  lluvias  del  cielo  eran  a- 
bundantes;  pero  la  tierra  era  muy  dura,  infructí- 
fera, ingrata. 

No  obstante,  los  heroicos  misioneros  se  acorda- 
ron que  á  los  Apóstoles,  á  quienes  sucedían  en  su 
alta  misión,  les  habia  dicho  el  Divino  Maestro: 
predicad'^  no  les  habia  dicho:  convertid.  Esta  me- 
moria era  bastante  para  hacerlos  insistir  en  sus 
tareas,  y  regar  con  sus  copiosos  sudores  aquel 
vasto  campo. 

Pero  ¿qué  mas  fruto  que  bautizar  á  los  pequc- 
fiuclos?  ¿qué  mayor  consuelo  que  arrebatar  aque- 
llas tiernas  plantas'del  aquilón  de  la  culpa  origi- 
nal y  salvar  aquellos  poUuelos  de  las  garras  del 
cruel  raposo  infernal?  Muchos  recién  nacidos  re- 
cibían el  saludable  baño  del  bautismo.  Para  ha- 
cer tan  gran  bien  tenian  los  misioneros  necesidad 
de  recorrer  muchas  leguas. 

Aconteció  haber  algunas  pestes  entre  los  salva- 
jes, de  fiebre,  sarampión,  viruelas  y  otras  enfer- 
medades; y  entonces  el  trabajo  era  mas  penoso  y 

se  multiplicaba.  Algunas  veces  el  misionero  no 
podia  volver  al  punto  de  su  recidencia,  sino  des- 
pués de  quince  dias,  recorriendo  aldeas  y  desier- 
tas y  alimentándose  con  carne  de  león,  de  oso,  de 
raposa,  de  caimán,  y  hasta  de  ratones. 

Algunos  infieles  "adultos  se  prestaban  á  reci- 
bir el  Bautismo,  por  lo  menos  en  el  momento  de 
la  muerte. 
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basaba  un  hecho  que  consternaba  y  trancía  loa 

^^^azones  de  los  misioneros;  y  era,  que  alguno» 

*  5^iltos  que  recibían  el  Bautismo,  apostataban  fa- 

^^^^ente. 

i)^^va  el  deseado  fnito  de  las  Misiones  de  Texas 

•     ^^a  otras  circunstancias,  ó  remoras  terribles  é 

'Superables,  tales  eran,  el  empeño  de  los  indios 

6n  ^ndar  vagando  por  los  desiertos,  y  la  pugna 

constante  en  que  estaban  unas  tribus  con  otras. 

En  el  año  de  1771  fue  indispensable  á  los  mi- 
sioneros dejar  una  Misión  llamada  de  Orcoquiza, 
y  ©n  1772  las  de  Nacogdoches,  Ays  y  Adays;  aun- 
que á  la  primera  volvieron  después. 

¿Y  cómo  no  abandonar  estas  Misiones  sí  los  hi- 
^íos  despreciaban  los  Uamamientoís  de  la  gracia, 
í'epetidos  por  tanto  tiempo,  y  solo  pensaban  en 
^^8  supersticiones  y  en  sus  continuas  guerras? 
¿qué  medios  nuevos  podian  empleai^e?  Era 
preciso  sacudir  el  polvo  de  los  zapatos,  y  retirar- 
.  ^  á.  esperar  mejor  ocasión  para  acometer  de  nue- 
vo la  empresa  evangélica. 

Enipero,  el  campo  no  se  abandonaba  entera-» 
Diente,  los  misioneros  dejaban  unos  puntos  dej 
centro  y  se  retiraban  a  los  del  estremo  para  es-^ 
perar  ocasión  de  nuevas  escursiones  al  interior 
del  Vasto  país  de  Texas. 

A.  fuerza  de  fatigas  se  consiguió  la  formación 
do  ini  gran  pueblo,  al  que  enseñaron  los  misione- 
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r06  el  amor  al  trabajo,  á  la  Sociedad  y  á  la  paz. 
Ese  pueblo  fué  el  de  la  Misión  llamada  de  S.  S^ 
Jofíé)  sita  eu  las  pintorescas  riberas  del  rio  de  San 
Antonio.  Allí  surgió  un  hermoso  templo,  con 
buenos  adornos,  excelente  atrio,  y  su  via-sacra 
que  los  indios  visitaban  fervorosos  en  los  viernes 
de  Cuaresma.  En  los  días  Sábados  se  rezaba  el 
Kosarío  con  mucha  devoción,  cantando  la  subli- 
me salutación  angélica  que  resonó  por  vez  prime- 
ra en  Nazaret. 

Mas  tarde  se  consiguió  que  en  las  cuatro  Misio- 
nes llamadas  de  la  Purísima  Concepción,  de  San 
Francisco  de  la  espada,  de  San  Antonio  y  de  San 
Juan  Capistrano,  los  indios  se  docilitaron  y  for- 
maron poblaciones  pacífíc>as  dedicándose  á  algu- 
nos trabajos  útiles,  como  tejer,  cultivar  el  campo 
y  otros. 

Una  Misión  fundada  en  la  Bahia  :1el  Espíritu  San- 
to fué  abandonada  á  causa  de  que  los  indios  todos, 
huyeron  á  los  montes.  Mas  se  procuró  recogerlos 
y  se  estableció  de  nuevo  la  Misión,  aunque  no  en  el 
primer  sitio,^sino  en  otro  distante  diez  leguas  del 
primero.  En  este  quedaron  dos  tribus  ó  nacio- 
nes, que  fueron  la  de  los  Tamiques  y  la  de  los 
Xaramames.  De  los  primeros  los  mas  se  bauti- 
zaron y  se  casaron  conforme  al  matrimonio  cató- 
lico. Respecto  délos  segundos  se  consiguió  lo  mis- 


—  au- 
mocon  algunos.    Bn  esta  misión  se  edificó  una 
Iglesia  y  un  pequefio  Convento  ú  Hospicio, 

En  esta  y  en  otras  Misiones  se  procuró  construir 
murallas  para  la  seguridad  y  defensa  de  neófitos 
cuando  fueran  acometidos  de  los  no  convertidos, 
que  vagaban  en  los  montes. 

Ved,  pues,  cuanto  se  hermana  la  religión  con 
las  artes,  con  las  ciencias,  con  la  sociabilidad  y 
con  la  civilización  verdadera,  que  convierte  á  los 
salvajes  del  desierto  en  ciudadanos  pacíficos,  úti- 
les á  sí  mismos  y  útiles  á  la  sociedad  entera. 

Ese  pequefio  rasgo  de  las  Misiones  de  Texjis 
bastará,  si  se  medita  bien,  para  conocer  la  impor. 
tancia  de  las  Misiones  y  el  inmenso  aprecio  que 
debería  hacerse  de  los  misioneros. 

El  conde  de  Henrion,  dice  en  su  gran  historia 
de  las  Misiones:  nentre  los  diversos  medios  hu- 
manos de  que  la  Providencia  se  vale  para  au- 
mentar y  difundir  el  conocimiento  de  nuesta  re- 
ligión augusta,  (y  con  ella  la  verdadera  felicidad 
de  los  pueblo?)  las  Misiones  católicas,  son  sin  du- 
da el  mas  eficaz,  á  la  par  que  el  mas  precioso  j 
meritorio.  Ellas  hacen  mas  perceptible  el  carác- 
ter universal  del  catolicismo,  con  las  poderosas 
fuerzas  de  la  caridad  para  con  las  regiones  po- 
bladas de  la  ignorancia  y  la  barbarie,  infiltran* 
$e  como  los  raudales  cristalinos  en  las  profunda- 
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dades  de  la  tierra;  ellas  con  sus  incesantes  tareas; 
con  sus  sacrificios  y  hasta  con  el  martirio,  ilus- 
ti-an  y  santifican  el  mundo,  aumentando  la  pobla- 
ción de  la  celeste  morada.  ¡Ah!  Sepfuidíos  con 
los  ojos  del  alma,  ya  que  no  podéis  acompañar- 
los, por  que  os  rendiría  el  cansancio  y  la  fatigar 
seguidlos  en  sus  largos  viajes,  al  través  de  los 
mares  y  de  los  desiertos  que  no  han  hollado  plan- 
ta humana,  á  esos  infatigables  misioneros,  á  quie- 
nes no  detiene  en  su  marcha  los  rigores  de  las  es- 
taciones y  los  climas,  lo  largo  y  áspero  de  los  ca- 
minos, la  evidencia  del  peligro  y  la  multiplicidad 

de  las  diíicultades.  Vedlos  esparcidos  por  la  tie- 
rra, en  las  bastas  soledades  y  sombríos  bosques 
de  América,  en  las  mortíferas  costas  y  arenales 
de  África,  en  las  inmensas  sábanas  de  Asia  y  en 
los  desconocidos  paises  de  la  Oceania;  ved  el  or- 
den y  la  táctica  de  ese  ejército  del  amor  divino, 
de  esas  invencibles  huesteí^  de  la  caridad  cristia- 
na. El  primero  que  en  ellos  se  distingue  es  el  sa- 
cerdote, padre  y  legislador  de  la  humanidad; 
lleva  la  cruz  por  su  bandera,  como  signo  de  lá 
redención,  y  como  árbol  precioso  bajo  cuyas  ra- 
mas pueden  cobijarse  todos  los  pueblos.  Siendo 
su  blanco  el  alma  del  hombre,  y  no  pudiendo  es- 
ta conquistarse  con  la  fuerza  ni  sujetarse  con 
grillos  ni  cadenas,  no  tiene  otra  arma  para  con- 
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seguir  la  victoria,  que  las  de  atracción,  de  afec- 
to, de  ciencia,  de  mansedumbre,  de  sufrimientos 
y  dcpersuacion;  como  su  principal  fin  es  religio- 
so, su  vida  es  una  continua  lucha  viéndose  fren- 
te á  frente,  y  cada  paso,  con  creencias  absurdas, 
errores  inveterados  y  abominables  práticas:  co- 
mo los  bienes  materiales  son  una  cosa  secunda- 
i"ia,  él  mismo  se  convierte  en  agricultor  que  rom- 
pe la  tierra  con  el  arado;  en  operario  que  cons- 
truye, antes  que  la  choza  el  altar;  antes  que  su 
propia  moraba  la  iglesia.  ¡Oh!  ¡qué  superiores 
son,  ó  mejor  dicho,  que  punto  de  comparación 
tienen  bajo  el  avspecto  religioso  y  social  las  mal 
llamadas,  misiones  protestantes^  con  las  verda- 
deramente católicas!  Nótese  desde  luego  en  es- 
tas el  espíritu  de  la  santidad  que  las  guia;  pre- 
cédeles siempre  la  Cruz,  y  este  no  es  un  sig- 
no que  halaga  los  sentidos,  es  un  instrumento  de 
martirio  y  de  muerte,  es  el  signo,  la  imagen  de 
un  suplicio.  ¡Tanto  heroismo,  tanto  desinterés 
personal,  tanta  abnegación  y  tantos  sacrificios. . , 

¡Ojalá  y  los  disidentes  nuestros,  que  se  quieren 
llamar  ilustrados,  mediten  el  sólido  razonamien- 
to que  acabamos  de  exponer!  ¡Ojalá  y  meditaran 
ese  elocuente  rasgo  de  historia  y  de  filosofía  cris- 
tiana! 

Pobres  disidentes;  Hojead  la  historia  de  Méxi- 
co, ved  los  vastos  d  siertos,  siquiera,  de  nuestra 
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antigua  Texas,  y  hallareis  ese  cuadro  en  que  está 
escrito  con  caracteres  indelebles  esta  frase:  solo 
la  religión  católica  civiliza  é  ilustra  á  los  pueblos. 
Al  tratar  de  las  misiones  de  las  fronteras,  pa- 
rece que  deberíamos  ocuparnos  de  algunos  ras- 
gos biográficos  de  sus  mas  ilustres  misioneros; 
pero  acaso  sea  mejor  dejar  esa  importante  mate- 
ria para  desarrollarla  especialmente  sin  mezch^ 
de  otra,  en  capítulos  esclusivamente  biogr;ifi(*os 
Así  será. 


^o^,**^ 


CAPITULO  XII. 

HEllMOSO  CUADRO  DE  LAS  MIS10NE8 

ENTRE  FrEL>:S  ESCRITO  A   FINES  DEL  SIGLO  PASADO 

POR  EL  R.  P.  ALCOCER. 


|íSE  cuadro  que  nos  hemos  encontrado  en  pre- 
ficciosos  maiVjUscritos  que  nos  guian  en  nuestra 

obra,  es  tan  heimoso,  que  sin  duda  no  podía  ser 
extractado  sin  quitarle  mucho  de  su  importancia 
y  hermosura.  Hemos  querido,  pues,  copiarlo  li- 
teralmente, 

i»El  ministerio  de  paaar  ahilas  para  Dios,  cu- 
vas  excelencias  autorizan  los  Padres  de  hi  líile- 
sia,  pues  le  llama  S.  Dionicio  (a)  obra  divinísima, 
y  San  Gregorio,  (b)  mas  milagrosa  que  la  resu- 
rrección de  los  miwrtos:  es  tan  propio  de  la  Reli- 
gión Seráfíca,  que  para  que  lo  ejerviiera  quiso 
Dios  viniera  al  mundo.  Apenas  habia  mudado  de 
vida  V  hábito  Nuestro  Padre  San  Francisco:  cuan- 


ta)    Stiis.    Dionís.    de    Cclcéti.   Hieran,  cap.  3.  (b)   Stug, 
Greg.  \2.  Dialg.  cap.  17, 
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<lü  en  cumplimiento  del  destino,  que  el  cielo  le 
había  dado,  comenzó  á  predicar  penitencia,  aun 
antes  de  tener  compañeros.  Luego  que  ya  tuvo 
completo  su  apostolado,  sorteó  las  provincias  de 
Italia  a  donde  hablan  de  pasar  á  anunciar  á  los 
pueblos  la  Divina  Palabra.  Ocupóse  ol  Santo 
Patriarca  en  la  predicación  por  todo  el  tiempo 
de  su  vida.  Ocupáronse  en  ella  sus  discípulos;  y 
siguiendo  sus  huellas  casi  todos  cuantos  Santos 
y  Varones  admirables  ha  tenido  la  Religión  Se- 
ráfica, se  han  empleado  en  ganar  almas  para 
Dios,  por  medio  de  la  predicación.  Mas  aunque 
ella  haya  sido  en  todos  tiempos  el  carácter  de 
nuestra  Religión,  ha  querido  el  gran  Padre  de 
familia,  que  para  el  cultivo  de  su  viña,  se  desti- 
naran  de  entre  los  mismos  religiosos,  unos  ope- 
rarios, en  quienes  fuera  mas  particular  el  mii^is- 
teiio  de  las  Misiones.  Para,  esto  entre  otros  fines, 
sé  fundaron  principalmente  los  Colegios  Apostó- 
licos de  misioneros  de  América,  como  se  dice  en 
Ja  Bula  Inocenciana  de  su  institución.  En  la  Cró- 
nica de  los  Colegios,  se  da  noticia  del  decidido 
empeño  con  que  sus  Venerables  Fundadores, 
desde  el  principio,  tomaron  esta  ocupación  santa 
y  de  los  prodigiosos  frutos  que  de  ella  recogieron. 
Hablando  allí  su  Autor,  el  R.  P.  Fr.  Isidoro  F. 
de  Espinosa;^  Predicador  Misionero  Apostólico  del 
Colegio  de  Querétaro,  de  las  Misiones  que  haco 


este  Colegio  de  Nuesti*a  Señora  de  Guadalupe  de 
Zacatecas  dice  estas  palabras:  **En  lo  mas  que  se 
ha  señalado  desde  su  fundación  este  insigne  Co- 
legio "ha  sido  en  las  Misiones  entre  los  Católicos 
"pues  aunque  quisiera  numerarlas,  no  podria 
••conseguirlo  fácilmente;  pero  basta  decir,  que  en 
i*todo8  los  afios  que  tiene  de  fundación,  según 
»«tengo  bien  sabido  y  averiguado,  no  se  ha  dado 
•» vacante  en  tan  prolijo  ministerio;  pues  hay  o* 
**cas¡ones  en  que  por  tres  y  cuatro  partes  andan 
♦»como  rayos  de  luz  esparcidos  los  misioneros  por 
i»di versas  ciudades  y  lugares,  no  solo  de  los  cir- 

•^cunvecinos  sino  de  los  mas  remotos  v  distantes: 

t/  * 

♦«pues  ha  llegado  la  voz  de  la  trompeta  evangé» 
"lica  hasta  los  confines  de  la  cristiandad,  que  se 
•«dilata  mucho  en  el  Obispado  de  Guadalajara." 
Hasta  aquí  el  R.  P.  Cronista,  Espinosa. 

Esta  grande  aplicación  á  las  i\[isiones^  recono- 
ce deber  este  Colegio  de  Guadalupe,  después  de 
la  bondad  del  Seflor,  á  su  Fundador  N.  V.  P.  Fr. 
Antonio  Margil  de|»Tesus,  quien  en  el  mismo  año  de 
1,707  en  que  vino  á  fundarlo,  salió  con  otro  com* 
paflero  á  hacer  Misión  á  la  ciudad  de  Guadalaja- 
ra, capital  de  este  Reino  de  la  Nueva  Galicia, y  á 
otros  lugares.  La  actividad  de  su  celo,  aplicación 

al  confesonario,  su  ejemplo  á  todas  luces  raro  y  su 
misma  ])redÍGación  autorizadacon  estupendas  ma- 
ravillas, no  holo  le  coiicilíaron  aquella  rcvci>encia, 
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que  á  los  juntos,  cuando  viven,  se  los  suele  dar  en 
)a  tierra:  sino  que  al  padre  su  compañero  y  á  los 
religiosos  de  este  Colegio,  que  en  lo  de  adelanto 
se  emplearon  y  emplean  en  el  apostólico  ministe- 
rio de  las  Misiones,  los  llamaron  v  llaman  hasta 
hoy  los  fieles  de  todas  clases,  condiciones  y  esta- 
:  dos:  los  padres  santos.  Casi  continua  fué  esta  ocu- 
pación de  las  Misiones  en  N.  V*  P.  Margil  en  todo 
tiempo  que  no  estuvo  entre  los  infieles.  En  ella 
han  procurado  seguir,  y  en  lo  posible  imitar  los 
religiosos  de  este  Colegio,  que  le  han  sucedido 
hasta  en  estos  tiempos.  Todos  ellos,  fuera  de  las 
ocasiones  que  es  necesario  se  consagren  para  las 
visitas  y  celebración  de  capítulos,  andan  por  lo 
común  misionando.  Tienen  para  ejercitar  su  mi- 
nisterio una  mies  muy  copiosa  en  los  dilatados 
obispados  de  Guadalajara,  Diu-ango,  Nuevo  Rei- 
no de  León  y  Sonora,  con  mucha  parte  del  de  Mi- 
choacan  y  aun  ha  habido  ocasiones  que  han  hech<» 
misiones  en  el  Arzobispado  de  México,  en  la  ciu- 
dad de  Puebla,  en  varios  lugares  de  esteobispadoi 
y  han  pasado  al  remotísimb  de  Campeche,  por 

particular  petición  de  su  Obispo.  El  año  de  17G2 
pidió  el  lllmo-  Obispo  de  Cuba  al  padre  Fr.  Luis 
Chacón,  religioso  del  Colegio,  y  entonces  Comi- 
sario de  Misiones,  una  Misión  paia  la  Habana  y 
demás  lugares  de  aquella  Isla.  Ya  estaban  dis- 
puestos para  emprender  su  viaje,  cuando  los  in- 
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ííloses  se  apoderaron  de  ella,  con  lo  que  se  frustró 
la  misión 

La  escasez  de  pasto  espiritual,  que  hay  en  los 
dichos  Obispados,  es  imponderable.  Se  extienden 
por  centenares  de  leguas  en  muchos  lugares,  pue- 
blos, haciendas  y  aldeas.  El  numero  de  eclesiás- 
ticos seculares  es  corto.  Mucho  menos  es  el  de  los 
regulares.  Fuera  de  las  ciudades  de  Guadalajara, 
Zacatecas  y  San  Luís  Potosí  son  muy  pocos  los 
Uigares,  (comparativamente  á  la  población  y  vas- 
ta extensión  de  esta  América)  donde  se  misiona 
en  donde  haya  algún  Convento,  y  los  pocos  que 
hay,  siempre  están  muy  escasos  de  religiosos. 
Hay  Parroquias  que  tienen  hasta  veinte  mil  ó  más 
individuos  en  su  feligresía,  con  sólo  el  Párroco  y 
uno  ó  dos  sacerdotes,  y  en  algunas  el  Párroco  so- 
lamente. Por  ser  la  gente^  que  está  dispersa  en 
los  curatos,  tanta,  cuando  en  el  cumplimiento  de 
los  preceptos  de  la  confesión,  y  comunión  anual, 
ocurre  á  su  Parroquia,  no  es  posible  pueda  toda 
confesarse;  y  así  se  les  pasan  á  muchos,  muchos 
años  sin  recibir  estos  Sacramentos,  con  sentimien- 
to de  innumerables,  que  se  valen  de  cuantos  arbi- 
trios les  son  posibles  para  lograr  que  los  confiesen. 
Hay  algunas  Parroquias  que  suelen  estar  cinco  y 
más  años  sin  párroco,  porque  no  tieneií  los  Obis- 
pos á  quien  poner  en  ellas.  Mueren  por  muchas 
partes  muchos  miserables  sin  confesión,  y  espe- 
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cialinente  cuando  hay  pestes,  porque  no  hay  quien 
los  confiese.  En  los  Reales  de  minas,  cuando  hay 
alguna  bonanza,  esto  es,  cuando  hay  algunas  mi- 
nas muy  ricas,  ó  cuando  de  nuevo  se  descubre  al- 
gún mineral,  concurren  allí  las  gentes  de  todas 
partes,  se  están  afios  enteros  sin  tratar  de  otra  cosa 
que  de  buscar  la  plata:  unos  trabajando  las  mi- 
nas, otros  comerciando^  otros  sirviendo,  etc.,  y 

muchísimos  sin  destino  alguno.  A  estos  nunca  les 
falta  para  el  sustento,  porque  los  otros  se  lo  dan 
fácilmente;  pues  no  se  vé  minero  que  no  sea  libe- 
ral; excepto  unoú  otro,  cuantos  trabajan  en  las 
minas  con  la  facilidad  con  que  adqirieren  la  pla- 
ta, la  desperdician  siendo  entre  los  destinos  que 

le  dan,  el  menos  malo  mantener  á  cuantos  vaga- 
bundos van  á  sus  casas.  Si  en  los  lugares  donde 
no  hay  minas,  ni  los  desordenados  minerales,  ni 

tanta  gente  ociosa,  se  experimenta  qu.i  los  párro- 
cos no  pueden  conocer  á  sus  ovejas,  ni  estas  oyen 
la  voz  de  su  Pastor,  ¿qué  será  en  estos.^  En  las  ha- 
ciendas de  campo,  que  están  arregladas,  tienen 
los  dueños  el  cuidado  de  llevar  en  cada  ano  á  un 
sacerdote  que  confiese  á  los  pastores  que  cuidan 
los  ganados,  y  entonces  solamente  es  cuando  oyen 
Misa;  y  entran  á  la  Iglesia  el  dia  que  reciben  los 
sacramentos;  y  nada  más.  Excepto  los  lugares^ 
grandes  donde  se  predican  los  Sermones  de  Cuu- 
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'■^siiia  y  de  los  Santos,  en  las  demás  partes  poco 
^^  predica;  y  de  innumerables  se  puede  decir  que 
Millas  oyen  sermón  alguno.  No  es  pues  de  extra - 
^^  que  se  vean  tantos  anegados  eniln  diluvio  de 
'ítriorancia  á  cerca  de  lo  que  pertenece  al  bien  do 
^^^  íilmas.  Tienen  comunmente  buenos  entendi- 
^^^ntos,  son  dóciles,  muy  inclinados  á  la  piedad; 
'^^^o  la  falta  de  doctrina  los  reduce  á  un  estado, 
^iie  como  decía  un  sabio  crítico:  lasque  vernos^ 
^  jpor  una  parte  tienen  muchos  talentos ^  no  son 
r^^   otra  capotees  de  recibir  otro  Sacramento  que 
^  (le  Bautismo,  y  el  Matrimonio  como  contrato. 
Un  los  que  se  dejan  dominar  enteramente  de  sus 
pasiones,  se  suele  ver  una  vida  tan  perdida,  como 
si  jamás  hubieran  oido  decir  que  hay  Dios.    Los 
Señores  Obispos,  y  los  Pastores  se  esmeran  cuan- 
to pueden  en  el  cumplimiento  de  sus  pastorales 
oficios;  mas  siempre  están  con  el  sentimiento  de 
no  poder  alcanzar  sus  fuerzas  á  remediar  todos 
los  males.    Hacen  todo  cuanto  pueden,  y  no  ha- 
cen mas,  porque  no  pueden  mas. 

Por  esta  causa  aprecian  los  obispos  que  se  ha- 
gan en  sus  obispados  las  Misiones,  dan  con  am- 
plitud á  los  misioneros  lasjlicencias  pata  confesar; 
y  muchas  de  las  facultades  qne  pueden  comuni- 
car á  otros  para  bien  de  las  almas,  y  algunos 
ilustrisimos  conceden  todas  las  facultades  que 

«on  comunicables.    Y  aunque  scpaa  que  en  sus 
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Diócesis  se  hacen  las  Misiones,  escriben  á  tiempo 
al  Padre  Guardian  de  este  Colegio,  pidiendo 
pasen  los  misioneros  á  las  capitales,  ó  á  otros 
lugares  en  particular,  según  las  especiales  nece- 
sidades que  en  ellos  ocurren.  Esto  lo  hacen  con 
mas  frecuencia  los  Párrocos  para  sus  curatos, 
y  los  dueños  de  Hacienda.  En  algunas  ocasio- 
nes piden  las  Misiones  de  tantas  partes  á  un 
mismo  tiempo,  que  no  es  posible  condescender 
con  todos,  sino  es  enviando  los  misioneros  pri- 
mero á  unos  lugares  y  después  á  otros.  Aun  sin 
que  los  Párrocos  las  pidan,  se  les  ofrece 
pasar  á  hacerlas,  supuesta  la  gravísima  necesi- 
dad que  ocurre  por  todas  partes,  entre  los  que 
por  ser  domésticos  de  nuestra  Fé,  tienen  (seguí 
enseña  San  Pablo)  el  mayor  derecho,  para  que 
se  empleen  en  el  bien  de  sus  almas,  los  afanes 
apostólicos. 

El  P.  Guardian,  y  en  su  ftxlta  el  Presidente  ó  . 
Vicario  señalan,  como  se  ordena  en  la  bula  Ino- 
cenciana,  los  misioneros,  destinándoles  los  luga- 
res en  donde  han  de  ejercitar  el  ministerio,  sin 
jxceder  el  tiempo  que  allí  se  prescribe.  Ya  an- 
:e8  los  misioneros  han  dispuesto^  y  aún  estudian 
•US  sermones  y  pláticas,  pues  siempre  tiene  de 
^sto  cuidado  el  prelado,  y  las  han  dadoá  otros 
misioneros  esperiraentados,  áque  las  reconozcan 
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y  corrijan,  pue^*  la  experiencia  es  la  que  descubre 
lo  que  es  mas  conveniente  en  los  razonaniion- 
tos,  mas    penetrante   en  las  expresiones,    y  lo 
que  en  todo    es   mas  útil    etc.    Regularmente 
salen   tres  misioneros  para  cada   misión,  fuera 
de  los  lugares  muy  populosos,  á  donde  van  en 
su  mayor  número.    Toman  la  bendición  del  pre- 
lado, en  comunidad,  y  emprenden  su  viaje  para 
el  lugar  en  donde  han  decomenzai*;  siempre  van 
á  pié,  aunque  vayan  á  tierras    muy  distantes, 
sin  llevar  viático  para  el  camino,  pues   en  to- 
das partes  son  muy  bien  recibidos  y  hospeda- 
dos.   En  los  lugaves  por  donde  pasan  á  hacer 
Misión;  y  aun  en   los    ranchos  en   donde  hay 
iglesia,  hacen  platicáis  espirituales,  y  se  ocupan 
en  oir  confesiones;  hasta   en    los  desiertos,   en 
donde  los   miserables    que   allí   viven   reciben 
el  Sacramento     de   la  Penitencia,   para  lo  que 
tiene  dado  su  consentimiento  el  Santo  Tribunal 
de    la   Inquisición,   informado  de   la   extrema 
necesidad   en   que  innumerables    están  consti- 
tuidos.   Llevan    consigo    los    misioneros   una 

hermosa  imagen  de  María  Santísima  del  títu- 
lo de  Refugio  de  pecadores,  pintada  en  un  lien- 
zo de  enrollar,  para  que  la  Madre  de  Dios^ 
á  quien  ofrecen  sus  fatigas,  los  socorra  con  su 
soberana  protección,  y  alcancen  de  su  Hijo  San- 
tísimo la  verdadera  conversión  de  los  pecado- 
reft,  que  ellos  únicamente  solicit-an. 
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Hasta  el  aüo  de  1744  cuando  salían  los  re- 
ligiosos á  misionar,  llevaban,  otras  imágenes 
de  la  ¡aran  Reina  de  los  cielos.  A  los  fines  de 
lioho  año  trajo  á  este  Colegio  el  P.  F  José 
Alcivia,  Predicador  Misionero  del  mismo  Colegio, 
la  Imagen  de  nuestra  SeRora  del  ^Refugio  de 
pecadores,  copia  de  la  que  con  ese  título  se 
venera  en  Frascati,  y  que  á  petición  de  algunos 
cardenales  y  obispos  concedió  el  Papa  Clemente 
XI  fuora  públicamente  coronada,  como  por  allá 
se  suele  hacer  con  las  imágenes  de  mayor  vene- 
ración, y  se  ejecutó  con  esta  por  mano  del  Car- 
denal Alvani,  en  4  de  Julio  de  1717. 

Lo  que  en  las  Misiones  se  consigue  con  la  sa- 
grada imagen  de  la  Virgen  MarÍH,  bajo  el  título 
de  Refugio  de  Pecadores,  que  alienta  tanto  la 
^  speranza  de  los  miserables,  que  se  ven  fuerte- 
aente  oprimidos  con  el  terrible  peso  de  sus  in- . 
lumerables  culpas;  no  es  fácil  ponderarlo.  Algo 
se  podrá  conocer  en  lo  que  diré  adelante. 

En  este  Colegio  se  le  hace  anualmente  una 
función  muy  solemne  el  dia  4  de  Junio,  con  Vís- 
peras, Tercia  y  Misa  cantada  en  la  que  hay  ser- 
món. Se  i'eaa  la  Víspera  de  Nuestra  Sellora 
la  Corona  en  la  Iglesia,  se  canta  la  Salve  y  Le- 
tanía.   En  la  tarde  del    mismo  dia  cuatro  hay 

cambien  rosario  de  15  misterios,  concurre   mu- 
cha gente  á  celebrar  á  la  Señora  del   cielo,   y  a 
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lograr,  confesando  y  comulgando,  una  indul-" 
gencia      plenaria     concedida    por     el     Papa 
reinante,  Pió  VI.    Desde  el   año  de  1776,  con- 
cedió este  Padre  Santísimo  se  rezara  á  Nuestra 
8eñora  del  Refugio,  el  oficio  del  Patrocinio  de 
la  misma  Virgen  María,  con  el  rito  de  doble  mayor, 
por  todos  los  religiosos  de  este  Colegio  y  sus  Mi- 
siones.   El  Decreto  de  esta  concesión,  fué  dado 
el  17  de  Marzo  del  mismo  ya  dicho  afio.    Para 
el  siguiente  de  1777,   en  el    dia  6  de  Abril,  se 
extendió  la   gracia  concediendo  que  como  Pa- 
trona  de  las   Misiones  de  fieles,  que   hacen  los 
i^eligiosos  de  este  Colegio,  pudieran  celebrarla 
^^zando  el  oficio  dicho  de  primera  clase  con  octa- 
^^     Últimamente,  informado  del  concurso  y  de- 
voción con  que  los  fieles  venían  á  esta  iglesia  en 
el  rfia  4  de  Julio,  en  que  se  celebra  la  fiesta  de 
íítiestra  Señora  del  Refugio,  y  que  ya  no  se  po- 
día  rezar  su  Oficio  en  ese  dia  4^,  por  ocurrir  el 
^6  Ifi  Dedicación  de  nuestras  iglesias,  que  debia 
preferir,,  siendo  fiesta  del  Señor;  por  su  Decreto 
d^30  de  Julio   de  1686,  transfirió  para  el  dia  5 
^^  Jvilio  el  Oficio  de  la  Dedicación  de  nuestras 
ífiflesias,  con  su  respectiva   octava  para  el   dia 
^^  ^el  mismo  mes;  y  dejó   para  siempre  en  el 
ma  4  ¿^  Julio  el  oficio  de  Nuestra  Señora  del 
KefíigjQ^  con  su  octava  para  el  dia  IL    El  Clero 
"^    Zacatecas  ha  puesto  la  petición  en  Roma, 
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para  que  se  le  conceda  el  oficio  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Refugio,  como  lo  tiene  este  Colegio, 
en  muestra  de  la  devoción  que  á  su  SagTaxla 
Imagen  profesa.  La  que  en  cada  Misión  se  hace, 
se  aumenta  notablemente. 

Para  hacer  los  religiosos  de  este  Colegio  la» 
Misiones,  dan  aviso  al  Párroco  del  lugar,  del  dia 
y  hora  en  que  harán  su  entrada,  y  se  dispone  sea 
en  procesión  pública,  desde  tal  distancia,  que  se 
pueda  rezar  una  parte  del  Rosario,  ó  la  Corona 
hasta  la  parroquia.  Esta  procesión  se  hace  con 
la  Santísima  Imagen  del  Refugio,  la  que  desde 
luego  entra  robando  los  corazones  de  los  habi 
tantes  de  aquel  lugar.  En  la  Iglesia  se  canta  ó 
i^za  la  Letanía,  y  con  una  breve  exhortación 
que  hace  un  misionero,  se  despide  la  gente,  ci- 
tándola para  poco  antes  de  la  oración  de  la 
noche  á  las  pláticas,  que  se  han  de  predicar  por 
las  calles.  La  Imagen  de  Nuestra  Señora  queda 
puesta  por  todo  el  tiempo  de  la  misión  en  el  al- 
tar principal  de  la  primera  Iglesia.  Lk  conmo- 
ción de  los  lugares  con  solo  esta  entrada  <ie  1^ 
Virgen  Santísima,  es  muy  notable.  Desde  aq^^^ 
instante  cesan  los  pecados  en  muchísimos  y  y^ 
comienzan  á  tratar  seriamente  del  negocio  ide  la 
salvación.  Aun  los  que  están  muy  bien  h  alia- 
dos con  sus  vicios,  y  no  piesan  dejarlos,  sient^*^ 
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en  sus  corazones  muchos  estímulos,  que  los  in- 
citan  á  volverse  á  Dios.  Todo  esto  enseña  la 
experiencia.  Inmediatamente  á  esta  entrada 
que  se  procura  sea  por  la  mañana^  pasan  los 
padres  misioneros  á  hacer  unas  muy  cortas  visi- 
tas á  las  cabezas  principales  del  lugar.  Una 
hora  antes  de  anochecer  se  toca  la  campana  y 
después  sale  la  procesión  de  la  publicación  de  la 
misión.  Van  en  ellas  las  gentes  separadas  según 
sus  sexos.  Se  predican  en  las  plazas^  ó  sitios 
que  mejor  parece,  dos  ó  tres  pláticas  no  largas^ 
((ue  se  reducen  á  convidar  á  hi  misión,"  propo- 
niéndoles la  Misericordia  de  Nuestro  Dios,  con 
que  les    proporciona    aquella  ocasión  para  el 

bien  de  sus  almas.  Al  fin  de  la  última  plática 
se  hacen  los  actos  de  Fé,  Esperanza  y  Caridad, 
y  se  canta  el  alabado,  lo  que  se  practica  en  to- 
dos los  días,  y  se  despide  la  gente.  Esta  se  va 
desde  esta  noche,  (lo  mismo  hace  en  los  restantes 
(lias)  siempre  que  sale  de  la  misión,  rezando  pú- 
blicamente el  Santísimo  Rosario  con  mucha  de. 
vocion,  hasta  su  casa,  en  donde  cada  familia  ó 
cada  uno,  rézalo  que  le  falta  para  concluirlo. 

Desde  la  tarde  del  dia  siguiente  se  predican 
los  sermones  y  pláticas  de  la  misión.  Dura  esta 
en  los  lugares  quince,  veinte  ó  treinta  dias,. se- 
gún ellos  son,  y  en  algunas  j)artes,  hasta  cuarou- 
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til,  en  atención  á  la  mas  ó  menos  población  del 
luifar.  De  las  cuatro  á  las  cinco  de  la  tarde,  se- 
gún son  los  dias,  largos  ó  cortos,  se  deja  de  lla- 
mar con  la  campana  en  la  iglesia  ó  iglesias,  (pues 
en  los  lugares  grandes  se  predica  á  un  mismo 
tiempo  en  dos,  ó  tres,  y  aun  en  mas)  á  la  misión. 
Para  ella  salen  los  misioneros  del  convento,  si  lo 
hay,  ó  de  la  casa  de  su  morada,  al  templo,  can- 
tando con  los  nifios;  el  Texto  de  la  Doctrina, 
Cristianji,  que  tlura  por  el  espacio  de joiedia  ho- 
ra. Se  sigue  después  un  sermón  moral  de  mas  de 
hora,  al  que  se  da  fin  tomando  el  predicador  en 
sus  manos  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to crucificado,  y  haciendo  con  los  que  le  escu- 
chaban un  fervoroso  acto  de  contrición.  Los  con- 
cursos á  ella  son  muy  grandes.  Lo  que  en  la  líis 

toria  de  la  Religión  Seráfica  se  refiere  acontecía 
en  los  sermones,  que  predicaban  San  Antonio  de 
Padua,  San  Bernardino  de  Sena,  San  Juan  de 
Capístrano,  San  Jacome  de  la  Marca,  San  Ber- 
nardino de  Feltro,  y  otros,  de  que  aun  los  mas 
grandes  templos  no  eran  suficientes  para  los  con 
cursos,  se  verifica  en  las  Misiones  que  hacen  los 
religiosos  de  este  Colegio,  no  en  una  ú  otra  par- 
te, ó  tal  cual  ocasión,  sino  casi  en  todas  partes,  y 
casi  siempre.  Es  necesario  poner  los  pulpitos  en 
las  puertas  de  las  iglesias,  en  las  plazas  y  en  los 
campos.  Con  tal  empeño  toman  la  asistencia  á: 
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Jos  sermones  de  los  misioneros,  que  las  gentes  de 
todas  calidades  y  clases  dan  por  bien  empleado 
cualquier  trabajo  ó  fatiga  por  lograr  asistir  á  la 
misión,  hasta  irse  á  donde  se  predica,  algunos 
desde  el  medio  dia,  y  aun  desde  antes,  á  tomar 
lugar.  Allí  suelen  estar  sufriendo  los  ardores  del 
Bol,  si  es  cementerio,  plaza,  etc.,  y  las  demás  in- 
clemencias de  los  tiempos,  con  mucho  gusto,  por 
no  perder  la  misión.  Acontece  varias  veces,  que 
cuando  está  el  padre  misionero  predicando,  vie- 
nen fuertes  aguaceros.  El  misionero  les  dice  se 
retiren  para  no  mojarse,  contentándose  con  que 
solamente  le  ejcuchen  entonces  los  que  están  ba- 
jo de  algún  techo  que,  los  libra  del  agua;  mas  los 
otros  no  toman  el  consejo  del  padre,  sino  que  se 
quedan  mojándose,  por  no  dejar  de  oir  lo  que 
faltaba  del  sermón  ó  plática. 

Las  pláticas  se  reducen  á  explicar  los  miste- 
rios principales  de  Nuestra  Santa  Fé,  que  deben 
saber  los  cristianos  para  salvarse,  las  oraciones 
del  Padre  Nuestro  v  Ave  María,  los  Sacramentos 
que  han  de  recibir,  y  su  disposición  necesariapara 
ello,  los  Santos  Mandamientos  de  Dios  y  de  Nues- 
tra Madre  la  Iglesia.  Por  beneficio  de  aquel  Señor 
que  da  á  sus  ministros  lo  que  quiere  que  ellos 
dispensen,  se  hacen  estas  pláticas  de  un  modo, 
{jue  siendo  muy  provechosas  aun  para  los  mas 
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ignorantes,  han  merecido  en  todos  tiempos  la  a|)ro- 
bacion  deles  Obispos  y  de  otros  superiores,  que  ce- 
lan el  bien  de  las  almas,  y  que  sean  doctrinada'"^ 
con  la  moral  de  Jesucristo.  Sin  adoptar  los  mií^io- 
neros  aquellas  locuciones  bajas,  y  oroseras,  in- 
dignas de  los  que  anuncian  la  Divina  Palabra, 
ponen  su  especial  cuidado  en  hacerse  fructuosa- 
mente inteligibles  á  cuantos  les  escuchan,  de  ta' 
suerte,  que  lleven  á  ellos  alas  cosas,  sin  detener- 
los en  las  palabras  con  que  las  dicen.  Lo  mismo 
procuran  hacer  en  los  Sermones.  En  ellos  hacen 
las  verdades  amables,  no  las  adornan,  no  las  a- 
fectan,  las  predican  con  orden,  limpieza  y  exac- 
titud: y  el  Espíritu  del  Señor  que  descansa  sobro 
los  que  él  envia,  les  da  la  unción,  con  lo  que  so 
ven  prodigiosos  frutos.  Los  asuntos  de  los  sermo- 
nes son  los  que  en  todas  partes  se  usan  en  las  mi- 
siones. En  todos  los  diassc  exhorta  á  la  devoción 
de  María  Santísima,  de  su  Rosario,  y  de  la  Via 
Sacra.  Estas  devociones  procuran  los  ñiisioncros 
establecer  con  la  palabra  y  el  ejemplo.  En  donde 
las  cruces  de  la  Via  Sacra  no  están  puestas,  co- 
mo determina  el  Papa  Benedicto  XIV  para  el  lo- 
gro de  las  indulgencias,  se  ponen  por  los  misio- 
neros, y  estos  las  andan  con  los  fieles,  meditan- 
do en  cada  cruz.  El  Santísimo  Rosari(j  se  comien- 
za por  el  predicador  desde  el  pulpito,  para  que 
todos  caminen  a  sus  cavsas  rezándolo,  v  los  otros 
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misiünero8  se  van  del  templo  á  su  morada,  re- 
zándolo también. 
El  Papa  Inocencio  IV,  concedió  á  los  fieles  que 

asistiesen  á  la  explicación  de  la  Doctrina  Cristia- 
i\u,  que  hacen  los  misioneros,  á  mas  de  varias 
indulgencias  parciales,  dos  indulgencias  plena- 
rias,  una  para  la  vida  y  otra  para  la  muerte,  con- 
fesando y  comulgando  en  el  dia  que  asignare  el 
Ordinario.  El  Soflor  Clemente  XIV  extendió  esta 
á  dos  dias,  de  suerte  que  en  cualquiera  de  ellos 
se  puedan  ganar  las  indulgencias,  que  antes  se 
podrían  lograr  en  un  dia  solamente,  que  llaman 
por  acá:  día  de  la  Comunión  general.  Hay  tam- 
bién otra  indulgencia  plenatia,  confesando  y  co- 
mulgando en  cualquier  dia  de  la  misión.  Los  mi- 
sioneros hacen  siempre  ima  plática  explipando 
las  indulgencias  y  exhortando  á  loi?  fieles  á  que 
procuren  ganar  las  que  se  puedan  en  las  misio- 
nes. Los  oyentes  toman  con  tanto  empeño  hacer 
las  diligencias  para  conseguirlas,  que  no  queda 
que  desear.  El  padre  misionero  que  explica  las 
indulgencias,  los  pej\suade  á  que  saquen  aunque 
sean  pobres,  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada;  pues 
el  que  no  la  tiene,  no  gana  la  indulgencia;  y  c- 
^los  lo  hacen  con  tal  puntualidad,  que  algunos 
venden  alguna  alliaja  para  tener  la  limosna  que 
han  de  dar  por  el  sumario,  En  la  misión  que  los 
padres  de  este  Colegio  hicieron  en  Guanajuato 
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el  año  de  1776,  afirmaban  los  oficiales  reales  de 
la  caja  de   aquella  ciudad,  que  en  los  cuarenta 
dias  que  duró  en  ella  la  misión,  se  habían  saca- 
do mas  de  cincuenta  y  dos  mil  Bulas  de  á  dos  rea- 
les, sin  las  de  mayor  cantidad,  que  fueron  tantas, 
que  se  acabaron;  y  se  vieron  en  la  precisión  de 
enviar  á  otros  lugares  vecinos  por  ellas.  Respec- 
tivamente  acontece  lo  mismo   en  otras  partes. 
Aunque  cuando  se  publican  las  Bulas  se  predique 
mi  sermón,  exhortando  á  los  fieles  á  que  se  apro- 
vechen del  tesoro  de  gracias  que  con  ellas  pue- 
den lograr;  muchísimos  sacan  Bula  en  el  tiempo 
de  las  misiones,  en  que  Dios  echa  sobre  ellos  sus 
bendiciones.  No  en  todas  partes,  sino  en  alífiínas 
suelen  también  publicar  los  misioneros,  otra  in- 
dulgencia de  cuarenta  horas,  concedida  última- 
mente por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  VI.  La 
publicación  de  esta  y  demás  indulgencias,  que 
he  dicho,  es  del  modo  que  se  dispone  en  los  pases 
de  las  Breves  de  sus  concesiones,  dado  por  el  con- 
sejo de  indias  y  tribunal  de  la  Cruzada.  Cuando 
se  publica  la  indulgencia  de  cuarenta  horas  en 
las  misiones,  se  expone  el  Santísimo  Sacramento 
por  espacio  de  ellas,  con  las  necerias  licencias. 

Los  misioneros,  en  todo  tiempo  de  la  misión, 
no  hacen  otra  cosa,  que  confesar  y  predicar.  So- 
lamente se  ven  en  el  pulpito  y  confesonario.  En 
éste  están  desde  muy  temprano,  luego  que  dicen 
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Misa,  que  es  á  las  cuatro  de  la  mañana,  ó  antes, 
hasta  el  medio  dia,  y  regularmente  en  la  tarde 
los  que  no  tienen  en  ella  sermón  ó  plática,  se  van 
al  confesonario.  Para  oír  las  confesiones  dispo- 
nen que  de  un  lado  se  confiesen  solamente  los 
hombres;  y  del  otro  lado  las  mu^jeres,  sin  distin- 
ción de  clases  ni  calidades,  para  que  ninguno  de 
los  que  en  crecido  número  van  á  confesarse,  que- 
de quejoso. 

En  donde  hay  Conventos  de  Religiosos,  se  les 
predica  á  puerta  cerrada  siendo  los  asuntos  co- 
rrespondientes á  su  estado.  Cuando  los  Señores 
Obispos  quieren  que  prediquen  al  clero  secular,  se 
hace  del  mismo  modo.  Se  predica  también  en  las 
cárceles,  y  en  las  demás  casas  de  recogimiento. 


CAPITULO  XTIT.  • 

CONTINrACTON    DE    LA    MaTEUIA    ANTKIIÍOW. 


[  N  los  fines  de  lu  misión  se  hace  una  editica- 
tiva procesión  de  penitencia  pública.  En 
ella  salen  los  hombres  hacienno  la  penitenciia  que 
su  fervor  les  dicta,  la  que  suele  ser  tal,  que  tie- 
nen no  poco  trabajo  los  misioneros  en  estar  qui- 
tando las  penitencias,  que  llevan  algunos  con  a- 
trocidad,  y  decirles  cuando  se  exhorta  á  esta  pe- 
nitencia, que  es  lo  que  deben  hacer.  Los  misione- 
ros van  como  todos  los  que  asisten  á  la  procesión, 
con  soga  al  cuello  y  corona  de  espinas  en  la  ca- 
beza, y  cuando  no  hay  cosa  que  lo  evite,  entera- 
mente descalzos,  dirigiéndola,  cantando  algunas 
saetas,  y  glozándolas.  La  devoción  que  todos 
llevan,  el  silencio  profundo  que  guardan,  las  lá- 
grimas que  van  derramando,  la  quietud  en  todo 
el  lugar,  en  el  qfue  todas  las  puertas,  ventanas 
y  balcones  iso  cierran,  la  rogativa,  que  tocan  las 


<*ampanas  en  todas  las  iglesias  del  lugar,  todo  es . 
to  excita,  aun  en  los  mas  duros,  muchos  senti- 
mientos de  compunción.  Los  que  no  asisten,  (que 
os  porque  no  pueden)  áesta  procesión,  se  están 
en  1)  interior  de  sus  casas,  ó  en  los  templos,  re- 
zando. Estos  son  muy  pocos,  pues  los  mas  de  to- 
das clases  y  estados,  dan  en  este  dia  muestras  de 
la  piedad  de  sus  corazones.  A  donde  ésta  pro- 
cesión acaba,. se  predica  en  este  dia  un  sermón, 
en  el  que  la  moción  es  regularmente  mayor  que 
en  otros. 

Al  dia  siguiente,  (ó  en  otro,  si  no  hay  cosa  algu- 
na que  lo  impida)  se  hace  la  solemne  función  de 
Nuestra  Señora  del  Refugio.  A  ella  precede  una 
devota  novena,  que  después  de  la  misa  ofrece 
en  los  dias  anteiiores  un  padre  misionero.  La 
novena  que  se  reza,  y  compuso  un  religioso  de 
este  Colegio,  es,  según  mi  modo  de  pensar,  uiia 
íle  las  mejores  que  se  han  estampado.  Cuando  el 
padre  misionero  la  reza,  con  pausa  competente  y 
devoción,  pocos  son  los  que  le  acompañan  sin 
derramar  apacibles  lágrimas,  y  arrojar  tiernos 
suspiros.  Se  ha  visto  también  muchas  veces,  que 
no  uno,  sino  muchos  pecadores,  que  con  los  ser- 
mones no  se  han  convertido,  con  las  devotas  ora- 
ciones de  esta  novena  han  sentido  en  sus  corazo- 

Tvett  tal  moción,  y  se  ha  alentado  su  esperanza, 
que  desde  luego  se  han  determinado  á  solicitar 
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la  salvación  de  sus  almas.  En  el  dia  de  la  fnn- 
clon,  fuera  del  tiempo  que  se  ocupa  con  una  misa 
solemne,  lo  restante  del  dia  se  emplea  en  rezar 
el  Rosario  y  cantar  la  Salve  y  Letanía.  Para  esto 

se  pone  en  la  puerta  de  la  Iglesia  una  lista  de  las 
familias  que  han  de  ir  á  rezar,  señalándose  por 
el  párroco  que  forma  la  lista  de  las  familias  en 
una  misma  hora,  de  manera  que  siempre  acaban- 
do unos  de  alabar  á  Nuestra  Señora,  comienzan 
luego  otros,  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  qi.e  se 
predica  un  sermón  de  la  Santísima  Virgen  María, 
Finalizando  éste  sale  la  procesión  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Refugio,  en  ella  van  por  delante  todos 
los  hombres  con  luz  en  la  mano,  puestos  en  alas, 
y  después  las  mujeres  del  mismo  modo,  rezando 
todos  con  mucha  devoción  el  Santo  Rosario,  que 
los  mismos  misioneros,  en  voz  alta,  rezan  con 
ellos.  En  algunos  lugares,  según  sus  proporcio- 
nes, hacen  esta  función  con  mas  grandeza  y  so- 
lemnidad. Partes  ha  habido  en  donde  se  han  con- 
tado hasta  diez  mil  luces  en  las  manos,  fuera  de 
las  muchas  con  que  adornan  las  puertas,  balco- 
nes y  ventanas,  las  que  también  se  ven  adorna- 
das con  cortinas  ó  colgaduras.  En  algunos  otros 
lugares  ha  quedado  la  devoción  de  dedicarse  un 
dia  de  cada  año  á  alabar  en  en  todo  él,  así  como 
en  este  de  la  misión,  á  la  gran  Reina  de  los  Cie- 
los, y  en  todos  queda  muy  arraigada  su  devoción 
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en  los  corazones.  La  última  función  de  las  misio- 
nes es  la  que  se  hace  por  los  difuntos  de  aquel 
curato,  en  donde  se  ha  misionado:  se  canta  so- 
lemnemente el  Nocturno  y  la  Misa  de  Réquiem, 
y  se  predica  un  sermón,  exhortando  al  pueblo  á 
la  caridad  con  las  almas  del  Purgatorio,  y  se  ha- 
bla en  él  con  extensión  sobre  las  obligaciones  do 
los  albaceas  y  herederos,  y 

En  el  dia  de  esta  función,  por  la  tarde,  ó  en  el 
siguiente  por  la  mañana,  salen  del  lugar  los  mi- 
sioneros, lo  que  procuran  hacer  ocultamente, 
pues  de  otra  manwa  les  fuera  dificultoso  salir,  á 
causa  de  que  el  amor  que  los  fieles  cobran  en  es- 
te tiempo,  no  quisiera  que  se  apartaran  de  ellos. 
El  empeño  con  que  solicitan  los  misioneros  el 
bien  de  sus  almas,  sin  omitir  trabajo  y  sin  el  mas 
mínimo  interés,  el  exterior  agradable,  (que  siem- 
pre da  valor  á  las  cosas  mas  comunes  y  del  qui 
tanto  se  llevan  los  americanos,)  que  sin  declinar 
en  extremo  vicioso,  procuran  continuamente  ma- 
nifestan  y  en  una  palabra,  cuanto  en  las  misio- 
nes practican,  arrebata  poderosamente  los  cora- 
zones. Apenas  habrá  lugar,  especialmente  de  los 
grandes,  en  donde  no  muestren  muchos  verda- 
deros deseos  de  que  se  funde  un  Colegio  ú  Hos» 

picio  para  tener  consigo  á  los  padres  misioneros. 
£n  algunos  de  estos  han  sido  los  deseos  tales,  que 
no  han  omitido  hacer  diligencia  alguna  para  ver- 

30 
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los  cumplidos.  En  la  ciudad  de  Guanajuato,  so 
hizo  en  la  de  Mellado,  la  hermosa  iglesia  y  hien 
adornada,  que  sus  dueños  -tienen  prestada  á  los 
padres  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  con  el 
fin  de  que  se  fundara  allí  un  Hospicio  por  los  pa- 
dres misioneros  de  este  Colegio  Apostólico.  Con 
el  mismo  intento  se  han  fabricado  otras  en  otras 
partes.  En  donde  estubo  mas  cerca  de  verificar- 
se la  fundación  de  im  nuevo  Colegio,  fué  en  el 
pueblo  de  San  Pedro,  distante  una  legua  de  la 
ciudad  de  Guadalajara.  Fué  el  agente  principal 
de  esta  pretensión  el  Sr.  D.  José  Antonio  Caba, 
llero,  del  Consejo  de  su  Magestad,  y  su  oidor  de 
la  Real  Audiencia  de  este  Reino  de  la  Nueva  Ga- 
licia, quien  para  el  efecto  hizo  donación  de  una 
casa  de  campo  y  una  huerta,  que  tenia,  con  saca 
de  agua,  contigua  á  la,  hermosa  Iglesia,  dedica- 
da á  Nuestra  Señora  de.  los  Dolores,  que  á  sus 
espensas  se  fabricó  entonces.  En  el  dia  11  del 
mes  de  Mayo  del  año  de  1744,  se  presentó  dicho 
Señor  Oidor  en  tod-a  forma  al  Definitorio  de  la 
santa  provincia  de  Nuestro  San  Francisco  de  Ja- 
lisco, pidiendo  su  consentimiento  para  la  funda- 
ción. Lo  dio  aquella  provincia  en  el  dia  13  del 
mismo  mes  y  año.    El  motivo  que  exponía  para 

esta  su  pretensión,  asi  en  la  presentación  que  hi- 
zo al  Definitorio  como  en  otras  que  se  hizieron, 
era:  el  crecido  fruto  que  en  la  única  misión  que 
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había  visto  en  aquella  Real  Audiencia,  se  había 
experimentado;  y  considerar  por  él,  que  habien- 
do un  Colegio  de  misioneros  en  Guadalajara,  se 
liarían  las  misitnes  frecuentemente  en  aquella 
ciudad  y  lug-ares  de  la  costa  y  la  tierra  caliente- 
ú  donde  aunque  van  los  Religiosos  á  misionar,  la 

mucha  distancia  que  hay  á  ellos  desde  el  Cole- 
gio de  Guadalupe,  no  permite  que  se  logre  el  be- 
neficio de  las  misiones  con  frecuencia.  Hizo  este 
Sefior  Oidor  otras  muchas  diligencias  para  llevar 
á  efecto  sus  piadosos  designios,  y  perseveró  en 
hacerlas  hasta  que  se  retiró  del  mundo  á  la  Re- 
ligión de  Nuestro  Piadre  Santo  Domingo,  en  don 
de  pasó  de  esta  vida  á  los  11  meses  de  su  no- 
viciado. 

Siendo  tan  buena  la  disposición  que  hay  en  la 
tierra  de  lo»  corazones,  para  recibir  el  riego  de 
la  Divina  Palabra,  cu^mdo  Dios  la  envia  sobre 
ella  con  abundancia,  ha  de  producir  muchos  y 
bien  sazonados  frutos.  Los  que  en  todas  partes, 
en  toda  clase  de  gentes,  se  recogen  con  las  misio- 
nes que  hacen  los  religiosos  de  este  Colegio,  so- 
lo se  podrán  saber  bien  en  el  dia  del  juicio.  Yo 
temia  exponer  alguna  pequeña  parte  de  lo  poco 
que  de  ellos  conozco:  pues  habiendo  sido,  por  un 
mero  efecto  de  la  bondad  de  Nuestro  Dios,  mi  o- 

cupacion  continua  hacer  estas  misiones,  pudiera 
pensarse  que  al  tiempo  que  pretendía  hablar  de 


—240  — 

ellas^  quería  hacer  el  elogio  mío  ó  el  de  mis  her- 
mano» Pero  considerando  que  sin  embargo  de 
ser  el  buen  ejemplo  de  los  misioneros  tan  nece- 
sario en  las  misiones,  que  sii^  él  ^lada  se  hiciera; 
que  los  misioneros  son  espeótáfculo  al  mundo,  á 
los  ángeles  y  á  los  hombres,  que  han  de  dar 
practicado  lo  que  aconsejan  y  que  en  manera  al- 
guna se  les  dispensa  el  estudio  en  formar  sus  ser- 
mones y  pláticas  lo  mejor  que  puedan,  etc.,  con- 
siderando digo,  que  los  frutos  que  en  las  misio- 
nes se  cojen,  no  penden  de  ellos  sino  solamente 
de  aquel  Señor  que  junta  á  las  palabras  de  los 
predicadores,  las  que  solo  pueden  llegar  hasta  el 
oido  con  el  sonido;  los  socorros  de  su  gracia,  qu^ 
penetran  al  corazón:  y  que  los  misioneros  no  son 
otra  cosa,  sino  que  unos  pequeños  instrumentos 
en  las  manos  de  un  Artífice:  puedo  decir  sin  re- 
celo, lo  que  todos  los  dias  estamos  mirando.  Con 
solo  la  noticia  de  que  va  la  misión  á  un  lugar,  se 
apartan  muchos  de  su  mala  vida  y  comienzan  á  ha- 
cerse las  cuentas  con  su  conciencia,  para  lograr 
por  medio  de  su  confesión  bien  hecha  la  gracia 
y  amistad  de  Dios.  No  en  una,  sino  en  muchas 
partes,  se  ha  visto,  que  el  haberse  hospedado  en 
una  casa  los  misioneros,  el  haber  ido  de  paso  por 
un  lugar,  el  haberlos  encontrado  en  los  caminos, 
ha  sido  motivo  para  que  muchos  traten  con  se- 
riedad del  importante  negocio  de  su  salvación. 
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Ya  antes  dije,  que  sola  la  entrada  que  con  la  I- 
mágen  de  Nuestra  Señora  del  Refugio  hace  la  mi- 
sión en  un  lugar,  es  bastante  para  que  innumera- 
bles cesen  de  obrar  el  mal  y  se  determinen  á  se- 
guir el  bien.  La  vista  sola  de  esta  sagrada  Imá' 
gen  ha  atraído  á  muchos  á  verdadera  penitencia. 
Con  los  sermones  y  pláticas  de  la  misión,  multi- 
plica el  Señor  sus  piedades  con  los  pecadores- 
Para  muchos  de  estos  que  parecía  estaban  ya 
dasauciados  de  su  salud,  ha  sido  la  misión  su  re* 
medio.  Las  lágrimas  y  suspiros  de  los  oyentes, 
cuya  mudanza  de  vidadaá  en  tender  lo  que  tuvie- 
ron sus  corazones,  se  ven  mas  ó  menos  en  todos 
los  sermones.  Son  roas  patentes  cuando  al  fin  e- 
líos  los  ayudan  los  predicadores  á  formar  sus  re- 
soluciones, y  se  juntan  con  ellos  para  hacer  actos 
conforme  á  los  afectos  que  les  han  inspirado. 
Sueltan  entonces  las  riendas  al  llanto  y  hacen 
manifiestos  los  sentimientos  que  tenían  como  o- 
primidos  en  el  pecho;  con  tal  extremo,  que  á  vo- 
ces es  necesario  que  el  predicador  trabaje  no  po- 
co en  aquietarlos.  Esto  no  se  ve  solamente  en  las 
mujeres  y  en  los  que  el  mundo  califica  de  insen- 
satos, se  ve  en  todo  género  de  gente  de  todas  cía 
ses,  de  todas  calidades,  de  todos  estados,  en  los 
mas  sabios,  en  los  mas  críticos,  en  los  que  se  pre- 
cian de  no  saber  llorar;  y  hasta  en  los  que  son 
como  ellos  mismos  dicen:  palomas  de  campana-' 
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rio,  que  acostumbradas  d  oir  las  campatias  no  se 
saben  alborotar  con  los  repiques.  Si  algunos  de  es- 
tos no  dan  estas  muesLras  exteriores  de  la  mu- 
danza de  sus  corazones,  las  dan  regularmente  con 
la  tristeza  de  sus  semblantes,  en  que  manifiestan 
cuan  desagradados  están  de  sí  mismos,  y  en  las 
expresiones  de  que  usan,  las  que  en  substancia 
son  las  mismas  en  que  un  sujeto  muy  sabio  pro- 
rumpió  en  una  ocasión.  Estaba  este  confuso  por  las 
lágrimas  y  demás  cosas  que  habia  percibido  en 
los  sermones,  y  por  los  acontecimientos  de  su  vi- 
da que  en  su  corazón  repasaban,  cuando  uno  de 
sus  nuiyores  confidentes  le  preguntó;  que  qué 
tenia,  que  si  estaba  enfermo.  \Clué  he  de  tenerl 

(respondió  llorando)  ¿y^o  ha  visto  vd la 

moción  que  tantos  pobres  pecadores  tienen  con  la 
misión?  Surgunt  iadocti^  et  cotdwn  rapiant;  el 
nos  cuní  doctrinis  nostris.  sine  corde,  in  carne  et 
san  guiñe  volutamvr.  En  todo  el  tiempo  de  misión, 
y  aun  después,  no  se  habla  en  los  lugares  donde 
se  hace,  sino  de  ella.  Los  sermones  y  pláticas  que 
se  predican  son  el  asunto  de  las  conversaciones: 
no  para  alabar  á  los  predicadores,  (desgraciados 
fueran  ellos  una  y  mil  veces,  si  cogieran  por  fru- 
to estas  alabanzas,)  sino  para  repasar  las  verda- 
des que  oyen,  y  los  vivos  desengaños  que  han  lo- 
grado. 

No    son  estas  mociones    como  las  tempesta- 
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des,que  desapareciendo  en  breve  de^an  el  cielo 
sereno  como  antes  estaba,  salen  los  pecadores 
movidos  á  poner  en  ejecución  los  buenos  propó- 
sitos que  por  la  misericordia  del  Señor  han  con- 
cebido. Se  apartan  las  ocasiones J próximas  de 
los  pecados.  Atropellan  mucho  con  cuantos  res- 
petos humanos  se  les  ponen  por  delante,  para_ 
romper  enteramente  las  cadenas  en  que  se  hallan 
aprisionados.  Para  esto,  se  suelen  valer  de  tales 
medios,  que  ellos  mismos  están  dando  á  conocer 
que  aquella  mudanza  proviene  de  la  diestra  so- 
berana del  Altísimo.  Se  perdonan  los  a.^ravios, 
hacen  las  pases  los  que  estaban  metidos  en  odios 
y  enemistades  de  muchos  aftos.  Se  componen  los 
pleitos,  aun  cuando  ellos  se  han  originado  sobre 
intereses  de  hacienda,  que  han  hecho  los  que  los 
tenian  punto  de  honor  el  sostenerlas,  y  han  pasa- 
do á  las  voluntades.  Estos  pleitos  que  son  mas 
difíciles  de  composición,  no  se  ven  con  frecuencia; 
mas  en  los  lugares  donde  los  hay,  procuran  los 
misioneros  que,  sin  faltar  á  la  justicia,  se  compon- 
gan. Si  no  tratan  los  que  los  tienen  de  compo- 
sición, los  misioneros  la  solicitan  fiados  de  Nues- 
tro Dios,  y  Señor:  su  Magestad  les  ha  concedido 
el  logro  de  sus  intentos  sin  dejar  quejosa  á  nin- 
guna de  las  partes.  Se  componen  los  matrimonios 
que   antes  estaban   descompuestos.  En  algunas 
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narles  fie  han  hecho  paces  entre  los  casados^  que 
áejuzffaban  imposibles  á  causa  de  las  circunstan- 
cias, que  en  los  sentimientos  intervenían,  y  haber 
ya  probado  hasta  los  Illmos.  Obispos,  sin  lograr 
efecto  alguno.  Mas  lo  que  para  los  hombres  es 
imposible,  no  lo  es  para  Dios.  El  Señor  ha  con- 
cedido la  composición  por  aquellos  medios  que 
toma  su  admirable  Providencia,  para  que  los  pe- 
cadores abandonen  las  obras  de  las  tinieblas  y  se 
vistan  con  las  armas  de  la  luz.  Las  honras  y  cré- 
ditos quitados  se  vuelven,  y  por  algunos  hasta 
públicamente.    Se  restituyen  los  bienes  tempo^ 

rales  mal  habidos;  y  en  una  palabra,  quedan  los 
lugares  enteramente  reformados.  Las  devocio- 
nes de  la  Via  Sacra  y  santo  Rosario^  que  tanta 
utilidad  traen  á  las  almas,  perseveran  con  edifi- 
cación. Siguen  muchos  frecuentando  la  recepr 
cion  de  los  sacramentos,  aun  aquellos  que  antes 
apenas  se  confesaban  una  vez  al  año.  Muchísi- 
mos perseveran  constant  s  en  el  bien  hasta  la 
muerte.    Otros,  sí  como  miserables  vuelven  á  las 

culpas,  no  se  abandonan  tan  fácilmente  como  an- 
tes; si  caen,  procuran  con  la  gracia  del  Señor,  no 
quedarse  caldos,  sino  volverse  á  levantar.  Innu- 
merables salen  de  grandes  ignorancias.  Algunos, 
de  ambos  sexos,  se  retiran  del  mundo  á  las  sa- 
gradas religiones,  y  muchos  para  perseverar  en 
el  bien  comenzado,  toman  el  estado  del  matri- 
monio. 
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Bien  conocen  los  Illmos.':Obispos,  los  curas  y 
dornas  superiores  e»tp8:frutü«i  <^ue  se  cOgen  .o&n 
lá^nñHÍoií«at.yi^í'l^.solicíta¡A>ÍQomo  mt^^  dy^] 
eíwiUiendx>»aI  Padíe  Gijii^rdíian  (hl .Colegio,. paríi 
qna^  se  í  las  en\«ie« .  xpuandq  •  ocurre  ;alg4ii]a>  gm¥<e 
necef  idád^  .^  .ve»  i  alguna;  relajación  ^  en  msi  Qlüs* 
}Mám„  iEkííestaB  .petitíonee  ..^ftíppn^wya»  aJgu- 
IIÍW0O  es|j^€.olegÍQi,  oteas,l|<wp(jdí3sffcpar»QÍdo.,Aquí 
pofidifé.aOlíMoente  un»,  de  l«j9' varias!  q.u^:-en,d¡- 
veraoti  tiempos.  hf\  heetoa ;  lel. Ilii&^rwimo  y^íleve- 
reridísáni<>  Seftor  JD¿  ¡Fi^y  Antoi:{Ío»ii],(?a,14e,  .d^l 
orden  d(3:  JPjedic«;dqres,  .a^ttfiaVSe^í:  Obi^pp  die 
Gnadakijai'a,  y  o1[ra  del  Sr.  ]>rovÍ£ior  de  Darango. 

La.delIlúsítHflirao  Sr.»  Obispa^áft^Quadíalaíata 
fué  €uaado  m  hallaba  !a<}\ii^lla  cíudt^dr.e^  :^  afio 
de  7:31  atacada  pojti/'  i^iepetldQ^  itemblore^  de  i  tier- 
ra; dice  así:  cfM.  R.;  P.. Guardian  iy  Señor  mÍ9: 
pai-ece  qxielaira  de  Dio^  ptovpcada  .yor  la^  gra- 
vedad die  mi€idlffrtá  citlp'as^Saofl'.aménazia'icon  la 
destrucción* 4^  íB^ta  Cíiidgi 4^  ,y  ii^síirKjp;  4!Q.W:Pai- 
Bericordd<i'no«  .^tá- enviando  icpntinup^-  aviaos 
con  la  mpetieáoa  deffuentes  » tembtóres,.  para*  que 
enCrandq-en  hosotios  ^mismos  BXlmeh demos  con 
ima.inoeente  yida,Jo  que  le  hemosofendidocon 
níieadros  pecados:  y  debiendo  .yo  co^raQ  dndigmp 
prelado 'dar  *á  conocer  á;  mis  o  vejas;  (Jiie  nb  bay 
otra  oausá  4ue  mueva  la  tiéri*a'sino  lavíistía'de 

Dios   indignado,  considero  que  el  mejoí  .  naedit) 

31 
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será  el  traer  una  misión  de  los  ministros  apos- 
tólicos de  ese  Colegio,  que  por  la  veneración  que 
en  público  les  ha  grangeado  su  ejemplar  vida, 
tienen  mas  fnerza  sus  palabras  para  mover  los 
corazones.  Por  lo  que  suplico  á  V.  P.  Bxna. 
disponga  aquel  número  de  sujetos  que  le  pares- 
can  bastantes^  para  que  hagan  una  fráctuosa  mi- 
sión, con  aquel  trabajo  que  trae  consigo  el  que- 
rer todas  las  gentes  confesarse  con  los  padres 
misioneros,  como  lo  tiene  V.  P.  Rma.  por  ex- 
periencia, la  que  podrá  venir  antes  de  la  Cua- 
resma, si  á  V.  P.  Rma,  le  parex^e  aunque  creo 
no  estorbará  qne  siga  en  las  primeras  semanas 
de  ella.  Y  sobre  todo,  encomiendo  á  V.  P.  Bmín 
el  que  esa  santa  comunidad  en  todos  sus  espiri- 
tuales ejercicios,  implore  la  Misericordia  Divin* 
para  los  habitantes  de  esta  hermosa  ciudad  y 
sus  contornos:  y  yo  le  pido  que  en  la  mejor  síi- 
lud  guarde  la  vida  de  V.  P.  Rma.  muchos  años. 
Guadaiajara,  Enero  7  de  1773.-Soy  de  V.  P.  Rma. 
afectísimo  servidor  y  hermano  Q.  S.  M.  B. — Fray 
Antonio,  Obispo  de  Guadalajara.~M.  R.  P. 
Guardian  Fr.  Buenaventura  Ruiz  de  Esparza.» 

La  del  Sefior  Provisor  y  Vicario  general  de 
Durango,  Doctor  D.  Manuel  Ignacio  González 
del  Campillo,  que  acompañó  con  otra  del  Vene- 
rable Dean  y  Cabildo  de  aquella  Iglesia,  otra 
del  Sr.  Gobernador;  entonces  capitán  de  la  N  iie 
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va  Vi&caya,  y  otra  eu  fin  del  cabildo  de  la  nlis- 
ma  ciudad,  es  del  tenor  siguiente:  «Muy  Sr.^mio. 
Los  públicos  desórdenei.  depravadas  y  escanda- 
losas costumbr^e^,  que  con  gravo  dolor  y  amar- 
gura de  mi  comzon  he  notado  en  esta  ciudad 
desde  mi  ingreso  al  ejeirciciq  de  los  ofi^cio»  que 
sirve, de  Proviso!,  Vicario  general,  y  Goberna- 
dor déoste  Obispado,  me  han  hecho  pensar  ep 
aplicarles  el  remedio  eficaz,  que  hasta  ahora  no 
haij  podido  lograr  los  continuos  desvelos  y  ftfa- 
nes  emprendidos  á  este  fin,  por  las  Justicias  y 
Ministros  de  ambos  Magistrados.  Cada  dia  han 
ido  tomando  mas  cuerpo  los  malps,  y  á  esté  paso 
ha  creiiido  mi  cuidado..  No  es  fácil  inquirir,  lii 
averiguar  jurídicamente  todos  los  delitos,  ni  tam- 
poco es  posible  castigar  con  el  rigor  merecido 
todos  aquellos  que  se  ignoran..  La  grande  y 
lastimosa  falta  de  explicación  de  la  palabra  de 
Dios,  que  con  grave  dolor  y  perjuicio  padecemos 
por  defecto  de  operarios  evangélicos,  y  cuya  di- 
vina virtud  es  el  remedio  mas  eficaz  y  oportuno 
para  desarraigar  los  vicios  y  plantar  las  virtu- 
des, tiene  no  pequeña  parte  en  el  incremento  de 
tan  relajados  procederes,  como  se  experimentan 
en  estos  ciudadanos.  La  experiencia  de  los  mu- 
chos é  imponderables  frutos  espirituales,  que 
siempre  ha  concedido  nuestro  Dios  a  los  apostó- 
licos afanes  de  los  operarios  evangélicos  del  sa- 
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obrado  instituto  de  V.  P.  M.  R.  excitó  en  m(  mn- 
chos  dias  hace,  ardientes  deseos  de  solicitar  una 
apostólica  misión,  confb  remerdíd  mas^éflca2ty 
proporcionado  para  *  abolir  tanto  mí\\,  que  no 
permiten  mirar  teón  indiferencia  las  óblijíaoiones 
dé  mi  oficio;  A  este  fin,  solicité  la'  coüdéscen- 
tíencia  del  Hmo.  y  venerable  OábHdo,  del  Señor 
Gobernador  y  muy  ilustre  Cabildbf  de  esta  citi- 
'  dad,  cnyo  ardiente  y  cristianísimo  celó  por  el 
bién-d.e  las  almas,  se  sirvió  de  fran(^nearla^  y  di- 
rigir par^  el  efecto' sus  rendidas  si\plicas  á  V.  P: 
M.  R.  en  las  cartas  que  acompaño.  Viendo,  pxtes, 
en  él  dia  logrados  tan  á  satisfacción  estos  prime- 
rps  pasos  necesarios  y" conducentes,  para  con- 
g^eguir  con  Ventajas  el  fin  á  que  se  dirije  la  so- 
licitud y  ejecución  de  ésta  diviñi-  obra,  no  puedo 
menos  que  suplicar,  coiño  con  las  mayores  voces 
de  mi  corazón  suplicó  á  V.  P.  M;  R.  se  digne 
dirigir  á  esta  ciudad  el  número  de  apoetólicds 
obreros,  que  para  el  fin  expresado  le  pareciese 
conducente,  confiando  eh  su  ardiente  caridad, 
que  no  se  negará  á  darnos  este  consuelo,  como 
tan  importante  al  bien  de  las  almas  y  servicio 
de  ambas  Magestádes;  y  á  que  Siempre  nianifes- 
taré  mi  debido  reconocimiento,  con  el  ejemcio 
y  cumpliipiento   de  cuanto   entendiere  sea  del 

agrado  de  V.  P-  M.  R.   cuya  vida  rueso  a  Dios 
Nuestro  Señor  gtiarde-  muchos  años.— l)urango> 
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Mayo  15  de  im.—B,  L,  M,  áe  V.  V.  R.~su  ma-. 
3  or  y  mas  seguro  servidor  y  capellan-~'Mai)uel 
Ignacio  González^  del  Campillo. — ^l.  R.  P.  Guar- 
dian Fry.Buenayentnra  Antonio  Kuiz  de  Esparza." 
— Kn  la  misma  substancia  estajQ  las  otras  cw^taa 
suplicatorias  ya.  pitadas,,  que  fComo^  dije  á  esta  le 
acompañan-  Y  así  son.  también  regularmente 
las  que  de  otras  partes  se  reciben. 

Cuando  alg-una  llega  á  manos  del  padre  Giíar- 
dian  de  este  Colegio,  lo  que  sucede  frecuente- 
raente,  ó  cuan<^o  lo  juzga  el  mismo  prelado  cqü-. 
venir  al  sei'vicio  divina  y  bien  espiritual  de  las 
almas:  después  de  encomendar  á  Dios  el  nég'0i^Í9v  ^ 
seflala  á  Iqs 'misioneros  que  le  parece.  De  suerte^ 
que  estos  predicando  por  la  obediencia  tengan 
ante  los  ojos  de  Dios^ese  merecimiento,  para  al- 
canzar de  su  Magestad  Divina  la  inteligencia,  de 
las  verdades  que  han  de  anunciar,  y  el  dbrí  de 
persuadirlas.   Vana  misionar  á  donde  Nuestro* 
Dios  los  envía,  por  el  órgano  del   prelado^  sin 
impedir  su  elección  con  dificultades  que  piidie-  * 
ra  dictar  el  amor  propio  y  sAn  c:¿cusarse  cott  las  ' 
desconfianzas  qiie  cau^a  pusilanimidad  y  el  te- 
mor de  pairará  países  üiuy  remotói^,  ünoá  éon' 
exceso  calientes,  otros  con  exbesd  M^,  otros  pro- 
pios para  ocssionai-  graves  enfermedades,  otros 
donde  abundan  los  temblores  de  tierra,  ó  en  don-  . 
de,  cuando  h^y  tempestades,  caen  los  rayos  cmI  . 
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como  las  gotas  de  agua,  ó  en  donde  tienen  peli- 
gro manifiesto  de  perder  la  vida  á  manon  de  los 
gentiles,  (como  acontece  en  mas  de  doscientas 
leguas  que  hay  de  aquí  á  Chihuahua,  y  lo  mas 
del  Obispado  de  Durango,  donde  estos  hárbaros 
hacen  las  hostilidades  sin -dar  jamás  cuartel  á 
persona  alguna,)  ó  en  donde  hay  muchos  alacra- 
nes y  otras  sabandijas  de  ponzoña,  y  se  pasan 
raiichos  trabajos.  Estos  se  suelen  ver  mayores 
por  otro  lado.  Mas  siendo  las  misiones  obra  toda 
de  Dios,  nada  hay  que  extraflar.  Pero  el  Señor 
misino  que  los  manda,  con  los  socorros  de  su  gra- 
cia dispone  suave  y  fuertemente  que  portándose 
sus  enviados  como  ovejas  en  medio  de  los  lobos^ 
vean  mudados  á  los  lobos  en  ovejas.  Para  estas 
misiones  concede  Dios  á  sus  ministros  que  amen 
y  miren  con  particular  complacencia  el  ministe- 
rio apostólico;  pues  de  otra  suerte  fuera  cierta- 
mente imposible  llevar  el  trabajo  continuado  del 
pulpito  y  confesonario,  en  que  se  ocupa  todo  el 
tiempo,  fuera  del  muy  necesario  para  mantener 
la  vida;  y  el  trabajo  del  estudio,  especialmente 
de  la  Teología  moral,  que  es  necesario  sea  gran- 
de y  circunstanciado  para  los  innumerables  casos 
de  difícil  reeblucion,  que'en  las  misiones  oqurren; 
en  los  que  atienden  á  los  misíoneroH,  como  á  pro-^ 
fetas. 
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Estas  misiones  han  conciliado  á  este  Colegio 
la  mayor  veneración  y  aprecio  de  los  superiores 
eclesiásticos  y  seculares  de  diversas  partes  de  es- 
ta América.  Así  lo  han  manifestado  en  cuantas 
ocasione^  han  ocurrido.  Tengo  ante  los  ojos  el 
traslado  de  una  información  que  de  oficio  hizo  la 
Real  Audiencia  de  Guadalajara,  en  el  aflo  de 
1749,  con  doce  festigos  de  los  mas  calificados  de 
aquella  ciudad,  y  acompañó  con  una  carta  al  Rey 
Nuestro  Señor,  y  otros  instrumentos  de  Obispos, 
Cabildos  y  Gobernadores.  En  todos  se  derraman 
los  elogios  de  este  Colegio  de  Guadalupe,  y  de 
sus  individuos,  siendo  muchos  de  ellos  pronun- 
ciados bajo  la  religión  del  juramento.  Entre  es- 
tos se  hallan  tres  muy^  particulares.  Uno  del 
Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  Alcalde,  actual  obispo 
de  Guadalajara,  otro  del  Sr.  Provisor  Goberna- 
dor y  Vicario  general  de  Durango,  Doctor  D. 
Manuel  Ignacio  González  de  Campillo,  hoy  dia 
Canónigo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  el  otro 
del  Sr.  Gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya  D.  José 
Fayni:  cada  uno  de  por  sí  es  una  apología  de  es- 
te Colegio,  de  sus  misiones  y  misioneros. 

En  conformidad  de  lo  quQ  se  ordena  en  la  Bu- 
la Inocenciana,  (conviene  á  saber:  i^que  en  las 
misiones  de  fieles  solamente  se  ocupen  los  reli- 
giosos por  el  espacio  de  seis  meses  continuados) 
se  marida  por  una  constitución  municipal  de  es- 
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te  Colcífío:  nque  todos  «us  misioneros  saquen  nn 
certificado  en  donde  conste  del  día  en  que  co- 
menzaron sus  misiones  en  forma,  y  otra  del  dia 
en  que  acabaron  los  dichos  seís^  meses.»»  Sé  guar- 
da estíi.  Constitución  á  la  lotra:  y.  aun  as  costum- 
bre jamas  interrumpida^  que  los  misioneros  pidan 
á  los  superiores  certificación  de. la  misión. que  ha- 
cen en  cada  lugar,  para  rannifestai^al  padre  Guar 
dian.,;  cuando  reg'resan  á  esto  Calcgio,  que  hao 
cumplido  con  el  raínisteiió,  acabando  hi  misión 
de  un  lu^ar  y  comenzando  lueg'o  en  otro:  pues 
en  cada  certificación  regularmente  se  ex  prosa  e^ 
dia  en  que  la  misión  comienza  y  en  el  iquc  se  a- 
caba-  En  estas  certifícaciond^íícontece  lo  mismo 
que  ya  dije  poco  antes^  dq  los  citados  instrumen- 
tos: muchas  veces  colman  etí  ella  de  éle^g-ios  á  Ioh 
misioneros'  de  este  Cólfeíjío,  asombrados  varios 
párrocos  del  fruto  espiritual  que  perciben,  y  del 
trabajo  de  los  misionero]^,  que  ju^^an  insoporta- 
ble, sino  fuera  por  los  particulares  auxilios  del 
Señor,  Aquí  solamente  pondré  una  do  estas  certi- 
ficaciones que  dan  los  superioies  de  los  respecti- 
vos lugares  en  donde  ha  habido  misión,  por  seV 
reciente  y  de  las  mas  sencillas  que  se  encuen- 
tran, y  es  la  que  én  este  año  tfe  1788,  dio  el  Ilus- 

trísiniaSr.'D.  Estovan  Lorenzo  de  Tristan,  Obis- 
po de  Durango  actualmente^  sobre  la  misión,  qué 
á  petición  snvív  se  hizo  en  la  capital  de  su  bbi»- 


pado,  cuyo  ¡iistiumentQ.  dice  ású  -'D,  E«tcya»  Lo, 
renzo  Tmtan,  por  la  jrrgK^iaídje  Dios  y.de  U^aa-. 
ta  Sede  Apoatdlicat  Obispo  de  Durauí¿o>  del  Coa-^ 
sejo  de  su  Majestad,  etc*,'--Habiendjo  el  Bieveren- 
do  Padre  Guardian  dól  Convento  de  Nuesüra  So- 
flora  de  Guadalupe,  misioneros  aposióliv^oa  d<j  • 
Zacatecas,  Fray  ígnaciQ;  María, Lafcaí  ^uviadQ.á: 
nuestro  Obispo,  p^ra  bien  y  aproyecliamientode  , 
nuestras  amadas  ovejas,  sus  religiosios  vlQ.arquella  - 
comunidad. . ...  ,para  que  con  su, infatigable .^^c-  ^ 
lo, predicación apostalica y  bu^n  ejenaplp. dirigie- 
sen todos  nuestros  felij^reses  por  el  camiuQ  de  la 
salvación:    debemos  por  este   singijlav  beneficio   , 
dar .  las  mas  expresivas  grac/as  .  á  dicho  R.  JV 
Guardian,  y  á  su  santa  cojnupidad,  y  por  crédito.  \ 
de  nuestro  reconocimiento,  y  j^mior  á  Jta  verdad j^  ^ 
certificar  como  por  las  pr(esente§)  Ip^iacpiijios,  el,, 
exacto  eumpliniicuto  que  los  ya  dichos  Reveren- 
dos Padres  han  dado  á  sü.  santa  misión.  Prime- 
ramente prediciirido  seis.dias  continuos  en  nues- 
tra  Santa  Iglesia  Catedral,  después  en  la  Parro- 
quia del  Sagrario,  en  su  Convento  de  nui  Padre 
San  Francisco,  en  el  de  SeQor,  S.  Agustín,  en  el 
de  S.  Juan  de  Dios,  y  en  las  dgs  'Ayudas  de  pa- 
rroquia de  S;  S,  Miguel  y  Seíiqra  Santa  Ana,  y 
últimamente  en  ia  plaza  principal,,  para  espiri-, 
tual  consuelo;  (Je  loí}  encavceladosj  y  do  otroa  fie-   . 

les  que  no  podían  entrar  por  el  eoncurso^en  las. 
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Igrlesias.  Siguieron  despue8,dos  dia«  de  Comunión 
general,  con  la  función  de  gracias  á  Nuestra  Se- 
ñora del  Refugio,  Maestra  y  Directora  de  su  san- 
ta misión.  Y  para  mayor  bien  de  las  almas  se 
publicó  después  el  Jubileo  de  cuarenta  horas,  y 
en  tres  días  continuos  estubo  expuesto  el  Diviní- 
simo Sacramento  en  el  altar  de  nuestra  Santa  I- 
glesia  Catedral,  desde  el  punto  de  amanecer  has- 
ta el  toque  de  la  oración,  siendo  igual  de  admi- 
rarse la  devoción  de  tí^dos  los  fieles  y  la  continua 
asistencia  con  que  todos  acompañaron  á  su  Di- 
vina Magestad  en  todo  el  triduo,  y  repitiendo  en 
el  último  dia  la  Santa  Comimion;  y  finalmente 
en  este  de  la  fecha  celebraron  dichos  Reverendos 
í^adres  la  funoion  de  Animas,  con  que  cierran 
su  misión.  Todas  las  referidas  funciones  las  han 
ejercitado  con  el  verdadero  espíritu  de  los  após- 
toles, con  el  desinterés  que  inspira  su  santa  po- 
breza, y  con  el  aprovechamiento  universal  de  to- 
dos nuestros  fieles,  de  todos  estados,  clases,  y 
castas.  Dios  les  premie  sus  tareas  apostólicas,  y 
al  Reverebdo  Padre  Guardian  y  Santa  Comuni- 
dad de  Guadalupe  el  consuelo  y  alivio  espiritual 
que  han  dado  á  nuestros  débiles  hombres,  para 
llevar  la  pesada  carga  de  nuestro  ministerio  pas- 
toral. Y  para  que  conste  asi,  lo  certificamos  y 
firmamos  en  nuesti-o  palacio  episcopal  de  Duran- 
go,  á  quince  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  sete- 
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cientod  ochenta  y  ocho  aflos,  Esteban  Lorenzo, 
Obispo  de  Durango. — Por  mandado  de  su  Seño- 
ría Ilustrísima  el  Obispo  mí  Señor.— Francisco 
de  Paula  Soto, — Secretario. tt 

Ved  ahí  lo  que  eran  fes  misiones  entre  fieles, 
practicadas  por  los  nJígiosos  dé  Guadalupe.  Nin- 
gún buen  católico,  ninguna  persona  de  buen  jui- 
cio dejará  de  ver  en  ese  cuadro  la  utilidad  y  gran 
deza  de  las  misiones.  Todo  era  íervor,  todo  era 
devoción  y  todo  energía  para  mover  á  íos  peca- 
dores á  penitencia.  Nada  habia  de  ridiculez,  ni  de 
hipocresia,  ni  de  fanatismo;  * 

Y  debemos  advertir  que  ese  fervor  de  los  reli- 
giosos de  Guadalupe  fué  siempre  el  mismo.  Así 
fué  en  el  siglo  pasado,  y  así  fué  en  el  presente 
mientras  duró  el  Colegio.  Lo  primero  consta  por 
el  cuadro  que  copiamos;  lo  segundo  consta  por^ 
el  siguiente^  escrito  en  el  año  de  1844  por  el  limo. 
Sr.  D.  Fr.  Francisco  García  Diego.  Vedlo  aquí, 
como  digno  de  ocupar  nn  lugar  distinguido  en  la 
Historia  del  Colegio  apostólico  de  Guadalupe. 
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CAPITULO   XIT 


MfttODÓ  QUE  ACOSTUXfÓRA    EL  CoLEGIO    EN  SUS 
MIÍ^ÍÓNKS,  ESCRITO  POR  Et,    IlL^W.  Sk.Í).  Fr. 

'        FilANCísco  García  Diego. 
ADVERTENCIAii  PRE.UMINAREa.  .  . 

1^.  Lueg^o  q.ué  se  pide  la  misión  de  al^iiri  lu-. 
gar  por  elpárroco  de  é^  escribe' el  R.  ?t  gaar- 
dian  al  llltrio.  Sr.  obispq  á  quieii  pertenece  aquel 
curato,  dándole  parte  de  tá  solicitud  del  ^eftor 
c%rá  y  de  los  padres  qué  tienej  asignados  para 
la  dicha  misión,  pidiéndole  á  su  Illma.  las  líceja- 
cias  dé  confesar  para  los  religiosos  que' no  las' 
tubieréh  e'n  aquel  obispado,  y  las  facultades  qué 
tubieré  á  bíeíi  concederle^  para  lo  mejor  de  su 
misión. 

2»  Recibida  la  contestación  del  lUmo.  Sr. 
obispo,  el  presidente  asignado  hará  su  tabla 
como  abajo  se  dirá,  y  escribirá  inmediatamente 
al  seflor  cura  diciéndole  que  mande  avío  para 
los  misioneros- 
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3*  Este  avío  deberá  9er  correspondiente  para 
conducir  el  equipaje  de  los  religiosos,  solamente, 
pues  deben  los  misioneros  ^hacer  su  viaje  á  pié 
como  apóstoles  dé  estos  iáempos,  á  ejemplo  de 
hoestros  padres  antiguos,  y  conforme  á*  la  regla 
q líe  profesamos;  pero  si  se  hallan  legítimatnénte 
impedidos  á  juicio  del  prelado,  entonces  sé  po- 
drá pedir  tamlbien  caballos  ensillados,  tantos 
Cuantos  fueren  los  religiosos  incapaces  de  andnr 
á  pié.    He  dicho  que  piden  caballos,  y  de  liingü- 

na  suerte  conviene  pedir  coche,  así  por  el  m?tl 
ejemplo  que  se  daría  á  los  sucesores,  como  por 
no  dar  ocasión  de  murmuraciones,  que  con  tal 
motivo  se  suscitan,  y  mas  en  el  día;  como  tam- 
bién por  no  ser  gravosos  á  los  señores  curas,  ni 
á  las  casas  en  que  se  íes  hospeden,  metiendo  en 
ellas  tanto  avío  y  tantos  mozos* 

4*  Llegado  el  avío  y.  determlna<ía , la  salida, 
se  toma  bendición  en  refectorio,  del  R-  P.  Guar- 
dian, quien  les  hará  una  oxhürtacion.  sobre  el 
comportamiento  que  deberáa  observar  para,  dar 
el  lleno  á  su  apostólico  ministerio. 

5*  Antes  que  acábela  comunidad  de  dar  gra- 
dias  se  salen  los  misioneros,  y  allí  se: despiden  y 
abrazan  á  todos  sus  hermanos,  suplicándoles  los 
tengan  presentes  en  su?  oraciones. 

G*    Llegada  la  hora  de  la  partida,  vana  la 
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tribimaá.  tomar  la  bendición  de  la  Santísima 
Prelada,  y  luego  se  salen  para  hacer  lo  mismo 
con  el  R.  P.  guardián, 

7*  En  el  camino,  siempre  hemos  acostumbra- 
do, madrugar  mucho,  regulando  tener  vencida  la 
jornada  cuando  el  sol  j  comienza  á  calentar  mu- 
cho. 

8^  Procurará  el  padre  presidente  anticipar 
un  mozo  desde  el  dia  antes,  pidiendo  la  posada 
con  humildad;  y  llegando  á  ella,  le  suplica  al  ca- 
sero les  dé  de  comer  y  cenar  temprano,  porque 
tienen  que  levantarse  á  la'  madrugada  para  se- 
gír  la  marcha. 

9^  En  la  jornada  donde  hay  capilla,  hemos 
acostumbrado  rezar  la  corona  á  las  oraciones  de 
la  noche,  y  concluir  con  una  plática  breve  sobre 
la  devoción  de  la  Santísima  Virgen,  cantando  al 
ultimo  tres  ó  cuatro  versos  de  las  alabanzas  de 
Nuestra  Sefiora  del  Refugio.  En  este  ejercicio 
se  alternan  los  misioneros. 

10*  Llegado  el  dia  de  la  última'^  jomadíi,  que 
procurarán  sea  muy  cerca  del  curato,  escribirá 
el  padre  presidente,  dando  aviso  de  su  arribo,  y 
suplicando  se  tomen  la  molestia  de  ir  á  donde 
se  hallan  los  misioneros,  para  arreglar  la  entra- 
da, y  otros  puntos  de  que  hablaré  después. 
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LO  QUE  DEBE  PREVENIR  EL  PADRE  PRESIDENTE 
AL  SEÑOR  CURA  DEL  LUGAR, 

Lo  primero:  le  deberá  suplicar  que  el  trato 
que  de  á  los  misioneros  sea  ft-ugal,  evitando  ban- 
quetes, convites  y  otros  gastos  supéi-fluos,  y  en 
esto  deben  poner  mucho  cuidado  los  misioneros; 
porque  por  falta  de  ól,  muchos  seflores  curas  se 
retraen  de  pedir  misiones,  por  los  crecidos  gas- 
tos que  han  hecho  en  ellas. 

Lo  segundo:  es  intetesat'se  para  que  la  habí, 
tacion  este  muy  cerca  de  la  iglesia,  y  si  es  pasi- 
ble, esté  cada  misionero  eil  su  pieza  separada. 

Lo  tercero;  le  pedirá  un  mozo  para  portero,  ó 
si  los  padres  llevan  alguno,  lo  pondrán,  encar- 
gándole mucho  niegue  la  entrada  á  las  mujeres 
que  quieran  visitar  á  los  padres,  y  aun  á  los 
hombres,  para  que  no  les  quiten  el  tiempo;  es- 
ceptuando  á.  algunos  señores  principales,  que  la 
política  exige  se  les  franquee  la  entrada;  pero 
visitas  de  mujeres,  absolutamente  no  se  deben 
permitir,  por  el  mal  ejemplo,  murmuraciones  y 
ocasiones  de  imposturas  }y  calumnias  que  se  dan 
por  nuestros  enemigos. 

Lo  cuarto:  encargará  el  padre  presidente  al 
señor  cura  que  al  dia  siguiente  digan  misa  tem- 
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prano  en  el  curato,  los  padres  que  allí  liubiere, 
y  que  en  ella  se  avise  la  entrada  de  la  santa 
misión. 

Lo  quinto:  se  arreglará  la  hora  en  que  deberá 
.8^1:  larontradfí*  .,  ',     .•    :.;...;:  1  . 

Jpopax-to:  ^e.prQ vendrá  que.eu:lt?i  oiplja  íJelJlu- 

^gav.  se  pongn  uuí^  lierpilta  ;(^i  po  lju>>iere  jajgu^xa 

iglesia  ó  papilla),  Ifi.  que  se  adornai^á  eonilp  ^Ijtívr 

y  mesa,.í)/|ra  que  fi}lí^e  ponga, Nijiest^^a  ^eiD,or<i 

de.l%ug;ip,  .  .;,    \    ,.,  ,•     *^.    '.    ,  .i,\..„,   ,; 

Lo  sétimo:  será  ádyorii^q  el.  s^ftor  .cur?t«^  ^e 
<3.\jie  á  la.  hora  señalada,  ^stará^^^ll^^ípyes^ticfp ¡con 
capa.y  QtrQS  dQS|  ^acerdotea  ó.  jpainij5tr\>s,cpn  dal- 
máticas, los  acólitos,  jcoi|  cru^  y  9iriales;  y  fintu- 
rifarariO: con  su  ii^sen^^iriq  y  nayota^,.  T^pa\)ien 
estará  el  pali<?.  ,para  lleyar  á ,  la.  Sa^itiísima  V^- 
gen,  y^los.demi\s  ecljes^sticos  de]  Ijjgar^,^^  so- 
brepellices, y  el  pueblo  reunido.  ,  _  ..^. 
.  Lo  octavo:  dejará,  el  seflpr  cui'a  .prevenido  \in 

.  solemne  repique,  para  luego,  que  se  vea  la  pro- 
cesión desde  la  torre. 
'  II 

Salida  twe  los  ¿padres  misioneros,  de  ;la  iíosad^, 

su  llegada  a  la  ermita  y  lo  que  dijben 

hacer  en  la  entrada. 

Madrugando  los  misioneros,  procurarán  llagar 
á  la  ermita  ócápílla^  antes  de  lá  hora  acordada, 
pura  que  mas  bien  esperen  ellos  á  los  que  los  reci- 
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ben,  que  no  los  reciban,  y  que  no  los  aguar- 
den los  eclesiásticos  y  pueblo.  Antes  de  llegar,  lue- 
go que  se  ve  la  población,  se  paran  los  misione- 
ros, y  rezan  con  mucha  devoción  los  conjuros 
que  usaba  nuestro  V.  P,  Margil,  los  que  se  ha- 
llan en  la  Aljaba,  y  con  las  cruces  de  los  báculos 
que  llevafa  en- bis  manoís,  podrán  conjurar  á  los 
demonios.  Concluido  esto,  siguen  su  camino 
hasta  llegar  á'la.  ermita,  en  la  que  saludan  con 
mucha  coitesia  al  seftorcura,  señores  eclesiás. 
ticos  y  personas  de  distinción:  toman  la  santa 
Imagen  del  Refuto,  que  un  mozo  debe  traerla  á 
manOt  la  desarrollan  y  ponen  en  andaa,  si  la^  hu- 
biere. 6  si  no;  en  el  báculo  del|padré  ^presidentes 
bieii  afisihzada  en  la  cruz,  y  puesta  en  el  altar  la 
¡nsensa  el  señor  cura,  estando  todos  hincados;  y 
entonando  el  Ave  María  Stella  por  loa  padres  mi- 
sioneros ó  por  los  cantores  de  la  parroquia,  la 
signen  cantando  hasta  que  se  concluye.  Con- 
cluida, el  padre  pjesidente  entona  el  rosario,  y 
se  ordena  la  prosecion  de  este  modo:  primero  ía 
cruz  y  ciriales,  luego  el  pueblo,  después  los  pa- 
dres misioneros,  incorporados  con  los  eclesiás- 
ticos del  lugar;  aMí  mismo  el  del  insensario,  des- 
pues  la  gran  Señora,  y  por  último  el  señor  cura 
con  sus  acompañantes.  El  rosario  lo  van  rezando 
los  padres  misionei'os,  y  el  pueblo  responde.   Bn 
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llegando  á  la  parroquia,  se  suspende  el  rosario 
en  el  misterio  en  que  está,  y  se  rezan  tres  Ave 
Marías,  la  letanía  y  la  oración,  lo  cual  acabado, 
se  entonan  por  los  misioneros  las  alabanzas  de 
Nuestra  Señora  del  Refugio,  las  que  no  deberán 
exceder  de  seis  versos.  Cuando  comienran  las 
alabanzas,  se  levanta  el  padre  presidente  y  se 
va  para  el  pulpito,  para  que  concluidas,  comien- 
ce su  plática  primera  ó  saludo  al  pueblo  en  ge- 
neral. Esta  exhortación  ó  saludo,  debe  ser  bre- 
ve, para  que  haya  tiempo  en  la  mafiana  de  reci- 
bir las  visitas  y  cumplidos  de  los  señores  del  lu- 
gar. En  la  misma  exhortación  se  avisa  al  pue- 
blo que  el  dia  siguiente  se  tocará  la  campana, 
para  dar  principio  á  la  santa  misión.  Recibidas 
las  visitas  en  la  mafiana,  saldrán  en  la  tarde,  a- 
compañados  del  seflor  cura,  á  pagar  ó  corres- 
ponder las  visitas,  y  en  esto  ocuparán  también 
la  mañana  del  dia  siguiente.  Si  fueren  muchas, 
se  reparten  ^os  padres  misioneros  acompañados 
de  los  señores  eclesiásticos  del  lugar,  ó  de  otras 
personas  principales,  para  que  entre  todos  aca- 
ben mas  pronto  con  estas  atenciones  debidas. 
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DE  LO  QUE  SE  HACE  EL  PRIMER  DÍA,  DESPÜEfi 
'  DEL  DÍA  DE  LA  ENTRADA. 

Se  repica  por  la  mañana  á  una  hora  propor- 
cionada, y  canta  la  misa  el  padre  presidente, 
acompafiado  de  dos  misioneros.  Esta  misa  se 
aplica  á  Nuestra  Señora  del  Refugio,  por  el  buen 
éxito  de  la  santa  misión.  Concluida,  se  van  pa- 
ra su  posada,  y  luego  suelen  pagar  sus  visitas; 
de  modo,  qué  para  el  medio  dia  estén  pagadas 
todas.  En  la  tarde,  á  las  cuatro  ó  las  cinco^  cuan- 
do los  días  son  largos,  se  comienza  á  llamar  á 
sermón:  se  está  tocando  la  campana  por  espacio 
de  media  hora,  y  luego  se  deja:  habiendo  cesado 
de  llamar,  viene  el  señor  cura  con  bonete  v  es- 
tola,  y  tomando  el  Santo  Cristo  que  llevan  los 
padres  misioneros,  sejvan  para  la  iglesia,  toman- 
do  al  señor  cura  en  medio.  Llegan,  é  hincados 
delante  del  altar  mayor,  en  donde  debe  estar  co- 
locada desde  este  dia  Nuestra  Señora  del  Refu 
gio,  con  sus  velas  encendidas,  se  levanta  el  pa- 
dre presidente,  y  vuelto  al  pueblo  les  dice  lo  que 
han  de  responder  en  la  canción  cuando  oigan  to_ 
car  la  campanita.  Hecho  esto,  se  hinca,  y  co. 
mienzan  á  cantarla  canción  que  empieza:  Dios 
toca  en  esta  misión  etp.      Acabada  la  canción, 
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canta  cada  padre  misionero  una  saeta.     Inme- 
diatamente se  levanta  y  salen  con  el  pueblo  á 
dar  una  vuelta  por  la  plaza^  ó  calle  principal 
cantando  una  saeta  cada  uno;  y  predicando  un 
poco  glosando  ó  exponiendo  dicha  sí^eta.  (1)  Se 
advierte  que  el  padre  que  ha  de  predicar  el  ser- 
món de  convite,  no  tiene  que  salir  en  esta  proce- 
sión, sino  que  deberá  esperarse  para  subir  al  pul- 
pito luego  que  vuelvan  los  compañeros,   para 
predicar  su  sermón.    Si  el  concurso  es  muy  nu- 
meroso, se  pondrá  una  cátedra  ó  pulpito  en  el 
cementerio  ó  en  la  plaza,  con  una  mesa  á  un  la- 
do de  él^  con  una  imagen  de  María  Santísima  del 
Refugio,  con  sus  velas,  y  allí  terminará  la  prose- 
cion.  Se  ponen  sillas  para  los  eclesiásticos  y  pa- 
dres misioneros,  y  bancas  para  los  señores  de- 
centes, y  estando  ya  en  el  pulpito  el  predicador  y 
preparada  el  agua  bendita,  les  explicará  á  los  fie- 
les la  potestad  que  tiene  la  Iglesia  y  sus  ministros 
para  conjurar  á  los  demonios^  y  el  uso  que  siem- 
pre han  hecho  los  santos  de  los  exhorcismos,  Al 
mismo  tiempo  les  dirá  cuánto  empeño  ponen  los 
enemigos    del    alma,    para  impedir    en  los  fie- 
les toda  buena  obra;  y  especialmante  se  esmeran 

(i)  Muchas  ocasiones  se  omite  el  salir  á  la  pla- 
za por  el  desorden  que  ocasionan  al  querer  salir  las 
gentes  de  la  Iglesia,  y  solo  podrán  hacerse  cuando 
falte  la  concurrencia. 
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estos  espíritu^  infernales,  en  impedir  á  los  cris- 
tiaaos  lodo  el  fruto  de  la  santa  misión,  por  la. 
experiencia  que  tienen  de  las  muchas  almas  que 
se  convierten  al  Señor.  Foresto,  siempre  acos- 
tumbramos nosotros  usar  de  nuestra  potestad 
este  dia,  contra  el  infierno.  Hecha  esta  breve 
exhortación,  invita  á  todos  los  sacerdotes  pre- 
sentes, que  unidos  á  él,  digan  los  exorcismos  con 
mucha  fé  y  confianza-  Tomando  el  Santo  Cristo 
en  la  mano,  dice  en  voz  alta,  con  espacio  y  acom- 
paftado  de  todos  los  sacerdotes  (que  también  en 
voz  alta  deben  decirlos  exorcismos  que  comien- 
zan): MMandamos  todos  los  ministros  etc."  lo  que 
se  halla  al  principio  de  nuestra  Aljaba.  Lueg^o 
que  concluya,  echa  agua  bendita  con  el  hisopo, 
y  luego, entrega  el  Santo  Cristo  y  el  hisopo  á  un 
mozo  que  debe  estar  al  pié,  y  se  dispone  á  dar 
principio  á  su  sermón.    Para  este  dia:   primero 

el  bendito,  luego  se  para,  se  pone  la  capilla,  to- 
ca la  campanilla,  canta  la  saeta,  se  quita  la  capi- 
lla, dice  su  texto  y  prosigue  su  sermón  hasta  el 
fin.  Concluido  el  sermón,  se  hincan  los  compa- 
Üeros  delante  del  altar,  el  mozo  lleva  el  Sarito 
Cristo  al  señor  cura  que  debe  también  hincarse 
en  medio  de  los  misioneros,  se  canta  el  alabado, 
y  concluido,  uno  de  los  padres  exhorta  á  la  devo- 
ción de  la  Santísima  Virgen;  y  comenzando  ei 
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santísimo  rosario,  se  van  rezándolo  hasta  la 
puerta  de  la  posada,  concluyendo  allí  en  la  puer- 
ta el  misterio  empezado;  y  dándoles  la  bendición 
con  el  Santo  Cristo,  se  les  encarga  que  lo  sigan 
rezando  por  la  calle  y  concluyan  en  sus  casas, 
cantando  después  las  alabanzas  que  supieren  de 
la  Santísima  Virgen  María. 

IV. 

PRIMERO   Y   SEGUNDO    DÍA   DE   LA   MISIÓN. 

En  estos  dias  no  se  sientan  los  padres  á  confe- 
sar, si  no  es  que  haya  gente  que  los  busque»  y 
regularmente  se  espera  á  explicarse  la  confesión, 

para  que  los  pobres  veng-an  mas  movidos,  y  con 
mas  conocimiento  de  lo  que  hacen. 

V, 

DEL    CONFESONARIO. 

Dicha  la  misaá  las  cuatro,  y  desayunados  los 
misioneros,  se  sientan  á  confesar  á  las  seis  de  la 
maüana,  hombres  de  un  lado,  y  mujeres,  de  otro, 
teniendo  un  sumo  cuidado,  de  no  aceptar  perso- 
nas ni  llamar  á  nadie  en  particular;  porque  á  mas 
de  la  injuria  que  se  les  hace  á  las  personas  que 
cogieron  el  lugar,  quitándoselos  después  de  ha- 
berlo logrado  con  tantos  trabajos,  se  siguen  re- 
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sentimientos  y  juicios  que  desdoran  el  crédito 
de  los  misioneros.  Si  acaso  tienen  alguna  perso- 
na  pendiente  ó  enferma,  que  no  puede  entrar  á 
la  apretura,  podrán  citarla  para  las  horas  de  la 
tarde  en  que  no  prediquen,  que  tuvieren  descan- 
so del  pulpito. 

El  padre  presidente  tendrá  una  muestra,  ó  re- 
loj, que  podrá  pedir  prestado  al  señor  cura  por 
el  tiempo  que  dure  la  misión,  y  dada  la  media  ' 
para  las  doce,  mandará  avisar  á  sus  compañeros 
para  que  solo  acaben  el  penitente  comenzado,  y 
se  levanten  á  descansar  un  poco  antes  de  la  co- 
mida. 

IV. 

DE  LOS   SERMONES  Y  U0CTR1NA3. 

Todos  los  dias  se  toca  antes  del  sermón,  media 
hora  por  lo  menos;  en  cuyo  tiempo  el  padre  pre- 
sidente con  sus  demás  compañeros  se  hinca  de- 
lante del  Santo  Cristo,  y  reza  la  preparación  que 
está  al  principio  de  nuestra  Aljaba,  la  que  usaba 
N.  V.  P  Margil,  con  tantea  truto.  Mientras  se  es- 
tá tocando  la  campana,  se  juntan  las  escuelas  en 
la  casa  de  las  posadas,  y  va  el  señor  cura  á  sacar 
á  los  padres.  Dicho  señor,  toma  estola  morada 
y  el  Santo  Cristo,  y  colocado  en  medio  de  los  mi- 
sioneros, llegan  hasta  la  puerta  de  la  casa,  ya- 
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llí  parados,  dice  el  padre  presidente  en  voz  alta: 
Ave  María  Purísima.  Luego  se  persignan  todoai 
y  comienzan  á  cantar  los  misioneros  la  Doctrina, 
desde  Todo  fiel  cristiano,  cuidando  de  ver  en 
donde  quedan  para  continuar  desde  allí  el  dia  si- 
guiente; llegando  á  1.a  iglesia  se  acaba  el  canto, 
y  se  van  para  el  altar  mayor,  en  donde  se  canta 
la  canción  ó  saeta,  conforme  á  los  asuntos  que 
trae  la  Aljaba,  por  el  mismo  orden  que  están  en 
ella. 

Las  doctiinas  deben  feer  desde  .  el  Per  signum 
crucis;  advirtiendo  que  si  la  misión  es  larga,  áe 
dividen  las  materias  en  varias  pláticas,  especial- 
mente del  Credo  y  de  los  Mandamientos.  De  es- 
tos nunca  hemos  acostumbrado  explicar  el  sexto 
por  no  enséflar  á  los  inocentes,  y  solo  se  re- 
duce nuestra  doctrina,  contra  los  malos  pensa- 
mientos. (1) 

Nuestras  doctrinas  jamás  han  pasado  de  la  me- 
dia hora,  para  dar  lugar  al  Sermón,  el  que  no 


9 

(i)  Será  muy  conveniente  que  entre  las  pláticas 
doctrinales,  se  predique  una  especial  de  pecado  calla- 
do, por  los  buenos  resultados  que  dá.  como  una  larga 
experiencia  lo  ha  enseñado,  y  como  lo  aconseja  San 
Alfonso  María  de  Ligorio. 
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debe  pasar  de  hora.  Sntre  las  piáticau  prime- 
ras que  m  predican  en  \¡k  míñcm^  es  costumbre 
que  una  de  ellas  sea  del  Santo  Via-Crucís,  ex- 
plicándolo é  inculcando  á  los  fieles  tan  santa  y 
provechosa  devoción:  éste  lo  reza  por  la  mañana 
temprano  uno  de  los  mismos  padres  misioneros, 
y  deberán  alternarse,  comenzando  por  los  mas 
antiguos,  concluidas  las  misas  de  los  padres  com- 
pañeros; y  cuando  es  mucho  el  quehacer,  se  en- 
carga este  ejercicio  á  algún  hombre  piadoso.  En 
misiones  pequeñas  se  eligen  los  apuntos  mas  úti- 
les, y  el  Credo  y  los  Mandamientos  no  se  divi- 
den. £n  las  haciendas  se  predica  por  nueve* 
dias,  y  se  procura  que  los  asuntos  sean  los  que 
mueven  mas,  como  las  postrimerías,  y  enseñar- 
los á  confesar;  y  en  los  mismos  nueve  dias,  se 
hace  el  novenario  de  Nuestra  Señora  del  Refugio, 
con  BUS  cortas  pláticas.  i 

VIL 

D^  LA  P|UME{U  COMUNIÓN  GENERAL* 

Para  esta  comunión  se  avisa  en  el  pulpito  ocho 

dias  antes,  y  se  les  previene  que  nadie  .llegue  á 

hacer  confesión  larga  en  la  víspera  y  dia  de  la 

comunión,  porque  solo  se  reconcilia  á  los  ya  con^ 

íesados*    Se  convida  también. á. los  hombres  pa- 

34 
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ra  que  en  la  noche  antes  se  reúnan  para  la  disci- 
plina en  la  iglesia,  que  se  hará  cuando  se  toque 
la  campana^  cuidando  de  que  no  entren  mucha- 
chos. Para  esta,  se  canta  primero  la  oración  de 
la  pasión  del  Señor,  luego  con  el  Santo  Cristo  en 
la  mano,  se  hace  una  exhortación»  animando  á pe- 
nitencia. Se  apagan  mientras  todas  las  Inceg^  y 
concluida  la  exhortación,  se  apagan  las  del  S.án- 
to  Cristo,  y  se  les  advierte,  que  cuando  se  toque 
la  campanita  se  suspendan.  Se  empieza  el  Mise- 
rere, y  acabado,  se  canta  una  saeta.  Luego  sé 
encienden  las  luces,  y  se  canta  un  responso.  La 
primera  comunión,  por  lo  regular,  se  hace  el  dia 
de  la  procesión  de  penitencia. 

VIIL 

DE  LA  PROCESIÓN  DE  I^ENITENCIA^ 

« 

El  dia  mismo  que  se  anuncia  en  el  pulpito  la 
conaunion  primera  general,  se  anuncia  también  la 
procesión  de  penitencia,  para  que  tengan  tiempo 
de  hacer  sus  cruces.  Se  les  previene  que  no  sal- 
gan desnudos,  ni  se  vayan  azotando.  Se  les  en- 
carga que  prevengan  sus  coronas  de  espinas  y 
sus  sogas.  Y  á  las  mujeres  se  les  advierte  que 
no  saquen  ni  coronas,  ni  sogas,  ni  cruces;  pero 
que  pueden  llevar  ocultamente  algún  cilicio,  y 
qué  guarden  mucha  modestia  y  silencio;  que  cie- 
rren sus  puertas  y  ventanas  por  donde  pasa  la 
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pvi>ce8ioií.  Llegado  el  día,  en  la  tardé,  se  toca 
temprano,  que  será  bueno  sea  á  las  cuatro:  se 
dispone  un  altar  en  el  cementerio,  y  en  él  se  po- 
ne una  imagen  de  Nuestro  Salvador  con  la  cruz 
á  cuestas,  y  una  imagen  de  Nuestra  Sefiora  de 
los  Dolores.  Se  pone  una  cátedra,  en  la  que  de- 
be estar  una  estola  blanca,  y  el  agua  bendita.  Se 
reparten  ViasSo^n^as  á  los  padres  clérigos,  y  si 
no  los  hay,  á  algunos  seculares  para  que  vayan 
en  distancias  correspondientes  rezando  el  Via 
Crucis.  Ya  hecho  esto,  sube  im  misionero  á  la 
cátedra,  y  bendice  lasciniccs  desde  allí,  y  luego 
comienza  su  plática  de  convite  á  penitencia.  Con- 
cluida esta,  los  otro&  misioneros  comienzan  á  or- 
denar la  procesión,  primero  los  muchachos,  lue- 
go los  hombres,  y  después  de  ellos  la  imagen 
de  Nuestro  Sefior  Jesucristo,  con  el  SQñor  cura 
qua  deberá  ir  cojí  capa,  morada  rezando  también 
su  Viúr-Ci^icis.  Después  siguen  las  mujeres,  tam- 
bién en  dos  alas,  con  algunos  que  les  vayan  re- 
zando la  Via-^Sacrüj  y  á  lo  último  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Dolores. 

Los  padres  misioneros  (menos  el  que  ha  de 
predicar  el  sermón),  se  colocan  en  toda  la  esta- 
ción, y  en  todos  los  sitios  donde  se  haga  pausa 
del  Via^Crucis,  tocan  su  campanita,  cantan  una 
saeta^  y  la  glosan,  -y.luego  se  callan  para  que  si- 
ga el  Via-Cruds.  '  El  que  va  por  delante  cuida- 
rá de  llegar  primero-  al  cementerio,  para !  hacer 
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que  vayan  dejando  en  un  riocon  sus  cortjaas,  pa- 
ra que  no  se  espinen  uno«  con  otros  en  la.apre- 
tura  del  sermón.  También  cuidará  de  que  vayan 
colocándose  de  modo  que  ocupen  el  centro  las 
mujeres;  y  dejen  lugar  para  que  entren  las  sa- 
gradas imágenes.  Puesto  ya  todo  en  órdeu-,  pu- 
be  el  padre  á  quien  le  toca  él  sermón  de  cargo, 
toma  el  Santo  Cristo,  hace  un  acto  de  contrición, 
y  luego  con  él  bendice  á  todo  su  auditorio,  co- 
menzando desde  los  muchachos,  jóvenes,  casa- 
dos y  eclesiásticos,  y  luego  se  despide  á  la  ^ente 
sin  alabado  ni  rosario.  Tres  6  cuatro  dias  antes 
de  la  primera  Comunión,  »e  predica  por  docUfina 
una  plática  sobi^e  la  disposición  para  la  comu- 
nión. 

IX. 

DEL  NOVENARIO  DE  LA  VIRGEN,   SEGUNDA 
COMUNIÓN,  JUBILEO  Y  PROCESIÓN  DE  LA  GRAN  SEÍÍORA. 

Nueve  dias  antes  de  concluii-  la  misión,  se  co- 
comienza  la  novena  de  la  Santísima  Virgen  del 
Refugio,  para  la  que  se  convida  en  el  púlito,  y 
se  avisa  que  ese  dia  mismo  de  la  función/  es  la 
segunda  y  última  Ocmunion  general.  8i  se  pue- 
de, se  procura  que  sea  en  dia  domingo,  para  que 
sea  mas  solemne.  EtíB,  función  la  haoe  el  sdhtor 
cura  con  sus  eclesiáBticd&  Se  canta  la  miea  ca- 
da dia.  Un  misi^miero  reza  la  novena»  y  predi- 
ca una  plática,  corta^  animando  á  la  devoción  de 
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la  gf  áfn '  SeflOFa.  El  itti^mo  padre  que  reza  la  no- 
vena; y' predica  la  plática,  cantará  caatro  ó  cin- 
co versos  de  alabanzas  de  Nuestra  Señora  del 
Refugio,  desde  el  pulpito;  y  si  no  pudiere  hacer- 
lo él  mismo,  avisará  con  tiempo  á  los  cantores, 
para  que  ellos  lo  desempeñen  desde  el  coro, 
quedándose  el  padre  en  el  pulpito,  para  que 
concluidos  los  versitos,  advierta  á  las  gentes  el 
obsequio  que  deben  hacer  ese  dia  á  la  gran  Se- 
ftora,  y  reze  el  bendito.  Cuatro  dias  antes  de  la 
función,  se  descubre  á  Nuestro  Amo  diez  horas 
cada  dia,  siendo  mas  temprano  la  exposición  el 
líltimo  áia,  para  que  se  cubra  antes  de  las  víspe- 
ras, qtie  se  deben  cantar  á  la  Santísima  Virgen. 
El  padre  de  la  novena  tendrá  cuidado  de  preve- 
nir con  anticipación  á  la  gente,  pai*a  que  prepa- 
ren sus  velas  de  cera,  6  de  sebo  para  los. pobres, 
pam  que  lafe  lleven  en  la  procesión.    Juntarneur 

te  les  previenen  que  preparen  sus  cohetes  para 
la  víspera,  por  la  jnadrugada,  y  para  la  salva  de 
la  tíoohe.  Adviérteles  que  en  la  yíspera,  luego 
que  oigan  repicar  la  alba  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana; se  levanten  alabando  la  Santísima  Virgen 
eti'Vóe  alta,  gritando:  Ave  María  Santísima  del 
Risfiigio,  viva  Maria  Santísima  del  Refugio,  etc. 
que  luego  se  vayan  para  la  iglesia,  cantando  su» 
alabaní^as,  las  quie  terminarán  luego  que  salga 
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la  primer  misa.  Dicha  esta,  el  mismo  padre,  ú 
otro  de  loa  misioneros,  canta  lod  versos  de  la  Re- 
fugiana,  con  la  gente.  En  el  novenario  de  Nues- 
tra Señora  del  Refugio,  ni  en  ningún  otro  dia  de 
la  misión,  se  permitirá,  que  misionero  alguno 
salga  por  las  calles  con  reunión  de  gente,  ya  sea 
rezando  el  rosario,  ó  ya  cantando  alabanzas,  por- 
que se  falta  á  la  abstracción  y  recogimiento  que 
tanto  edifica,  y  se  da  lugar  á  la  crítica,  y  este 
punto  debe  velarse  mucho.  Suplíqueles  el  pa- 
dre de  la  novena,  que  desde  que  salgan  de  la 
misa  adornen  sus  puertas  y  ventanas,  con  cortinas 
y  algunas  imágenes  de  la  Santísima  Virgen  del 
Refugio,  ó  de  Guadalupe,  6  de  otro  nombre.  En- 
cargúeles, que  en  los  dias  víspera  y  de  la  fun- 
ción, griten  á  c^da  hora  Ave  María  Santísima 
del  Refugio.  Ruéguesejes  que  tengan  muy  lim- 
pias y  adornadas  las  calles  por  donde  sale  la 
procesión. 

El  padre  presidente  suplique  al  señor  cura  que 
en  alguna  casa  mande  componer  la  Santa  Ima- 
gen y  sus  andas.  Juntamente  suplíquele  le  ha- 
ga una  lista  de  las  principales,  para  que  cada  u- 
no  reze  su  hora  delante  de  la  Santísima  Virgen, 
desde  por  la  mañana  hasta  las  cimco  de  la  tarde 
en  que  sale  la  *  procesión,  interrumpiéndose  este 
ejei*cicio;  solo^  mientras  se  canta  la  misa  con  ser- 
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mon,  el  que  detoe  predicar  uno  de  los  misioneros, 
y  que  sea  el  de  Nuestra  Señora  del  Refagio.  A 
las  cuartto  y  media  de  este  dia,  se  dan  tres  repi- 
ques solemnes  que  cotícluyeñ  á  las  cinco,  para 
que  se  junte  la  gente,  la  que  reunida,  sube  un 
misionero  al  pulpito,  y  bendice  los  rosarios,  les 
dice  una  breve  exhortación,  les  encarga  mucho 
la  compostura  y  orden  que  deben  guardar,  y 
luego  Cí^mienzan  á  salir  llevando  los  hombres  al 
santísimo  patriarca  Sr.  San  José,  y  las  mujeres 
á  María  Santísima  del  Refugio. 

De  trecho  en  trecho,  van  los  misioneros  con  o- 
tros  eclesiástixjos  rezando  el  santísimo  rosario, 
de  quince*  misterios.  Debe  ya  estar  en  el  ce- 
menterio, la  cátedra  y  un  altajr  decente  con  sus 
velas,  para  que  la  gente  al  entrar  la  procesión, 
po  entre  á  la  Iglesia,  para  obviar  que  se  queme 
con  las  velas  en  la  apretura  que  se  hace.  Por  lo 
mismo  el  padre  que  va  por  delante,  procurará 
acomodar  á  los  hombres  en  círculo,  dejando  el 
centro  para  que  lo  ocupen  las  mujeres,  y  acon- 
sejándoles á  todos  que  levanten  sus  velas  en  al- 
to para  que  no  se  quemen. 

Reunido  el  pueWo  allí,  y  colocadas  las  santas 
imágenes,  sube  un  padre  á  la  cátedra  y  canta 
las  alabanzas  de  Nuestra  Señora  del  Refugio. 
Luegp  hace  una  breve   plática,  encargándoles 
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por  último  esta  devoción:  los  bendice,  y  los  des- 
paclia  paxai  sus  ca^as.  A  las  nueve  de  la  noche, 
con  doblea  se. anuaria  la  función  si^uiei^tie  deias 
Animas  del  purgatorio,  que  deben  hacer  lo»  mi- 
sioneros. .   , 

X. 

DEL  ANIVERSARIO 
POR  LOS   DIFUNTOS,   Y  DESPEDIDA. 

A  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia»  prece- 
diendo los  dobles,  se  reviste  de  capa  el  padre 
presidente,  y  le  acompañan  los  otros  dos  misio- 
neros, y  sí  son  mas  de  tres  los  padres,  son  minis- 
tros los  mas  antí^os.  Se  canta  lo  vigilia  solem- 
ne, yconcluidci,  sale  la  misa,  para  la  que  acompa- 
ña un  padt^  Ciléri^c,  fsi  los  misioneros  son  tres, 
porque  el  predicador  no  administra. 

Acabada  lamida*  se  predica  el  sermón  de  Ani- 
mas, Hace  el  predicador  una  pausa»  y  sigue  des- 
pidiéndose dándqles  primero  muchos  consejos 
saludables,  y  manifestándoles  que  de  buena  vo- 
luntad iria  á  todas  las  casas  á  despedirse,  pero 
que  siendo  esto  difícil,  desde  allí  dice  adiós  á  to- 
dos, dándoles  las  gracias  por  la  buena  acogida 
que  han  dado  á  los  misioneros.  Dirá  adiós  el  se- 
ñor cura,  á  los  padres  clérigo?,  y  á  todos  los  se- 
ñores. Dirán  adiós  á  todos  los  pobres,  y  les  en- 
cargará á  todos  los  encomienden  en  sus  ora»- 
cienes. 
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Convendrá  que  otro  dia  salgan  muy  tempra- 
no para  evitar  la  emoción  del  pueblo- 

R.  P.  Guardian  Fr.  José  María  Gtüzman. 

Este  método  de  misionar  que  por  orden  de  V. 
P.  comenzó  y  concluí  es  el  mismo  que  aprendí 
de  nuestros  mayores,  que  practiqué  en  compañía 
de  V.  P.,  y  que  he  usado  en  las  "muchas  misiones 
que  tengo  hechas,  cuando  mis  superiores  me  man- 
daron. Tengo  experiencia  que  con  él  se  hace 
mucho  fruto  en  las  almas,  como  V,  P.  la  tiene 
también.  Dios  quiera  que  por  nuestros  suceso- 
res se  conserve.  Tengo  la  satisfacción  de  ofre- 
cer á  mi  amado  colegio  este  pequeño  servicio,  y 
á  V.  P.  esta  prueba  de  que  lo  amo  y  deseo 
servirlo. 

Guadalupe,  Marzo  11  de  1841. 
Jhr.  Francisco^ 

Obispo  de  CaÜfornia. 

Este  método  de  misionar,  escrito  por  el  humil- 
dísimo Sn  García  Diego,  demuestra  la  pruden- 
cia, la  sabiduría,  la  carida,d  y  el  celo  con  que  se 
practicaban  los  misiones  guadalupanas;  y  de  él 
se  infiere  el  inmenso  fruto  espiritual  que  produ- 
cían. Quede  esa  memoria  consignada  para  siem- 
pre en  las  páginas  de  la  historia  de  Guadalupe* 
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CAPITULO  XT- 
iisi0nei8  M  üapñt  g  &úiíomn. 

|0  hemos  consecfui do  datos  suficientes  respec- 
^to  de  las  segundas  Misiones  del  Nayarit. 

Ya  vimos  en  otro  capítulo  cuales  fueron  los 
primeros  esfuerzos  para  la  conversión  de  esa  vas- 
ta comarca;  esfuerzos  heroicos  practicados  por 
el  V.  P.  Fr,  Antonio  Maro^il  y  su  digno  compañe- 
ro Fr.  Luis  Delgado.  Esa  heroicidad  aunque  no 
produjo  el  efecto  que  era  de  esperarse,  es  digna 
de  eterna  memoria. 

A  pesar  de  la  barrera  inexpugnable  que  enton 
ees  se  presentó  á  aquellos  asombrosos  misione- 
ros, y  les  impidió  la  entrada  al  centro  del  Naya- 
rit;  el  Colegio  de  Guadalupe  no  perdió  de  vista 
la  empresa,  y  esperó  con  ansia  llegara  el  dia  de 
tomarla  á  pecho.  ; 

¿Pero  en  qué  tiempo  volvieron  á  emprender- 
se esas  misiones?  Carecemos  de  datos,  solo  sa- 
bemos en  globo  que  el  Colegio  acometió  de  nue- 
vo la  empresa  apostólica,  y  que  á  costa  de  a- 
fanes  inauditos  y  sacrificios  heroicos  se  funda- 
ron Misiones  en  el  Nayarit,  que  dieron  por  re- 
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saltado  la  conversión  de  veinte  mil  nayaritas, 
cuya  índole  era  salvaje  é  indomable. 

El  Nayarit  formaba  parte,  ó  estaba  confundido 
en  la  Diócesis  de  Guadalajara.  Sabemos  que  el 
Illrao.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Aranda  pidió  con  instan- 
cia, al  colegio  de  Guadalupe,  le  facilitase  misio- 
neros para  el  Nayarit.  parece  que  algunos  reli- 
giosos franciscanos  de  la  Santa  Provincia  de  Ja- 
lisco, hablan  también  trabajado  asiduamente 
entre  aquellas  tribus. 

Hace  cosa  de  treinta  años  que  estubieron  de 
sempeflando  esas  Misiones  algunos  religiosos  que 
conocí  perfectamente.  Fué  el  primero  el  V.  P. 
Fr.  Rafael  de  Jesús  Soria,  varón  verdaderamen- 
te apostólico,  lleno  de  un  celo  digno  de  un  discí- 
pulo •  del  V.  P.  Margil.  Este  varon^  justo  que 
reunía  á  su  virtud  un  talento  profundo,  ima  vas- 
ta instrucción  y  una  suma  amabilidad  en  su  tra- 
to, misionó  entre  fieles  algún  tiempo,  asombran- 
do con  su  elocuencia  y  con  la  unción  de  sus  pa- 
labras; y  luego  pronto  á  la  voz  de  la  obediencia, 
partió  á  los  desiertos  del  Nayarit  á  predicar  la 
fe,  á  convertir  y  civilizar  á  aquellos  indígenas. 

Fué  también  misionero  del  Nayarit  el  M.  R.  P. 
Comisario  de  misiones  Fr.  Miguel  Guzman.  Es- 
te varón  apostólico  era  sumamente  edificante 
•por  su  actividad,  por  su  virtud  y  saber.  Se  dijo 
que  en  un  dia  12  de  Diciembre  predicó  tan  fervo- 
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rosa  y  persuasivamente  á  los  Indios,  sobre  la  a- 
J)aricion  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe; 
que  conmovidos  los  nayaritas  se  separaron  de 
la  presencia  del  santo  misionero  y  fueron  á  in- 
cendiar un  templo  de  zacate  que  tenia n  erigido 
á  uno  de  sus  ídolos,  cuyo  incendio  lo  hicieron  á 
honra  de  la  Santísima  Virgen,  según  se  los  habia 
indicado  el  R.  P.  F.  Miguel  Guzman.  Se  dijo 
que  algunos  indios,  idólatras  obstinados  se  irri- 
taron por  el  incendio  del  templo,  y  quisieron  dar 
muerte  al  celoso  misionero;  pero  este  pudo  eva- 
dirse y  evitar  la  muerte.  Era  tan  santo  el  R.  P. 
Guzman,  que  si  la  prudencia  no  le  hubiera  acon- 
sejado huir,  hubiera  sin  duda  abrazado  el  mar- 
tirio con  sumo  gusto. 

El  M.*R.  P.  Fr.  Guadalupe  Vázquez,  ftié 
otro  de  los  mismos  del  Nayarit,  á  quien  tuve 
el  gusto  de  conocer  y  tratar.  Era  sumamente 
humilde,  paciente  y  afable.  Misionó  entre  fie- 
les, y  luego  pasó  á  predicar  á  los  nayaritas.  Tu« 
vo  la  buena  suerte  de  simpatizarles  mucho  á 
los  indios,  y  esto  le  proporcionó  trabajar  con 
provecho  admirable,  en  la  conversión  de  ellos. 
El  M.  R.  P.  Vázquez  peraianeció  muchos  a- 
ftos  en  el  Nayarit,  habitando  una  pobre  choza, 
sufriendo  mil  privaciones  y  trabajos,  solo  por 
no  abandonar  aquella  parte  de  la  vifla  del  Se- 
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ftoi-  qne  continuamente  regaba  con  sus  sudores. 
Allí  en  aquellos  desiertos  esperó  tranquilo  larauer- 
te,  y  allí  sucumbió  al  tin-  Un  amigo  mió,  ecle- 
siástico secular,  me  aseguró  que  la  muerte  del 
E.  P.  Vázquez,  provino  de  que  un  indio,  sentido 
por  una  reprensión  muy  justa  que  le  hizo  el  san' 
to  misionero,  le  envenenó  la  comida  con  una  yer- 
va  maligna.  Otra  persona  me  dijo  que  el  R.  P- 
había  muerto  de  una  picadura  de  un  reptil  ve. 
nenoso.  Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  R- 
P.  Vázquez  fué  un  asombro  de  abnegación,  de 
celo  por  la  salvación  de  las  almas,  y  im  verda- 
dero apóstol  y  mártir. 

El  R.  P.  Fr.  Juan  Nepomuceno  Pacheco,  fué 
otro  religioso  conocido  mió,  que  misionó  en  el 
Nayarit,  Fué  tan  fervoroso  y  tantipostólico  co- 
mo los  anteriores. 

En  el  mes  de  Junio  del  presente  año  de  1874 
en  que  se  sepultó  el  M.  R.  P.  Fr.  José  María 
Munguía,  que  murió  en  Zacatecas,  y  cuyo  cadáver 
fué  llevado  á  la  bóveda  de  Guadalupe,  se  exhu- 
maron los  restos  del  P.  Pacheco  para  inhumar 
los  del  P.  Mungía,  y  fué  hallado,  según  se  me  a- 
seguró,  incorrupto  el  cadáver  del  primero.  Los 
últimos  misioneros  del  Nayarit  fueron  los  RR. 

PP.  Fr.  Felipe  de  Jesús  Muños  y  Fr.  Antonio  de 
Jesús  Loera,  que  fueron  nombrados  por  el  M.  R. 
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P,  Comisario  Prefecto  de  Misiones  Fr.   Miguel 
Guzman,  en  1865. 

Estos  dos  varones  apostólicos  trabajaron  asi- 
dua y  constantemente  con  sus  respectivas  Misio- 
nes, viviendo  entre  aquellos  indígenas,  llenos  de 
privaciones  y  sacrificios,  hasta  que  la  revolucipn 
iniciada  en  Ayutla  vino  á  trastornarlo  todo,  y 
los  dos  misioneros  tuvieron  que  huir  para  evitar 
ultrajes  de  los  guerrilleros  que  merodeaban  has- 
ta en  el  seno  del  Nayarit. 

Durante  la  intervención  francesa,  los  RR.  PP. 
volvieron  á  sus  Misiones  respectivas,  permane- 
ciendo en  ellas  desde  1864  hasta  1868  en  que  la 
escazés  absoluta  de  recursos  les  hizo  separarse 
del  Nayarit  llenos  de  miserias  y  enfermedades. 

El  R.  P.  Muñoz  fué  á  curarse  á  Jerez,  y  en  esa 
ciudad  murió  en  suma  pobreza,  tirado  en  un  pe- 
tate y  cubierto  con  un  tosco  saco  de  jerga. 

El  R.P.Locra  permanece  aún  enBolaños,  á  don- 
de tuvo  que  retirarse  por  las  causas  expuestas. 

¡Ved  como  aun  hay  mártires! 

Ved  como  el  espíritu  primitivo  del  Colegio  de 
Guadalupe  no  llegó  á  extinguirse. 

Las  revoluciones,  la  política,  verdadera  plaga 
de  México,  interrumpió  la  obi*a  grandiosa  de  la 
total  conversión  y  civilización  de  esa  frontera. 
¿ÍPero  qué  no  ha  interrumpido  y  trastornado  la 
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política  descabellada  en  nuestro  desgraciado  país? 
Quiera  el  cielo  que  los  mexicanos  extraviados 
vuelvan  sobre  sus  pasos  y  reparen  los  inmensos 
males  que  han  causado  las  pasiones  y  las  ideas 
extraviadas. 

Quiera  el  cielo  que  ya  no  se  piense  en  sistemas 
y  multiplicaciones  de  leyes  que  no  se  ocupen  de 
artes,  de  agricultura,  de  comercio,  de  ciencias  y 

de  moral,    , 

Quiera  el  cielo  que  se  piense  en  lo  sólido,  en  lo 
positivo,  en  lo  verdaderamente  necesario  y  útil. 

Quiera  el  cielo  que  en  un  dia  México  tenga  la 
gloria  de  proteger  á  los  verdaderamente  civiliza- 
dores de  las  naciones.  A  la  Iglesia  y  á  los  misio- 
neros, para  que  se  trabaje  en  la  conversión  de 
nuestros  hermanos  del  desierto,  se  les  lleve  la  luz 
del  Evangelio,  que  siempre  va  acompañada  de  la 
verdadera  civilización,  prosperidad  y  felicidad 
verdadera  de  los  pueblos.  Mas  continuemos  la 
historia. 

Son  muy  dignos  de  referirse  unos  pasages  ex. 
traordinarios  acaecidos  en  el  Nayarit,  en  el  tiem- 
po de  las  últimas  Misiones  que  allí  tuvo  el  Cole- 
gio de  Guadalupe. 

Esos  pasages  los  habríamos  relegado  al  olvido, 
sin  darles  ningún  crédito;  sino  los  hubiéramos  sa- 
bido por  boca  de  uno  de  los  mismos  respetables 
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misioneros  del  Nayarit;  el  cual  fué  nada  menos 
que  el  apreciabílisimo  y  muy  respetable  P.  Fr. 
Guadalupe  Vázquez. 

En  una  de  las  Misiones  habían  constiniido  los 
misioneros  una  humilde  casa  de  adove.  sin  blan- 
quimiento en  sus  paredes,  ni  interior  ni  exterior- 
mente.  En  esta  casa  observaban  con  frecuencia 
continuos  y  misteriosos  ruidos,  que  no  sabían  á 
qué  atribuir. 

Hubo  vez,  que  siendo  por  la  noche,  y  estando 
reunidos  los  misioneros  en  su  humilde  sala,  sen- 
tados en  un  muy  pobre  canapé,  y  estando  una 
vela  encendida  y  colocada  sobre  una  pequeña  me- 
sa; oían  pasos  como  de  una  persona  que  se  pasea- 
ba á  lo  largo  de  la  sala.  No  obstante  que  había 
luz,  nada  veían. 

Otras  veces  sentían  que  la  tal  persona  estaba 
sobre  la  mesa,  y  hacía  con  los  pies  un  ruido  vio- 
lento como  de  quien  baila. 

El  mismo  R.  P.  Vázquez,  nos  refirió  que  una 
noche  estando  en  una  pieza  él  y  el  R.  P.  Pacheco 
cada  uno  se  acontó  en  su  respectiva  cama,  apaga- 
ron la  vela  y  siguió  el  silencio;  pero  luego  el  R. 
P.  Pacheco  sintió  que  le  hacían  oscilar  su  cama; 
oscilaciones  que  se  verificaban  en  la  dirección  de 
la  longitud  del  lecho,  de  suerte  que  el  R.  P.  Pa- 
checo daba  con  la  cabeza  en  la  pared.  No  se  alar- 
mó, creyendo  que  el  R.  P.  Vázquez,  por  travesu" 
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ra  de  hermanos,  hacía  oscilar  la  cama.  El  movU  ! 

miento  continuaba  y  aumentaba;  de  suerte  que  ? 

ya  sentía  dolor  de  cabeza  el  R.  P.  Pacheco,  y  en-  i 

tónces  levantando  la  voz,  dijo.  Vázquez,  sosiégate. 
El  R.  P.  Vázquez  preguntó  desde  su  cama:  ¿qué 
te  sucede,  Pacheco? 

— ¿Qué?  que  has  venido  á  mover  mi  cama  y  me 
has  dado  fuertes  golpes  en  la  cabeza  contra  la 
pared. 

— Yo — respondió  el  P.  Vázquez — no  me  he  mo- 
vido de  mi  cama. 

Mientras  esto  hablaban  los  dos  religiosos,  cayó 
sobre  la  cabeza  del  R.  P.  Vázquez  un  petate  ó  es- 
tera, que  había  el  mismo  padre  puesto  en  la  ca- 
becera de  su  cama,  por  razón  de  estar  la  pared 
sin  blanquimiento,  y  temía  el  aire  que  podía  in- 
filtrarse, ó  las  arañas  que  podía  haber  en  las  hen- 
deduras que  formaban  los  adoves.  La  estera  es- 
taba fija  en  la  pared  con  fuertes  clavos,  y  no  era 
naturalmente  posible  la  caída  de  ella. 

El  R.  P.  /ázquez  se  sorprendió  mucho  por  el 
segundo  caso,  y  encendiendo  la  vela  prontamen- 
te trataron  ambos  religiosos  de  saber  la  causa  de 
los  acontecimientos,  esto  es,  de  las  oscilaciones  de 
la  cama  y  de  la  caída  de  la  estera. 

¡Nada  había.  Las  puertas  estaban  bien  cerra- 
das, nadie  habría  podido  entrar!  Todo  fué  so- 
brenatural. 
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En  otra  vez  estando  solo  en  la  ca«a  el  R.  P.  Váz- 
quez, siendo  ya  por  la  noche,  oyó  que  una  gruesa 
cadena  con  que  se  aseguraba  la  puerta  del  pe- 
queño zahuan,  se  movía  y  crugía  misteriosamente. 
El  R.  Padre  se  levantó  provisto  de  luz,  fué  al  za- 
huan  y,  nada  se  movía,  ni  halló  causa  natural 
para  el  crugir  de  la  cadena  que  servía  de  cerrojo. 

Había  en  la  misma  Misión  un  carpintero  que 
acompañaba  á  los  misioneros,  y  que  acaso  lo  ha- 
bían hecho  ir  allamara  que  les  construyera  algu- 
nos muebles  para  su  pobre  casa  ó  para  la  capilla 
de  la  Misión.  Este  artesano  dormía  en  un  peque- 
ño cuarto  contiguo  á  la  habitación  de  los  religio- 
sos. En  una  noche  estando  acostado  en  medio  del 
cuarto  en  una  cama  compuesta  de  zaleas,  y  es- 
tando en  completa  oscuridad,  oyó  unos  pasos 
dentro  del  cuarto,  y  un  ruido  como  de  hábito  que 
vestía  la  persona  que  andaba  adentro.  El  carpin- 
tero creyó  que  alguno  de  los  misioneros  iba  á 
despertarlo  para  alguna  cosa  que  se  les  hubiere 
ofrecido.  Se  sentó  en  su  pobre  cama  y  es- 
peraba oii'  la  voz  del  religioso.  El  personaje  lle- 
gó á  los  pies  de  la  cama,  sacó  un  cerillo,  la  en- 
cendió, alumbró  con.  él  al  artesano  y  se  quedó 
fijando  en  él  una  mirada  penetrante.  El  artesano 
vio  á  aquella  persona:  era  de  buena  estatura  y 
vestía  un  sayal.  No  era  ninguno  de  los  misioneros. 
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Ninguno  de  los  dos  hablaba;  esto  es,  ni  el  car- 
pintero, ni  el  aparecido.  Este  retrocedió  andando 

va  atrás,  y  al  llegar  á  la  pared,  desapareció 
sustituido  por  una  luz  misteriosa  que  brilló  un 
momento  y  se  extinguió  luego. 

Entonces  el  carpintero  se  llenó  de  terror,  se  le- 
vantó y  fué  á  dar  aviso  á  los  misioneros,  de  la 

misteriosa  aparición. 

Estos  y  otros  casos  semejantes  se  dieron  en  las 
últimas  Misiones  del  Nayarit,  que  desempeñaron 
por  muchos  años  los  misioneros  de  Guadalupe, 

¿Qué  sería  de  todo  eso? 

Acaso  el  demonio  era  autor  de  todo,  y  no  es 
remoto  que  se  aparezca  en  forma  humana  lle- 
vando un  hábito  religioso. 

Bien  puede  haber  sido  esto  por  permisión  di- 
vina, para  probar  la  paciencia,  el  valor  y  la  cons- 
tancia de  los  misioneros  en  su  santa  empresa 
de  convertir  á  los  idólatras  nayaritas. 

Además,  si  el  demonio  era  autor  de  todos  esos 
ruidos  y  del  aparecimiento  referido,  pudo  haber 
tenido  empeño  en  llenar  de  terror  á  los  predica- 
dores del  Evangelio,  para  hacerlos  prescindir 
de  sus  tareas  apostólicas. 

También  puede  haber  sido  todo  causado  por 
alguna  ó  algunas  almas  del  purgatorio,  que  pe- 
dían sufragios  con  esas  demostraciones,  median- 
te el  permiso  divino. 

Los  aparecimientos  del  demonio  y  de  las  al- 
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roas  del  purgatorio,  bajo  especies  corpóreas,  son 
muy  posibles  aunque  muy  raras.  Nada  tiene  de 
opuesto  á  la  fé  católica,  creer  que  pueden  acon- 
tecer esos  aparecimientos  por  algún  alto  fin  de  la 
Providencia, 

La  superstición  respecto  de  esos  hechos,  consis- 
te en  creer  á  troche  y  moche,  contra  la  razón  mis- 
nja,  que  el  diablo  ó  los  muertos  se  aparecen  con 
frecuencia,  sin  motivo  alguno  ó  para  fines  que  la 
razón  tiene  por  supersticiones. 

.El  espiritismo,  que  ahora  aparececomosumo  o- 
probio  (mas  que  en  otros  tiempos)  de  la  inteli- 
gencia humana,  es  reprobado  porque  en  él  se 
cree  que  evocando  espíritus,  estos  vienen,  á  vo- 
luntad de  quien  los  evoca,  y  son  tales  ó  tales  al- 
mas de  personas  que  pasaron  á  la  eternidad,  ú  o- 
tra  clase  de  espíritus  que  forja  una  cabeza  de- 
satornillada. 

No  hay  mas  espíritus  que  los  celestiales,  los  in- 
fernales, las  almas  del  lugar  de  expiación,  los  de 
los  niños  del  Limbo  y  las  de  nosotros  los  que 
aun  vivimos  sobre  la  tierra.  Los  espíritus  celes- 
tiales solo  vienen  á  presentarse  con  forma  visi- 
ble cuando  Dios  quiere  y  para  sus  altos  fines: 
respecto  de  los  infernales  sucede  lo  mismo;  esto 
es,  por  disposición  divina  para  fines  muy  altos 
ó  muy  necesarios;  y  también  puede  suceder  lo 
mismo  por  permisión  del  Señor  para  castigar  á 
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los  crédulos  é  imbéciles  espiritistas  á  quienes  el 
demoDÍOy  y  solo  el  demonio,  es  quien  les  habla, 
los  engaña  y  prepara  para  llevárselos  á  su  tiem- 
po, al  lugar  de  los  reprobos.  Las  almas  del  Pur- 
gatoiio  jamas  vendrán  aunque  las  llame  quien 
las  llamare,  solo  Dios  puede  hacerlas  venir,  y  lo 
hace  cuando  y  como  conviene.  Las  almas  que 
están  en  el  Limbo  ¿á  qué  vienen? 

Debemos  procurar  en  todo  ideas  sólidas,  sea 
sobre  lo  natural,  ó  lo  que  está  sobre  el  orden  y 
leyes  de  la  naturaleza.  Esa  solidez  dé  ideas  li- 
bra de  preocupaciones,  de  superstición  y  de  ton- 
terias,  se  tiene  siempre  que  se  procura  la  rectitud 

de  la  razón,  la  pureza  de  vida  y  la  sujeción  de 
la  inteligencia  á  la  Gran  Maestra  de  la  verdad, 

la  Santa  Iglesia,  Católica,  Apostólica  Komana. 

La  historia  de  las  Misiones  del  Nayarit  nos  ha 

llevado,  sin  sentirlo,  á  estas  útilísimas  reflexiones. 

¡Con  razón  á  la  historia  se  la  llama  maestra  de 
los  siglos,  pues  ella  lleva  como  por  la  mano  á 
reflexiones  de  suma  utilidad  y  provecho!     « 

Hablaremos  ahora  de  las  Misiones  de  Califor- 
nia, según  los  pocos  datos  que  hemos  consegui- 
do,  relativos  á  esa  gloriosa  empresa. 

El  Barón  de  Humbold,  ese  piadoso  viajero  ad- 
mirador de  nuestro  país,  recorrió  la  California, 
haciendo  en  esa  vasta  Península  profundas  ob- 
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serva ciones  sobre  tx)do  lo  mas  notable  de  ella, 
Allí  descubrió  muchos  monumentos  religiosos, 
memorias  gloriosas  délos  misioneros  jesuítas,  y 
no  pudo  menos  que  exclamar:  ¡todo  en  Califor- 
nia publica  el  espíritu  civilizador  de  los  jesuítas! 

y  hace  conocer  con  cuanta  injusticia  se  les  ca- 
lumnia por  sus  gratuitos  enemigos! 

Uno  de  los  primeros  misioneros  de  la  penín- 
sula de  California  fué  el  V.  P.  Francisco  María 

Picólo,  de  la  sagrada  compañía  de  Jesús.  E&te 
V.  Misionero  acompañado  del  V.  P.  Juan  María 
de  Salvatierra,  en  medio  de  mil  peligros  é  inau- 
ditos sacrificios^  logró  con  su  apreciablé  compa- 
ñero aprender  el  difícil  idioma  Monqui  y  después 
el  Laymoa  y  otros.  Ciertamente  es  muy  admi- 
rable que  estos  apóstoles  pudieran  hacer  estu. 
dios  tan  difíciles  al  mismo  tiempo  que  se  halla- 
ban rodeados  de  inumerables  trabajos. 

Habiendo  aprendido  ambos  1(>8  indicados  idio- 
mas, se  dividieron  antre  sí  el  terreno  para  traba- 
jar con  tesón  en  la  conversión  de  los  indios.  El 
P.  Salvatierra  se  encargó  de  la  parte  del  Norte  y 
el  P.  Picólo  de  lais  del  Sur  y  Poniente. 

Echados  ya  tan  sólidos  cimientos  de  la  grande 
obra  de  la  conversión  de  los  indios  californios, 
la  compañía  de  Jesús  puso  un  especial  cuidado 
en  llevar  adelante  tan  santa  empresa. 

El  decreto  de  expulsión  hizo  que  se  retiraran 
aquellos  misioneros,  y  las  Misiones  quedaron  in- 
terrumpidas por  algún  tiempo. 
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Después  de  los  PP.  Jesuítas  desempeñaron  e- 
sas  misiones  los  femandinos  y  los  guadalupanos. 

En  1836,  se  pensó  seriamente  en  la  -necesidad 
de  que  se  estableciera  un  obispado  en  California, 
considerando  que  asi  se  facilitaba  la  conversión 
de  las  tribus  salvajes  de  aquella  parte  del  terri- 
torio mejicano.  Al  efecto  el  Gobierno  decretó 
una  ley  en  19  de  Setiembre  de  1836,  cuyos  artí- 
culos fueron  estos: 

Primero:  El  gobierno,  oyendo  á  los  que  por 
derecho  toque,  y  los  demás  que  juzgue  oportuno, 
formará  un  expediente  instructivo  de  la  necesi- 
dad que  hay  de  eregir  un  obispado  en  las  dos 
Californias. 

Segundo:  Si  del  expediente  resultare  haber 
aquella  necesidad,  dará  cuenta  con  él  á  la  San- 
ta Sede,  para  la  aprobación  y  erección  de  dicha 
Mitra. 

Tercero:  El  gobierno  escogerá  la  persona 
que  creyere  mas  conveniente,  de  la  terna  que  al 
efecto  forme  el  Cabildo  metropolitano^  y  la  pro- 
pondrá á  su  Santidad. 

Cuarto:  Al  electo  se  le  acudirá  del  erario  pú- 
blico, con  seis  mil  pesos  anuales,  mientras  el  o- 
bispo  no  cuente  con  rentas  suficientes. 

Quinto:  Durante  las  mismas  circunstancias, 
se  le  auxiliará  del  propio  erario  con  tres  mil  pe- 
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sos  para  la  expedición  de  las  bulas  y  traslacio- 
nes á  su  silla  episcopal. 

Sexto:  -  Se  pondrá  á  disposición  del  mismo  o- 
bispo  y  de  sus  sucesores,  los  bienes  pertenecien- 
tes al  fondo  piadoso  de  Californias,  para  que  los 
administren  é  inviertan  en  sus  objetos  ú  otros 
análoo'os,  respetando  siempre  la  voluntad  de 
los  fundadores. 

Esta  ley  se  circuló  en  el  mismo  dia  19  por  la 
Secretaria  de  justicia,  y  se' publicó  por  bando. 

La  tema  para  la  elección  de  obispo  de  Califor- 
nias se  formó,  y  salió  electo  y  fué  confirmado  y 
consagrado  obispo  el  lUmo.  y  Rmo  Sr.  D.  F. 
Francisco  Garcia  Diego,  religioso  del  apostólico 
Colegio  de  Guadalupe,  quien  marchó  á  su  Dió- 
cesis y  procuró  luego  fomentar  las  Misiones,  pa- 
ra  convertir  á  la  fé  las  muchas  tribus  bárbaras 
que  habia  en  aquel  vasto  país. 

Algunos  misioneros  habían  ido  aun  antes  de  la 
consagración  del  Illmo.  Sr.  García  Diego,  y  ya 
hablan  regado  con  sus  sudores  aquel  campo  que 
comenzaba  á  fructificar. 

El  Illmo.  primer  prelado  de  ambas  Californias» 
apenas  ñabia  recibido  la  santa  Mitra  cuando  se 
apresuró  á  mandar  desde  México  una  pastoral 
dirijida  especialmente  á  los  misioneros.  Copia- 
remos algunos  párrfos  de  dicha  pastoral. 
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n Luego,  queridos  hijos,  que  el  Exmo.  Sr.  Pre- 
sidente de  la  RepúbüCci  nos  entregó  las  líalas 
del  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia  Católica,  trata- 
mos de  dar  cumplimiento  á  las  disposiciones  de 
la  Divina  Providencia,  manifestáí^as  claramente 
por  el  órgano  del  Vicario  de  Jesucristo,  Nuestro 
Snii).  Padre  el  Sr.  Gregorio  XVL  En  su  voz  re- 
conocemos, y  hemos  reconocido  siempre,  la  voz 
divina  del  Pastor  de  los  Pastores,  y  por  lo  mis- 
mo no  nos  quedó  que  hacer  mas  que  someternos 
luimildes  á  lo  que  se  nos  disponía. n 

nLlenos  de  confusión  en  vista  de  nuestra  pe- 
(jueñez,  nos  resolvimos  á  consentir-  se  echara  so- 
bre nuestro.^  débiles  hombros  la  carga  episcopal' 
formidable  aun  para  los  mismos  ángeles;  y  el 
dia  4  de  Octubre  (1840)  en  la  Iglesia  Colegiata 
de  Nuestra  Madre  y  Patrona  María  de  Guadalu- 
pe, fuimos  consagrados  por  tres.Illmos.  Sres.  0- 
bispos.     Con  augusta  solemnidad n 

» Amados  v  venerables  Padres:  Tenéis  sindu- 
da  en  el  Obispo  de  California  un  compañero  de 
vuestros  trabajos,  un  hermano  que  os  ama,  y  un 
misionero  como  vosotros  que  os  respetará  y  ten- 
drá la  mayor  satisfacción  en  serviros.  Mientras 
tenemos  el  contento  de  veros^  os  dirijimos  esta, 
suplicándoos  encarecidamente  que  la  leáis  en  el 
pulpito  á  nuestros  diocesanos,  que  les  habléis  con 
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energía  de  los  beneficios  tan  grandes  que  nuestro 
Seflor  se  ha  dignado  hacerles,  y  por  los  que  de- 
ben vivir  muy  agradecido».  Ponderadles  la  mul- 
titud de  bienes  que  deben  esperar  de  su  Pastor: 
dadles  alguna  idea  de  la  sublimidad  del  Sagrado 
Episcopado:  habladles  con  frecuencia  del  amor 
que  Nos  les  tenemos;  recoraendadles  la  gracia 
que  el  V.  de  N.  S,  Jesucristo  le»  ha  dispensado,  y 
los  empeños  que  el  Gobierno  de  nnestia  Repúbli- 
ca ha  tomado  por  su  bien  general.»' 

Una  época  de  felicidad  comenzaba  para  las  Ca- 
lifornias. Esa  pastoral  llena  de  ternm-a,  era  la 
aurora  de  un  alegre  dia  para  aquella  parte  de 
nuestro  territorio, 

Pero  ¡ay!  ese  dia  se  presentó,  sf;  pero  se  nubló 
pronto. 

El  Venerable  obispK>  llegó  á  California  y  en 
unión  de  su  corto  clero  y  especialmente  de  Iob 
misioneros  guadalnpanos,  entre  los  cuales  se  con- 
taba humilde  el  nue\''o  y  primer  Pastor  de  aque- 
lla Diócesis,  trabajó  con  tesón  por  poner  en  obra 
todos  los  resortes  de  civilización,  de  moralidad  y 
de  verdadera  felicidad  de  aquel  país;  roas  vinie- 
ron de  nuevo  los  trastornos  políticos,  y  el  Gobier- 
no no  pudo  atender  á  la  protección  que  de  él  ne- 
cesitaba la  grande  obra  emprendida  en  Ca* 
lifornias. 

El  Illmo.  Sr.  Obispo  se  vio  sin  recursos  para 
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sus  empresas  de  beneficencia,  y  esa  escasez  se 
hizo  sentir  ctida  dia  más. 

,E1  V.  Prelado  había  dicho  á  sus  nuevos  hijos: 
Ya  tenéis,  pues,  amados  hijos,  á  vuestro  Pastor, 
á  vuestro  Obispo  y  á  vuestro  Padre;  que  no  tra- 
tará de  otra  cosa  sino  de  vuestro  bífen  espiritual 
y  felicidad  verdadera,  todos  nuestros  cuidados 
serán  vuestros  ex;ch]isivamente.  Tenemos  resuelto 
sacrificar  lus  dias  que  nos  restan  de  vida  en  ser- 
viros, favoreceros  y  en  dedicarnos  á  vosotros," 

Así  fué  en  efecto.  Las  cosas  políticas  que  fueron 
causa  de  la  escasez  de  recursos  con  que  fomentar 
las  Misiones  y  los  establecimientos  todos  de  be- 
neficencia y  de  verdodero  progreso,  pudieron  in- 
terrumpirlo todo;  pero  no  extinguir  la  caridad 
del  santo  mitrado  misionero  y  de  algunos  otros 
que  lo  acompañaban.  Poco  ó  casi  nada  se  podía 
hacer;  V  esto  oprimió-  el  pecho  del  Pastor  y  co- 
menzó á  deteriorarse  su  salud.  Se  vio  reducido  á 
suma  pobreza,  y  postrado  en  un  despreciable  le- 
cho bajo  un  techo  pajizo,  murió  por  sus  ovejas  co- 
mo hizo  el  Pastor  divino  y  hace  todo  Pastor  bue- 
no que  lo  imita. 

Las  Misiones  de  las  Californias  se  frustraron; 
pero  no  por  defecto  del  Guadalupano  obispo,  ni 
por  defecto  del  santo  Colegio.  Este  tendrá  la  glo- 
ria de  haberse  prestado  con  heroicidad  para  co" 
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operar  al  verdadero  bien  y  felicidad  de  aquella 
remota  región,  que  rodea  el  Pacífico. 

Hé  aquí  los  nombres  memorables  de  los  misio- 
neros guadal iTpanos,  de  la  California:  el  mismo 
Illmo.  Sr.  García  Diego,  antes  de  ser  electo  Obis. 
po,  RR.  PP.  F.  Bernardino  Pérez,  F.  Rafael  Mo. 
reno,  F.  Jesús  N.  Anzar,  F.  José  María  Gutiérrez 
F.  Juan  Mercado,  F.  José  María  González  Rubio, 
F.  Lorenzo  Quijas,  F.   Antonio  Real,  F.  José  Ma- 
ría Real,  Fr.  Miguel  Muro,  F.  Francisco  Sánchez 
F.  Trinidad  Macías^  F.  Marcelo  Velazco,  Fr.  N. 
Pedroza,  F.  N.  Acosta.  Fueron  también  como  Vi- 
sitadores los  RR.  PP.  F,  Fr  ancisco  Flores  y  F. 
José  María  Flores.  El  primro  habia  estado  mu- 
chos años  antes  en  Boca  de  Leones, 


CAPITULO  XVI 

Tratase  de  tres  grandes  fuxSCIones  celebradas 

EN    EL   colegio,   Y  DE   UN  HECHO   GRANDE 
Y   MISTERIOSO. 

|0N  dignas  de  perpetua  memoria  y  de  quedar 

^consignadas  á  la  historia  del  apostólico  Co- 
legio de  Guadalupe.tres  muy  memorables  fun- 
ciones, que  entre  otras  muy  grandiosas  celebró 
esa  santa  casa. 

La  primera  función  á  que  nos  referimos  y  cu- 
lia  memoria  deseainos  perpetuar,  es  la  que  se  ce- 
lebró en  el  primer  centenar^  t5  sea  el  cumple-si- 
glo del  santo  Instituto  guadalupano. 

Ya  sabemos  que  se  fundó  en  1707  y  en  1807  se 
celebró  el  cumple-siglo. 

No  tenemos,  pormenores  de  esa  solemnidad,  pe- 
ro, acentamos  con  el  Rmo.  P.  Fr.  Francisco  Fi  e- 
jes:  fué  extremadamente  notable;  fué  en  tiempo 
en  que  era  Guardian  el  Rmo.  P.  Fr.  Juan  Bautista) 
Garrondo;  predicó  un  sermón  clásico  el  R.  P.  Fr 
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José  María  García:  la  iluminación  y  fuegos  arti- 
ficiales fueron  muy  lucidos,  y  el  colegio  dio  de 
comer  á  ochocientas  personas  que  concurrierou 
á  la  solemnidad. 

Es  de  suponerse  que  en  aquellos  tiempos  de  fé 
y  de  devoción;  bajó  todo  Zacatecas  á  Guadalupe, 
y  se  empeñó  con  sumo  regocijo  y  religiosidad  á 
celebrar  el  cumple-siglo  de  aquolla  santa  casa, 
í  andada  con  tanto  y  tan  edificante  entusiasmo 

por  sus  antepasados. 

La  segunda  y  muy  célebre  función  que  que- 
remos consignar  á  la  historia  para  su  memoria 
perpetua,  es  la  que  se  celebió  en  Guadalupe  el 
afio  de  1844,  por  el  primer  centenar  ó  cumple- 
siglo  de  la  venida  á  Guadalupe,  de  la  Santa  Ima- 
gen del  Refugio. 

Yo,  humilde  autor  de  esta  obrita,  presencié, 
siendo  aun  muy  joven,  esa  grandiosa  función 
de  sumo  regocijo  para  el  santo  Colegio. 

Era  Guardian  el  M.  R.  P,  Fr.  Bernardino  de 
Jesús  Pérez,  quien  como  uno  de  los  mas  fervoro- 
sos devotos  que  ha  visto  el  mundo,-  lo  fué  de  la 
Augusta  Madre  de  Dios,  empeñó  todo  su  celo, 
toda  su  devoción  y  todo  su  valimiento,  en  cele- 
brar lo  mejor  posible,  Jel  hecho  glorioso  de  la 
venida  déla  Santísima  Imagen  al  Colegio,  en  el 

cual  quiso  la  linda  Virgen  constituirse  Patrona 
de  las  misiones  guadalupanas. 
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El  templo  apareció  magníficamente  adornado. 

ün  gentío  inmenso  descendió  de  la  ciudad  de 
Zacatecas,  y  llenaba  las  plazas,  las  calles  y  el 
lemplode  la  hermosa  población  de  Guadalupe* 

El  templo  que  por  gracia  de  la  Santa  Sede, 
!l€vael  glorioso  título  de  Basílica  Lateranence, 
dejó  escuchar  bajo  sus  augustas  bóvedas  las  no- 
tas melodiosas  del  órgano  sonoro  y  de  muchos 
instrumentos  músicos  que  en  manos  de  hábiles 
profesores  lanzaron  sus  inefables  armonías. 

La  imagen  tierna  y  misteriosa,  comprendien- 
do toda  una  historia  sentimental  y  un  poema 
sublime,  se  dejó  ver  llena  de  hermosura  y  de 
magestad,  hecha  el  objeto  de  las  tiernas  y  devo- 
tas miradas  de  millares  de  personas.  Millares 
'de  corazones  latian  al  contemplarle:  y  sus  ala- 
banzas resonaban  como  los  cánticos  de  las  hijas 
de  Sion,  haciendo  eco  en  las  augustas  bóvedas 
del  Santuario  de  María, 

Se  celebró  solemnemente  el  divino  sacrificio 
del  Altar,  y  un  coro  melodioso  digno  de  llamar 
la  atención  de  los  cantores  de  Italia,  ofició  con 
todas  las  reglas  del  arte  sublime  que  remeda  al 
cielo. 

Concluido  el  Evangelio,  apaiireció  en  el  pulpito 
el  muy  simpático  y  profundo  orador,  que  enton- 
ces gozaba  de  la  lozanía  de  la  juventud,  el  Rmo. 
P*  Fr.  Juan  Crisóstomo   Gomez^  que  como  otro 
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Crisóstonio^  boca  de  oro^  cantó,  mas  que  pre-- 
dicó,  las  glorias  de  María,  la  felicidad  de^ 
Colegio  apostólico,  y  las  bondades  del  Altísi 
mo.  Su  texto  fué  propiamente  adecuado  á  s 
sublime  oración  panegírica:  non  vos  me  elegisis- 
tiSy  sed  tgo  elegí  vos  (Joan  c,  XV)  vosotros  no 
me  habéis  elegido;  yo  elegí  á  vosotros.  Esa 
idea  sublime  fué  perfectamente  desarrollada  con 
todas  las  gracias  de  la  Retórica  y  de  la  Elocuen- 
cia. El  auditorio  se  conmovió  intensamente  y 
los  ángeles  tuvieron  que  recoger  muchas  lágri- 
mas y  muchos   afectos,  para  presentárselos  á  sii 

Augusta  Reina. 

Reinaba  la  alegría  dentro  y  fuera  del  Colegio. 
¡Ese  dia  fué  de  gloria! 

El  Rmo.  y  V.  P.  Pérez,  no  se  contentó  con  ob- 
sequiar á  la   soberana  Patrona  délas   Misiones 
de  Guadalupe,  con   función  de  Iglesia,   con  ala- 
banzas, oraciones,  salvas,  iluminación  y  demos 
traciones  mil  de   devoción  y  de  celestial  regoci 
jo;  sino  que  á  imitación  de  los  primeros  cristia 
nos,  que  en  sus  funciones  se  reunían  en  santo: • 
banquetes,  dispuso  celebrar  uno  muy  espléndidc 
y  regio  en  Guadalupe.     Al  efecto  se  hicieron  los 
mejores   preparativos.     Yo    asistí  á  la  primera 
mesa,  que  presidió  el  Exmo.  y  muy   católico  Se- 
ñor Gobernador  del  Estado,  D. Marcos  Esparaa.  Lp 
mesa  la  servían  religiosos  de  los  mas  respetables. 
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Siguieron  otras  mesas,  se  llevó  de  comer  á  lo? 
presos  y  se  repartieron  alimentos  abundantes  > 
bien  dispuestos,  á  todo  el  pueblo,  en  la  puerta  d. 

los  pobres.  Se  nos  dijo  que  se  habían  alimen 
tado.  del  Colegio  de  Guadalupe,  en  ese  fausto 
dia,  ¡cinco  mil  personas!  Esto  parece  milaoroso, 
atendiendo  á  la  pobreza  de  la  santa  casa.  Aca- 
so el  Señor  quiso  hacer  un  milagro  parecido  al 
del  Monte,  que  se  nos  refiere  en  el  Evangelio. 
Su  raagestad  se  complace  en  ver  honrada  en  el 

cielo  y  en  la  tierra  á  su  PURÍSIMA  MADRE. 

Al  referir  este  hecho  tan  grandioso  y  de  tanta 
gloria,  no  solo  para  el  Colegio  sino  para  Zacate- 
cas, nos  hemos  restrmgido  solo  á  lo  mas  nota- 
ble, pero  ya  se  deja  entender  como  estaría  la  ilu- 
minación, las  salvas,  la  procesión,  los  adornos  de 
la  población  y  todo  lo  concerniente  á  una  función 
tan  clásica. 

Parece  que  nada  hay  escrito  sobre  este  asunt' 
memorable.  Yo  tengo  la  satisfacción  de  escribir 
lo  y  consignarlo  á  la  historia,  para  su  memoria 
perpetua. 

Al  tener  satisfacción  tan  dulce,  dedico  espe 
cíalmente  este  recuerdo  á  la  Santísima  Vírgei 
en  su  advocación  de  REFUGIO  DE  PECAD  O 
RES. 

Quiera  la  excelsa  Señora  recibir  mi  obsequi 
particular,  como  espero  reciba  el  general  de  est 
humilde  obra. 
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Reciba  también  la  santa  casa  raariana  de  Gua- 
dalupe, este  rasjío  histórico  de  uno  do  los  suce- 
sos mas  gloriosos  para  ella. 

El  V.  P.  Fray  Bernardíno  Pérez,  que  creemos 
está  gozando  de  la  presencia  del  Seflor  y  de  la 
vista  encantadora  de  la  soberana  María,  ruege  á 
su  Magestad  por  México,  por  la  Iglesia,  por  la 
comunidad  ahora  dispersa,  y  aun  por  el  edificio 
material  de  ese  Instituto  Sagrado. 

Pasemos  ahora  á  contemplar  otra  solemnísima 
función  que  celebró  el  santo  Colegio  mariano, 
gloria  de  Zacatecas,  y  gloria  de  México  católico. 

El  sublime  dogma  de  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  la  Santísima  Virgen,  siempre  se  tuvo  en 
la  Iglesia  de  Dios  pero  no  había  tenido  una  de- 
claración solemnísima,  porque  el  Señor  en  sus 
altos  juicios,  quiso  reservar  esa  gloria  para  el  si- 
glo XIX. 

Sonó  la  augusta  voz  del  inmortal  Pontífice  ro- 
mano, el  Sr.  Pío  IX  el  Grande:  conmoviese  el 
mundo  católico,  fueron  llamados  los  venerables 
Prelados  de  la  Iglesia,  para  esa  sublime  declara- 
ción. La  tierra  entró  en  espectacíón  profunda  y 
esperó  con  respetuoso  silencio  la  voz  del  Vicario 
de  Jesucristo. 

El  mundo  llamó  irresistiblemente  la  atención 
del  cielo^  y  los  ángeles  se  Uenai'on  de  una  nueva 
alegría. 
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Tembló  el  infierno,  esperando  que  la  voz  del 
Soberano  Pontífice  fuera  á  hacer  eco  entre  aque- 
llos antros  tenebrosos,  para  confudir  de  nuevo  á 
la  serpiente  antigua. 

¡El  dogma  encantador,  consolador,  glorioso  y 
divino;  fué  solemnísimamente  d«^c]arado! 

¡¡¡Era  el  dia  8  de  Diciembre  de  18541!! 

xVpénas  el  apostólico  Colegio  de  Guadalupe  su- 
po esa  nueva  gloria  de  su  Santísima  Pjelada,  y 
saltó  de  gozo,  como  el  tierno  niño  al  ver  una  nue- 
va sonrisa  en  el  semblante  apasible  de  su  madre. 

En  Guadalupe  se  celebró  tan  fausto  aconteci- 
miento el  dia  14  de  Noviembre  de  1855. 

Era  preciso  apurar  todo  el  amor,  todos  los  afec- 
tos, toda  la  devoción  y  todos  los  recursos  para 
celebrar  una  función  con  solemnidad  suma  en 
honor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María, 

Así  se  hizo,  en  efecto,  en  el  santo  colegio  de 
Guadalupe. 

Figuraos  la  hermosa  población  nadando  en  lu- 
ces desde  la  víspera,  y  compitiendo  con  el  cielo 
de  lina  noche  de  invierno,  en  que  los  fulgores  de 
las  estrellas  son  mas  vivos,  y  éstas  parece  que  se 
han  multiplicado. 

Las  muchas  y  sonoras  campanas  de  la  toiTe  de 
filigrana  del  suntuoso  templo,  prorumpieron  en 
alegres  repiques  á  todo  vuelo,  excitando  la  ale- 
gría general. 
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El  templo,  como  suele  decirse,  se  venía  abajo 
con  los  adornos  é  iluminación  exterior,,  y  su  in- 
terior parecía  un  remedo  de  la  jfloria. 

Amanece  el  alegre  y  fausta  día  de  la  solemní- 
sima función,  y  se  celebra  el  divino  sacrificio  con 
una  magestad  y  pompa  propia  de  una  Basílica 
de  Roma.  i  • 

El  hermoso  panegirista  arrebata,  extasía,  hace 
salir  tuera  de  sí  al  devoto  auditorio  que  llena  el 
recinto  sagrado. 

Llevaba  entonces  las  santas  riendas  del  go- 
bierno del  apostólico  Colegio,  el  dignísimo,  sabio, 
y  muy  virtuoso  R  Fr,  Diego  de  la  Concepción 
Palomar.  Y  tan  gran  Prelado  era  la  cabeza,  la 
Vida,  el  móvil  y  director  de  los  regocijos  religio- 
sos con  que  se  celebraba  el  dogma  celestial. 

Era  preciso  un  gran  banquete,  á  imitación  de 
los  que  celebraban  en  las  catacumbas,  aunque 
con  sacrificios,  los  primitivos  y  fervorosos  cris- 
tianos, en  sus  solemnidades  religiosa». 

Se  hizo  esa  demostración  de  júbilo  para  con- 
gratularse entre  sí  todofi  los  devotos  de  la  Reina 
de  los  cielos  que  celebraban  sus  glorias. 

El  banquete,  dentro  de  un  orden  sumo,  y  sin 
asemejarse  á  los  que  celebra  el  mundo  gastróno- 
mo, estuvo  magnífico,  regio»  Millares  de  perso- 
nas vieron  servirse  por  mano  de  la  comunidad 
guadalupana,  una  comida  opípara. 
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El  interior  del  claustro  se  ftdornó  con  profu- 
sión, como  no  se  ha  adornado  nunca.  Ricos  tapi- 
ces, vistosas  cortinas,  bellas  y  caprichosas  colga- 
duras, florea .adornos  mil,  aparecieron  en  el 

hua)ilde  interior  de  la  santa  casa  de  María. 

Stidó  la  prensa  con  bellas  producciones  salidas 
del  Colegio,  en  verso  sublinie.  en  honor  del  nue- 
va triunfo  de  la  encantadora  Virgen. 

La  comunidad  estaba,  digámoslo  así,  loca  de 
júbilo. 

Y  la  ñifla  por  antonomasia,  sonreía  desde  el 
cielo. 

No  dudamos  que  diría  á  los  ángeles,  mirad: 
también  en  la  tierra  se  alegi^n  como  vosotros, 
mis  ^ruados  hijos.  ¿Veis  como  también  hay  án- 
geles en  la  tierra? 

Pero  ¡ay  de  mí!  el  demonio  rabioso  y  lleno  de 
furor,  dijo  al  Eterno:  los  hombres  se  alogran  en 
tí,  porque  gozan.  Veamos  si  asilo  hacen  enmedio 
del  padecer. 

Y  el  Seflor  permitió  que  el  demonio  viniese  á 
cerner  la  casa  de  Guadalupe,  hacerla  oscilar  y 
venir  al  suelo,  como  la  de  Job. 

El  Colegio  cantó  las  glorias  de  liaría,  como 
canta  la  Ffloméla  al  morir. 

Tras  de  esa  solemnidad  venía  la  exclaustra- 
ción, porque  el  Seflor  quiso  colocar  una  espina 
de  su  corona  en  la  corona  de  flores  que  ceñía 
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Guadalupe  por  su  devoción.  No  para  desapro- 
bar ésta  sino  para  hacerla  mas  gloriosa.  ¿Deja 
de  ser  bella  la  rosa  porque  la  cercan  mil  espinas? 
Si  los  justos  no  padecieran,  no  se  parecerían  á 
su  Padre  crucificado,  ni  podrían  llamarse  hijos 
de  La  que  vio  traspasarse  su  corazón  de  dolor 
al  pié  de  la  cru:s.  Aun  estamos  en  la  Iglesia  mi- 
litante; no  está  la  triunfante  sobre  la  tierra. 

La  función,  por  último,  con  que  celebró  el 
Colegio  de  Guadalupe,  la  declaración  del  sagra- 
do dogma  de  la  Concepción  inmaculada  dé  la 
*  Santísima  Virgen,  es  digna  de  eterna  memoria- 
Debe  ocupar  una  muy  distinguida  página  en  la 
historia  de  ese  brillante  instituto  religioso. 

Tengo  la  satisfacción  de  ser  el  primer  histo- 
riador de  ese  hecho  tan  glorioso,  de  ese  fausto 
sublime  de  Guadalupe.  No  merezco  tal  gloria, 
me  humillo.  Pero  el  Señor  es  taií  bondadoso 
que  no  atiende  á  nuestro  demérito  cuando,  por 
decirlo  así,  lo  impide  su  carazon  divino  á  hacer- 
nos un  bien,  á  dispensarnos  una  gloria.  Bendito 
sea  tu  nombre,  desde  el  nacimiento  del  sol  hasta 
el  ocaso,  y  los  cielos  publiquen  sus  bondades. 

Sea  para  bien,  santa  Casa  de  Guadalupe,  sea 
para  bien  ese  glorioso  timbre  que  te  honra 
y  engrandece.  Esa  solemnidad  que  está  pre" 
senté  al  Señor  para  recibir  su  premio. 
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Sea  para  bien,  comunidad  santo,  (exclaustra- 
da por  los  mismos  por  quienes  oraste  y  oras  aún. 
Seréis  bienaventurados  cuando  los  hombres  os 
maldigan  y  persigan,  porque  grande  es  el  pre- 
mio que  os  prepara  el  Padre  celestial. 

Porque  eras  agradable  á  Dios,  fué  necesario 
que  sufrieras  el  rigor  de  la  prueba. 

No  creas  que  la  linda  Virgen,  tu  augusta  Pre- 
lada, no  pudo  impedir  tus  padecimientos;  los 
permitió  para  tu  mayor  premio. 

Quiso  participarte  de  sus  dolores,  para  par- 
ticiparte de  la  gloria  que  con  ellos  se  merece. 

Por  tus  regocijos  y  obsequios  marianos  mere- 
ciste un  gran  premio;  ahora  se  dobla  la  corona, 
por  padecer  la  persecución  mas  injusta. 

Quiei-a  la  Santísima  Virgen  verte  cargada  de 
trofeos. 

Y  te  volverá  á  reunir  en  su  santa  Casa.  No 
temas.    Nolite  timere,  pnsülus  grex. 

Para  concluir  lo  relativo  á  esta  función,  repro- 
ducimos la  invitación  que  hizo  el  Colegio,  y  al- 
gunas brillantes  composiciones  de  algunos  re- 
ligiosos. 

"-BZ  Presidente  y  Cómnnidad  del  Apostólico  Co- 
legio de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  en  celebridad 
de  la  declaración  dogmática  de  la  INMACULA- 
DA CONCEPCIÓN  de  la  SANTÍSIMA  VIR- 
GEN MARÍA,  suplican  al  piadoso  vecindario  el 
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adorno  de  puertas  y  t^entanasy  la  iluminarion 
en  las  noches^  del  13  y  14  del  corriente. 

i^RA  una  mañana  alegre  y  risiieña,  y  el  sol  se 
^'^'alzaba  sobre  el  horizonte  é  irradiaba  con  be- 
llo fulgor  en  el  hermoso  cielo  de  Italia.    Roma, 
magnífica  metrópoli  del  orbe  católico,  la  ciudad 
de  las  siete  colinas,  cufia  de  loa  Césares,  de  los 
sabios  y  de  los  guerreros,  dominadora  del  mun- 
do, reguladora  de  las  provincias,  tipo  de  las  le- 
gislaciones humanas.     Roma  sobre  el  Tiber,  ca- 
pital del  Estado  y  de  la  comarca,  grande  y  anti- 
gua ciudad,  considerada  la  primera  del  mundo 
por  sus  antigüedades  y   bellas  artes,  ceptro  de 
los  monumentos  mas  preciosos.    Un  movimien- 
to universal,    precursor  de  los  sorprendentes 
acontecimientps  se  nota:  el  artesano  asea  su  ta- 
ller, el  científico  su  elaboratorio,  iel  comerciante 
aliña  su  mercado,  el  poderoso  y  rico  adornan  su 
palacio,  las  romanas  engalanan  con  soberbias  y 
ricas  cortinas  las  puertas,   ventanas  y  celosías,  y 
el  monje  pinta  su  estancia  y  su  hermita;  el  clero 
esmalta  sus  basílicas,  venUs  torres  flamean  vis. 
tosas  banderas;  las  empavesadas  naves  que  sur- 
can en  el  mar,  visten  de  fiesta  las  salobres  aguas 
del  océano,  y  los  niños  y  ancianos,  y  todas  las 
clases  de  la  sociedad  espresan  una  ansiedad  y 
alegría  indefinibles:  el  universo  se  esplaya  en 
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nueva  mansión:  las  aves  saltan  desús  nidas.de 
flores  y  rejcorren  los  dinteles  dorados  y  los  fron- 
dosos árboles  con  sus  amorosas  notas,  las  argén* 
tadas  nubes  riegan  perlas  y  ouajan  de  diaman- 
tes las  calles  y  laspmderas.  Pió  Nono  ponía 
término  á  \o^  suspiros  de  diez  y  ocho  y;  media 
centurias  de.  afios^  iconsolaba  <á  suabijos  lo&  fíeles 
de  todo  el  n)undo«  y  engastaba  un  nupvo  brillan- 
te en  la  áurea  corona,  de  la  excelsa  é  incompara- 
ble Virgen  ^e  Ju<¡l¿,  No  há  mucho  que  s^  cora- 
zón ulcerado  por .  cruentos  sapriücios  y  txabajos. 
lanzaba  hondos  suspiros,  y  su  espíritu  próximo  á 
sucumbir  cuando  proscripto  y  perseguido  santi- 
ficaba á  Gaeta  con  sus  bendiciones  de  paz.  Mas 
ya  libre  de^  la  terrible  prueba  de  crueles  que- 
brantos, fulgurando  en  su  cabeza  inr^ortal  la,tri. 
pie  aureola  con  laureles  inmarcesibles  en  sus 
santas  sienes,  como  Vicario  de  Dios  sobre  la  tie- 
rra, se  prosterna  ante  la  inmensa  magostad  del 
soberano  de  las  alturas  con  semblante  apacible 
y  corazón  tranquilo,  lleno  de  confianza,,  dirige 
sus  ávidas  miradas  al  solio  del  Eterno  y  abre 
sus  labios  para  pronunciar  la  súplica  mas  fer- 
viente; los  ángeles  descienden  del  cielo  con  festi- 
nación  par^  recojer  sus  preciosos  acentos  y  He* 
varios  al  Santuario  de  los  incomprensibles  arca- 
nos.  Brillaba  el  rostro  del  Pontífice  dichoso  co- 
mo un  sol,  sus  puras  manos  puestas  sobre  el  co- 
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razón  que  latía  fuertemente  oprimido  de  la  divi- 
nidad en  que  nadaba,  sus  ojos  fi)os  en  el  cielo  di- 
ce: ¡Dios  bueno,  Dios  grande  y  magnífico,  qu  e 
6n  otros  bienadados  tiempos,  mostrasteis  á  tu 
siervo  Moisés  y  Santos  Profetas  los  abismos  del 
porvenir:  ¡Dioe  infinitamente  bondadoso!  que 
con  ternura  me  has  constituido^  el  sucesor  de  Pe- 
dro, veisme  aquí,  espero  tu  dulce  voz,  aguardo 
tu  eterna  y  divina  ley,  no  me  ocultes  fus  arcanos^ 
muéstrame  tu  adorable  sacrosanta  voluntad. 

Ta  los  tiempos  se  iiaü  cumplido :  los  des<íOs  de 
los  justos  quedarán  satisfechos,  y  mi  devoción 
que  con  an^a  pide  que  vuestro  Paráclito  des- 
cienda, feerá  contenta.  ¿Por  qué  ¡O  mi  Dios  han 
corrido  tantos  siglos,  y  sucumbido  ^generaciones 
tantas  con  él  dolor  y  desconsuelo  de  no  haber  al- 
canzado la  gracia  que  os  pedian?  Yo  creo,  ¡O 
Dios  Omnipotentel  que  vuestros  secretos  impene- 
trables hoy  se  revelan  á  los  mortales,  y  si  anti- 
guamente HABLABAIS  POR   LOS  PROFETAS,   DESPUÉS 

POR  VUESTRO  Unigénito,  hoy  por  mis  labios,  he- 
me aquí  criatura  tuya:  hablad  qué  vuestro  sier- 

vo  escucha:  mis  hijos  y  tushijos  me  piden  con 
instancia  que  os  llame  y  os  llamo  en  mi  auxilio 
con  fervor,  con  devoción,  con  amor,  con  lágri- 
mas, atendedme,  escuchadme ¡Padre! ¡Pa' 

dre! No  es  tan  ligera  la  flotante  nubecilla  co- 
mo el  ínclito  Pío,  que  arrebatado  á  los  cielos  se 
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sumerge  en  el  oiceano  de  luz  y  de  gloria,  reco- 
rriendo su  ilustrado  espíritu  las  encantadoras  ri- 
beras del  Paraiso.  Su  cuerpo  queda  inmóvil,  co- 
mo el  mármol  y  pasado  un  intervalo,  brilla  su 
angelical  rostro,  centellean  sus  ojos,  se  mueven 
»us  labios  con  agradable  sonrisa,  su  elegante 
cuerpo  se  entalla  como  la  palma^  y  dirigiendo 
8U8  armoniosos  acentos  celestiales  á  los  Purpu* 
rados  que  lo  rodean^  pronuncia:  ¡Jehovah!  Jeho- 
vah  se  dignó  mostrarme  el  prodigioso  signo  de 
Isaías  y  la  maravillosa  señal  del  Profeta  de  Pat- 
mos.     Una  encantadora  y  divina  niña,  vestida 

DÉ  SOLARES  RAYOS,  CALZADA  GRACIOSAMENTE  DE  L^A 
LUNA,  ORNADAS  SUS  SIENES  VIRGÍNEAS  Y  CABEZA  DE 
DOCE  RUTILANTES  ESTRELLAS,  PARADA  EN  LOS  ARCOS 
REFULGENTES  DEL  CIELO  Y  EN  LAS  NUBES  DE  LA  GLO- 
RIA! en  su  rostro  divino  lucen  con  primor  sus  o- 
jos  brillantes  y  apacibles,  con  las  manos  juntas 
ante  el  pecho,  de  una  pureza  que  en  su  compara*^ 
cion  los  bruñidos  cielos  y  los  astros  mas  fulgen- 
tes son  defectuosos:  la  luz  mas  nítida  se  oscurer 
oe.  y  la  gota  cristalina  de  rocío  en  los  cálices  de 
las  flores  se  evapora ella  consolará  á  los  mor- 
tales  

Los  oráculos  se  animan,  los  símbolos  se  enal- 
tecen,  los  profetas  respiran  llamas  de  entusias- 
mo; la  naturaleza  se  engalana  con  los  matices 
mas  encantadores  y  poéticos  que  el  idioma  no 
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puede  describir,  ni  el  pincel  dibujar:  todo  el  mun- 
do tnií-a  atento  á  ese  inmortal  Pontífice  que  toma 
en  sus  vp^nerables  manos  las  llaves  de  oío  para 
entrar  al  Sancta  Sanciorum,  y  destilando  sus  la- 
bios dulzura  y  bienandanza,  bi  otan  las  palabras 

inefables,  palabras  de  vida En  el  centro  del 

catolicismo,  en  medio  de  la  mas  brillante  v  au- 
s^osta  asamblea  que  los  siglos  presenciaron»  ro- 
deado de  los  Cardenales,  Prelados,  Conorrega- 
eiones,  Sacra- Consulta  ^de  los  miembros  de  la 
Cámara  apostólica,  de  los  oficiales  de  la  Dataria, 
Curia,  Penitenciaría,  y  Abreviatores,  y  millares 
de  Ortodoxos,  el  Célebre,  Ilustre  y  Santísimo  Pió 
Nono,  habla  en  la  tierra,  repercutiéndose  su  me- 
liflua voz  en  las  azuladas  bóvedas.  Aconipáfia* 
lo  el  Promotor  de  la  fé:  los  ojos  de  toda  la  mul- 
titud se  fijan  en  el  dilecto  Papa:  mil  corazones 
laten  de  inquietud,  de  ansiedad,  de  santas  y  ve- 
hementes emociones:  se  humedecen  los  ojos,  se 
ahogan  los  gemidos,  difúndese  una  larga  espan- 
sion  por  las  inmensas  bóvedas  del  Vaticano,  se 
levantan  las  eternales  puertas,  rásganse  las 
nubes,  descienden  los  ángeles  del  cielo  y  prepa- 
ran sus  arpas  de  oro  y  los  himnos  de  triunfo.  Ha- 
bla Pío  Nono Escuchadlo Declaramos, 

PRONUNCIAMOS,  Y  DEFINIMOS,  QUE  LA  DOCTRINA  SEGÚN 
LA  CUAL  LA  BIENAVENTURADA  VIRGEN  MARÍA 
FUE  EN  EL  PRIMER  INSTANTE  DE  SU.  CONCEPCIÓN,  POR 


—SIS- 
UNA  GRACIA  Y  UN  PRIVILEGIO  ESPECIAL  DE  DIOS  OM- 
NIPOTENTE, EN  VISTA  DE  LOS  MÉRITOS  DE  JESUCRISTO 
SALVADOR  DEL  GENERO  HUMANO,  PRESERVADA  Y  BX- 
SENTA  DE  TODA  MANCILLA  DÉLA  CULPA  ORIGINAL,  ES 
REVELADA  DE  DIOS  Y  POR  TANTO  DEBE  SER  CREÍDA 
FIEME  Y  CONSTANTEMENTE  POR  TODOS  LOS  FIELES,...^ 

Habló  Pío.  . .  .llorji  de  alegría y  la  asombro- 
sa concurrencia  se  desata  en  llanto  por  tanto  go- 
zo   Se  conmueve  el  mar,   salta  la  tierra  de 

contento,  se  corren  cortinas  def  armiño  y  de  púr- 
pura en  el  cielo,  se  entonan  canciones  celestia- 
les, himnos  sagrados,  los  ángeles  pulsan  el  sisto, 
tímpano  y  salterio,  los  alegres  y  sonoros  repiques 
llaman  á  la  vida  á  los  que  yacen  en  la  tumba,  el 
estampido  del  cañón  del  Santo  Ángel  transfor- 
man á  la  bellísima  Roma^  que  se  presenta  enga- 
lanada como  la  hermosa  Jerusalen  que  nos  des- 
cribe el  bardo  de  Patmos.    Esto  pasó  en  Soma 

el  día  8  de  Diciembre  de  1854. 

MARÍA,  la  divina  María  es  pura  é  inmaculada 
en  el  instante  primero  de  su  ser  gracioso:  así  se 
dijo  en  Roma  con  toda  la  autoridad  indefectible 
y  con  decisión  infalible:  los  hombres  se  humillan 
á  la  presencia  de  un  misterio  tan  tierno  y  la  ce- 
lestial pureza  á  la  vista  de  su  Reina  intacta,  se 
prosterna  reverente,  deteniendo  «u  angelical 
vuelo.  Todo  el  mundo  la  aclama  gloriosa  por- 
que el  ToDOPODEfiOSO  HA  HECHO  EN  FAVOR  SUYO  CO- 
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SAS    ESTUPENDAS:    LAS    GENF:RAcIONES   Y  LOS  SIGLOS 
LA  LLAMAN  FELIZ  Y  VENTUROSA    

Este  sorprendente  acontecimiento  solemniza  el 
Colegio  Apostólico  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe de  Zacatecas:  á  esta  fiesta  religiosa  se 
prepara  con  todo  el  júbilo  que  suceso  tan  o^torio- 
80  inspira,  y  convoca  á  todos  los  hijos  de  María, 
que  lo  son  todos  los  cristianos,  á  que  celebren 
sus  proezas  y  sus  gracias. 

Colegio  Apostólico  de  Guadalupe  de  Zacate- 
cas, Octubre  12  de  1855. 


Si  murus  est,  íedificemus  supcr  eum  propugna- 
cula  argéntea. 

Ex  CANT.  CAP.  yriT.  V.  9. 

^^I  el  Eterno  en  su  cólera  tremenda 
Hace  rugir  la  tempestad  bravia, 

Y  allá  del  seno  de  la  selva  umbría 
El  huracán  frenético  se  lanza, 
Arrancando  los  robles  y  las  rocas 
De  las  cumbres  altísimas  rodando, 

Y  pueblos  y  comarcas 

Va  con  ímpetuo  ciego  anonadando. 

Y  si  manda  el  Señor  al  océano 
Que,  dejando  los  límites  que  un  dia 
Le  trazara  su  mano, 
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En  sus  olas  envuelva  furibundo 
Con  sus  anchos  desiertos, 

Y  soberbias  naciones 

£1  que  b^'bitamos  ¡ay!  mísero  aiund.Of 

O  si  sacude  en  hondo  cataclismo   < 

En  sus  ejes  la  tierra, 

O  sobre  ella  de  peste  asoladora 

El  azote  descarga,  ó  de  la  guerra 

Arder  jleja  la  llama  que,  crugiendo, 

Lo  abraza  todo,  todo  lo  devora, 

Si  luego  determina 

Apagar  de  los  pueblos 

La  clara  lumbre  de  la  fé  divina, 

De  fementida  ciencia, 

Para  humillar  su  presunción  insana, 

Dejándolos  vagar  en  los  horrores 

!Ay!  del  pueblo  infelice. 

Que  de  su  Dios  se  aparta  tem^rario^ 

¡Ay!  del  pueblo  infeliz  que  no  bendice: 

Su  nombre  sacrosanto: 

Desolación  y  espanto 

Reinará  por  doquier,  y  sin  provecho  * 

Verterá  sin  cesar  amargo  llanto. 

Mil  veces  venturoso 
El  pueblo  que  á  su  Dios  humilde  adora, 

Y  en  sus  males  lo  implora 
Con  tierna  confianza. 
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Mil  veces  venturoso 

El  pueblo  que  eoníia 

En  el  amor  inmenso  de  MARÍA, 

¡Ah!  miradla,  miradla:  no  es  tan  bella 
La  que  entre  negras  nubes  aparece 
Al  navegante  solitaria  estrella: 
Ni  en  la  mitad  del  cielo  trasparente 
La  luna  plateada: 

Ni  el  sol  con  sus  brillantes  reverberos: 
Ni  en  la  tranquila  noche  los  luceros, 
El  agua  de  la  límpida  corriente, 
Que  apacible  murmura 
Entre  lirios  y  rosas,  no  es  tan  pura, 
Todo  es  en  ella  gracia  y  gentileza, 

Y  todo  santidad,  todo  pureza: 
Por  que  la  crió  el  Eterno 

Para  hacer  de  su  gloria  ostentación. 
Para  hacer  de  su  alma  templo  augusto, 

Y  Éfu  lecho  florido 

De  su  inocente  y  tierno  corazón. 

Preservóla  por  eso  del  contagio 
Que  á  la  raza  de  Adán  hirió  de  muerte^ 

Y  celebran  alegres  su  victoria 
En  sus  trinos  las  aves. 

La  perfomada  brisa  en  sus  susurros, 
En  sus  ayes  la  ftaeQte, 

Y  en  su  bramar  el  rápido  toriente: 
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Y  dichosa  la  llaman 
Por  oso  las  naciones, 

Y  por  eso  sus  glorias 

Y  su  nombre  bendicen  y  proclaman: 

Y  la  Iglesia  de  su  Hijo  la  venera 
Inmaculada,  pura,  sin  mancilla 
Con  tierna  devoción,  con  fé  sincera, 

Y  por  eso  el  Seftor  de  sus  enojos 
El  azote  suspende, 

Si  la  candida  niña 

Hacía  él  dirige  sus  serenos  ojos. 

Si  ella  es  nuestra  defensa,  nuestro  amparo 
Entre  Dios  y  los  hombres  medianera: 
Si  tan  tierna  y  solícita  nos  ama, 
Si  sus  hijos  nos  llama, 
Altares  levfintémosle  preciosos 
Del  oro  refulgente 
De  humilde  devoción  pura  y  ferviente, 

Y  alegres  celebremos  á  porfía 

La  CONCEPCIÓN  «a  mancha  de  María. 


Quae  est  ista  quae  progreditur  quasi  aurora, 
consurgens? 

EX  CANT.  CAP.  VI.  V.  9. 

¿j^UIEN  es  esta  mugerque  se  levanta 

Circuida  de  plácidos  fulgores? 

¿A  quién  el  ave  soporosa  canta? 

40 
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¿A  quién  saluda  el  alba  en  sus  albores? 
¿La  qué  en  la  huella  de  su  leve  planta 
Hace  brotar  del  iris  los  colores? 
¿Quién  es  ésta  que  anuncia  el  nuevo  diá 
De  dichas  y  venturas?  Es  María. 

Pulchra  ut  luna,  electa  ut  sol,  terribilis  ut 
castrorum  acies  ordinata^ 

EX  CANT  CAP.  VI.  V.  9. 

,  A  veis  tan  tiernecita?  y  ya  parece 
En  medio  de  los  cielos  luna  llena, 
¿La  veis  tan  tiernecita?  y  resplandece 
Como  lít  luz  del  sol  limpia  y  serena, 
¿La  veis  candida  y  ñifla?  y  aparece, 
Haciendo  estremecer  la  infernal  hiena, 
.Como  ejército  en  orden  de  batalla 
De  la  ciudad  de  Dios  fuerte  muralla* 


Quam  pulchra,  es  amica  mea,  quam  pulchra  es! 
EX"  CANT.  CAP.  IV.  V.  1. 


US  ojos  de  paloma  ¡cuan  hermosos! 
Mas  apacibles  que  cerúleo  cielo. 
Sus  labios  perfumados  ¡cuan  graciosos! 
Mas  bella  su  cabezaque  el  Carmelo.    . 
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Los  ángeles  celébranla  g:ozosos, 

Y  exclama  el  que  la  crió  con  blando  anhelo, 
II Todo  en  tí  es  herraosura  y  gallardía 

.    Porque  eres  Tü  mi  amada,  amiga  mia*»t 

Oleum  eflusum  nomen  tuum. 

Ex  CANT   CAP.  I.  V.  2. 


^A  aurora  con  sus  fúlgidos  albores. 
Con  su  canda  de  perlas  recamada, 
Con  sus  brisas  riquísimas  de  olores, 
Con  sus  aves  que  cantan  la  alborada, 
Con  sus  dulces  murmullos,  con  sus  flores. 
Es  mucho  menos  grata  comparada 
A  tu  nombre,  cual  oleo  derramado, 
Del  cielo  y  de  la  tierra  venerado. 


A  LA  INMACULADA  PUREZA 
—DE— 

MARÍA    santísima. 

SONETO. 

^URA  es  la  hiz  de  la  naciente  anrora 
Qiie  aclara  el  horizonte  trasparente 
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Sobre  el  perfil  del  monte  en  el  Oriente 

Y  los  contornos  de  las  naves  dora, 
Puro  el  rocío  que  nítido  atesora 

La  flor  mecida  por  el  fresco  ambiente 
Puro  el  cristal  de  la  sonora  fuente 

Y  el  lirio  que  sus  márgenes  decora. 
Pero  mas  pura  que  el  alba  peregrina 

Que  rocío  y  que  brisa  perfumada 
Que  blanco  lirio  y  fuente  cristalina. 
Es  tu  pureza,  sí,  Virgen  Sagrada, 
Fúlgido  espejo  de  la  luz  divina 
Hermosa  toda,  y  toda  inmaculada, 

AL  TRIUNFO 

— DE — 


EN    LA.  DECLAKACION    DEL 
MISTERIO    DE    SU    INMACULADA    CONCEPCIÓN. 

SONETO. 

^^UIEN  de  gloria  alcanzó  cúmulo  tanto. 
Cómo  alcanzaste  tú,  Virgen  hermosa. 
Hija  á  la  par  de  madre  y  dulce  esposa 
Del  Dios  de  Sabaoth  tres  veces  santo? 
¡Quién  como  tú  del  Universo  encanto. 
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Joya  de  la  creación  la  mas  preciosa, 

Que- fabricó  la  diestra  poderosa, 

Del  cielo  admiración,  del  Orco  espantol 

Si  ayer,  al  recordar  la  triste  historia 
De  la  culpa  de  Adán,  oscura  nube 
Creyeron  ver  en  tu  brillante  gloria; 

Hoy  la  desgarra  fúlgido  querube,  • 
Y  del  orbe,  que  canta  tu  victoria. 
El  himno  universal  al  cielo!  sube 


MAKIA  santísima 

VIRGEN  Y  MADRE 
INMACULADA  DEL  REDENTOR  DEL  MUNDO, 

SONETO. 

¡O  felix  culpa  quae  talem  ac  tantum  merutt 
habere  rcd^mptorcml 

(Sabbato  sancto.) 

^Sl  d^l  ci^ío  ^^  Í3'  í'^lí^  morada 
Del  arpa  de  oro  á  los  vibrantes  sones 
Celebren  las  angélica^  leo^iones 
Por  siempre  tu  pureza  inmaculada « 

En  tanto  que  en  la  tierra,  bienhadada 
Te  aclaman,  al  rendirte  adoraciones^ 
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De  siglo  en  siglo  las  generacioDes 
De  la  prole  de  Adán  desventurada: 

Que  mirando  al  pecado,  que  nos  tiene 
Rendidos  de  su  imperio  á  la  ley  dura, 
Contra  él  tu  gracia  de  virtud  nos  llene. 

No  sea  que  á  llanto  eterno  de  amargura 
Acuella  feliz  culpa  nos  condene. 
Que  tan  gran  Redentor  nos  asegura. 

^RES  como  la  lu2  y  aun  mas  hermosa 
Brillante  como  el  sol,  y  aun  mas  lucida: 
Mayor  en  la  fragancia,  que  la  rosa: 
Bellísima,  excelente,  encarecida 
Por  el  mismo  que  te  hizo  tan  preciosa 

Y  entre  todo  lo  criado  distinguida. 
Los  Angeles  te  alaban  en  el  cielo; 

Y  acá  los  hombres  en  su  triste  suelo. 
Esa  tu  CONCEPCIÓN  tan  pura  y  sauta, 

Obra  estupenda  de  virtud  divina, 
Engolfa  á  tu  Criador  en  gloria  tanta. 
Que  admirado  (diremos)  de  tí  oh  nifta, 
Alaba  él  mismo,  su  obra  que  le  encanta 
María,  dice  en  tu  loor,  con  voz  benigna: 
Amiga,  libre  de  la  mancha  umbrosa, 
Bres  como  la  luz,  \  aun  mas  hermosa. 
¿Eres  tú  aquella,  clama  el  ángel  bello, 
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Que  poseyó  el  Señor  antes  que  criara, 
Todo  lo  que  al  principio  puso,  el  sello 
Su  omnipotente  mano»  é  iniciara, 
El  curso  de  los  astros,  y  el  destello, 
Con  que  el  mundo  de  luces  se  irradiara/ 
¡VieQes  muy  linda,  en  gracia  concebida! 
Brillante  como  el  sol,  y  aun  mas  lucida. 

Ella  es,  responde  el  Querubín  ferviente: 
Salid  los  coros,  viene  la  Prinpesa 
Hacia  nosotros;  y  en  su  augusta  frente 
Brilla  el  candor,  resalta  la  pureza: 
Aromas  mil  exhala,  y  refulgente 
De  estrellas  trae  corona  en  su  cabeza. 
¡Magnífica  eres,  grande,  poderosa! 
Mayor  en  la  fragancia  que  la  rosa. 

Si  ef"es  tan  linda,  tan  augusta  y  pura 
No  bastará  alabanza  aun  en  el  cielo 
Que  tu  mérito  aplauda:  y  tu  hermosura 
Del  Querube  y  el  Ángel,  el  anhelo 
Vence;  cediendo  el  campo  á  una  criatura, 
Que  á  lo  sumo  de  gracia  alzó  su  vuelo: 
De  su  Dios  solo  prenda  conocida, 
Bellísima,  excelente,  encarecida. 
•  El  sol  te  viste  niña  inmaculada  • 

La  luna  está  bajo  tu  pió  sagrado: 
¡Señal  grande  es!  del  cielo  prepai-ada, 
Para  anunciarte  exenta  del  pecado,     / 
En  que  la  humana  estirpe  es  inundada 
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Mas  tú  sobre  ese  mar,  negro  y  sala  do 
Te  elevas»  Deifera  Arca  Tenturosa, 
Por  él  mismo  que  te  hizo  tan  preciosa. 
Burlaste  del  dragón  lá  astucia  fiera, 
Pisaste  su  cabeza,  v  humillada 
La  bestia  que  del  hombre  ruina  fuera; 
Quedó  bajo  tu  planta  delicada, 
¿Quién  tal  pensara  y  esperar  pudiera, 
Hi  tú  de  insigne  gracia  bien  dotada 
Al  existir  no  fueras,  y  escogida, 

Y  entre  todo  lo  criado  distinguida? 

El  franciscano,  amante  te  adoraba 
Bajo  el  concepto  que  eras  concebida 
En  gracia  original  y  preservada 
En  el  primer  instante  de  tu  vida, 
De  defender  el  punto  se  gloriaba, 

Y  dijo:  esto  la  Iglesia  lo  decida 

Y  entretanto  consigue  esto  mi  zelo, 
Los  Angeles  te  alaban  en  el  cielo. 

Llegó  para  nosotros  dia  glorioso, 
Que,  pasados  desearon  y  no  vieron: 
Ya  el  inmortal  Pió  Nono  en  su  reposo 
Lo  declaró  de  fe:  todos  sintieron 
Al  instante,  placer  y  sumo  gozo, 
Tu  gloria  accidental  los  cielos  vieron:' 
Ardientes,  himnos  cántente  en  su  zelo; 

Y  acá  los  hombres  en  su  triste  suek). 
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SONETO- 

Et  macula  non  est  in   te cantic .CAP. 

^ODA  Pura,  agraciada,  toda  hermosa; 
Hija  de  Adán;  mas  de  la  culpa  agena 
Se  concibe,  de  gracia  toda  llena, 
De  NAZARET  la  niña  mas  graciosa. 

Cual  la  de  JERICO  fragante  rosa: 
Cual  el  lirio  sin  mancha,  ó  la  AZUCENA: 
O,  entre  celages  de  oro  Alva  serena. 
Que  amanece  risueña,  esplendorosa. 

Aun  no  ha  nacido,  cuando  ya  triunfante 
Borra  del  primer  PADRE  delicuente 
La  afrenta,  con  la  gloria  mas  brillante. 

Su  tierna  planta  humilla  prepotente, 
Llena  de  gracia  en  su  primer  instante. 
Del  Arcángel  infiel  la  altiva  frente. 

A  la  Hidalga  mas  bella 
De  aqueste  Valle  de  miseria  y  llanto. 
Solo  Ella  exenta  del  común  quebranto   . . . 
Porque  solamente  ELLA 
No  pagó,  por  el  don  mas  especial, 
El  feudo  de  la  culpa  original: 

A  ELLA ....  á  su  inmunidad   ... 
Que  un  PIÓ  NONO,  del  cielo  iluminado^ 

41 
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Dogma  de  fé,  gozoso  ha  declarado: 
Esta  COMUNIDAD, 
Que  lleva  la  librea  GUADALUPANA, 
Tan  grata  DECISIÓN  celebra  UFANA. 


SONETO. 

¿Quae  est  ista? Cantic  Cap. 

¿^UIEN  es  esa  belleza  peregriiiiu 
Que  nace,  de  la  culpa  preservada: 
Pura,  cual  azucena  inmaculada; 
Hermosa,  como  el  alba  matutina? 

gQuién  es  esa  princesa  que  domina 
Del  TENTADOR  la  frente  coronada: 
Y  bajo  cuya  planta,  en  él  sentada 
El  Arcángel  rebelde,  el  cuello  inclina? 

Es  pues  del  padre  la  hija  poderosa: 
Es  del  VERBO  la  madre  prevenida: 
Es  del  divino  espíritu  la  esposa. 

Es  la  esperanza  nuestra:  es  nuestra  vida: 
Es  MARÍA. . .  .es  la  hija  de  Eva  más  dichosa 
En  la  GRACIA  sin  mancha  concebida. 


SONETO. 

Beatus  es:::::  quia  caro  et  sanguís  non  revela- 
vit  tibi;  sed  Pater  meus,  qui  in  Caelis  est.  • 


q^ablaste  ya  doctor  iluminado 
Y  del  Divino  Espíritu  asistido, 
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Infalible  tu  labio,  ha  definido, 
Que  MARÍA  es  concebida  sin  pecado. 

Eres  cual  Pedro  bienaventurado 

Pues  la  declaración  que  has  proferido, 
Ni  la  carne  y  la  sangre  te  han  instruido. 
El  PADRE  celestial  te  la  ha  inspirado. 

Por  tu  labio  la  iglesia  fué  escuchada: 
Habló  Pío  NONO.. -Fuera  ya  opiniones.. 
De  fé  la  DECISIÓN  está  ya  dada, 

Ella  da  nueva  gloria  y  bendiciones 
A  la  que  aclaman  biemaventurada 
Todas  absortas,  las  generaciones. 


Pasemos  ahora  á  referir  un  suceso  prodigioso, 
un  hecho  que  sin  duda  tiene  pocos  semejantes  en 
la  historia  y  que  acaso  se  pueda  decir  de  él  con 
relación  al  Colegio:  Non  fecit 

Ese  hecho  se  oculta  bajo  un  velo  misterioso; 
pero  algo  pudo  descubrir  á  su  través,  la  piadosa 
curiosidad  de  muchas  personas. 

Ningún  religioso  de  Guadalupe  referiría  el 
hecho,  bien  por  su  modestia,  6  bien  por  haberlo 
ordenado  así  la  obediencia.  Pero  un  eclesiás- 
tico secular^  cual  soy  yo,  que  escribo  la  historia 
de  Guadalupe,  no  tiene  motiv^o  para  callar  cuan- 
to sepa,  y  aun  debe  hacerlo  así  como  historiador 
verídico  é  imparciaL 

Apesar  de  la  modestia  y  profunda  humildad 
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fle  los  respetables  hijos  de  Guadalupe,  el  públi- 
co ha  corrido  el  velo  que  ocultaba  ese  glorioso 
hecho  que  referimos,  hasta  arrancar,  quizá  con 
un  medio  ingenioso,  dos  preciosos  documentos 
originales,  que  han  venido  á  mis  manos,  y  que 
no  consignarlos  á  la  historia  después  que  cor- 
ren manuscritos  en  muchas  manos,  seria  un  de- 
lecto grande  en  el  historiador 'del  Colegio  de 
Guadalupe. 
Era  el  día  15  de  Agpsto  de  1844.  s 

Era  Guardian  del  apostólico  Colegio,  el  M.  R. 
P.  Fr.  Bernardino  de  Jesús  Pérez 

Tres  meses  antes  de  ese  felicísimo  dia,  el  V. 
Prelado  andaba  como  extasiado  y  absorto,  co- 
mo si  lo  ocuparan  profundos  pensamientos,  al- 
tas reflexiones,  grave  meditación  ó  una  contem- 
plación sublime  é  intensa*  De  ese  modo  se  le 
veía  en  su  celda,  en  el  despacho  de  sus  negocios, 
en  el  claustro,  en  el  coro;  en  todas  partes.  Cuan- 
do celebraba  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  ese 
estado  misterioso  era  mas  notable.  Llegó  A  es- 
tarse este  V.  religioso  hasta  tres  horas  en  la  ce- 
lebración del  Santo  Sacrificio,  en  un  arroba- 
miento sobre  natural. 

Nadie  interrumpia  el  silencio  y  estado  miste- 
rioso del  V.  Prelado. 

Era  tan  conocida  su  santidad  en  Guadalupe, 
que  no  habia  que  dudar  que  andaba  elevado  en 
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una  contemplación  celestial,  y  acaso  recibiendo 
abundantes  carismas. 

Entre  tanto,  se  aproximaba  el  dia  quince  de 
Agosto,  en  que  la  Santa  Iglesia  trasportada  por 
una  alegría  celestial  celebra  universal  mente  la 
gloriosa  Asunción  al  cíelo,  de  la  Santísima  é  in* 
maculada  María. 

Esa  alegre  festividad  era  celebrada  en  el  Co- 
legio de  un  modo  sorprendente,  admirable;  se 
apuraban  todos  los  recurso»  de  la  devoción  y  del 
amor,  y  hasta  los  recursos  materiales,  para  ce- 
lebrarla. Podia  competir  con  la  festividad  ti- 
tular. 

La  venerable  comunidad,  por  disposición  del 
l^relado,  se  reunió  en  el  coro  el  dicho  memora- 
ble dia  16  de  Agosto  de  1844. 

El  respetabilísimo  Guardian  pronunció  esta 
tierna  y  elocuente  oración* 

Primera  Platica  que  se  predico  el  15  de 
Agosto  de  1844. 

lANTA^  y  respetable  Comunidad:  ya  conside- 
dero  que  V  Y  P  P.  R  R.  y  caridades,  no  po- 
dréis menos  que  extrañar  este  acto  nunca'  acos- 
tumbrado, pero  os  hablo  con  franqueza  y  os  di- 
go con  asombro,  que  del  mismo  carácter  es  el 
objeto  que  en  esta  vez  nos  reúne»    El  negocio 
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que  se  verea  en  esta  ocasión  es  de  sumo  interés 
para  todos  y  cada  uno  de  nosotros  los  indivi- 
duos de  Guadalupe.  Es  tan  singular  y  tan  raro, 
que  desde  que  se  fundó  este  Colegio,  6  desde 
que  es  colegio  de  María,  en  todos  sus  aconteci- 
mientos, el  presente  por  sus  circunstancias  no 
tiene  ejemplo. 

Pero  antes  de  hacer  esta  manifestación,  os  en- 
cargo mucho  á  todos  y  cada  uno,  porque  así 
conviene,  que  ni  directa,  ni  indirectamente,  des 
cubráis  alguna  cosa  de  lo  que  aquí  ha  pasado, 
á  secular  alguno,  ni  sacerdote,  ó  religioso  que  no 
sea  de  Guadalupe  Estrechado  de  la  obedien- 
cia que  todos  y  cada  uno  de  nosotros  estamos 
obligados  á  rendir  á  la  Reina  de  los  cielos,  nues- 
tra Madre  y  Prelada,  María  Santísima,  os  voy  á 
manifestar  su  voluntad,  y  descubriros  cosas  que 
deberán  causar  en  vuestras  almas  unas  sensa- 
ciones muy  particulares,  y  producirán  .en  vues- 
tros corazones,  muv  diversos  v  encontrados  afee- 
tos;  de  temor  y  de  confianza;  de  consuelo,  de 
alegría,  de  admiración,  de  amor,  de  gratitud,  y 
de  ternura:  oídlo  pues,  PP.  y  HH.  mios,  y  expe- 
rimentadlo. 

Por  naodos  v  medios  extraordinarios  v  ocultos, 
que  no  puedo  revelar;  pero  que  el  Señor  con  el 
tiempo  los  revelará  si  fuese  su  Santísima  volun- 
tad, se  me  ha  mandado  por  repetidas  ocasiones 
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que  convoque  á  los 'alumnos  de  esta  Casa,  y  que 
juntos  les  avise  á  todos  de  parte  de  N.  V.  P. 
Margil,  que  nos  importa  mucho  nos  unamos  to- 
dos en  caridad,  que  á  este  su  Colegio  amenaza 
un  mal  gravísimo;  ó  igualmente,  que  la  Santí- 
sima Virgen  enternecida  y  compadecida  de  no- 
sotros, con  su  acostumbrada  bondad  y  miseri- 
coi-dia,  quiere  librarnos  de  este  peligro,  y  se  me 
ha  declarado  un  mandato  expreso  de  la  Seflora. 

Exige  de  nosotros  para  este  mismo  dia,  el  par- 
ticular obsequio  que  vais  á  ver,  y  que  le  haremos 
del  mismo  modo  y  con  el  mismo  orden  que  la 
misma  Señora  quiere,  según  lo  ha  manifestado, 
y  yo  por  mi  parte  prometo  no  añadir  ni  quitar- 

Me  ordenó  por  los  mismos  medios,  como  he 
dicho,  que  mandase  hacer  un  anillo,  que  aquí 
tengo  ya,  en  el  cual  está  grabado  un  corazón,  y 
al  rededor  de  él  esta  inscripción-  Todos  te  ofre- 
cemos  nuestros  corazones  y  amor^  siendo  todos 
de  María,  que  delante  de  su  Imagen  le  digamos 
todas  nuestras  culpas,  del  modo  que  ya  oiréis; 
que  después  recemos  á  coros  aquel  su  misterioso 
cántico  de  la  Magniñcat;  que  en  seguida  haga- 
mos la  renovación  de  nuestros  votos,  lo  que  con- 
cluido,- yo  á  nombre  de  todos  y  de  cada  uno  lo 
ponga  el  anillo  en  su  mano,  y  que  habiéndolo 
puesto;  digáis  las  palabras  que  también  oiréis 
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Al  vereficarlo;  y  que  luego  digamos  la  Tota  pul- 
chra.  Que  á  todos  exige  su  amor^  y  que  les  di- 
ga que  María ¡oídlo  PP.  y  HH.  míos,  y  asom- 

bréraonos!  que  María  es  toda  de  cada  unoy  que 
nos  encarga  la  fidelidad-^  porque  nos  ama  y  quie- 
re derramar  sus  graxda^  sobre  nosotros.  Yo  ase- 
gurado de  este  expreso  mandato  suyo,  no  puedo 
resistirme,  quise  obedecerla  y  mandé  hacer,  ha- 
ce poco  mas  de  un  mes,  este  anillo,  preludio  de 
nuestras  dichas,  para  que  sirviera  en  esta  hora, 
y  á  muy  poeos  dias  se  me  volvió  á  declarar  una 
cosa  bien  admirable;  que  la  Virgen,  PP.  y  HH. 
mios. . .  .no  cabe  mi  corazón  de  júbilo,  ¡quQ  bon- 
dad y  qué  dignación  tan  grande!  que  la  Virgen 
estaba  llena  de  alborozo,  porque  sus  hijos  de 
Guadalupe  iban  á  hacerle  este  obsequio,  y  dijo 
estas  formales  palabras:  Asi  como  mi  Hijo  tie- 
ne  bus  delicias  con  los  hijos  de  los  hombres,  y  las 
tendrá  hasta  el  fin  del  mundo:  asi  yo  las  tengo^  y 
las  tendré  hasta  el  fin  de  él  con  los  hijos  deliran- 
cisco.  Yo  soy  la  escala  por  donde  van  derechos 
d  mi  Hijo  Santísimo;  y  lo  que  ellos  no  pueden% 
puedo  yo;  y  á  este  Colegio  lo  he  de  mantoxer^ 
hasta  que  tenga  un  fin  gloHoso.  Cuando  se  fun-- 
rfd.  me  lo  entregó  con  todas  v^rasmihijo.  fr. 
Antonio  Mar  gil,  y  yo  lo  recibí  bajo  de  mi  pro'^ 
lección  y  amparo.  Quisiera  que  sus  moradores 
puero/n  unús  ángeles,  y  si  se  aplicaran  lo  conse* 
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giiirian;  mas  luego  se  me  descuidan,  ¡Qué  pala- 
bras tan  tiernas,  tan  consoladoras  y  tan  de  Ma- 
dre! Pei*o  no  están  (prosÍ3:iiíó  diciendo)  no  están 
perdidos;  y  solo  quiero  obligarlos  y  avisarles^, 
dándoles  muestras  de  mi  amor. 

He  aquí  PP.  y  HH.  mios  lo  que  se  me  ha  or- 
denado con  nna  muy  clara  y  espresa  orden  del 
Cielo.  He  aquí  lo  que  me  ha  enagenado,  y  lo 
que  me  ha  traído  en  todo  este  tiempo  como  fue- 
ra de  mí  mismo,  por  la  admiración  y  asombro: 
porque  bien  podemos  decir  con  mas  razón  cada 
uno  de  nosotros^  y  mas  llenos  de  reconocimiento* 
¿linde  hoc  mihi  ut  venial  Mater  Domini  mei  ad 
me?  No  penséis  que  es  algún  arbitrio  de  que  yo 
me  he  valido,  no  digáis  que  es  un  engaflo;  ó  por 
lo  menos,  que  pondero.  Por  la  misma  gravedad 
y  grandeza  del  asunto  parece  increíble,  ó  se  ca- 
lifique como  un  sueflo:  pero  no  es  así,  sino  una 
cosa  cierta,  real  y  verdadera,  y  no  invención 
mia.  Esta  dignación  de  la  Santísima  Virgen,  es 
tan  asombrosa,  y  este  favor  á  nosotros  es  tan 
singular,  que  por  ló  mismo  no  es  estraflo  se  re- 
sista á  la  creencia  de  alguno.  Porque  el  obse- 
quio y  la  ceremonia  tan  misteriosa  que  se  nos. 
manda,  está  indicando  que  la  Señora  quiere  ce- 
lebrar con  cada  uno  de  nosotros  una  especie  de 
desposorio.     Si  PP.  y  HH.  mios,  este  es  el  admi- 

rabie  y  excelente  beneficio  que  hoy  vamos  á  re- 

42 
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cibir  de  la  misma  Madre  de  nuestro  Dios.  Fa- 
vor inaudito,  favor  que  debe  eternizarse  en  las 
páginas  de  nuestra  historia,  y  el  que  merece  to- 
da nuestra  gratitud  y  reconocimiento.  Ya  es 
necesario  que  la  amemos  mas  que  antes^  entre- 
gándole sin  reserva  alguna  todo  nuestro  cora- 
zón^ y  dedicándonos  puramente  á  servirla  y 
obsequiarla,  promoviendo  sus  glorias  en  todo  el 
mundo,  con  todas  nuestras  fuerzas.  Es  necesa- 
rio que  ya  de&de  este  dia  nos  manifestemos  en  to- 
das partes  con  nuestra  Madre  como  unos  hijos 
los  mas  amantes  y  obsequiosos,  pues  hemos  sido 
y  vamos  á  ser  desde  ahora  los  mas  agraciados. 
Vamos,  comunidad  dichosa,  no  perdamos  tiempo: 
vamos  á  recibir  sus  bondades,  sus  favores  y  ca- 
ricias. Ya  podemos  pedirle  con  toda  contianza, 
que  nos  embriague  de  su  amor  santo,  y  que  en 
él  hagamos  muchos  progresos  y  nos  dé  perseve- 
rancia hasta  la  muerte,  para  que  después  de  ella 
gozemos  de  su  dulsísima  vista  y  compañía  eter- 
namente en  la  gloria.    Amen. 

Concluida  la  oración,  el  templo  apareció  ilu- 
minado de  tal  modo,  que  los  vecinos  de  la  villa 

de  Guadalupe  veían  salir  torrentes  de  luz  por 
las  ventanas,  y  se  sorprendieron  de  tan  inucita- 
da  iluminación. 
So  dijo  que  el  órgano  había  sonado  por  sí  solo 
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de  un  modo  sobrenatural,  llenando  el  templo  y 
enviando  muy  lejos  sus  notas  melodiosas. 

No  cabe  duda  alg'una  de  que  la  Santísima  Vir- 
gen visitó  personalmente  el  templo,  el  coro,  ¡la 
comunidad  guadalupnna! 

¿Y  por  qué  se  ha  de  dudar  de  esto?  ¿acaso  la 
Santísima  y  bondadosa  Señora  ha  dejado  alguna 
vez  de  mostrarse  cariñosa  y  agradecida  con  sus 
devotos?  El  santo  Pontífice  Gregorio  VII  nos  a- 
spgura  que  el  amor  purísimo  de  que  se  abrasa  el 
corazón  de  María  para  con  sus  devotos,  no  solo 
88  invencible  sino  también  inexplicable,  porque 
excede  incomparablemente  al  amor  de  cualquie- 
ra amorosísima  madre  pai'a  con  sus  queridos 
hijos, 

Al  Beato  Hermán,  religfioso  premostratence,  es- 
tando herido  de  un  brazo  y  profundamente  dor- 
mido, se  le  apareció  la  Santísima  Virgen  dicién- 
dole:  mira  hijo  mió,  el  peligro  en  que  estás  acos- 
tado sobre  el  brazo  herido. 

A  la  Beata  columba  de  Milán,  estando  en  suma 
indigencia^  la  alimentó  por  algunos  dias,  la  San- 
tísima Madre,  con  sus  propias  manos. 

A  Santa  Catarina  de  Sena  se  le  apareció  bon- 
dadosa, dignándose  ayudarle  en  el  humilde  oficio 
de  a  mazar  pan. 

-Lo  mismo  se  dignó  hacer  con  su  devoto  el  V.  • 
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Hermano  Francisco  Abad,  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

El  bien  conocido  V.  Alonzo  Rodríguez  abantí- 
simo de  María,  caminaba  una  vez,  por  orden  su- 
perior, hacia  May  orea.  Era  el  camino  áspero  y 
montañoso,  y  el  tiempo  caluroso  estremadamente. 
El  V.  Padre  caminaba  cansado  v  bañado  de  su- 
dor.  La  preciosísima  Virgen  se  dignó  presentár- 
sele y  enjugarle  la  frente  con  un  blanquísimo 
pañuelo,  dejando  así  muy  confortado  a  su  fervo- 
roso siervo. 

A  Santa  Francisca  romana,  se  le  apareció  tam- 
bieti  la  Santísima  Virgen  y  le  abrazó  con  ternura 
de  Madre. 

El  Beato  Alano,  del  orden  de  predicadores,  fué 
tan  tierno  devoto  de  la.  Reina  de  los  cielos,  se 
abrasó  tanto  en  su  preciosísimo  amor,  que  mere- 
(yó  que  la  augusta  Señora  se  le  apareciese  y  le 
honrase  poniéndole  en  un  dedo  un  precioso  ani- 
llo, formado,  nada  menos,  que  con  pelo  de  la 
santísima  cabeza  de  esta  amorosísima  Madre. 

Al  gran  Patriarca  San  Juan  de  Dios  lo  acom- 
pañó en  la  cabecera  de  su  lecho  en  la  hora  de  su 
muerte,  y  le  enjugó  con  sus  purísimas  manos  el 
sudor  de  su  ft^ente.  que  hacían  verter  las  angus* 
tías  de  la  agonia. 

En  suma,  en  todos  tiempos  la  Sq^nti^ma  Virgen 
se  ha  manifestado  muy  cariñosa  con  las  dichosas 
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climas  que  la  han  amado  deveras.  Les  ha  conce- 
dido mil  ternuras  y  pruebas  muy  espresivas  de  su 
maternal  amor. 

Según  esto,  no  podemos  dudar  que  siendo  que 
en  el  Colegio  de  Guadalupe  se  amó  con  fervor  á 
la  Soberana  y  Santa  Madre  de  Dios,  esta  Señora 
concedió  mil  favores  á  Guadalupe,  y  en  1844  el 
dia  16  de  Agosto,  le  honró  con  una  gracia  espe- 
cialísima,  cual  hemos  referido. 

.  El  V.  P.  Pérez  fué  bien  conocido  en  Zacatecas 
y  en  todo  México,  y  su  virtud  y  su  devoción  á  la 
Santísima  Virgen,  rebosaba  no  solo  en  su  corazón 
sino  en  su  semblante. 

El  cielo  lo  habia  dotado  de  una  voz  tan  sono- 
ra y  tan  arreglada  á  las  notas  musicales,  que  ha- 
biendo cantado  una  lección  de  la  vigilia  que  se 
celebró  en  la  Paroquia  de  Zacatecas,  en  las  hon- 
ras de  don  Francisco  Garcia,  se  le  comparó  por 
personas  inteligentes,  al  célebre  Rosini,  Su  voz 
laempleabaen  alabar  á  la  linda  emperatriz  de  la 
creación;  y  por  cierto  que  al  oir  su  canto  se  ex- 
tasiaban las  personas  que  lo  presenciaban. 

El  Y.  P.  Pérez  resplandeció  en  todas  las  virtu- 
des ftié  también  un  sabio,  y  brilló  como  astro  de 
primera  magnitud  en  el  limpio  cielo  del  amor  de 
la  Santísima  Virgen.  ¿Quién  puede,  pues,  dudar 
de  que  fuera  colmado  de  favores  de  Maria,  hasta 
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recibir  un  anillo  en  premio  de  tan  casto  amor? 
Ksto  se  ci'ee  jreneralmeDte. 

Recordamos  también  que  en  el  Colegio  de  Gua- 
dalupe se  profesó  por  todos  los  religiosos,  desde 
la  fundación,  un  grande  amor  á  Maria,  como  que 
esta  fué  la  voluntad  de  su  santo  fundador,  confir- 
mada por  el  mismo  Señor  Dios.  Luego,  según  es- 
to, Guadalupe  recibió  muchos  favores  de  laSma- 
Vírgen,  y  en  1844,  un  anillo. 

Al  año,  este  acontecimiento  volvió  á  repetirse, 
sogun  se  infiere  de  la  oración  pronunciada  el  dia 
15  de  Agosto  de  1855  per  el  N.  P.  Pérez.  He  aquf 
la  segunda  oración: 


Segunda  platica  que  el  M.  R.  P.  Guardian  Fray 
Bernardino  de  Jesús  Pérez,  predico  a  la  Comuni- 
dad KN  el  coro  de  la  Iglesia  de  este  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  la 
noche  del  viernes  15  de  agosto  de  1855, 

¡ÜANDOhago  raemoria,  santa,  sabia  y  res- 
i^petable  comunidad:  cuando  reflexiono  y  con- 
templo detenidamente  en  los  continuos  y  estu- 
pendos favores,  que  todos  y  cada  uno  de  los  *  di- 
chosos y  afortunados  hijos  de  este  Colegio  hemos 
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manos  de  manos  de  Maria:  cuando  palpo  tantas 
gracias  y  benetícios  que  sin  interrupción  está  de- 
rramando sobre  nosotros;  cuaudo  considero  su 
protección  tan  declarada  y  manifiesta^  su  amor 
tan  decidido  y  tierno:  y. aquellas  dulcísimas  y  ad- 
mirables demostraciones  de  afecto  y  de  cariüo 
con  que  nos  ha  distinguido  y  singularizado,  es- 
pecialmente en  esta  época,  ó  de  un  año  á  esta  par- 
te; cuando,  finalmente,  recuerdo  tantas,  tan  gran- 
des finezas,  no  puedo  menos  que  quedar  sorpren- 
dido y  abismado,  y  rae  creo  como  estrechado  á 
exclamar  y  decirle  á  esa  gran  Virgen,  ¿qué  cosa 
68  el  hombre,  oh  Señora,  para  que  te  acuerdes 
de  ól?  ¿O  el  hijo  del  hombre  para  que  lo  visites? 
¿Qué  cosa  es  el  hombre'para  que  lo  engrandez- 
cas? ¿Por  qué  pones  sobre  él  tu  corazón?  Porque 
¿quien  no  se  asombra,  comunidad  santa,  al  ver 
que  la  misma  Madre  de  Dios^  la  misma  Señora  de 
ios  cielos  nos  mire  con  tanto  bondad  y  dignación, 

y  nos  trate  con  tanta  dulzura  y  con  tantas  cari- 
cias como  á  sus  predilectos  y  tiernecitos  hijos? 
Si,  PP.  y  HH.  mios,  asi  és:  vosotros  quedareis 
convencidos  por  lo  que  esta  noche  os  voy  á  ma- 
nifestar: y  lo  que  ciertamente  exitará  vuestra  ad- 
miración y  vuestra  ternura.  Oidme  por  vida  vues- 
tra. 
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Tenéis  muy  presente,  y  no  es  posible  que  ohi- 
deis,  mis  venerables  PP:  y  HH^  mios,  que  en    es- 
te dia  tan  feliz  y  en  esta  hora  tan  dichosa  para 
nosotros,  hace  un  año  que  os  dech>ré  la  voluntad 
y  la  orden  expreda  de  nuestra  dulcísima  Madre  y 
Prelada  Maria  Santísima, para  que  le  hiciésemos 
los  obsequios  que  entonces  practicamos,  cuyo 
precioso  mandato  cumplimos  con  tanto  plaCer  y 
con  las  mas  dulces  emosiones  de  nuestra  alma, 
las  que  quizá  no  serán  menos  en  esta  vez,  pives 
de  parte  de  la  misma  Señora,  y  solo  por  obede- 
cer á  su  repetida  orden,  me  veo  en  la  estreelia  o- 
bligacion  de  declararos  sus  palabras  y  lo  que  de 
nuevo  dice,  quiere  y  manda.  Mas  debo  acorda- 
ros,  que  en  la  otra  ocasión  encargue  á  cada  uno 
muy  particularmente,  la  conveniente  resei'va,  y  lo 
mismo  encargo  ahora,  por  que  importa  mucho 
que  con  nadie,  ni  en  parte  alguna  se  descubra  ó 
se  vierta  cualquiera  de  esas  especies.   Vamos  al 
asunto.  • 

Para  manifestarlo,  PP.  y  HH.  mios,  quisiei-a 
hacerlo  mejor  con  lágrimas  que  con  palabras: 
¡Ojalá  y  mi  corazón  se  convierta  todo  en  lla- 
mas para  que  ellas  fueran  las  lenguas  que  expli- 
caran de  un  modo  mas  patético  y  sensible,  mas 
persuasivo  y  Satisfactorio  las  bondades  y  digna- 
ciones de  Maria  para  con  sus  hijos  los  güadalu- 
panos.    Ella  ha  manifestado  de  una  manera  la 
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máb  dulce  la  más  tierna  y  af^tiiusa^,  el  empeño* 
qiie  tiene  de  que  celebremofi^  au  aniveisario,  y 
que  le  hagamo»  ol  mmmo  o]bj»eqnio,  del  mismo 
modo  y  en  la  inisina  hoi^  que  el  afio  anterior; 
oon  la  diferenela  ^de  uoa  sola  co$a  que  debe  a- 
gregarse.  Escuchad  sub  palabras,  dichosos  hi- 
joH:de  Guadalupe,  atended  á  sus  jj^inuaciones  ó 
preceptos,  y  oid  como  habla  nueí»ti*a  tieraa  y  ca- 
riñosa Madre.  Quiero  (dice)  quiero  que  me  ha- 
gan cabo  de  año  en  mi  fleski  que  me  hicieron  el 
dia  quince:  quiero  cantada  mi  Tota  pulchera,  el 
Menpaníorio  \0 gloriosa  JDominel  y  la  renovación 
desús  efectos  por  medio  dB  sus  votos.  ¡Ah  PP. 
y  HH.  mio«!  pondér«3i08  dentro  de  noaofcroB  mis- 
nM»,  ha^^UQos  muehs»  refl6síofiQ&  sobre  cada  u- 
na  de  eus  palabras,  mas  duloea  que  la  miel,  y 
quediiremos  asombrados.  Con  ollas  quítele  dar^- 
nos  á  Bo*^iMter  quí^rgiistft  whkíIvu  y  l^tuax»  muy 
agradaJbles  nuestro»  poquej^itosobaeqiüo^  A  ea- 
tp  1^  llama  fiesta^  y  fiesta  tit^portml  Ukilos, 
porque  eo  ese  dia  y  é  wa  b^ta  1«  oftwiiiow  mws- 
tix>s  afectoa,  au£bqu^*por  m.  i»0¿n^to;  ^i^  las  ar 
lábanzas  que  te  tributaaaws,  y  por  qm  te' dimos  y 
entregamos  entwíimente  nuestros  corjswoiles. 
¿Cóuio  será  pasible  que  algung  da  nosotros  no  se 
coninueva  yfjnternwcaal v^r  ^laeJUaráa,  la  gran 
Sfadr^  d»  Dio».  1»  Soberao  JBfi&otra  d«i  Uaiver- 
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Ró,  nos  trata  con  tanta  afabilidad:  recibe  y  acep- 
ta con  tanta  complacencia  y  carifio  nuestras  o- 
fertas,  y  sé  agrada  tanto  de  ellas  y  de  nuestra 
correspondencia  y  amor,  que  promete  favorecer 
y  enriquecer  aun  á  aquellos  t^ermanos  nuestros 
que  no  pertenecen  á  esta  casa?  Oidla  como  se 
expi^esa,  hablando  del  obsequio  que  le  hicimos 
en  la  noche  del  quince^  de  eterna  memoria  para 
nosotros.  Me  agradó^  dice,  me  agradó  mi  fieUar 
y  los  colmaré  de  bienes  d  .los  hijos  de  Francisco 
alcanzdndoles  mi  asprado  á  todos  por  medio  de 
lo  que  hacen  estos.  Ved  aquí,  PP.  y  HH.  míos, 
cuan  obligados  y  comprometidos  nos  hallamos 
los  guadalupanos  á  Nuestra  Madre  y  Prelada 
María  Santísima,  y  como  debemos  amarla»  en* 
grandecerla,'  alabarla  y  bendecirla  por  su  asom- 
brosa liberalidad. 

¿Queréis  oir  y  saber  más?  pues  oid  para  que 
os  llenéis  de  alegría  y  de  consuelo:  oid  y  vues- 
tros corazones  quedarán  inundados  do  dulzura^ 
y  arrebatados  por  la  fuerza  del  amor  y  gratitud, 
Mucho  quieroy  prosigue  la  amorosísima  Señora: 
mucho  quiero ....  Comunidad  santal 

¿Podré  decirlo  sin  que  mi  pecho  reviente  de 
gozo,  y  mi  corazón  se  derrita  de  plaeet?  ¡Se  em* 

bargan  mis  sentidos!  ¡se  entorpece  mi  lengua  I • 

Mucho  quiero^  dice,  tí  esta  pequeñita  grey  de  los 
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hijas  de  eate  Colegio:  estos  son  Jos  hijos  marianos  , 

de  Francisco^  y  los  amo  con  ternura,  porque  e- 

líos  también  me  aman  ahofn  y  me  han  amado 

siempre,  pues  mi  Margil ¡Válgame  DiosI 

¡qué  modo  de  hablar  tan  tierno  y   tan  propio 

de  una  Madre!  ¡qué  expresiones   tan  carifiosas  y 
afectuosas!  mi  Margil  se  firmaba   mi  esclavitó. 

¡Miratd  PP.  y  HH.  míos,  qué  agradecióla  es  la  Vir- 
gen, pues  hace  tanto  mérito,  y  como  se  honra  y 
se  gloría  de  qvie  alguno  se  .noml?re  con  este  títu- 
lo, como  lo  js^costumbraba  aquel  amante  suyo, 
nuestro  Venerable  fundador.  Que  me  hagan  mi 
cabo  de  aiío  siempre,  vuelve  á  decir,  como  que 
tiene  en  esto  el  mayor  interés,  el  mayor  empeño . 
y  mucha  complacencia:  Clue  me  hagan  mi  cabo 
de  año  siempre:  esto  es,  quiere  que  le  hagamos 
esta,  que  le  llama  su  fiesta,  cada  año,  en  la  no- 
che del  día  15  de  Agosto,  y  que  la  establezca- 
mos desde  ahora  del  modo  que  volvereis  á  ver- 
lo. Esta  es  su  voluntad,  PP.  v  HH.  mios,  v  es 
preciso  obedecerla,  así  lo  ha  declarado  la  misma 
Señom,  porque  quiere  protejernos  y  distinguir- 
nos, y  quiere  seguir  protegiendo  y  favoreciendo 
á  nuestros  sucesores  hasta  que  este  Colegio  ter- 
mine gloriosamenteé  Parece  ha  vinculado  muy 
especiales  gracias  y  favores,  en  este  obseqiüo, 
pequeño  sin  duda,  pero  que  por  su  bondad  lo  ha 
querido  hacer  de  todo  su  gusto. 
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.     ¡Oh  si  yo  pudiera  patetitiy-aros  con  más  clari- 
dad mi  amor  inexplicable,  todas  las  dulces  de-* 
mostraciones  de  su  afecto  y  su  cariño  húoik  no^ 
aotros,  sus  extrelnosas  dignaciones,  la  multitnd 
dé  bienes  y  dé  tesoros  que  ha  derramado  y  está, 
derramando  continuamente  sobre  iiosotros,  q\ie- 
dariamos  asombrados!    ¡Coro  dichoso!  tú  eres 
testio'o  de  las  ocasiones  qué  esta  Suberana  Prin- 
cesa de  las  alturas  te  ha  consagrado  con   sus 
plantas,  y  te  ha  honrado  con  su  augusta  presen- 
íiia:  tus  bóvedas  han  resobado  con  las  melodia- 
sas  voces  de  los  espiritas  celestiales,  que  acom- 
pañando á  su  Reina,  y  llenos  de  asombro,  han 
venido    cantándole    bendiciones  y    alabanzas^ 
cuando  se  ha  dignado  bajar  de  los  cielos  para 
consular  personalmente  y  llenar  de  gracias  á  sus 
pobrecitos  hijos  de  Guadalupe:  y  entonces. .... . .. 

¡qué  amor!  ¡qué  bondadl  iqué  caricias!  ¡qué  dul- 
zuras! Dichosos PP.  y  HH.  mios,  no  hay 

expresiones  que  basten  á  ponderar  nuestra  sin* 
guiar  felicidad!  yo  rae  anonado  y  aniquilo  delan* 
te  de  su  apacible  Magostad,  y  de  lomas  proftmdo 
de  mi  bejeza  no  puedo  menos  que  decirle  para 
desahogo  de  mis  afectos:  ¿Qué  es  esto,  Sefiora? 
¿Qué  queréis,  dulce  Madre?  ¿Qué  buscáis  enti^ 
nosotros,  pobrccillos  y  miserables,  y  aun  de  mí, 
el  mas  miserable  de  todos?  ¿buscas  y  pides  núes- 


/ 
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^''Os  corazones?  pues  aquí  tienes  el  mío  y  el  4e 

^díi  imo  de  tas  queridos  giiadalupanos.     Te 

*<>^  damos  y  ofrecemos  con  toda  voluntad,  sin 

'•adarvar  de  ellos  la"  más  mínima  parte.    Sí,  son 

^^yos^  tómalos  y  abrásalos  de  tn  perféctísimo  a- 

^^>i*.      Noeotro$  protestamos  qiie  «amos  no  solo 

txiid  obedientes  hyos,  sino  t«s  mas  humildet  e^ 

^ía^rtr^^    Confesaremos  y  publicaremos  siempre 

^^^cfieádoarque  todos  loe  bienes  bos  han  vení- 

^  <*«^  tus  manos.    Este  Colegio  es  y  «erít  fliem- 

P^     *^^iyo.  Girfrdalo  y  favorécelo  de  todos  sus 

^^^•^^igoa.  Goncódeiios,  Ma^re  mia,  las  hermosas 

virtx:^^^  d^l  aiiH>r,  de  la  gratitud  y  fidelidad^  pa- 

^  ^^xe  sepamos  coiTespowderte.  l>e  obedeceré- 

"^^^^'^^   37  haremos  sierapre  tu  voluntad.  Practicai-e- 

•  nior^     ¿rustosos  todos  los  aftos  este  obsequio  que 

^^^   :mandas;  y  lo  haremos  siempre  en  el  mismo 

^^'^  ^    ^&n  la  misma  hora  y  del  mismo  modo  que  til 

lo  ^xaieres  y  dispones.  Así  te  lo  ofrecemos;  y  yo 

^"^^^i^  Prelado  ée  esta  tu  Comunidad,  á  nombre ^ 

"®    *iodo8  h^  que  a^^tualmente  vivimos  y  de  to^ 

cío^  :iXue8tros  sucesores,  así  te  lo  prometo.  Yo  te 

^^      infinitas  gracias  y  bendiciones,  y  convido  á 

^^^s  los  Bienaventurados,  á  todas  las  cr¡^uturíí« 

^^*   ^^ielo  y  de  la  tierra  para  que  por  nosotros  te 

<*«'^»\t:^n  eternas  alabanzas^  te  j^ioritiquen  y  en- 

^*^^*>dezcan,  por  tu  aílmiral>le  lx>ndad  y  niuniti- 
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cencía,  y  por  los  muchos  y  muy  grandes  favores 
que  has  dispensado  á  todos,  y  á  mí  en  todo  ^1 
tiempo  que  por  tu  voluntad  he  sido  tu  vicario; 
porque  has  cicatrizado  las  Ikigas^^  y  endulzada 
las  amarguras  de  mi  corazón. 

Si,  PP.  y  HH.raios .mucho  amor,  mucha  grati- 
tud, mucha  correspondencia  y  iidelidád  exigen 
de  nosotros  tantas  y  tan  estupendas  dignaciones 
de  María,  y  debemos  corref»pouderle  amándola 
con  ardor  y  con  todas  nuestras  fuerzas.  Haga- 
mos entender  á  todo  el  mundo  con  nuestras  obras, 
que  somos  sus  verdaderos  y  amantes  hijos,  y  sus 
rendidos  y  humildes  esclavos.  Pidámosle  con  toda 
confianza,  como  á  nuestra  Madre,  que  do  se  can- 
se de  protegernos,  y  que  todos  los  días  derrame 
sobie  nosotros  sus  santas  y  maternales  bendicio- 
nes, las  que  deseo  á  todos  en  el  nomlre  del  Pa- 
dre, del  Hijo  y  delEspíiitu  Santo,    Amen. 

Ved,  pues,  cuan  gran  prodigio.  Contemplad  e- 
sa  gloria  del  Colegio  de  Guadalupe.  ¿Es  verdad 
que  por  solo  este  hecho,  esa  santa  casa  es  venera, 
ble  y  glorisoa? 

Como  no  escribimos  para  los  impíos,  (tontos 
y  perversos)  sino  para  los  verdaderos  creyentes^ 
lio  nos  ocupamos  de  refutar  objeciones  necias  que 
prestarán  aquellos  desgraciados,  que  en  el  terri- 
ble dia  del  juicio,  viendo  á  los  escogidos   y  en  el 
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número  de  estos  los  religiosos  de  Guadalupe,  ex- 
clamarán: ¿estos  son  los  que  teníamos  por  locos? 
nosotros  insensatos,  etc. 

Grábense  en  la  memoria,  para  siempre,  los 
gloriosos  timbres  de  Guadalupe.  El  hecho  miste- 
rioso de  15  de  Agosto  de  1844  y  repetido  en  15 
de  Agosto  de  1869. 

{Jamás  M  olvide? 
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Fr.  Felipe  Buitrón. 


ÍN  e'ste  y  otros  capítulos  que  siguen,  voy  á 
formar,  aunque  Bea  á  grandes  rasgos,  las  bio- 
};rafías  que  he  podido  recoger^  de  loa  roligiosos 
que  se  han  distinguido  en  el  Colegió  4e  Q-uada* 
lape,  por  sus  heroicas  virtudes.       ' 

Ha  sido  manifiesto  y  evidente  que  .en  eiento 
«ineuenta  ^tñOB  que  existió  ese  moíQ  mom^tffí^io^ 
la  observancia  de  la  regla  (Jel  graíU  Fatfi^rc» 
San  .Francisco  d^  A»id»  y  de  1%9:  C0n^itueiqp0s 
particulares,  fué  inalterable.  .3ijeiapí:e  se  pracr 
tico  exactamente  la  disciplina  gijad»lupa*n.o--fraor 
cií^c^na,  sin  que  SjS  ftilta&e  ini  a^Q  i  lo  mas  míqir 
mo. 

El  santo  fuego  del  fervor  r^lígÍQso,  que  Dios 
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depositó  en  esa  santa  casa  por  mano  de  su  8¡el*vo 
el  V.  P.  Marfil,  se  mantuvo  inextingible  en  los 
largos  treinta  lustres  de  la  existencia  del  Co- 
legio. 

Jamás  la  relajación  toeó  el  dintel  de  Guada- 
lupe. 

Esta  verdad  eonsid^eradji  por  el  memorable 
Rmo.  P.  Fr.  Fri»nc¡sco  Frejes,  lo  hizo  esclamar: 
estay  persuadido  de  que  siLbsistir  en  Guadalupe 
e»  una  seña^l  de  predestinación!  Y  luego  dice* 
cuaimas  cual  menos,  todos  los  religiosos  hmi  si' 
do  ejemplares. 

¿Y  cómo  noTiabia  de  ser  aíjí  en  unos  hombres 
que  dejando  todas  las  cosas  se  consagraron  á  la 
conversión  de  loa  infieles ,  y  pecadores? 

£1  gran  P.  Sab  Agustín  dice^'sobre  las  Escrituras 
BQXktsa:  ¿animan  salvatif  animan  tuaii  UberoMÍi* 
¿Te  has  dedicado  á)ganar  una  alma  para  DíohV 
luego  has|asegurado  la  salvación  de  la  tuya*. 

Además,  la  santa  casa  de  Guadalupe  fué  pues- 
ta bajo  el]maternal  cuidado  de  la  Santísima  Vir- 
gen, por  el  V.  fundador  Fr.  Antonio  M&rgil.  ¿Y 
qué  casa,  ó  persona,  puesta  bajo  los  auspicios 
déla  tan  tierna  Madre,  ha  tenido  que  lamentar 
el  mal  de  la  culpa,  y  no  ha  llegado  á  la  dicha  de 
merecer  los  auxilios  y  bendiciones  del  cielo? 
¿Qué  familia  ó  persona  empeñada  y  dedicada  á 


la  devoción  de  María,  ha  dejado  de  jiistificai-se? 

La  devoción  á  esta  tierna  Madre  es  una  sefial 
cierta  de  predestinación  á  la  gracia  y  á  la  gloria. 
Pero  hn  de  ser  devoción  verdadera;  no  aparente, 
no  simulada,  no  gazmoAeria* 

En  Guadalupe  se  trabajó,  á  ejemplo  del  V. 
Fundador,  en  mantener  incesantemente  la  de- 
voción verdaderamente  tal,  la  devoción  sincera 
á  la  augusta  Reina  de  los  cielos.  Precisamente 
esa  devoción  debía  producir  los  frutos  que  le  son 
naturales;  como  le  es  natural  á  la  vid  dar  el 
precioso  fruto  de  que  se  forma  el  mas  generoso 
vino.  Esa  devoción  fructuosísima  hace  justos 
á  los  pecadores,  y  perfectos  y  perseverantes  á 
los  justos.  Y  esto  infaliblemente.  ¿Y  quién  ig- 
nora que  el  cielo  favoreció  y  regaló  á  la  santa 
casa  de  Guadalupe  con  el  precioso  don  de  la  de 
vocion  verdadera  á  la  Soberana  Madre  del  Di- 
vino Autor  de  la  gracia? 

Si,  en  Guadalupe  reinó  la  virtud,  la  perfección, 
por  que  cu  Guadalupe  reinó  y  por  siempre  la  au- 
gustci  Virgen,  la  Reina  de  la  virtud  y  de  la*  per- 
fección. La  exelsa  Virgen  que  fué  concebida  en 
los  albores  de  la  gracia,  la  que  no  conoció,  con 
asombro  de  los  ángeles,  ni  la  mas  leve  imperfec 
cion. — ;0h,  Señora!  tú  eres  la  depositaría  de  las 
gracias  del  Señor. 
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De  tus  manos  se  desprende  la  conversión  de 
los  Ínfleles  pecadores. 

De  tus  manos  cae  el  roció  que  aparra  las  pa- 
siones. 

De  tus  manos  viene  la  fortaleza,  en  ellas  están 
depositados  los  dones,  los  auxilios,  las  riquezas 
espirituales  • 

Las  almas  que  trabajan  deveras,  en  tu  servicio^ 
no  pecan:  los  que  publican  tus  glorias  tendrán  la 
vida  etemd. 

Da  mihi  nquam.  Dame  tu  devoción.  Mas  vol- 
viendo á  nuestro  Colegio  aun  decimos:  que  el  Se- 
ñor lo  hizo  un  árbol  fecundo  que  produjo  opimos 
frutos  de  santidad. 

Fue  una  rica  mina  que  daba  aquel  purísim ) 
oro  que  vio  significado  en  una  estatua  misterio- 
sa, y  en  un  éxtasis  sublime,  el  Gran  Padre  do 
los  menores,  el  Serafín  de  Asis,  el  humildísimo  i- 
mitador  de  Cristo  v  fervoroso  siervo  de  la  San- 
tísima  Virgen,  S.  Francisco. 

Hablemos  ya  de  algunos  de  los  hijos  de  Gua- 
dalupe que  se  distinguieron  por  la  heroicidad  de 
sus  virtudes.  ¡Ojalá  posej  ésemos  apuntes  biográ- 
fieos  de  todos! 

En  los -capítulos  3^  y  49  nos  ocupamos  del  pri- 
mero de  Jos  varones  Venerables  del  Colegio,  el 
inmortal  Fundador.  Ahora  nos  ocuparemos  de 
cuantos  tengamos  datos  y  noticias  biográficas. 
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Comencemos  por  el  V.  hermano  laico,  Fr.  Ni- 
colás Alvarez. 

Nació  en  Mezquitic,  pueblo  cercano  á  la  ciudad 
de  S.  laiis  (capital  del  Estado  de  su  nombre. 

La  vocación  de  este  venerable  varón  nació  del 
caso  que  referiremos  á  continuacioq: 

Salió  en  cierto  dia  el  joven  Nicolás»  en  coíopa- 
flía  de  un  hermano  suyo,  que  era  juez,  á  perse- 
guir á  unos  salteadores.  Entre  estos  y  aquellos 
se  trabó  una  lucha  demasiadamente  reflida  y 
peligrosa. 

Un  salteador  dio  un  balazo  al  hermano  del  jo 
ven  Nicolás,  y  aquel  viéndose  herido  fué  an^eba*^ 
tado  de  ira  y  se  lanzó  furioso  contra  su  agresor,  y 
tenióndolo  cerca  de  sí  iba  á  descargar  sobre  él  un 
golpe  mortal. 

Entonces  Nicolás  gritó  á  su  hermano,  dicién do- 
lé: déjalo,  y  vé  atraer  un  confesor  para  tai  y  tam- 
bién para  ese  ladrón  que  ya  está  herido  como  yo, 
de  muerte. 

El  hermano  suspendió  el  golpe.  Marchó  pre- 
suroso á  hacer  lo  que  Nibolás  le  ordenaba. 

No  se  dice  en  los  apuntes  bígráficos  de  nues- 
tro religioso  cual  fué  el  término  de  la  sangrien- 
ta escena;  y  solo  sí,  que  el  joven  Nicolás  entró 
luego  en  voqacion  religiosa. 

Acaso  le  sucedería  lo  que  se  refiere  de  Han 
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Juan  Gualbeito;  que  el  perdón  que  concecUó  á 
un  enemigo  que  habia  quitado  la  vida  á  su  her- 
mano, le  mereció  la  vocación  al  estado  de  reli- 
gioso, en  donde  floreció  enlodas  hivs  viitudes, 
llegando  á  merecer  después  de  su  dichosa  muer- 
te ser  inscrito  en  el  catálogo  de  los  santos  y  ado- 
rado en  los  altares. 

Nuestro  joven  puso  con  instancia  su  preten- 
sión para  ingresar  al  Colegio;  y  á  pesar  de  tener 
el  mérito  de  pertenecer  á  una  familia  bienhecho- 
ra de  los  Colegios  de  h\  Santa  Cruz  de  Qnerétaro 
y  del  mismo  de  Guadalupe  de  Zacatecas;  su  pre- 
tensión no  fué  luego  contestada  favorablemente, 
sino  hastia  haber  probado  por  algún  tiempo  la 
sinceridad  y  verdad  de  su  vocación. 

Llegó  el  dia  28  de  Febrero  de  1714,  y  Nicolás 
fué  admitido  en  el  Colegio,  vistiendo  luego  el 
humilde  hábito  franciscano. 

Pasó  el  año  de  su  probación,  é  hizo  su  profe- 
sión solemne,  profiriendo  ante  el  Señor  los  tres 
votos  cuya  observación  forma  á  los  perfectos^ 

La  oración,  Cvse  ejercicio  santo  que  hizo  á  los 
antiguos  patriarcas  andar  siempre  en  los  cami- 
no» del  Seflor:  ese  ejercicio  poderoso  á  que  de- 
bieron las  victorias  los  guerreros  de  Israel,  que- 
justificó  á  Job  entre  los  gentiles,  que  salvó  á  Ní- 
nive  acompañado  de  la  penitencia,  y  que  ha  for- 
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fnado  á  todos  los  justos  de  la  tierra  y  á  los  San- 
tos que  han  volado  al  Empíreo;  la  oración,  repi- 
to,* era  la  constante  ocupación  de  Fray  Nicolás. 
Cuando  el  coro  estaba  solitario  y  silencioso, 
cuando  la  noche  envolvía  al  mundo  con  su  man- 
to pavoroso^  y  cuando  los  demás  monges  descan- 
saban de  sus  fatigas  en  la  trianquilidad  de  sus 
celdas  y  en  ^us  pobres  lechos,  ó  tal  vez  orabab 
también;  Fray  Nicolás  entriaba  con  paso  mesura- 
do á  ese  lugar  venerable,  se  postraba  en  el  suelo 
y  su  espíritu  se  elevaba  en  las  alas  de  la  oración, 
hasta  el  Empíreo, 

Así  pasaba  largas  horas  de  la  noche. 
Cerrada  permanecía  su  boca;  pero  su  alma  fer- 
vorosa clamaba  al  cielo  con  aquellas  voces  pe- 
netrantes que  van  á  hacer  eco  en   el  trono  del 
Seflor. 

Venia  la  luz  del  dia,  y  Fr.  Nicolás  marchaba 
á  cumplir  coi)  las  ocupaciones  que  le  prescribía 
la  obediencia;  pero  luego  que  podia  disponer  de 
ülgun  tiempo  buscaba  un  rincón  para  orar,  no 
solo  una  hora  sino  cuantas  podia  sin  faltar  á  las 
ocupaciones  que  le  estaban  confiadas. 

Muchas  veces  estando  ocupado,  llamaba  á  sus 
hermanos  que  le  leyeran  en  el  admirable  libro 
de  la  Imitación  de  Cristo,  y  su  alma  se  elevaba 
en  la  contemplación. 
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¿Qué  otra  cosa  debía  resulfcar  de^eie  espíritu 
dt  oración,  de  ese  sanio  eíjercicio  tan  continuado, 
sino  una  ^mh  santidad? 

El  nuevo  Doctor  mariano,  San  A!foní*o  María 

de  Lígorió,  dice  que  sí  dn  pecador,  por  jgfrcwde 
que  hiera,  dedicara  media  hora  al  ejercicio  san- 
k>dela  oración  mental,  en  el  corto  tiempo  de 
das  meses  se  reríA  convertido  en  justo.  Y  si  esto 
bfu^e  la  oración  en  un  pecador,  ¿á  qué  grado  do 
saotidad  llevará  á  un  justo  empleado  en  «lia 
incesantemente^?  ¿á  qué  grado  de  perfección  lle- 
garía la  bendita  alma  de  Fv.  Nicolás?. 

Los  mundanos  tienen  por  triste  é  insoportable 
una.  yida  de  silencio,  de  retiro  y  de  oración.  ¡Mi- 
serables! no  conocen  las  dulzuras  que  el  Señor 
tiene  preparadas,  aun  en  esta  vida,  para  los  que 
le  aman  y  le  buscan  de  corazón. 

/  un  acá  en  el  orden  puramente  humano  ve- 
laos qUe  hadíé  se  cansa  ni  se  fastidia  de  la  (ion- 
Versación,  por  muchas  horas,  éon  un  *a*mÍi[>'o  íii.s- 
truiáó,  bondadoso  y  lleno  de  amabilidad.  Dios 
p'órfeu  bóildád  infinitase  constituye  anngb  de 
lá&  áliuas  qué  ló  áinsiti,  vos  áMÍci,  mei  ésti^'  si 
feceritis  quáh  práecipio  tohis,  ¿Y  qué  amigo 
mas  feábíó,  bondadoso  y  amaMé  qrte  -^t  'S^or, 
cttva  é«éñciá'eís  ía  íjabidúría,  la  bondad  Vltt  dul 
^tá?  ¿Cónih  podrá  ^év  •  tWsté  'y  pesado  estar 
con  El  en  largas  conversaciones?    La  oración 
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no estotra  cosa  sino  xxnA  íntima  conversación  del 
almn  con  Dios.  Ved,  pness  como  la  vida  con- 
tetnplativa  no  es  triste  y  fastidiosn;  Bmo  Hleó;re, 
dulce  y  swave.  Ella  deja  en  el  alma  que  ora 
CMM>  debe,  un  apetito,  una  Bed,  una  hambre  de 
mas  oonveraacion,  de  mas  dulssVira.  Solo  las 
almas  rüitles  (^vke.se  artrasti*iui  ea  el.  faQgo  dq 
hM  riquezas,  deiOA  honores  y  {^laceres  manda 
tM>s;  no  s0rán;c^paceis  de  formarle  una.  ijdea  de 
lo  envidiable  que  es  una  vida  ocupada,-  en  la 
iftayot  paíi'te,  én  ^l  ejercicio  Banto  de  la  oración. 

Verdad  es  que  de  algunos  santos  .  se  lee  que 
padeciáh,  que  sufrían  mucho  cuando  oraban 
Así  se  lee  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  padeció 
veinte  años  en  la  oraición.  Pero  hay  que  obser- 
bar  que  esos  padecimientos  son  raroá,  y  tienen 
un  muy  altó  fin  en  faVpr  de  las  almas  heroicas 
que  son  puestas  eti  ese  crisol,  dé  doüde  dtíspues 
salen  rnas  paras,  mas  radiantes  de  heíílndsüra 
Celestial;  y  ínas  celestiales^  por  déíñrlo  a:sí. 

Mas  vpl varaos  á  nuestro  .  venerable  hermano 
Fr.  Nicolás. 

Su  modestia  fufé  admiimbtec  siempre  ttaia  la 
visia  fija  en  el  suelo;  y  rara tííü  se  vio.  el  oolor 

Güa^dalba  un  silencio  profundo;  no  hablando 

sino  cuando  era  nebesário^  bien  para  l*es|)bnder 
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<S  bien  para  dar  algún  consuelo  á  al^f un  afligido 
que  necesitaba  de  la  dulzura  de  sus  palabras. 

Ya  se  deja  ver  cual  sería  su  humildad.  El 
don  de  oración  que  el  Señor  le  había  concedido 
es  la  prueba  mas  eficaz  de  que  esa  humikiad 
era  heroica,  jiues  ese  gran  don  no  se  concede 
sino  á  las  almas   profundamente  humilde. 

En  la  paciencia  y  pobrera,  dice  el  P.  Alcocer, 
fué  estremado,  y  en  todas  las  demás  virtudes  fué 
ejemplar. 

Tenia  una  ardiente  devoción  al  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar,  y  á  imitación  del  gran  devo- 
to de  este  divino  Sacramento,  San  Pascual  Bailón 
buscaba  con  ansia  la  ocasión  de  visitar  al  Sobe* 
rano  Señor  Sacramentado.  ¡Cuales  serian  sus  fer- 
vores para  recibirlo!  sin  duda  ardientísimos  é 
inexplicables.  Comulgaba  diariamente  y  cuando 
tenia  que  salir  del  Colegio,  para  ocuparse  en  el  hu" 
milde  oficio  de  limosnero,  se  disponía  liquidando 
su  corazón  ardiente  á  los  pies  del  altar,  y  lleno  de 
amorosa  ternura  recibía  el  pan  celestial,  temien- 
do no  tener  tiempo  ni  oportunidad  de  recibirlo  du" 

rante  sus  humildes  escursiones. 

Su  devoción  á  la  Santísima  Virgen  María,  (no 

haya  temor  de  equivocarnos  al  aseg^urarlo)  fué  un 
remedo  de  la  ardiente  que  profesaba  el  santo  fun- 
dador, dechado  y  modelo  del  Colegio  de  ftuada* 
lupe,  Fr.  Antonio  Margii  de  Jesús. 


—  13— 

Esa  preciosa  y  ejemplar  vida  debía  terminar 
con  una  preciosa  y  edificante  muerte.  Preciosa  hi 
conspefu  Doviini  mors  sanctoriim  ejnn. 

Nuestro  V.  Fr.  Nicolás  »e  vi<5  atacado  de  la  iit- 
tima  enfermedad. 

Cayó  en  el  lecho  del  dolor  en  el  que  había  de 
terminarse  su  vida  llena  de  virtudes  y  de  santi 
dad. 

Derepente  lo  abandonan  las  fuerzas  y  queda 
privado  del  uso  de  los  sentidos. 

Diñase  que  no  volvía  del  letargo  6  laxitud  ab- 
soluta en  que  había  entrado;  pero  no  fué  así,  vol- 
vió repentinamente  al  uso  de  sus  fuerzasy  de  sus 
sentidos,  se  desprendió  de  los  brazos  que  lo  soste- 
nían, se  incorporó  en  su  humilde  lecho,  y  con  voz 
clara  y  entera,  dijo:  Alabado  sea  el  Santísimo  Sa- 
ci  amento  delAltai%  y  la  Inmacidada  Concepción 
de  Nuestra  Señor  ala  Virgen  Maria^  concebida  mi 
mancha  de  pecado.  Amen  Jesús. 

Al  salir  de  su  boca  la  palabra  Jeszis^  espiró  dul- 
cemente entregando  su  alma  en  roanos  del  Señor. 

El  diá  í>de  Diciembre  fué  la  aparición  de  la  San- 
tísima Virgen  de  Guadalupe,  en  México,  y  en  i- 
gnal  dia^  quizo  el  Señor  sacar  de  esta  vida  al  gran 
Biervo  de  la  Santísima  Señora;  á  ese  felicísimo 
^adalupano. 
Se  dio  sepultm^a  á  su  bendito  cuerpo  en  el  lu- 
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gar  que  había  destinado  en  aquel  tiempo  para  se- 
pultar los  cadáveres  de  los  religiosos. 

Habla  trascurrido  uño  y  medio  después  del  fa- 
llecimiento de  Fr.  Nicolás,  se  dispuso  exhumar 
sus  restos  para  trasladarlos  á  la  bóveda  que  se 
construyó  para  panteón  general, 

El  cadáver  fué  hayado  incorrupto  y  flexible^  de 
manera  que  se  podia  ponerlo  en  la  postura  qua 
se  quisiera;  ya  sentado  ó  en  pié:  lo  que  se  conse- 
guia  con  facilidad. 

Siendo  tan  conocida  la  santidad  de  ese  felicísi- 
mo religioso,  se  mandó  sacar  de  él  un  fiel  retra- 
to, en  el  que  se  le  representó  en  actitud  de  ado- 
rar al  Santísimo  Sacramento,  en  memoria  de  su 
cordial  devoción  al  divino  Señor  Sacramentado. 

Ese  retrato  fué  colocado  en  el  salón  q  ue  pre- 
cede al  refectorio;  llamado  por  eso,  ante-refec- 
torio. 

He  aquí  concluidos  estos  brevísimos  rasgos 
biográficos  del  venerable  hermano  Fr.  Nicolás 
Alvarez. 

Muchas  cosas  quedarán,  sin  duda,  que  decir 
de  este  ad-mirable  religioso,  siervo  fiel  del  Seftor; 
pero  apenas  se  tiene  noticia  de  lo  qtie  dejamos 

asentado. 
Pasamos  ahora  á  ocuparnos  de  míos  breves 

rasgos  de  la  biografía  del  muy  venevahfle  Padr» 

Predicador  Fr:  Felipe  de  Jesús  Buitrón,  cuyo  re- , 
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trato  se  colocó  también  en  el  salón  lia  riiado  aft* 
te-refectorio,  en  donde,  <50mo  hemos  dicho  an- 
tes, se  colocó  el  retrato  del  V.  Alvarez, 

En  la  santa  provincia  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  de  Michoacan,  tomó  el  hábito  religioso  el 
V,  P.  Fr  Felipe  Buitrón. 

En  la  misma  provincia  hizo  su  fervorosa  pro- 
fesión, pronunciando  al  pió  de  los  altares  en 
manos  de  un  respetable  pi'elado,  los  tres  votos 
que  aconseja  el  Salvador  en  el -Evangelio,  como 
medios  eficaces  para  llegar  á  la  cima  de  la  per- 
fección. 

Alli  vivió  algún  tiempo  siendo  modelo  <Je  re- 
ligiosos, resplandeciendo  en  todas  las  virtudes  y 
dando  ciertas  señales  de  escogido,  de  iin  modo 
especial 9  para  llegar  á  una  santidad  muy  ele- 
vada. 

Dios  quiso  llevarlo  del  claustro  franciscano  de 
Michoacan  al  guadalüpano-franciscano  de  Zaca- 
tecas. 

Se  incorporó  en  este  Colegio,  en  él  año  de 

1726. 

Al  llegar  ese  venerable  vafon  al  umbral  dé 
Otiádatupe,  salió  á  recibirlo  el  V.  P,  Fr.  Antonio 
ífargil  de  íesus,  quien  postrado  con  heroica 
humildad^  besó  el  polvo  que  pisaron  los  piós  del 
V.  Fr.  Felipe,  y  dijo  gl  mismo  tiempo  al  portero: 
ttodo  despuefe  que  se  habia  retirado  el  P.  recien 
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venido)  Es  tan  acepta  á  los  ojos  de  Dios  este  su 
siervo^  que  no  merezco  poner  los  labios  en  dónele 
él  ha  puesto,  los  piéb. 

Estas  palabras  salidas  de  la  boca  del  V.  P. 
Margil,  son  el  mejor  elogio  del  V.  P.  Buitrón, 
y  revelan  cuan  grande  seria  la  santidad  de  éste. 

Imitó  la  profundísima  humildad  del  eximio 
P.  Margil,  y  ^taba  su  alma  en  posesión  del  su*» 
blime  doi^  de  profecía. 

Cuando  elgiun  Padre  San  Buenaventura  es- 
cribió la  asombrosa  vida  de  N.  P.  S.  Francisco 
de  Asís,  dijo  el  angélico  Doctor  Santo  Tomás 
de  Aquino;  dejemos  d  un  santo  que  trabaje  por 
otro  santo.  Al  ver  al  V.  P.  Margil  reverenciar 
al  W  P,  Buitrón,  pudo  deciise:  dejemos  á  un  san- 
to  venerando  d  otro  santo. 

Dióse  desde  luejro  Fr.  Felipe  al  ejercicio  san- 
to de  las  misiones,  las  que  practioí^  entre  fíeles. 
Ya  se  deja  ver  cual  seria  su  fervor  en  la  predi- 
cación de  la  palabra  divina,  y  cuantos  serian  los 
frutos  que  recogería  de  sus  apostólicas  tareas. 
No  tenemos  pormenores  de  todo  esto,  y  por 
cierto  qne  lo  lamentamos.  Mas  no  creemos 
errar  asegurando  que  convirtió  muchos  pecadpr 
res;  que  ganó  muchas  almas  para  el  cielo. — Sa- 
bemos que  en  donde  misionó  este  venerable  varón 
fueron  tan  conocidas  sus  virtudes,  que  los  flelee 
lo   veneraban  como  á  hombre  bajado  del  cielo* 
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ET  noviciado  de  Guadalupe  tu  vo  ]a  gloría  dé 
poner  en  el  catálogo  de  sus  maestros  al  venerable 
Buitrón. 

Este  siervo  del  Sefior  vivió  solo  dos  afíos  des- 
pués de  su  regreso  á  Guadalupe;  pero  en  tan  cor- 
to tiempo  dejó  indelebles  memorias  de  sus  brí* 
liantes  virtfid,es,  *    «    J      I    • '  ;     •    /       : 

Llegó  el  21  de  Junio  de  1*727,  diá  en  que  el  Se- 

ifior  quizo  llevarse  para  si^  á  este  su  muy  amado 

siervo  diciéndQle:  Sei^vofi  bone  etfidelü  intra  in 

gaudium  Domini  tui. 

Reelbió  con  notable  edificación  de  loa  religio- 
sos, lo6  santos^  Sacrafoeiitos,  y  durmió  tranquiló 
en  el  seno  del  Sefior.  '  . 

Su  cuerpo. fue  sepultado  jeh  el  lugian  destinado 
para  este  «fecto* 

E^  olor  de  sasanítidad  aun  perfumare}  solitario 
d^Bstro:  de  Guadalupe. 


CAPITULO  II- 

RASGOS  BIOGRAPfCOg    D£  LOS  VeMfCRABLSS    P,  P«     4 
FR,  JOSÉ  GüKBRA  Y  FR.  MARIANO  LB¿EBMA, 

Yamos  ahqra  á  n^e^ipamos  i^l»  ^iogmSa^  <lel 
V.P.  Fr.  José  Crtterra,  oo«f)»aenoile  V»  P.Margüí 
y pVinier  guardián  del  Colegio.     ^      . 

Sm  dada  d^<  esto  V^  varaE  dabiatnoi^  habernos 
ocupado  primero  al  tratar  de  las  .biografiM  de  los 
^'eligÍDSos  mas  ven^raháes  de  Cl^aadalu^e;  ^rióno 
lo  hemos  hecho  así  por  segiUr  el'  oritieüi  de  tos  M^ 
puntes  manuscritos  que  nos  sirven  de  guia  en  tan 
importante  materia. 

El  V.  P.  Guerra  puede  llamarse  el  segundo 
fundador  del  apostólico  Colegio. 

Fué  admirable  en  virtudes  y  santidad. 

Expondremos  las  pocas  noticias  que  hemos 
adquirido  de  la  santa  vida  de  este  varón  apos- 
tólico. 

Nació  en  la  hacienda  de  San  Nicolás  de  los 
Andas,  que  perteneció  á  sus  padres,  y  que  está 
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muy  cerca  de  Santa  María  de  loa  Lagos,  Estado 
ahora  de  Guadalajara,  que  en  los  tiempos  del 
Gobierno  español  se  llamó  nueva  Galicia. 

Sus  padres  fueron  D.  Jo^é  Guerra  y  D*  Ilde- 
fonsa  de  Anda,  de  quienes  recibió  una  educa- 
ción esmerada. 

Habiendo  llegado  al  uso  de  la  razón,  se  le  vio 
aplicarse  edificantemente  á  ejercicios  de  devo- 
ción y  fervorosa  piedad. 

Persuadía  á  los  niños  con  quienes  se  reunia, 
á  que  se  dedicaran  á  la  santa  y  fructuosísima 
práctica  del  Rosario  de  la  Santísima  Virgen. 
De  esa  admirable  devoción  que  enseñada  inme^- 
diatamente  por  la  Santísima  Señora  á  su  gran 
siervo  Santo  Domingo  de  Guzmaa,  produce  ín-, 
numerables  bienes  al  mundo  desde  el  siglo  XIII. 

Esa  santa  práctica  ha  dado  muhcos  justos  á 
la  tierra  y  muchos  santos  al  cielo.  Es  una  se- 
ñal de  conversión  en  los  pecadores  y  un  signo 
de  perseverancia  en  los  justos 

El  santo  Rosario  es  un  escudo  contra  los  ata- 
ques de  los  enemigos  Jdel  alma,  un  iris  de  paz 
que  aleja  las  tempestades  de  las  iras  divinas, 

una  suaVe  brisa  que  enjuga  los  sudores  de  las 
frentes  angustiadas,  una  panacea  que  cura  nues- 
tras dolencias  del  cuerpo  y  del  espíritu^  un  an 
Tomo  IL  3 
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tídoto  contra  todos  los  males  y  un  acueducto 
de  todos  los  bienes  verdaderos  y  sólidos. 

A  esta  devoción  se  entregó  con  todas  las  veras 
de  su  alma  el  tierno  niíio  José. 

Las  consecuencias  debían  ser:  la  fortaleza  de  su 
espíritu,  la  pureza  de  su  corazón,  y  las  virtudes 
todas  que  debían  adornai*  primorosamente  á  su 
alma. 

Arrullado  en  los  brazos  de  María,  alimentado 
con  el  néctar  de  su  devoción  ¿Qué  otra  cosa  po 
dia  ser  el  pequeño-  niño,  sino  un  santo? 

Desde  los  albores  do  la  vida,  consagrado  su 
amor  á  la  linda  Virgen,  esparció  en  él  la  voca 
cion  al  estado  religioso.  Así  lo  demostraba  su 
inclinación  á  las  cosas  religiosas  y  á  la  predica- 
ción de  la  palabra  divina:  pues  se  le  veía  empe- 
ñado en  imitar  las  ceremonias  sagradas  y  cele- 
brar las  festividades  de  los  santos,  en  las  cuales 
se  encargaba  él  mismo  de  la  onicion  panegírica. 

Llegó  á  la  juventud,  y  sin  pérdida  de  tiempo 
voló  del  siglo  á  la  oscuridad  silenciosa  del  claus- 
tro. 

Tomó  el  santo  hábito  de  la  religión  seráfica  en 
(A  convento  de  S.  Cosme,  Recolección  de  lá  Pro- 
vincia  del  Santo  Evangelio,  de  México. 

Pasó  el  año  de  su  probación  mereciendo  la 
aprobación  general,  é  hizo  su  profesión  ísolemne 
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de  los  sagrados  votos  evangélicos:  pobreza  vo- 
luntaria, estado  de  castidad  y  vida  de  obedien- 
cia. 

¡Cuáles  serian  entonces  sus  progresos  en  las 
virtudes  y  en  la  perfección!  ¡cuáles  los  vuelos  de 
su  espíritu!  ¡Y  cuánta  la  gracia  que  recibió  su 
alma  al  presentarse  á  su  divino  esposo  Jesusa 
llevando  las  preciosas  arras  y  los  lindos  adornos 
de  los  tres  votos  monacales!  Esto  es  para  (con- 
templarse mejor  qu/*  >ara  escribirse. 

8u  ciencia  y  su  vlítiíd  lo  hicieron  digno  de  ser 
el  prelado  del  convento  de  Recolección  de  Tepa- 
yanco. 

De  esa  provincia  pasó  al  Colegio  de  propagan- 
da  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  en  donde  des- 
de luego  gozó  de  un  muy  distinguido  lugar  por 
*^iisbien  conocidos  méritos  y  justa  tama. 

Lu  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  quiso  que 
é?^/i9 muy  amado  hijo  suyo  viniese  al  Colegio  Gua- 
^^  /^T  |)ano,  aun  antes  de  constituirse  Colegio;  esto 
•^c>^   cenando  aun  solo  era  Hospicio, 

XJnido  el  V.  P.  Guerra  con  el  V.  fundador  Fr. 
Aí^^onio  Margil,  debe  tenerse  por  segundo  funda- 
J^^^'   del  Colegio  de  guadalupe. 

I^ice  el  Espíritu  Santo:  con  el  santo  serás  santo 
^  ^  ^^ocente  con  el  varan  inocente. 

vJiiidos  esos  dos  varones  inocentes  y  santos  es 
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manifiesto  que  su  santidad  é  inocencia  de  vida 
tomaron  nuevos  aumentos. 

El  V.  Guerra  fué,  pues,  un  muy  digno  compa- 
ñero del  V,  Margil. 

El  pulpito,  que  siempre  le  liabia  llamado  la  a- 
tencion  y  al  que  se  inclinaba*  desde  los  dias  de  su 
infancia,  fué  su  ocupación  favorita. 

Voló  á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  eu  ella 
muchas  veces  resonó  sustente  voz.  llena  de 
emoción  y  productora  de  opimos  y  abundantes 
frutos. 

El  V.  P.  Margil  venerándolo  por  sus  virtudes 
y  predicación  solia  decir:  el  padre  Guerra  ch 
guerra  contra  el  infleimo.  Esta  frase  en  tan  res- 
petable boca,  es  el  mejor  elogio,  y  da  la  mejor 
idea  de  la  predicación  del  V.  Guerra. 

Al  lado  de  su  fervor  y  su  celo  evangélico,  res- 
plandeció con  los  mas  brillantes  destellos  su  pro- 
funda sabiduría  y  su  prudencia  consumada;  de 
suerte,  que  los  prelados  superiores  y  los  Ilustrí- 
simos  Sres,  Obispos  de  Guadalajara  y  de  Duran- 
go,  los  Señores  Camacho  y. Escañuela,  veneraron 
su  santidad  y  tenian  tan  alto  concepto  dé  su  sa- 
biduría, que  le  confiaron  muchas  veces  negocios 
de  suma  importancia. 

Mas  esas  honrosas  distinciones  no  envanecían 
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al  refipetabílisimo  consultor;  antes  bien  se  humi- 
llaba con  profunda  modestia: 

Era  de  un  carácter  dulce  y  apacible,  a^ccesible 
á  todos,  y  con  esto  se  atraía  las  voluntades  todas> 
con  una  simpatía  irresistible. 

Su  caridad  para  el  prójimo  lo  hacia  compade- 
cerse extremadamente  de  las  miserias  y  sufri- 
mientos ajjenos,  hasta  derramar  lágrimas. 

En  cierta  vez  se  privó  de  su  túnica  interior  para 
socorrer  á  un  pobre. 

Los  manuscritos  que  tepgo  á  la  vista  y  que  me 
suministran  noticias  biográficas  de  este  admira- 
ble varón,  no  pormenorizan  las  virtudes  de  ólj 
pero  ya  se  deja  entender  que  unas  virtudes  atraen 
á  las  demás,  y  que  el  que  resplandece  heroica* 
mente  en  unas,  las  pusee  todas.  De  aquí  pode- 
mos inferir  y  asegurar  sin  temor  de  equivocar- 
nos que  el  V.  Guerra  fué  varón  de  elevada  ora- 
ción, de  profunda  obediencia,  de  asombroso  des- 
prendimiento de  las  cosas  de  la  tierra,  de  gran 
pureza;  y  en  suma,  varón  perfecto,  digno  herma- 
no del  V.  Fr.  Margil,  fiel  hijo  del  seráfico  Padre 
San  Fi'ancisco,  predilecto  de  la  Santísima  Virgen 
c  íntimo  amigo  de  Dios. 

En  otra  parte  hemos  dicho  que  el  V.  Guerra 
fué  el  primer  guardián  del  apostólico  Colegio  de 
Guadalupe.    Ya  se  deja  ver  el  acierto  con  que 
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desempeflavia  este  cargo.  Fué  lanibien  Prefecto 
de  misiones. 

Fué  el  sabio  autor  del  ceremonial  del  mismo 
Colegio,  y  ademas  de  una  obra  en  dos  tomc>s  en 
cuarto.  EIR.  P.  Alcocer,  dice  en  sus  apuntes". 
'^Me  llegó  noticia  (de  dichos  dos  tomos)  por  ha- 
ber leido  un  folio  de  letra  del  R.  P.  Fr.  Ignacio 
Torres,  en  que  se  dan  algunas  noticias  del  P. 

Guerra;  en  el  fin  se  leen  las  siguientes  palabras: 
Diciendo  misa  muy  temprano^  ocupaba  lo  demás 
sobre  los  libros.  Escribió  dos  tomos  en  cuarto. 

Én  otro  manuscrito  dice,  que  el  título  de  esa 
obra  fué:  ^Guerra  contra  los  vicios.»» 

Los  preciosos  días  de  N.  V.  P.  Fr.  José  Guerra, 
pasaron  veloces;  porque  veloz  como  el  viento  es 
la  vida  del  hombre.  Y  mas  veloz  parece  la  vida 
del  santo,  porque  es  de  desearse  que  viviera  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos,  iluminando  y  edi- 
ficando al  mundo  con  los  purísimos  destellos  de 
sus  doctrinas,  de  sus  ejemplos,  de  sus  virtudes. 

Era  el  dia  7  de   Mavo  de  1729. 

El  sol  hizo  brillar  su  luz  por  ultima  vez  sobre 
ese  justo. 

Ese  varón  evangélico  dejó  de  existir,  exhalan- 
do su  rtltimo  suspiro  en  la  ciudad  de  Lagos,  que 
entonces  se  denominaba  villa. 

El  bendito  cadáver  fué  trasladado  al  Colegio 
de  Guadalupe,  en  donde  se  celebraron  sus  siui* 
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tuosus  exequias,  lo  que  también  se  habia  hecho 
en  aquella  ciudad. 

En  las  honras  fúnebres  celebradas  en  Guada- 
lupe, dijo  una  elocuente  oración  el  muy  memo- 
rable P.  Lector  Fr.  Cosme  Rerruel^  quien  siendo 
Rector  del  muy  famoso  Colegio  seminario  de 
Guadalajara,  sintiéndose  movido  por  un  sermón 
que  oyó  al  mismo  memorable  Guerra,  renunció 
los  altos  puestos  en  que  estaba  colocado  y  tomó 
el  humilde  sayal  de  Guadalupe. 

Sin  duda  esa  oración  fué  sublime;  pero  desgra- 
ciadamente no  existe  una  copia. 

Se  dice  que  un  enfermo  que  sufría  un  fuerte 
dolor  de  estómago,  sanó  tomando  de  las  flores 
qne  adornaban  el  féretro  del  V.  P;  Guerra. 

No  debe  dejarse  de  referir  una  circunstancia 
notable,  al  hablar  del  V.  P.,  y  es,  que  fué  de^la 
misma  familia  de  nuestr  js  Illmos*  obispos  Guer- 
ra, de  esta  nueva  Diócesis.  Guerra  fué  el  pri- 
mer guardián  de  Guadalupe,  y  Guerra  los  seño- 
res obispos  primeros  deteste  obispado. 

En  Guadalupe  se  conservó  un  retrato  de  este 
varón  apostólico.  Yo  conocí  otro  en  Mazapil, 
muy  parecido  al  que  se  tenía  en  el  Colegio.  Y 
por  cierto  que  la  fisonomía  del  V.  Guerra  reve- 
laba la  grandeza  de  su  alma. 

Pasemos  ahora  á  contemplar  otro  precioso  fru- 
to (1^  ese  santo  monasterio,  seminario  de  santos. 
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El  V.  religioso  de  cuya  santidad  queremos 
ocuparnos,  fes  el  V.  P.  Fr.  Mariano  Ledesma,  que 
en  el  siglo  se  llamó  Francisco  Manuel. 

Nació  en  un  pueblo  llamado  Huaniqueo,  vi- 
vió en  la  ciudad  antes  llamada  ValladoHd  y 
ahora  Morelia,  capital  del  Estado  de  Michoacan. 

Tomó  el  hábito  en  Guadalupe,  y  pasó  el  ano 
de  su  noviciado.  El  dia  lo  de  Agosto  de  1728 
hizo  la  solemne  profesión  de  los  votos  religiosos, 
dedicándose  á  la  mas  exacta  observancia  de  la 
regla  franciscano-gua dalupana . 

Su  docilidad  á  las  inspiraciones  de  la  gracia 
le  mereció  el  precioso  é  inestimable  don  de  la 
contemplación     En  este  don  se  hizo  notabilísimo. 

Entraba  á  la  oración  con  sumo  recogimiento, 
con  profunda  humildad,  y  fervoroso  se  ponia  en 
la  presencia  de  Dios. 

Su  oración  subia  de  grado,  y  entonces  los  fer- 
vores de  su  espíritu  se  exteriorizaban  en  ráfagas 
de  luz  que  se   despedían  de  su.  rostro. 

Sus  sentidos  suspendían  sus  funciones  con  la 
vehemencia  de  la  actividad  de  sus  potencias, 
que  volaban  hacia  Dios  en  las  .'alas  de  la  oración 
mas  ferviente.  Esos  resplandores  en  que  radia- 
ba su  cuerpo,  se  observaban  mejor  cuando  aca- 
baba de  celebrar  el  augusto  sacrificio  de  la  mi- 
sa. 


\ 


—27— 

La  virtud  de  la  pobreza,  que  tan  limada  fué 
^^1  seráfico  Pudre  de  los  menores,  fué  observada 
^^^ctamente  por  este  justo.    No  se  veía  en  su 
^^'da  8i  no  una  pobi  ísima  cama   compuesta  úrri- 
^^^ente  de  una  manta  y  un  pedazo  de  madera 
^!?^^  le  servia  para  apoyar  $u  cabeza;  iin  peque- 
j^j   ^i'uciíijo,  una  caja  de  polvo?.     Nada  mas  ha- 
t,^^  la  humilde  habitación  del  P.  Ledesma. 
fjf^i  ^^  amantísirap  de  la  obediencia,  y  habiendo 
^  -ftkaestro  de,. no  vicios  recoiñendaba  á  éstos 
^.^^  Irxinco  esa  virtud,  fuente  de  la  paz  é  imán 
que  ^^  "t^  i'ae  del  cielo  todos  los  dones  de  la  gracia. 
SoTi^:^  decir  á  sus   discípulos,  que   aunque  era 
muy    el  ebido  el  cuidado  para  aprender  todo  lo 
que  ^x^   la  reliuíon  se   acostumbra;   el  principal 
esinetx^<:>  en  los  religiosos  había  de 'ser  siempre 
obeiX^^^j.  prontamente  á  aquellos  en  cuyas  ma- 
^^'^  Vv-cvbian  puesto  por  Dios  su  voluntad,  y  que 
^  C)bediencia  habia  de  ser  su  fiel  compañera  por 
^^^  f3l  tiempo  de  su  vida.     Cualquier  defecto? 
^6&p^^to  de  esta  virtud,  lo  castigaba  aunque  fue" 

(,j^^^  pureza  fué  angelical,  y  sus  palabras  y  ac- 
de  ^^^  ^^  respiraban  otra .  cosa  que  la  limpieza 

^Vi  corazón. 

^^  humildad  aparecia  en  todos  sus  modales, 
"  ^H  siempre  muy  amante  del  propio  desprecio. 
.  ^l  Señor  quiso  probarlo  y  purificarlo  mas  con 

'^'^ujos  del  espíritu;  sufrió  grandes  tentaciones; 

'4 
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pero  estas  no  servían  sino  pura  merecer  se  le 
aplicaran  estas  palabras  del  Espíritu  Santo: 
Beatus  vir  qui  inffert  tentationem,  quoniam  cum 
probafus  fuerit  accipiét  coronam  gloriam. 

Se  refiere  que  otro  religioso  aflijrído  también 
por  violentas  tentaciones,  recurrió  á  Fr.  Maria- 
no á  comunicárgjelas  y  manifestarle  los  vivos 
deseos  de  verse  libré  deesas  molestias;  El  V, 
P.  viendo  á  ese  religioso  tan  lleno  de  angustias, 
le  dijo  que  lo  acompañase,  para  que  ambos  en 
el  coro  rezasen  el  rosario  de  la  Santísima  Vir- 
gen V  consiguiesen  el  remedio  de  aquella  nece- 
sidad, y  ese  trabajo  pasara  al  V.  P.  Ledesma. 

Hicieron  su  oración,  y  luego  observó  el  relí. 
gioso  tentad  o,  .salir  de  él  una  densa  nube  que  pa- 
saba al  V.  P.  Ledesma.  Aquel  se  sintió  con- 
solado y  sus  pruebas  pasaron  al  V.  P.  Acaso 
hizo  lo  que  se  lee  de  la  V.  Madre  Emmericb,  que 
por  librar  á  otra  alma  de  tentaciones  quiso  su- 
frirlas ella.  Sin  duda  el  P,  Ledesma  dijo  al  Se- 
ñor que  se  ofrecia  á  llevar  la  cruz  de  su  hermano, 
para  que  este  descansase/ 

Esto  es  un  asombro  de  caridad  y  uno  de  los 
mas  asombrosos  prodigios  de  la  gracia.  La  con- 
fianza que  los  justos  tienen  en  el  Sefior,  los  hace 
estar  tranquilos  en  medio  de  las  pruebas,  y  para 
ellos  las  tentaciones  no  son  sino  rugidos  de  leones 
encadenados.    Desprecian  la  tentación  y  al  ten- 
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tadoi%  y  se  arrojan  en  los  bnizos  del  Seftor  con- 

soma  pa;^.    Non  est  iílis  scandalum.     No   hay 

p-ara  ellos  peligro  de  trope2ar. 
Su  obediencia  á  los  supeñores  y  311  caridad  al 

prójimo^  fueron  dos  alas  que.  hicieron  al  V.  R 
volará  los  desiertos  de  Tejas á  predicar  el  Evan- 
gelio y  ganar  ialmas  de  los  gentiles,  para  el  cielo- 
Lleno  de  dulzura  visitaba  las  rancherías  de  los 
indios  y  demoraba  algún  tierapo  con  ellos  aco- 
modándose á  ^su  U'ato  rústico. 

En  cierta  vez  supo  que  un  indiezuelo  apache  es- 
taba cautivo  entre  otras  tribus»  y  luego  empren- 
dió una  larga  y  penosa  caminata  por  salvar  á 
aquel  desgraciado,  de  las  manos  de  sus  enemi- 
gos. Lo  consiguió  así  dnndo  por  el  rescate  has- 
sus  propios  y  muy  pobres  alimentos.  Llevóse 
consigo  á  su  libertado,  lo  catequizó  y  bautizó,  y 
lo  condujo  á  tierras  de  fieles. 

No  es  poco  admirar  de  este  V.  varón,  que  so- 
bre los  trabajos  y  abnegaciones  que  exige  el  de- 
sempeño del  ministeiio  apostólico,  no  se  olvida- 
ba de  añadir  ejercicios  de  penitencia  sobre  su  fati- 
gado cuerpo.  El  uso  de  ásperos  cilicios  fué  en 
él  continuo,  tomaba  disciplina  diariamente  y  dor- 
mía en  un  duro  y  penosísimo  lecho. 

Como  la   orafcion   viene   siempre  tras  de  la 

mortificación,  el  V,  P.  fue  muy  favorecido  del 
cielo  con  ese  don  preciosísimo,  origen  de  muchos 
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dones.  En  Ihs  tierras  de  infieles  su  oración  dura- 
ba desde  la  salidí  del  sol  hasta  las  once  del  dia; 
esto  es,  cosa  de  cinco  horas.  A  las  once  celebra- 
ba el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Ya  se  deja  co- 
nocer cual  seria  el  fervor  de  su  alma  en  el  angas" 
to  sacrificio,  habiéndose  preparado  también.  En 
el  Colegio,  dice  un  religioso  contemporáneo  suyo, 
que  lo  vieron  varias  veces  orando  en  el  coro, 
puesto  de  rodillas,  cerrados  los  ojos,  y  extasiado. 
Su  devoción  á  la  Santísima  Virgen  es  solo  pai'a 

admirarse  y  no  para  describirse. 

.    Quiso  el  Señor  poner  fin  á  la  santa  vida  de  su 

siervo,  y  hacerlo  entrar  en  el  Reino  de  la  paz 
eterna:  hallándose  el  V.  misionero  en  la  hacienda 
de  Urrutia,  muy  cerca  del  pueblo  de  Huaniqueo, 
su  patria,  le  vino  la  última  enfermedad.  Recibió 
edificantemente  los  santos  Sacramentos,  el  dia  7 
de  Marzo  de  1796,  estando  presente  un  religioso 
de  la  Merced  dijo:  ya  se  me  llegó  la  hora  de  morir, 
rae  voy  al  cielo;  no  por  mérito  mió,  sino  por  los 
de  Jesucristo;  y  así  quedaos  coa  Dios. 

Asistían  también  á  la  muerte  de  este  santo,  dos 
hermanas  suyas;  y  dirigiendo  la  palabra  4  una, 
le  dijo:  con  licencia  de  mi  superior  te  dejo  esta 
caja  de  polvos.     Y  luego  dijo  á  la  otra:  á  tí  ese 

santo  Cristo  de  pecho. 

Luego  dijo  al  sacerdote  que  lo  asistía:  ayúde- 
me. Y  haciendo  fervorosos  actos  de  amor  de  Dios, 
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entregó  á  su  Magestud  sn  espíritu  probado,  puri- 
ficado, y  carírado  de  virtudes  y  méritos. 

Su  santo  cadáver  fué  sepultado  oh  Huaniqueo. 
Después  de  mucho  tiempo  se  encontró  incorrup- 
to y  fué  trasladado  al  Colegio,  como  se  acostum- 
bró siempre  con  los  religiosos  que  morían  en  otra 
parte  en  que  no  habia  convento  de  la  orden  fran- 
ciscana. 

Referiremos  ahora  dos  notables  sucesos  de  e^- 
te  V.  religioso. 

Refirió  el  V.  P.  Calahorra,  que  andando  el  V. 
P.  Ledesma  por  Ui  misión  de  Nacogdoches,  \\n 
indio  quiso  darle  muerte.  Para  el  efecto  se  colo- 
có el  asesino  en  un  punto  por  donde  debia  pasar 
el  V.  P.;  pero  al  acercarse  este  santo  varón,  vio 
el  indio  que  crecia  tomando  unn  estatura  gigan- 
tesca, y  que  alpisnr  la  tierra  se  estremecía  esta 
de  un  modo  espantoso.  El  indio  prescindió  de 
su  intento,  quedando  aterrado  con  lo  que  había 
visto,  y  cayendo  hiego  en  un  profundo  desmayo. 
El  dia  siguiente  fué  á  h\  misión  y  refirió  todo  lo 
acaecido,  con  muestras  de  confusión  y  de  arre- 
pentimiento. 

Por  la  fama  del  V.  P.  im  caballero  que  se  ha- 
llaba enfermo  en  Morelia,  deseaba  que  este  va- 
ron  santo  lo  asistiera  en  su  última  hoia,  lo  pidió 
así  al  guardián,  y  este  ordenó  que  se  cumpliera 
con  los  deseos  del  enfermo  Entonces  el  P.  Le- 
desma movido  de  la  obediencia  y  de  la  caridad, 
se  puso  en  camino,  y  con  una  velocidad  milagro- 


sa  llegó  á  Morelia  y  asistió  al  enfermo  disponién- 
dolo para  morir. 

No  hay  duda  alguna  que  pasaran  otras  mu- 
chas coíias  notables  respecto  de  este  siervo  de 
Dios;  pero  carecemos  de  mas  datos. 

Alabemos  al  Seüor  en  sus  santos,  y.  llenemos 
nuestros  corazones  de  una  santa  envidia;  de.  un 
ardiente  deseo  de  imitailos. 

¡Cuan  admirable  es  Dios  en  sus  sant(»s:  Excla- 
ma el  Santo  Profeta  David. 

Bu  magostad  resplandece  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  su  gloria  llena  el  universo  y  las  manciones 
eternas;  pero  en  nada  es  tan  admirable  su  poder, 
su  sabiduría  y  su  bondad  cino  en  los  santos. 
Deseemos  serlo,  y  lo  seremos.  Bienaventurados 
los  que  tienen  hambre  de  santidad,  por  que  ellos 
serán  hartos;  esto  es,  serán  santos  como  lo  de- 
sean, porque  sus  mismos  deseos  son  voces  con 
que  claman  al  cípIo,  diciendo:  Z)/r).s  mió  has  que 
.sénmn.s  .santos.  Y  su  Magestad  ha  dicho:  Pedid  y 
recibiréis. 


CAPITULO  III. 

KASGOS  BIOGRÁFICOS  DEL  V.  P.Fr.  AgUSTIM  PaTRON. 

IKAMOS  ahora  á  ocuparnos  de  rno  de  los  varo- 
^^nes  mas  esclarecidos  que  1.a  tenido  el  santo 
Colegio  de  Guadalupe. 

Tal  era  el  venerable  P.  Patrón.  Expondremos 
nuestros  datos  sin  alargarnos  mucho  y  sin  faltar 
á  la  integridad  de  tan  importante  y  tan  agrada- 
ble materia. 

El  V.  P.  Fr.  Agustín  Patrón  fué  natural  de  Com  - 
postela,  poblajcion  comprendida  en  la  llamuíla 
Nueva  Galicia,  en  tiempo  del  gobierno  español, 
y  que  viene  á  ser  ahora  Estado  de  Jalisco. 

Fué  colegial  de  veca  en  el  famoso  Seminario 
Conciliar  de  Guadalajara. 

Notábanse  en  el  joven  estudiante  claros  y  muy 
manifiestos  signos  de  una  muy  sólida  virtud,  y 
de  que  el  Sefior  le  preparaba  para  que  fuera  un 
gran  santo. 

Su  retiro,  su  silencio  y  su  huida  de  las  conver- 


saciones  y  reuniones  de  sus  eontemponineos,  ha- 
cían que  estos  le  profesaran  un  profundo  respeto. 

El  mismo  muy  respetable  rector  del  Seminario, 
lo  veia  con  distinguida  consideración,  y  aun 
respeto;  pues  acaso  preveía  que  el  joven  Patrón 
era  un  escojiido  del  Señor.  Tal  era  el  gran  con- 
cepto que  el  suj^rior  tenia  del  virtuoso  alumno, 
que  cuando  algún  estudiante  inquieto,  falto  de 
moderación  y  de  juicio,  tenia  que  salir  á  la  calle 
hacia  que  fuera  al  Indo  del  sensato  estudiante  A' 
gustin.  para  que  apiendiera  de  este  y  se  portara 
con  sent^atez. 

En  las  vidas  de  loa  santos  mas  notables,  leemos 
siempre  que  los  que  eran  destinados  por  Dios  pa- 
ra el  ministerio  augusto  del  sacerdocio,  su  Mai- 
jL> estad  loí4  adornaba  de  un  profundo  talento  y  de 
una  vastíi  instrucción;  de  suerte  que  su  carrera 
de  letras  era  muy  brillante.  De  aquí  inferimos  que 
habiendo  sido  electo  el  P.  Patrón  para  un  gran 
prelado  religioso,  un  predicador  del  Evangelio  y 
un  gran  justo,  Dios  lo  adornó  de  raíl  luces  intelec- 
tuales, y  su  carrera  de  leti-as  fué  luminosa. 

Aprendidas  las  letras  humanas  y  la  Sagrada 
Teología,  lo  llevó  el  Seftor  al  claustro  de  Guada- 
lupe para  perfeccionarlo  en  la  ciencia  de  los  san- 
tos ¡Guadalupe  ha  sido  un  Seminario  de  justos! 
¡con  razón!  pues  su  Prelada,  Directora,  Maestra  y 
Madre,  es  la  bellísima  criatura  llamada  Silla  de 
la  sabiduría.  Sedes  sople nfiae. 


— ;55— 

El  P.  Patrón  tomó  el  hábito  el  dia  7  de  Marzo 
de  1711  y  pasó  el  aíio  de  su  aprobación,  de  nn 
modo  muy  edificante. 

Hizo  su  profesión,  y  entonces  subieron  de  gra- 
do su  fervor  y  sus  virtudes  religiosas. 

Se  distinguió  extraordinariamente  en  la  difícil 
virtud  del  sileniño.  Así  lo  prueban  los  casos .  si- 
guientes: 

IJn  religioso  que  vivió  con  el  V.  P.  Patrón,  al- 
gún tiempo  en  una  misma  celda,  decia  que  todas 
sus  palabras  en  todo  este  tiempo  no  eran  sino  sa- 
ludar por  la  mañana,  diciendo  buenos  diás  com- 
paftero.  Y  por  la  noche:  buenas  noches. 

Caminando  en  el  ejercicio  santo  de  las  misio- 
nes, lo  hacia  á  pió,  y  guardando  un  silencio  pro- 
fundo, pues  se  pasaban  muchas  horas  sin  decir 
ni  una  sola  palabra  á  su  compañero. 

Llegando  á  las  i)osadas,  entraba,  diríjia  un  sa- 
ludo y  pcirmanecia  sin  pronunciar  otra  palabra 
alguna.  Esto  llenaba  de  asombro  á  las  personas 
que  lo  hospedaban,  y  se  retiraban  respetuosa- 
mente dejándolo  enteramente  solo.    .    - 

Un  mundano  exclamarla:  \insoportabIe  vidal 
Pero  no  es  así.  Esas  almas  á  quienes  el  Señor, 
por  su  sabiduría  y  bondad  infinitas,  da  esa  vir- 
tud del  silencio,  no  llevan  una  vida  triste  ni  in- 
soportable. Ellas  estáji*enun  continuo  éxtasis,  y 
Tomo  ii. ''  5 
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toda  su  conversación  es  con  Dios.  Moisés  no  ha- 
blaba una  vez  que  postrado  ante  el  Seflor,  eleva- 
ba al  cielo  toda  su  alma;  y  su  Magostad  le  decia: 
¿porqué  clamas,  Moisés,  y  me   das  voces? 

Ved  como  el  silencio,  respecto  de  las  criaturas, 
es  una  conversación  muy  viva  y  elocuente  con 
Dios. 

Ni  se  diga  que  en  ese  silencio  tan  riguroso  se 
falta  á  la  caridad,  á  la  sociabilidad  y  á  las  aten- 
ciones que  debemos  al  prójimo;  pues  esa  virtud 

consiste  esencialmente  en  evitar  únicamente  el 
hablar  cuando  esto  no  es  necesario.  Ademas^ 
cuánto  no  hablan,  y  con  cuánta  elocuencia  y  per- 
suacion,  esas  almas  silenciosas!  Ese  silencio  es 
una  voz  muda  que  nos  exhorta  á  acordamos  que 
somos  de  Dios  y  para  Dios;  y  que  habiendo  sido 
creados  para  amar  y  servir  á  su  Magostad  en  es- 
ta vida,  debemos  siempre  estar  en  su  presencia, 
contemplando,  en  cuanto  cada  uno  pueda,  nues- 
tra nada  y  la  grandeza  divina. 

Debemos  reflexionar  también  que  son  diferen- 
tes los  caminos  por  donde  el  Sefior  conduce  alas 
almas  dóciles^  á  la  cima  de  la  perfección.    Y  no 

todo  exige  de  todos- 
No  se  crea  que  el  V.  P.  era  adusto   en  el  con- 
fesonario, en  virtud  de  su  silencio.     No,  allí  ha- 
blaba lleno  de  dulzura,  cuanto  era  necesario  para 
consolar  á  las  almas;  pues  que  como  hemos  di- 
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cho  antes,  la  virtud  del  silencio  consiste  en  habUtr 
cuando  lo  exi^jen  las  circunstancias,  y  callar  cuan- 
do hablar  no  es  necesario. 

En  el  pulpito  el  V.  Patrón  causaba  con  solo 
su  presencia  un  no  sé  qué  inexplicable.  Su  per- 
sonal lleno  de  dulzura,  su  imponente  traje  reli- 
gioso y  su  crucifijo  enarbolado  concia  mano 
diestra,  eran  ya  un  sermón, 

Rosonaba  luego  la  palabra  divina  en  aquellos 
1  ábios  que  no  se  abrían  sino  para  la  gloria  de 
Dios,  y  para  la  salvación  de  las  almas. 

Sus  discursos  eran  llenos  de  erudición,  per- 
suasivos y  de  una  unción  inefable.  Los  peca- 
dores se  convertían,  los  justos  se  abrasaban  mas 
con  la  virtud. 

Fué  de  una  paciencia  asombrosa,  y  habiendo 
recibido  algunas  veces  motivos  fuertes  para  per- 
derla, la  mantuvo  inalterable  siempre. 

Traia  los  ojos  bajos,  como  quien  decía:  no 
quiero  ver  mas  que   á  Dios. 

Preciso  era  que  tanta  virtud  fuera  puesta  no 
debajo  del  celemín,  sino  sobre  el  candelero  para 
que  iluminara  á  todos  los  de  la  casa.  Dios  quiso 
que  fuera  el  Prelado  de  Guadalupe. 

Su  excesiva  humildad  lo  hacia  creer  que  no  era 
para  desempeñar  su  digno  cargo,  y  con  esta  con- 
vicción fué  á  orar,  pidiéndole  al  Maestro  divino' 
le  exonerara  de  la  guardianía. 
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Su  Magestad  se  le  presentó  personalmente,  y 
con  afabilidad  le  dijo:  no  son  los  religiosos  los 
que  te  han  puesto  de  guardián;  yo  soy  quien  lo 
he  dispuesto  así.     No  te  exonero   de  ese  cargo 

que  he  puesto  sobre  tus  hombros;  pero  sí  te  en- 
señaré el  modo  de  gobernar  una  comunidad. 

Yo  apareceré  con  tu  fisonomía,  con  tu  hábito  y 
con  tu  nombre.  Tú  permanecerás  invisible  á  mi 
lado;  y  yo  desempeñaré  por  algún  tiempo  el  car- 
go de  Guardian  de  Guadalupe. 

Así  sucedió. 

El  divino  Salvador  del  mundo,  el  tierno  Jesús 
se  dignó  ser  Guardian  del  Se  nto  Colegio,  pnni 
enseñar  y  consolar  á  su  siervo. 

Parece  que  la  permanencia  ó  guardianía  de  N. 
S.  Jesucristo,  en  Guadalupe,  fué  de  tresmcses, 
en  cuyo  tiempo  su  Magestad  desempeñó  todos 
los  oficios  propios  de  guardián. 

El  V.  y  dichosísimo  P.  Patrón  quedó  enseña- 
do y  consolado,  y  su  divino  Director,  Maestro  y 
amigo,  desapareció. 

Ya  se  deja  ver  cual  sería  la  guardianía  de  es- 
te admirable  Prelado,  después  de  tales  lecciones. 

Concluida  que  fué  dicha  prelasía,  fué  el  V.  P^ 
nombrado  presidente  del  Hospicio   de  Boca  de 

Leones,  y  á  donde  partió  resignado  en  la  volun- 
tad divina. 
Antes  habia  ya  misionado  en  Tejas  y  elevado 
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valerosamente  el  estandarte  de  la  cruz,  en  aque- 
llos vastos  desiertos. 

No  tenemos  pormenores  de  su  predicación  en 
aquella  antigua  provincia;  pero  como  ya  tene- 
mos idea  deflas  tribus  á  quienes  tuvo  que  predicar 
y  catequizar,  y  de  lo  penoso  de  los  caminos,  eria* 
les  y  bosques  de  Tejas,  podemos  inferir  los  he* 
chos  asombrosos  de  este  apóstol  guadalupano. 

Sin  duda,  muchas  veces  caminando  á  pié  atra- 
vesó desiertos,  sin  los  alimentos  indispensables 
para  la  vida,  pasando  las  mas  noches  sufriendo 
los  rigores  delirio,  y  teniendo  por  cama  el  duro 
suelo,  y  á  mas  entre  gentes  sin  compasión,  por 
no  decir  enemigos;  pero  todo  eso  y  lo  mas  que 
sufria  era  una  satisfacción  para  este  santo  varón 
que  no  buscaba  mas  que  el  servicio  y  la  gloria 
de  Dios. 

Antes  de  referir  la  feliz  muerte  de  este  V.  sa- 
cerdote, conviene  hacer  una  importante  refle- 
xión. 

¿Porqué  en  los  manuscritos  que  de  distintos 
autores  poseemos^  no  se  habla  de  la  devoción 
que  este  varón  santo  profesó  á  la  Santísima  Vir- 
gen? 

Ese  silencio  no  quiere  decir  que  el  V.  P.  Patrón 
careciera  de  esa  devoción  dulcísima  y  eficaz. 

Sin  ella  no  habria  sido  santo. 
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¿Pues  á  qué  grado  llegó  su  amor  á  la  Santí- 
sima Virgen? 

Eso  podemos  inferirlo  de  esa  misma  virtud  y 
heroica  santidad. 

A  proporción  que  una  alma  es  mas  devota  y 
mas  ama  á  la  Reina  de  los  cielos,  su  virtud 
aumenta  y  guarda  con  esa  devoción  una  pro- 
porción exacta;  matemática,  digámoslo  así. 

Luego,  si  el  V.  P.  Fr.  Agustín  Patrón,  fué  varón 
de  grandes  virtudes  y   de  admirable  santidad;  eb 
consecuencia  á  fortiori^  que  fué  de  grande  y  ad 
mirable  devoción;  de  grande  y  admirable  amoi 
á  la  Virgen  Santísima. 

No  ha  habido  un  justo  en  la  tierra  ni  un  santo 
en  el  cielo,  que  hayan  carecido  de  esa  devoción. 

Seria  un  absurdo  si  hubiera  tal  santo  ó  tal 
justo. 

La  Santísima  Virgen  es  la-puerta  del  cielo. 

Ella  es  la  distribuidora  de  las  gracias  del  Re- 
dentor. 

Y  San  Fulgencio,  San  Alfonso  Ligorio  y  otros 
Santos  aseguran  que  sin  Maria  nadie  llega  á 
Jesús:  es  asi  que  sin  Jesús  no  hay  santidad,  no 
hay  salvación;  luego,  sin  Maria  no  puede  haber 
un  justo,  un  santo. 

Nuestro  V.  P.  Patrón,  pues,  sin.  duda  algun*^ 
fué  un  fervoroso  amante  de  María. 
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Ese  corazón  que  era  hoguera  del  amor  divino, 
no  lo  hubiera  sido  si  no  hubiera  estado  ese  fue- 
go alimentado  con  el  amor  puríiimo  déla  Virgen. 

Allá  en  el  silencio  que  guardaba  este  justo, 
allá  en  el  interior  de  su  pecho,  allá  en  el  centro  de 
su  corazón  y  en  los  senos  de  su  alma  pura;  ardia 
esa  llama  que  consume  las  imperfecciones,  y  per- 
fecciona. 

Y  la  dulcísima  María,  que  ama  á  los  que  la 
aman  á  proporción  del  amor  de  estos,  ¿cómo  ama- 
na al  R.  P.  Patrón,  que  tanto,  tanto  la  amaba? 

¡Cuáles  serian  los  coloquios,  los  favores  y  las 
visitas  con  que  seria  correspondido  por  la  purí- 
sima Virgen  el  amor  de  este  su  siervo  guadalu- 
pano!  ' 

Desde  que  el  V.  P,  Margil  entregó  las  llaves 
del  Colegio  á  la  Santísima  Señora,  y  la  nombró 
Prelada  perpetuado  esta  santa  casa,  la  tiernísima 
Madre  fijó  sus  ojos  en  ella,  y  en  ella  puso  su  co- 
razón para  que  permaneciera  todos  los  dias 
Desde  entonces  tuvo  sus  delicias  en  estar  con  los 
hijos  de  Antonio  Margil  de  Jesús;  y  desde  en- 
tonces se  ha  empeñado  en  hacerlos  santos. 

Las  gracias  que  el  Señor,  su  Hijo  divino,  de- 
positó en  sus  manos,  las  ha  derramado  sobre  el 
Colegio  de  Guadalupe,  con  abundancia,  con  pro- 
fusión; á  torrentes 
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Y  á  torrentes  y  con  profusión  y   abundancia 

las  derramó  sobre  su  fiel  siervo  y  amante  hijo  el 

V.  P.  Patrón. 

Si  no  hubiera  sido   así  ¿habría  sido   tan  santo, 

tan  heroico  en  virtudes? 

¿El  halló  la  vida?  Sí.  Lueo:o  hnlló  á  María,  es- 
to es,  la  amó!  Qui  me  inveiuetvitam.  El  P.  Pa- 
trón ¿bebió  en  las  fuentes  del  Señor;  tomó  hiista 
saciarse  de  la  aguado  la  vida,  que  la  Samaritana 
pedia  á  Jesucristo?  Sí.  Lue,20  fue  devoto  de 
María:  Qui  me  laveniet ....  hauriet  salutem  d 
Domino, 

¡Dichosísimo  misionero! 

iCuán  suave  le  seria  la  vida  activa,  y  cuan  dul. 
ce  la  contemplativ^a. 

¡Cuánta  paz,  cuánta  ale.ífría  espií'itual  tendría 
su  alma! 

¡Cuan  encadenadas  las  pasiones  y  cuan  quieta 
y  pura  la  conciencia! 

¡Con  cuánta  facilidad  saldría  bien  de  las  prue- 
bas! ¡cuan  santa  su  vida  y  cuan  preciosa  su 
muerte! 

Mas  hablemos  ya  del  tránsito  del  V.  P. 

Postrado  estaba  en  el  lecho  del  dolor,  y  satu- 
rado de  dolores  desde  la  coronilla  de  la  cabeza 
hasta  las  plantas  de  los  pies. 

Era  una  imagen;  no  ya  de  Job  en  el  esterquí- 
linio,  sino  de  Jesucristo  en  la  cruz. 
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¡Con  razón,  pues,  fué  de  los  escogidos  que  ha- 
bían de  ser  conformes  conla  imagen  del  Hijo  del 
Padrel 

Llegado  había  la  última  prueba,  el  último  cri- 
sol, la  última  purificación. 

El  cuerpo  bendito  del  P.  Patrón  era  un  grano 
de  trigo  en  el  periodo  de  la  putrefriccion.  Era 
preciso  así.  Msi  graniis  frumenti  mortiius  fue- 
rit 

Ese  cuerpo  estaba  corrompido  y  exhalaba  un 
fetor  insoportable. 

Los  miasmas  corrompidos  saturaban  la  ad- 
mósfera  y  corrían  por  el  claustro  como  el  aire 
nocivo  de  una  peste. 

El  P.  Fr.  Antonio  Zervera  que  asistió  al  V. 
moribundo,  y  que  era  sujeto  que  poseía  grandes 
conocimientos  en  medicina,  se  empeñaba  en  que 
se  preparase  el  sepulcro  para  que  al  espirar  el  P. 
Patrón,  fuese  luego  'trasladado  de  la  cama  a  la 
tierra,  antes  que  los  fetores  que  exhalaba  su  cuer- 
po contagiasen  á  la  comunidad  entera. 

Se  preparó  \íx  fosa. 

Entre  tanto,  los  últimos  instantes  de^  la  vida 
del  santo  misionero  pasaban  veloces,  y  se  acer- 
caba el  final  de  ellos. 

La  venerable  comunidad  se  reúne  en  la  celda 
del  moribundo  v  rodea  su  pobre  lecho. 
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Un  quejido  penetrante  sale  del  pecho  del  que 
agoniza.    Quejido  único  que  habia  exhalado. 

El  P.  guardián  al  oir  ese  signo,  ese  sonido  que 
arrancaba  el  dolor,  exclamó:  ¡ese  quejido  me  ha 
traspasado  el  corazón! 

El  moribundo  conoció  la  voz  del  prelado,  y 
conoció  también  la  pena  que  le  habia  causado 
su  manifestación  dolorosa;  y  ya  no  se  volvió  á 
quejar. 

¿Qué  tiene  V.  Padre?— le  preguntó  un  religioso 

— Un  fuerte  dolor  de  piernas,  —dijo  el  espirante. 

Era  el  día  12  de  Junio  del  aflo  de  1737. 

Era  la  infraoctava  de  Pentecostés,  y  la  hor? 
de  tercia. 

La  mano  de  la. muerte  halagó  el  rostro  dema- 
crado del  P.  Patrón. 

La  venerable  comunidad  entonó  el  Himno 
Veni  Creator  Spiritus. 

A  continuación  resonaron  muchas  voces  can- 
tando solemnemente  el  Credo,  y  el  V.  P.  entregó 

su  espíritu  en  manos  de  su  Creador. 

Apenas  habia  espirado  cuando  su  bendito  cuer- 
po se  rejuveneció,  tomó  un  aspecto  dulce,  excen- 
to  de  los  horrores  de  la  muerte,  y  luego  exhaló 
suavísimos   perfumes  que  llenaron  el  claustro, 

cual  si  hubiera  sido  regado  con  aromáticas  flores. 
El  entierro  se  suspendió,  y  no  se  hizo  sino 

después  de  veinticuatro  horas  de  la  espira- 
ción. 
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EH  médico  hizo  escrupulosas  observaciones  y 
dijo  al  prelado:  "Estas  repentinas  mudanzas  y 
maravillas,  me  hacen  variar  de  dictamen.  Que  se 
detenga  el  entierro  hasta  mañana;  pues  lo  que 
vemos  es  fuera  de  las  comunes  reglas  de  la  na- 
turaleza. 

Se  celebran  los  funerales  de  costumbre,  y  el 
bendito  cadáver  descansó  en  la  fosa  común  de 
los  religiosos. 

La  fama  de  las  virtudes  de  este  admirable  re- 
ligioso, siempre,  siempre  se  conservó  en  Guada- 
lupe. Y  para  perpetuar  su  memoria  se  mandó 
hacer  un  retrato,  que  sin  duda  alguna  es  de  un 
diestro  pincel. 

El  hermano  laico  Fr.  José  Arriaga,  de  cuya 
biografía  nos  ocuparemos  también,  solía  decir,  al 
acordarse  del  V.  Padre  Patrón:  "Al  P.  Fr.  Agus- 
tín Patrón  no  lo  manifestaba  Dios  con  las  porten- 
tosas señales  que  á  N.  V.  P.  Margil,  por  sus  in- 
comprensibles juicios;  pero  en  la  santidad  eran 
muy  semejantes.»! 

Este  testimonio  es  de  mucho  peso,  pues  el  her- 
mano Arriaga,  fué  como  veremos  después  otro 
gran  justo,  honra  de  la  religión  franciscana  y  be- 
llo ornato  del  apostólico  Colegio  de  Guadalupe. 

Creemos  que  el  P.  Patrón  voló  de  su  lecho  á  la 
gloria,  y  que  no  estuvo  ni  un  instante  en  el  lugar 
de  expiación.    ¿Cómo  no  lo  hablan  de  purificar 
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absolutamente  tam  largas  tareas,  tantos  trabajos, 
tan  penosas  enfermedades  y  tanta  paciencia? 

Este  solo  varón  apostólico  bastaría  para  que 
el  Colegio  de  Guadalupe  fuera  respetabilísimo, 
¿cuánto  mas  lo  merecerá  ser,  habiendo  sido  mo- 
rada y  el  testigo  de  tantos  varones  justos?  Entre 
estos  se  distinguieron  muchos  como  el  P.  Patrón; 
mas  lamentablemente  no  se  conservan  datos  de 
sus  admirables  virtudes* 

Existen  mil  tradiciones  de  religiosos  venera- 
bles; mas  las  tradiciones  humanas,  conservadas 
dentro  de  una  comunidad,  poco  á  poco  se  van 
debilitando,  y  casi  llegan  á  perderse. 

Además,  hay  justos  en  la  tierra,  y  los  ha  habi- 
do muchos  en  Guadalupe,  cuya  santidad  de  vida 
quiei-e  el  Seflor,  que  permanezca  ocultará  los  o- 
jos  humanos.  Quién  se  atreverá  á  decir  al  Señor: 
porqué  lo  quieres  así?  Veneremos  con  el  rostro 
en  el  polvo,  sus  altos  juicios. 

Continuaremos  con  nuestras  biografías.  Lamen- 
tamos la  pequenez  de  los  datos;  pero  expondre- 
mos cuantos  poseemos. 

Quisiéramos  escribir  muy  largas  y  muy  minu- 
ciosas las  biografías  de  tantos  venerables  varo- 
nes que  han  honrado  á  Guadalupe;  pero  tenemos 
poco  que  decir,  porque  poco  sabemos,  pues  lo 
mucho  lo  borró  el  tiempo.  Empero,  lo  poco  que 
decimos  es  materia  para  meditar  muchos  dias« 
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Ojalá  que  yo  al  escribir,  y  mis  apreciables  lecto- 
res al  leer  estos  rasgos  biográficos  que  han  pasa- 
do, y  los  que  siguen,  nos  enamoremos  de  la  vir- 
tud  y  la  practiquemos  conforme  á  nuestras  cir- 
cunstancias y  estado.  ¡Ojalá  se  reflexione  en  lo 
muy  apreciable  que  es  el  lugar  en  donde  se  han 
formado  tantos  y  tan  grandes  justos. 


CAPITULO  IV. 

RASGOS  BIOGRÁFICOS  DE  LOS  VENERABLES  PADRES  FR. 

JOSÉ  VILLAR,  FR.  JOAQUÍN  RUBIERA  Y  ESCALANTE 

Y  FR.  DIEGO  ZAPATA. 


|L  V.  P.  Fr.  José  Villar,  natural  de  Aguasca- 

^lientes,  nació  por  el  afio  de  17  del  siglo  pa- 
sado. 

Desde  niño  aparecieron  en  él  claros  indicios 
de  que  llegaría  á  una  gran  santidad. 

Era  de  mucho  juicio,  como  podia  serlo  un  hom- 
bre de  edad  madura. 

Yo  lo  vi,  dice  un  religioso  contemporáneo  suyo, 
ya  lo  vi  en  el  tiempo  de  sus  estudios,  que  no  ha- 
cia número  en  los  corrillos,  juegos  y  travesuras 
de  sus  condiscípulos.  Traía  el  rostro  con  singu- 
lar modestia,  y  sus  palabras  eran  pocas.  Los  es- 
tudiantes lo  respetaban  por  su  virtud,  y  llegó  á 
grangearse,  aun  de  sus  maestros,  un  gran  respe- 

tO.ti 
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Desde  joven  usó  cilicios,  y  cuando  le  faltaban 
estos  instrumentos  de  mortificación  los  suplia  con 

cortezas  de  la  fruta  llamada  Challóte. 

Usaba  también  de  la  disciplina.  Y  estas  auste- 
ridades lo  hadan  un  imitador  de  San  Luis  Gon- 
zaga,  quien  supo  unir  con  la  inocencia  de  sus 
costumbres  una  vida  extremadamente  austera. 

Frecuenta'm los  santos  sacramentos  déla  pe- 
nitencia y  Sagrada  Eucaristía,  y  con  este  pan  de 
los  ángeles  su  alma  fué  preparándose  para  ser 
un  asombro  de  virtud  y  de  santidad. 

Su  alma  inocente  y  su  corazón  puro  volaron 
como  el  imán  al  acero,  y  como  la  mariposa  á  la 
fior,  hacia  la  linda  Reina  de  las  Vírgenes.  Esta 
dulcísima  y  muy  fructuosa  devoción  echó  pro- 
fundas raíces  en  el  venturoso  joven  Villar. 

Y  ¿qué  podia  esperarse  de  su  ferviente  amor  á 
la  Santísima  Virgen,  sino  que  su  alma  seria  un 
jardin  del  Esposo  Divino?  ¿Qué  virtud  podia  fal- 
tar en  quien  se  entregaba  desde  su  tierna  edad, 
á  la  Reina  de  las  virtudes? 

Nuestro  Villar,  pues,  mereció  con  su  devoción 
mariana,  frecuentes  y  grandes  gracias  del  Se- 
ñor. 

Tuvo  también  una  devoción  muy  tierna  y  fer- 
vorosa al  Santísimo  Patriarca  Señor  San  José, 
y  este  gran  santo  manifestaba  lo  agradable  que 
le  era  su  amor.  Veamos  un  caso  que  confirma  lo 
que  acabamos  de  asentar. 
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Siendo  estudiante  el  joven  Villar,  fué  nombra- 
do para  una  argumentación  teológica,  muy  di- 
fícil. 

El  joven  se  encomendó  al  Santísimo  Patriarca, 
y  luego,  com)  por  casualidad,  se  encontró  unos 
papeles  antiguos  que  trataban  perfectamente  la 
materia  de  la  argumentación.  Fué  este  auxilio 
una  luz  que  iluminó  su  inteligencia,  salió  de  su 
compromiso  lucidamente  y  con  admiración  de 
los  que  habían  presenciado  aquel  acto. 

Desde  entonces  el  santo  joven  unió  a  la  devo- 
ción del  Santo  Rosario,  que  siempre  acostumbra- 
ba, la  de  rezar  á  Seílor  San  José  los  siete  Padre 
nuestro  y  Ave  Marta,  que  se  rezan  en  memoria 
de  sus  siete  dolores  y  de  sus  siete  gozos  princi- 
pales. 

No  quiso  el  Señor  que  perla  tan  preciosa  estu- 
viera en  el  esterquilinio  del  siglo^  y  dispuso  lle- 
var á  nuestro  joven  al  silencio  del  claustro,  don- 
de estaría  mejor  su  alma  contemplativa  y  pura. 

No  hemos  diclio  en  qué  colegio  hizo  el  P.  Vi- 
llar sus  estudios,  porque  nada  nos  dicen  de  esto 
los  manuscritos  que  hemos  reunido  sobre  histo- 
ria: pero  creemos  que  la  carrera  literaria  de  este 
varón  justo,  fué  hecha  en  el  Seminario  Conciliar 
de  Guadalajara. 

Tomó  el  Santo  hábito  en  el  aflo  de  1737,  antes 
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de  cumplir  veinte  años  de  edad,  con  legítima  dis- 
pensa; pero  el  Prelado  general  no  llevó  á  bien  tal 
disposición,  y  mandó  se  le  despojara  del  hábito. 
,  El  joven  obededeció  con  edificante  humildad  y 
pa.ciencía,  y  permaneció  de  secular  dentro  del 
Coleji'io,  algún  tiempo;  y  luego,  pasada  esta  fuer- 
te prueba,  volvió  á  vestir  el  hábito  y  comenzó 
de  nuevo  su  afto  de  noviciado. 

En  el  aflo  de  su  probación  admiró  por  su  pru- 
dencia, por  su  midurez,  sensatez  y  juicio  no  solo 
á  suf*  cimovicios,  sino  auna  su  mismo  maestro  y 
álak'omunidad  toda. 

Fue  muy  amante  del  ejercicio  santo  de  la  ora- 
ción mental,  y  á  mas  de  la  que  tenia  en  comuni- 
dad, procuraba  hacer  cuanta  podia  en  lo  priva- 
do* según  se  lo  permitían  sus  ocupaciones. 

Aquí  concluyen  unos  manuscritos  de  que  to- 
mamos apuntes  para  la  biografía  del  V.P.  Villar. 
Dichos  manuscritos  en  su  índice  dicen:  Aumento 
á  lo  dicho  del  P.  Villar* 

Pasó  á  la  foja  qwe  cita  el  dicho  índice,  y  dice 
lo  que  sigue: 

i»A  mas  de  lo  que  queda  escrito  del  P.  Fr,  José 
Villar,  dice  «1  Padre  Alcocer  en  su  bosquejo,  lo 
siguiente: 

En  31  de  Marzo  de  1749  murió  en  un  campo, 
sin  mas  compañía  que  la  de  los  gentiles  el  B,  P. 
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José  María  Agrustin  Villar,  relig'ioso  misionero  de 
este  Colegio^  en  donde  fué  maestro  de  novicios. 
Se  hallaba  en  una  misión  del  seno  mexicano,  car- 
gado de  enfermedades.  Salió  de  ella  para  este 
Colegio,  habiéndose  dispuesto  antes  Ae  salir,  por 
si  la  muerte  le  cogiere  en  el  camino.  Los  indios 
gentiles  que  le  acompañaban,  á  quienes  liabia 

enseñado  á  rezar  el  Rosario,  del  cual  el  Padre 
era  devotísimo,  luego  que  vieron  que  comenzaba 
la  agonía,  se  rodearon  del  Padre  y  estuvieron  re- 
zando el  santo  Rosario  hasta  que  espiró.  Lleva- 
ron su  cuerpo  á  sepultar  áuna^de  aquellas  Misio- 
nes, y  después  se  trajo  a  este  Colegio  en  donde 
hasta  hoy  goza  la  fama  de  ejemplar  en  virtudes. 
Se  conserva  su  retrato. •» 

Esta  cita  que  hemos  copiado,  concuerda  perfec- 
tamente cx)n  el  original  á  que  se  remite;  esto  es 
con  el  bosquejo  de  la  historia  del  Colegio,  que  es- 
cribió el  R.  P*  Alcocer,  y  que  tenemos  á  la  vista, 
al  escribir  este  libro. 

Hemos  hallado  otra  noticia^interes^ntísima  re- 
lativa al  V.  Padre  Villar,  y  es:  que  según  el  Rmo. 
P.  Fr.  Francisco  Frejes,  fijé  dicho  V.  P.  uno  de 
dos  novicios  que  en  el  aflo  de  1737  fueron  despo- 
jados del  hábito  por  haberlo  tomado  antes  de 
cumplir  veinte  años  de  edad:  y  que  estosjlos  no- 
vicios fueron  los  que  promovieron  la  devoción  del 
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Rosario  de  quince,  que  se  acostumbra  en  Guada- 
lupe. 

La  Corona  siempre  se  acostumbró;  pero  segun 
lo  expuesto,  el  Rosario  de  quince  no  se  hizo  cos- 
tumbre sino  hasta  el  afio  de  1737. 

Creemos  sin  temor  de  equivocarnos,  que  aun- 
que el  Rosario  de  quince  misterios,  no  se  acos- 
tumbraba rezar  en  comunidad,  no  habia  ni  un 
solo  religioso  que  no  lo  rezara  así  en  en  lo  priva- 
do. ¿Seria  posible  que  el  V.  P.  Margil  se  conten* 
tara  con  la  corona  de  siete?  ¿Y  seria  posible  que 
sus  hijos  guadalupanos  herederos  de  su  espíritu, 
no  lo  imitaran  en  la  devoción  del  Rosario  de 
quince? 

Bien  sabia,  y  aun  todo  mundo  lo  sabe,  bien  sa- 
bia el  V.  Padre  Margil  que  el  Rosario  completo 
c«)n8ta'de  quince  misterios,  ó  decenas,  y  que  así 
lo  instituyó  la  Santísima  Virgen,  cuando  le  man- 
dó á  su  gran  siervo  Santo  Domingo  de  Guzman 
que  extendiera  esa  celestial  práctica.  Luego,  no 
cabe  en  lo  posible  que  el  V.  P.  Margil,  tan  aman- 
te de  agradar  á  su  amadísima  ama  y  Prelada, 
dejará  de  rezar  el  Rosario  completo  y  enseñarlo'á 
hacer  así  á  sus  religiosos,  por  lo  menos  en  lo  par- 
ticular. 

Nada,  mas  de  lo  que  hemos  expuesto,  sabemos 

del  V.P.  Villar. 
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Mas  lo  poco  que  hemos  recogido  y  escrito  de  ese 
V.  varón  apostólico,  dice  mucho: 

Fué  buejio  desde  el  principio  de  sus  caminos. 

Desde  sus  tiernos  afiop  anduvo  en  los  caminos 
del  Señor. 

Su  Magestad  lo  arrancó  del  siglo  para  trasplan- 
tarlo en  el  claustro,  como  se  arranca  una  planta 

eje  urj  erial  y  se  pone  en  un  ameno  jardin,  en  don- 
de (Jebera  producir  mas  hermosas  y  mas  desa- 
rrolladas flores, 

Fr.  José  Agustín  de  Villar  fué  un  religioso  e- 
jeiíiplarísimo. 

Brilló  eij  el  claustro,  resplandeció  en  el  desier- 
to. ¡Cuan  hermosos  fueron  sus  pasos!  Hermosos, 
porque  aun  á  sus  mismos  pies  llama  hermosos  el 
Espíritu  divino.  Quam  speciosi  pedes   . . . 

Podemos  imaginarnos,  para  nuestra  edifica- 
ción, los  fervíMes  y  tareas  de  este  siervo  de  Dios, 
allá  entre  las  tribus  del  desierto: 

¡Cuántas  veces  á  la  sombra  de  un  árbol  secular, 
rodeado  de  salvajes,  empuñando  su  crucifijo  le- 
vantaría su  voz  para  dar  á  conocer  á  sus  oyentes 
la  existencia  de  Dios  y  sus  divinas  perfecciones! 

¡Con  cuánto  fervor  y  caridad  diria  á  su  audi- 
torio: vosotros  habéis  sido  criados  para  amar  á 

Dios  y  al  prójimo,  para  vivir  en  sociedad,  traba- 
jar por  el  bien  común,  haceros  santos  y  pasar  des- 
pués de  la  vida  á  un  premio  eterno! 
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Y  wendo  este  V,  misionero  tan  amante  dé  la; 
Santísima  Virgen,  es  manifiesto  que  diría  á  los 
neófitos:  hijos:  tenéis  uüa  Madre  en  el  cielo  que 
os  ama  con.ternura.  Ella  bajó  de  su  solio  á  tóí>- 
tiiicar  con  su  presencia  vuestro  suelo,  y  llevando 
vuestro  mismo  color  y  hablando  vuestro  mismo 
idioma,  dijo  que  se  constituia  de  nuevo  vuestra 
Madre  y  os  honra  con  el  tierno  nombre  de  hijitos. 

Ya  dijimos  que  los  indios  que  rodearon  á  ése 
V.  padre,  en  el  campo,  á  la  hora  de  sU  fiaíleci- 
miento,  rezaban  el  Rosario  de  Maíía» 

Hermoso  cuadro,  presentaba  ciertamentey  la 
muerte  del  V.  P.  Villar.  Es  de  creer  que  en  el 
campo  en  que  murió  no  habia  mas  abrigo  que  el 
follaje  de  un  árbol,  y  que  el  lecho  del  santo  mo- 
ribundo seria  el  henos  y  su  cabecera  ó  almohada 
una  piedra. 

Mirad  á  los  neófitos  rodeados  de  ese  su  padre 
que  espira. 

Oid  que  repiten  tal  vez  en  su  idioma^  la  saluta- 
ción que  'resonó  en  los  labios  de  un  arcángel  en 
elietrete  de  Nazareth  en  que  oraba  la  Virgen 
mas  linda  y  mas  pura  que  han  visto  los  cielos  y 

la  tierra» 

Entre  tanto,  el  nuevo  Jat3ob,  rodeado  de  sus 
hijos  en  Jesucristo   agoniza. 

jPero  qué  agonía  tan  dulcel 
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Es  preciosa,  dice  el  Espíritu  Santo,  la  muerte 
de  los  justos,  en  la  presencia  del  Señor. 

Y  la  linda  Virgen  estaría  á  la  cabecera  del  mo- 
ribundo santo. 

Y  el  Patriarca  Santísimo  José,  acompañaría  á 
quien  desde  su  juventud  fué  su  muy  tierno  de- 
voto. 

Felices  los  justosl 

El  entierro  hecho  en  la  frontera  por  mano  de 
los  indios  debe  haber  sido  imponente,  porque  sin 
duda  estos  cubrieron  el  venerable  cadáver  de  flo- 
res y  de  lágrimas. 

Trasladados  tan  venerables  restos  al  Colegio, 
deben  haber  sido  recibidos  con  sumo  respeto  y 
veneración,  y  del  mismo  modo  colocados  en  la 
huesa  común  de  los  religiosos. 

Tratemos  ahora  de  la  biografía  del  V.  P.  Fr. 
José  Joaquín  Rubiera  y  Escalante. 

Todo  lo  que  tenemos  que  decir  de  este  V.  mi- 
sionero está  comprendido  en  una  preciosa  carta 
del  V.  P.  Fr.  José  Guerra,  dirijida  al  Seminario 
Conciliar  de  Guadalajara. 

No  podemos  detallar  las  virtudes  del  V.  P.  Ru- 
biera y  Escalante,  sino  copiando  á  la  letra  esa 
indicada  carta  del  V.  Guerra. 

Ved  i»quí  ese  precioso  documento  que  honra 
simultáneamente  el  Colegio  apostólico  de  Gua- 
dalupe, y  el  Colegio  Seminario  de  Guadalajara. 
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"Sr.  Vice-Rector  y  señores  colegiales  del  muy 
iluvstre  y  real  Colejjio  de  Sn  San  José. 

El  dia  cinco  del  corriente  (Abril)  á  las  nueve 
de  la  noche  se  llevó  para  sí  el  Señor  al  hermano 
Fr.  Joaquín  de  Rubiera  y  Escalante,  siendo  su 
muerte  como  su  vida  agradable  á  Dios.  Su  di- 
chosa muerte  según  todas  sus  circunstancias,  nin- 
íjuna  duda  dejó  de  que  se  fue  al  cielo.  Dichoso 
mil  veces,  y  dichoso  Colegio  de  Señor  San  José, 
que  tales  hijos  produce. 

Acabó  nuestro  hermano  Fr.  Joaquín  Rubiera 
sus  dias,  y  aunque  breves,  en  ellos  acumuló  las 
virtudes  que  otros  en  muy  dilatados  años.  Sien- 
do en  la  oración  fervoroso  tanto,  que  acabando 
los  maitines  con  la  hora  de  oración  mental  que 
después  de  ellos  se  tiene,  y  salimos  ordinariamen- 
te á  las  dos  y  media  de  la  mañana,  se  bajaba  á 
la  Iglesia  á  andar  las  estaciones  de  la  V.  M.  Ma- 
ría de  la  antigua,  con  una  cruz  acuestas,  en  que 
.gastaba  al  menos  tres -cuartos  de  hora.  Y  después 
de  comer,  luego  que  daban  las  doce,  se  iba  al  co 
ro  hasta  la  una,  si  4io  es  que  la  obediencia  ó  ne- 
cesidad se  lo  estorbara. 

Áspero  en  la  penitencia:  ayunando  á  mas  de 
los  ayunos  de  la  religión  (como  si  fuera  ya  pro- 
feso) otros  dias  de  devoción,  y  algunos  viernes 
de  cuaresma,  á  pan  y  agua.  Lunes,  Miércoles  y 
Viernes,  se  ponia  dos  braceletes  de  cilicio,  En  la 
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humildad  fué  profundísimo^  en  la  obediencia  vi- 
gilantísimo,  tan  puntual  en  loa  oficios- que  le  en- 
comendaban, que  nunca  dio  lugar,  no  solo  á  que 
lo  azotasen,  pero  ni  á  qué  lo  riftesen.  Y  a^í,  el  din 
de  culpas  en  que  se  corrigen  los  defectos  de  los 
novicios  y  constas,  no  bailando  el  padre  Maes- 
tro defecto  que  corregirle,  él  le  pedia  le  diese 
siete  azotes  en  memoria  de  los  siete  dolores  de 
la  Santísima  Virgen.  En  lá  castidad  tan  puro, 
.  que  aun  estando  ya  casi  sih  sentidos,  en  su  últi- 
ma enfermedad,  al  irle  á  medicar,  él  mismo  acu- 
día como  podía  á  cubrirse  su  cuerpo. 

En  la  pobreza,  tan  extremado  fué,  que  no  se 
le  halló  en  la  manga  mas  que  sus  disciplinas,  y 
en  la  celda  mas  que  sus  dos  braceletes  de  silicio 
que  usaba,  con  advertencia,  que  seis  ó  siete  me- 
ses antes  de  profesar  solemnemente,  él  de  su  mo- 
tu  propio,  y  con  licencia  de  su  padre  espiritual 
hizo  lotí  tres'  votos  de  obediencia,  pobreza  y  cas- 
tidad^ por  deseos  ardientes  que  tenia  de  verse 
profeso.  Tan  fervoroso  en  la  frecuencia  de  los 
santos  sacramentos,  que  las  mas  noches  se  recon- 
ciliaba, y  todos  los  dias  comulgabaj  y  el  último 

dia  que  recibió  al  Seflor  por  viático,  fué  con  tan- 
ta ternura  y  devoción,  que  á  todos  enterneció. 
A  la  Santísima  Virgen  fué  afectísimo,  todos  los 
días  postrado  le  decía  sus  culpa»,  como  á  su  Prc- 
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lado,  al  modo  y  estilo  de  la  V.  M  de  Agi;eda,  El 
Oficio  parvo  nunca  lo  dejó  de  rezar,  pues  la»  ve- 
ces que  fHltaba  de  ir  á  rezarlo  con  el  rioviciftdd 
por  tenerle  ocupado  la  obediencia,  luego  al  pun- 
to que  podia  lo  rezaba-  Lo  mismo  hacia  con  el 
Oficio  divinó,  reí^ándolo  como  6i  ya  fuese  profe- 
so; finalínenté)  no  había  devoción  qué  leyera,  ú 
oyera,  que  cediera  en  hotira  de  la  gran  Señora, 
que  no  la  pusiese  eh  ejecución. 

De  ©efior  8añ  Jasé  fué  tan  cordial  devoto,  qué 
siempre  le  traia  en  la  boca  invocándole  aun  en 
las  cosas  mas  menudas.  Si  alguna  Ve^  algtmo  de 
sus  corapatíei'os  connovicios  se  descuidaba  en  de- 
cif  San  José,  le  advertía  que  dijese:  Señor  San 
José.  Apenas  le  dio  la  enferitiédad  de  que  murió, 
le  pidió  al  compañero  le  trajese  á  la  celda  tina 
imagen  pequeña  del  Santísimo  Patriarca  que  es- 
taba en  el  coro.  Dia  de  Señor  San  José  nació,  en 
el  colegio  de  Señof  San  José  se  educó,  víspera 
de  Señor  San  José  lomó  el  hábito,  y  dia  de  Selior 

San  José  profesó: 

En  la  devoción  de  las  ánimas  del  purgatorio 
fué  tan  fervoroso,  que  solia  decir,  que  deseaba 
ser  apostólico  solo  por  extender  la  devoción  de 
Ids  ániinas.  Todo  cuanto  ñacia  y  padecía  ló  ófre 
cía  por  ellas.  Tan  práctico  en  la  conformidad 
divina,  como  si  hubiera  muchos  anos  qué  cami- 
naba por  el  camino  de  la  perfección;  dé  donde 
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Wcia  aquella  igualdad  de  ánimo  que  siempre  re- 
cpnociamos  en  él.  En  el  rostro  una  alegría  con- 
tinua; aun  estando  ya  para  morir^  tan  alegre  y 
risueño  que  no  parecía  que  moría.  Pocas  horas 
antes  que  espirara  le  llegué  á  preguntar  que  bí 
moria  de  buena  gana?  y  respondió  que  sí;  y  es- 
to con  rostro  risueño.  Su  ordinaria  petición  así 
antes  como  después .  de  profeso»  era  pedií*  al  Se- 
ñor le  quitase  la  vida  antes  que  ofenderle;  no  ho- 
lo  con  culpas  graves;  pero  ni  aun  con  leves*  Uno 
ó  dos  dias  antes  que  le  diese  la  enfermedad,  le 
dijo  á  un  hermano  que  estaba  para  tomar  el  há- 
bito, estas  formales  razones  delante  de  su  com- 
pañero: "Hermano^  lo  que  ha  de  hacer  para  con- 
seguir lo  que  tanto  desea,  es  encomendarse  á 
Dios,  y  resignarse  totalmente  en  su  santísima 
voluntad  y  de  la  Santísima  Virgen  nuestra  Pre- 
lada, y  de  mi  Señor  San  José;  y  en  dejándose  en 
sus  manos,  ellos,  le  darán  si  le  conviene,  lo  que 
desea,  n 

Hasta  aquí  la  carta  del  V.  P.  Guerra,  y  prosi- 
gue, pero  solo  exhortando  á  todo  lo  dicho  con 
sagrada  erudición. 

El  V.  P.  P.  y  Lector  Fr.  Diego  Zapata,  es  otro 
de  los  varones  mas  notables  que  ha  tenido  el  Co- 
legio guadalupano. 

Este  gran  siervo  de  Dios,  fué  hijo  de  la  Provin- 
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^^a  de  Zacatecas,  en  donde  desempeñó  el  carjfd 
^®  X^^ctor  de  Sagrada  Teología.' 
^^      incorporó  en  el  Colegio  de  Guadalupe  el 
^ía    ^     de  Agosto  de  1722. 

^^^^^  sumamente  dado  á  la  oración,  pasando 
íer^^  <!:►  ^B^Q^Q  largas  horas  en  este  santo  ejercicio, 
fueri  t  ^  de  todas  las  virtudes,  y  que  transforma  al 
^^^"^^  ^i:>re  en  un  ángel. 

^  ^^^  ^  contemporáneo  del  V.  P.  Margil,  y  tan 

^^^^^^.enjte,  que  habiéndole  propuesto  este  V.  P. 

^^y  ^^      entonces  era  el  Prelado)  si  quería  ir  á  las 

™^^^  ^>iies  de  infieles;  dijo  que  él  no  tenia  voluntad 

^J'^X^Xa,  sino  era  para  obedecer.  >ceptó  el  V.  P. 

,^"*^^ril,  tan  edificante  disposición  y  lo  mandó  á 

^^^Onar  entre  los  gentiles. 

,     ^^^^^ando  esto  pasaba,  el  V.  P.  Zapata  se  ocupa- 

^^^  componer  un  sermón  de  la  Santísima  Vír- 

^     ^^     ^e  Guadalupe,  que  él  mismo  debía  predicar 

^    ^^^  solemnísima  fancion  del  12  de  Diciembre. 

^^ix  la  voz  de  su  Prelado,  y  exitado  por  la  san 

**     ^^^:>edienc¡a;  dejó  de  escribir  el  sermón;  y  lue- 

^^   ^^ii^roó  su  Breviario  y  fué  á  pedir  bendición  pa- 

^^  ^"^^^  5irchar  á  donde  se  le  enviaba.  Era  de  noche, 


^'  ^^    IPrelado  lo  detuvo. 

*^  ^^é  notabilísimo  en  su  amor  al  retiro,  pues  se 

^'^niaaun  délas  conversaciones  y  reuniones 

^m^?^s  demás  religiosos. 

fisionó  en  Texas,  según  se  infiere  en  unos  ma- 


nuscritos;  pero  no  tenemos  pormenores  de  sus^ 
tareas  entre  las  tribus  salvajes  de  las  Misiones  de 
aquel  vasto  territorio.  Inferimos  que  trabajó  don 
el  espíritu  de  su  gran  maestro  el  V.  P.  Margil,  y 
sin  duda  levantó  grandes  cosechas  en  la  vifla 
planteada  por  mano  del  santo  fundador.  Sin  du- 
da trajo  al  redil  tle  Jesucristo  muclias  ovejas  de 
las  descarriadas  por  aquellos  inmensos  desiertos. 
Dejó  grandes  recuerdos  en  Guadalupe,  de  su 
gran  talento  y  profundo  saber;  especialmente  en 
Sagrada  Teología.  Pero  como  otro  San  Antonio 
de  Padua,  procuraba  ocultar  su  basta  instrucción 
y  tal  vez  pasar  por  escaso.  Así  lo  prueba  un  pa- 
saje de  que  se  guarda  memoria.  Fué  el  caso:  que 
interrogándole  un  religioso  sobre  materias  muy 
sutiles  y  metafísicas,  su  respuesta  fué:  no  me  pre- 
gunte de  eso. 

En  la  ciudad  de  Zacatecas  se  le  apreció  mucho 
por  muchas  personas  que  tenian  la  satisfacción 
de  llamarse  sus  amigos;  pero  el  V.  P.  huia  de  la 
estimación  del  siglo  y  lejos  de  cultivar  amistades 
y  relaciones,  parecía  hacerse  insensible  ó  idiota. 
En  cierta  vez  se  le  mandó,  en  el  Colegio  que  fue- 
ra á  Zacatecas,  y  habiéndole  preguntado  si  tenia 
casa  en  donde  parar  en  dicha  ciudad  respondió 
lacópícametite  que  no.  Esto  quiere  decir  que  este 
varón  se  desprendía  aun  de  las  lícitas  satisfac- 
ciones de  la  amistad  con  personas  que  deveras  lo 
apretaban. 
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Murió  en  la  Bahía  de  Espíritu  Santo,  disponién- 
dose edificantemente  con  la  recepción  de  los  san- 
tos sacramentos  deja  Penitencia,  Eucamiía  y 
Extremá-uncion. 

Poco  antes  de  morir,  mandó  á  su  compañero 
que  quemai^a  un  gran  leo  ajo  de  papeles  que  con- 
tenían algunos  sermones  hechos  por  él  mismo. 

Acaeció  su  muerte  el  diá  cuatro  de  Agosto  del 
aOo  de  1733.  De  suerte  que  un  solo  año  fué  hijo 
del  apostólico  i  Colegio  de  Guadalupe;  pero  un 
año  bastó  para  honrar  mucho  á.esta  santa  casa, 
y  para  darle  la  gloria  de  haber  sido  ella  el  lujiür 
en  donde  el  Señor  dio  la  última  mano  y  un  her- 
moso retoque  de  santidad  á  su  alma. 

Creemos  que  su  venerable  cuerpo  fué  trasla- 
doal Colegio;  pues  como  hemos  dicho  en  otra  par- 
te siempre  se  acostumbró  que  cuando  un  religio- 
so moría  en  un  lugar  en  que  no  hubiera  conven- 
to de  la  orden,  sus  restos  eran  lia  vados  á  Guada- 
lupe luego  que  esto  se  podia  verificar. 

En  la  partida  de  entierro  de  este  venerable  re- 
ligioso se  asentó  esta  cláusula:  Fué  hombre  de 
grandes  prendas,  quien  acabado  de  incorporar  en 
este  Colegio  mcnflcó  su  mayor  consuelo  por  la 
obediencia.  Parece  que  esto  quiere  decir  que  su 
alma  se  inclinaba  al  silencio  del  claustro,  y  á  la 
vida  contemplativa;  pero  que  sacrificó  esas  san- 
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tas  tendencias,  á  la  Banta  obediencia,  y  por  eso 
partió  luego  á  los  desiertos,  á  llevar  la  vida  ac- 
tiva de  misionero  de  infieles. 


CAPITULO  V. 

RASGOS  BIOGRÁFICOS  DE  LOS  VV,  PP.  FR.  DIEGO  MORENO 
Y  FR.loSE  ARRTAGA. 

jo  solo  hubo  en  Guadalupe  hombres  notabíli- 
linos  en  virtudes,  entre  los  religiosos  elevados 

á  la  alta  dignidad  del  sacerdocio  y  á  la  sublime 
misión  de  la  predicación  de  la  palabra  divina; 
también  hubo  religiosos  laicos  á  quien  Dios  ele- 
vó á  una  rauv  notable  santidad.  Así  lo  vemos  en 
el  V.  hermano  Alvarez,  y  así  lo  veremos  en  otro^, 
de  cuyos  rasgos  biográficos  nos  ocuparemos. 

Ahora  siguiendo  el  orden  de  unos  apuntes  ma- 
nuscritos que  tenemos  á  la  vista,  nos  ocupare- 
mos del  V.  hermano  Fi*.  Diego  Moreno. 

Estf^  varón  justo  fué  natural  de  la  ciudad  de 
León, 

Por  los.aftos  de  23  ó  24  hizo  su  pretenrion  de 
hábito  en  el  Colegio,  siendo  guardián  el  V.  P^. 
Margii. 


—ce- 
Dicho  V.  P.  le  (lió  la  patente;  pero  le  dijo  al 

entrégamela:  aquí  tiene  vd.  la  patente;  mas  aun 

no  es  tiempo hay  llegará. 

Esas  palabras  fueron  proféticas,  pues  el  V.  Mo- 
reno no  consiguió  tomar  el  hábito,  sino  hasta  el 
ano  de  1732. 

Se  distinguió  niucho  ^n  la  virtud  de  la  humil- 
dad, y  gustaba  de  hablar  de  sí  mismo  con  sumo 
desprecio;  y  esto  por  que  se  persuadía  ser  des- 
preciable, y  el  último  de  \iM  religiosos.  Siempre 
Iqs  justos  forman  de  sí  mismos  un  juicio  pésimo. 
•  Su  vida  era  un  continuo  ayuno.  Siempre  CO' 
mia  muy  pequeña  cantidad  de  alimentos. 

En  el  siglo  había  poseído  algunos  bienes;  y  es- 
tos los  repartió  entre  los  pobrcvs,  y  en  dotar  la 
lámpara  del  Colegio.  En  el  claustro  fué  araantí- 
simo  de  la  pobreza,  y  no  posoia  otros  utencilios 
que  sus  cilicios,  vma  disciplina  y  dos  íibrítos  de 
devociones. 

Su  amor  á  la  mortificación  fué  asombroso:  to- 
das las  noches  tomaba  una  muy  cruel  disciplina; 
y  esto  aun  estando  fuera  del  Colegio,  puQs  cuan- 
do la  obediencia  lo  tenia  en  el  siglo,  se  salia  por 
la  noche  al  campo  ó  á  algún  cerro  ó  lugar  soli- 
tario á  tomar  su  acostumbrada  disciplina. 

En  el  claustro  acostumbraba  estar  desde  las 
nueve  de  la  noche  hasta  después  de  las  doca,  en 
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los  ejercicios  de  penitencia,  oración  mental  y  de- 
vociones vocales. 

El  autor  de  los  manuscritos  de  donde  tomo  ea- 
tos  n^sgos  biografíeos  del  V.  hermano  Moreno,  di- 
ce: '»Un  sacerdote  de  este  Colegio  me  ha  dicho  y 
asegurado  con  firmeza,  que  una  noche,  como  á 
las  diez,  poco  mas  ó  menos,  vió  á  nuestro  Fray 
Dieji'o  en  oración,  elevado  enTel  aire,  enfrente  de 
la  escalera  que  aqiií  llamamos  de  la  Virgen,  por 
estar  allí  un  lienzo  de  la  Dolorosísima  Señora  al 
pié  de  un  Santo  Cristo." 

Fué  muy  tierno  devoto  de  la  Santísima  Virgen, 
y  procuraba  honrarla  con  la  devoción  diaria  de 
la  corona,  después  del  rosario  de  15  misterios. 

Sus  tareas,  sus  trabajos  y  sus  austeridades  te- 
nían quebrantada  su  salud. 

Estando  en  Vetagrande,  ocupado  en  el  humil- 
de oficio  de  limosnero,  lo  atacó  Ja  última  enfer- 
medad, que  fué  una  Inerte  pulmonía,  que  en  el 
perentorio  tiempo  de^tres  ó  cuatro  dias  lo  privó 
de  Ja  vida. 

Recibió  los  santos  sacramentos,  asistiéndolo  el 
Rmo.  P.  Guardian,  que  lo  era  í^r.  Andrés  de^Ara- 
íron. — Poco  antes  de  morir  suplicó  el  V.  Moreno, 
que  no  dieran  sepultura  á  su  cuerpo,  que  lo  tira- 
ran en  el  campo  ó  por  lo  menos  lo  dejaran  en  el 
cementerio  de  Vetagrande.  pues  no  merecía  que 
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su  cuerpo  fuera  á  ser  sepultado  entre  tan  santos 
religiosos. 

Esto  lo  hacía  decir  su  humildad;  pero  sus  sú- 
plicas solo  servían  para  recomendarlo  mas. 

Murió,  y  su  bendito  cuerpo  fué  llevado,  con 
demostraciones  de  sentimiento,  al  Colegio  acom- 
paflado  de  algunos  vecinos  de  Vetagrande. 

No  dejai'emos  de  exponer  una  circunstancia 
muy  notable,  respecto  de  este  santo  laico;  y  es 
que  la  víspera  de  su  muerte,  á  pesar  de  su  durí- 
8ima¿enfermedad,  rezó  aun  el  santo  rosario  de  15 
misterios;  y  lo  hubiera  rezado  también  el  mismo 
dia  de  su  mueite  si  la  obediencia  no  lo  hubiera 
hecho  prescindir,  en  atencicm  á  las  fatigas  y  do- 
lores de  su  última  enfermedad  y  á  los  síntom:is 
mortales  que  aparecían  ya  en  sus  facciones. 

Dios  eleva  á  los  humildes.  Y  el  que  mas  se 
humilla  es  mas  elevado. 

Fr.  Diego  Moreno  se  humilló  á  lo  sumo,  y  Dios 
lo  elevó  á  una  grande  pureza  de  vida,  á  la  cima 
de  las  virtudes  heroicas,  á  la  cúspide  de  una  per- 
fecta y  admirable  santidad. 

Fácilmente  seríamos  buenos,  y  aun  santos,  si 
trabajáramos  por  combatir  nuestro  amor  propio, 
por  conocer  nuestra  miseria  y  por  humillarnos 
cuanto,  debemos.  ¿Qué  somos?  Miseria  y  polvo. 
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Nos  ocuparemos  ahora  de  otro  V.  Laico  gua- 
<ialupano,  Fr.  José  Arriaga. 

Veamos  lo  que  de  ese  justo  nos  dice  el  R.  P. 
Alcocer 

»'Nació  en  Teocaltiche,  pueblo  del  obispado  de 
Guadalajara,  en  donde  vivió  ejemplarmente  por 
mas  de  cuarenta  aflos.  Retiróse  á  este  Colegio  y 
en  17  de  Mayo  de  1721  profesó  nuestra  regla  en, 
el  humilde  estado  de  Lego.  En  las  ocupaciones 
de  limosnero  y  hortelano  á  que  le  destinó  la  obe- 
diencia, se  empleó  hasta  los  liUimos  años  de  su 
vida.  Desde  que  entró  á  la  religión,  se  hizo  ejem- 
plar de  virtudes,  no  en  una  ú  otra,  sino  en  todas 
resplandeció  admirablemente  sin  que  jamas  se  le 
notara  en  ellos  el  mas  mínimo  defecto:  abstraído 
de  todas  las  cosas  de  la  tierra  tenia  siempre 
puesto  su  coiazon  en  Dios;  en  el  ejercicio  de  la 
oración  era  continuo,  y  se  quedaba  en  él  enage- 
nado  de  los  sentidos:  purificóle  Dios  como  el  oro, 
en  el  crisol  de  la  tribulación:  los  demonios  á  quie- 
nes dio  amplísima  facultad  para  que  probaran 
su  invicta  paciencia,  afligían  su  alma  con  suges- 
tiones horrorosas,  y  su  cuerpo  con  golpes,  dolo- 
ves  y  enfermedades;  al  mismo  tiempo  que  veia  á 
su  alma  en  una  desolación  y  desamparo  tenebro- 
so, y  pasaba  las  noches  enteras  en  batallar  con  el 
^icraonio  en  la  hueita  de  este  Colegio,  siendo  en- 
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tóncessu  llanto  tan  copioso,  que  para  sicjnificar- 
lo  algunos  religiosos  que  de  ól  tenían  noticia, 
usaban  hipérbole,  diciendo:  que  pudiera  con  sus 
lágrimas  quedar  regada  toda  la  huerta. 

Estando  de  limosnero  en  la  villa  de  Fresnillo, 
se  dispuso  con  mucho  fervor  para  comulgar  en 
un  día  del  Patriarca  Sr,  San  José;  salió  por  la 
mañana  muy  temprano  de  una  pequeña  choza  (*) 
en  donde  pasaba  las  noches;  en  el  camino  para 
la  iglesia  le  arrebató  un  fuerte  torbellino  por  el 
aire,  llevándole  á  tanta  distancia,  que  no  pudo 
volver  á  Fresnillo  hasta  medio  dia.  Vino  enton- 
ces con  el  rostro  hinchado,  denegrido  por  los  gol- 
pes que  su  paciencia  había  tolerado*,  y  su  cuer- 
po pasado  desde  los  pies  á  la  cabeza  de  punzan- 
tes espinas,  las  que  costó  no  poco  trabajo  quitar- 
le- Estas  tribulaciones  le  atormentaron  por  mu- 
chos años,  quedando  con  ellas  consumido  todo  el 
amor  propio  y  la  escoria  de  las  impeifecciones,  y 
desdibrió  sus  quilates  el  oro  de  su  caridad:  se 
abrasaba  su  corazón  en  incendios  de  amor  para 
con  Dios,  y  al  paso  que  esto  se  aumentaba  era  el 
incremento  del  amor  para  con  el  prójimo.  El  le 
hacia  sentir  sobremanera  los  ágenos  trabajos 
del  alma  y  del  cuerpo,  y  procuraba  remediarlos 
por  cuantos  medios  le  eran  posibles,  hasta  usar 
de  aquellas  gracias  sobrenaturales  con  que  Dios 


(*)    Que  tenia  en  un  cerro  vecino  á  dicha  villa. 
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le  había  enriquecido:  ofrecía  al  Señor  sus  votos' 
derramaba  muchas  láj^ríraas  y  hacia  ásperas  pe- 
nitencias por  la  conversión  de  los  pecadores;  les 
daba  consejos,  y  hacia  exhortaciones  fervorosas 
para  apartarlos  del  camino  de  la  perdición,  en 
muchas  ocasiones  se  hacia  encontradizo  con  al- 
gún hombre  ó  mujer,  y  muy  en  secreto  le  decia: 
¿porqué  no  traías  de  salvarte?  vas  d  toda  prisa 
para  el  infierno;  tantos  años  ha,  ó  tál.tiempo^que 
estas  inetido  en  tal  ó  cual  vicio  etc.  Y  puntualmen- 
te les  revelaba  sus  pecados,  los  mas  escondidos 
de  sus  corazones;  y  afiadia:  anda  confiésate  ü- 
P^Jrtafe  de  esa  mala  vida^  etc.   Oían  esto  los  pe- 
jj^^ciores,  y  ya  movidos  con  esta  noticia  que  el 
^^y^rttsmo  Arriaga  les  daba,  lo  que  solo  se  podía 
/^Wflcar  por  revelación  de  Dios,  trataban  de  re- 
^^%-^f^n^r  sus  desastradas  vidas.  Para  las  enferme- 
d^-cl^^  del  cuerpo  era  el  universal  consuelo  délos 
^^^^     las  padecían   En  los  años  que  estuvo  de  li- 
'^o^r^ero  daba  medicamentos  para  ellas  á  cuan- 
^**  i  C3S  pedian,  que  eran  innumerables:  eran  estos 
f^^^icamentos  muy  simples,  como  un  poco  de  ce- 
^^^>    3^  otras  cosas  semejantes,  y  con  ellos  sana- 
^^^    los  enfermos. 

^  ^^  creo  que  estos  medicamentos,  si  no  en  las 

^   ^^   ocasiones,  en  muchas,  causarían  naturalmen- 

.      ^X    buen  efecto  de  la  sanidad  de  los  que  los 

,^^^ban,  ó  que  no  causando  este  efecto,  sana- 

'^*^     los  enfermos  por  «ola  la  virtud  de  la  natura- 
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leza,  sin  que  se  le  ayudara  con  los  medicamen- 
tos; pero  siendo  los  enfermos  tantos^y  de  tan  va- 
rias enfermedades,  muchas  muy  graves,  y  lo- 
grando la  salud  cuando  los  tomaban  acompaña- 
dos de  la  creencia  de  que  Dios,  por  los  méritos 
de  su  siervo  se  las  habia  de  dar,  hay  no  poco 
fundamento  para  creer  que  era,  en  muchos  de 
estos  enfermos,  la  salud  milagrosa.  Entre  los  en- 
fermos que'  le. presentaban  iban  muchos  niños 
y  mirando  con  atención  á  algunos  de  ellos,  solía 
decir:  que  bueno  estás  para  el  cielo.  La  expe- 
riencia habia  denjostrado  que  cuando  decia  estas 
palabras  moria  indudablemente  el  niño,  aunque 
se  le  aplicaran  muchas  medicinas;  por  lo  que 
luego  que  las  madres  de  los  niños  oían  á  Fr.  José 
las  palabras  dichas,  comenzaban  á  llorar,  tenien- 
do por  cierta  la  muerte  de  sus  hijos.  En  este 
Colegio  se  desconsoló  un  novicio,  determinó  de- 
jar el  hábito,  y  volverse  á  su  casa;  un  respeto 
que  tenia  dentro  del  claustro,  le  hizo  no  comuni-, 
car  á  persona  alguna  su  desconsuelo,  y  proyec- 
tar un  medio  precipitado  para  llevar  á  efecto  su 
designio;  este  medio  fué  el  de  huirse  en  el  silen- 
cio de  la  noche,  salvando  las  paredes  sin  que  al- 
guno lo  viera.  Cuando  ya  bajaba  la  escalera  pa- 
ra ejecutar  su  determinación,  le  salió  al  encuen- 
tro Fr.  José  Arriaga,  y  con  voz  muy  severa  le 
dijo:   ¿así  abandonas  á  Dios?   ¿así   vuelves  las 
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espíildas  á  la  Virgen  María?  ¿te  vas  sin  despedir- 
te de  Ella?  anda,  anda  primero  al  coro,  y  despi- 
de! tí     déla  Pasaviense  (así  llaman  en  este  Co- 
Je»*io    á   una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  ra-' 
ra    liermosura,  que  se  venera  en  el  coro.)   Lle- 
no    el  novicio  de  confusión,  al  ver  que  lo  que 
de  sil  corazón  no  habia  salido,  se  lo  habia  dicho 
Fr.    José;  sin  hablar  palabra  se  fué  para  el  coro, 
se  p>o80  delante  de  la  Sagrada  imagen  de  la  Vir- 
gen    María,  le  pidió  con  lágrimas  perdón  de  su 
ingri-ii  titud,  se  le  desterraron  todos  los  desconsue- 
los,    profesó,  fué  sacerdote,  y  murió  ocupado  en 
la  oonversion  de  los  gentiles.  Era  el  V.  Arriaga, 
^in    hiombre  que  nunca  habia  estudiado,  y  nada 
sat>f  ¿^  del  idioma  latino  (y  aun  he  oído  decir  que 
^1  le^er  sabia)  pero  al  mismo  tiempo  daba  unos 
con^^^jos,  cuando  se  necesitaba,  que  admiraba  á 
ios   rxx  as  sabios.   A  los  coristas  les  predicaba  en 
^'8"*-irios  dias  de  recreación,  que  se  juntaba  con 
6iIo^  ^    con  mucho  provecho  de  sus  almas,  y  en  po- 
cas     xi>alabras  daba  algunas  sentencias   admira. 
,  ^^  •     JEntre  algunos  de  los  religiosos  de  los  prin- 
^ipir^i^Bs  de  este  Colegio,  y  de  mayor  instrucción, 
^^  ^  ^f^^^'eció  un  dia  una  cuestión;  altercaron  en  elfa 
^^       ^^Igun  fervor,  y  reflexionando  uno,  que  en 
,  f^^^  *^a  manera  vulneraban  aquellas  contiendas 
^      ^^aridad,  dijo  al  hermano  Fr.  José,  que  por 
í~^  ^saba:  ¿qué  haremos  para  que  entre  noso- 
^■^0  halla  esas  cosas?  Se  quedaron  todos  en 
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aílencio,  y  respondió  Fr.  José,  solas  estas  pala- 
bras: nisi  ef/iciamini  sicut  parvali.  Entendieron 
bien  los  que  las  escucharon,  el  espíritu  con  que 
las  decia,  y  quedando  bien  humillados,  dio  lin  la 
cuestión.  Por  ultimo,  lleno  de  dias  y  mereci- 
mientos, después  de  una  enfermedad  molestísima 
que  le  duró  por  mucho  tiempo,  recibidos  con  edi- 
flcacion  de  sus  hermanos,  los  sacramentos  el  8 
de  Setiembre  de  1752,  pasó  de  esta  vida  á  la  e- 
terna:  dióse  sepultura  á  su  cuerpo  en  el  entierro 
común  de  los  religiosos.  La  fama  de  sus  virtu- 
des parece  ser  la  mayor  que  un  siervo  de  Dios 
no  canonizado  ni  beatificado,  puede  tener  en  el 
mundo.  Su  retrato  se  conserva  en  este  Colegio, 
se  ven  en  él  varias  aves  y  otros  animales. 


CAPITULO  VI. 

RASGOS  BIOGRÁFICOS  DEL  V.  P.  FR  BUENAVENTURA 
ANTONIO  RUIZ  DE  ESPARZA. 


JATURAL  de  la  ciudad  de  Ag^uascalientes  dees- 
ite  Obispado  deGüadalajara.  [*]  Sus  nobles  pa- 
dres le  dieron  una  crianza  muy  cristiajia:  cuando 
estos  le  f^ltaroi^  sustituyó  este  lugar  su  hermano 
mayor,  Presbítero,  que  por  sus  virtudes  fué  ve- 
nerado, y  á  quien  el  P*  Esparza  tuvo  siempre  su- 
mo respeto.  Estudió  en  Guadalajara,  y  después 
en  México  el  derecho  canónico  y  civil,  todo  lo 
que  hizo  con  tal  aplicación  y  salió  tan  aprove- 
chado, que  se  hizo  muy  célebre  entre  los  mas  sa- 
bios jurisconsultos  que  tenia  en  aquel  tiempo  la 
Universidad  de  México.  Desde  los  dias  de  su  in- 
fancia manifestó  inclinación  á  ejercer  la  caridad 
con  el  prójimo»  Siendo  aun  niflo,  cuando  lo- 
maestros  castigaban  á  otros  niños  por  sus  trav 
suras  ó  por  que  faltaban  á  las  lecciones,  se  ofre 

(*)  Esta  biografía  es  copia  literaK 
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•cía  Buenaventura  á  llevar  los  azotes  que  mere- 
cían, porque  ellos  no  tuvieran  aquella  pena.  Con 
ninguno  tenia  pleito,  á.  todos  4e  corazón  amaba, 
y  sufria  sus  inconsideraciones  con  paciencia. 

Cuando  ya  tuvo  la  edad  necesaria,  recibió  los 
órdenes  sacros,  y  se  ocupó  en  el  empleo  de  te- 
niente del  párroco  de  su  patria  Aíruascalientes: 
con  el  ejercicio  continuo  de  correr  á  caballo  para 
confesar  los  enfermos  de  aquella  Parroquia,^que 
estaban  á  mucha  distancia,  se  le  encendió  una 
fiebre  que  le  llevó  hasta  los  umbrales  de  la  muer- 
te; le  privó  la  calentura,  y  estando  privado,  hizo 
voto  á  Dios  de  ser  religioso  de  este  Colegio,  el 
que  ratificó  después  que  volvió  de  la  privación; 
este  fué  el  origen  de  su  vocación  á  la  orden. 

Fué  admitido  en  este  Colegio,  en  donde  tomó 
el  hábito  el  año  de  1751,  é  hizo  en  el  siguiente 
su  profesión,  siendo  el  dia  de  su  entrada.de  mu- 
cho ejemplo,  aun  á  los  muy  virtuosos;  y  tanto, 
que  recien  profeso  se  encargó  ásu  cuidado  el 
]N¡  o  viciado. 

Estuvo  después  algunos  años  en  las  Misiones 
de  infieles  del  seno  mexicano;  de  lo  que  allí 
practicó,  solo  he  podi;lo  saber  que  pasaba  las  no- 
ches en  la  iglesia,  y  hacia  á  sus  horas  lo  mismo 
que  en  este  Colegio  hace  la  comunidad.  Misionó 
también  entre  fieles  por  varias  partes,  con  ediíi- 
cacion  y  provecho  de  las   almas;  caminando  á 
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/  pié,  aun   con  padecer  unas  hinchazones  en   los 

pies,  que  hasta  su  muerte  le  molestaron. 
¿>¡rvió  los  oficios  de  Maestro  de  novicios,  Vica- 
^'/o,  Discreto,  y  Guardian  de  este  Colegió:  cuan- 
do le  eligieron  de  Guardian,  se  hallaba  en  Gua- 
temala, á  donde  la  obediencia  le  habia  enviado 
de  P^i-ocurador  de  la  causa  de  la  canonización  de 
^^-    V^.  P.  Fr.  Antonio  Margil:  en  aquel  Colegio  fué 
venerado  por  sus  virtudes;  y  el  lUrao.  Sr,  Arzo- 
bispo de  Guatemala  Dr.  D.  Pedro  Cortéz  Sarraz, 
1  1^  hizo,  en  atención  á  sus  letras,  Examinador  Si- 

I  ^^cli^l.   Concluido  el  tiempo  de   su  guardianía, 

pascS    de  Presidente  al  Hospicio  de  Boca  de  Leo- 
^^s,    cié  doncje'  vino  á  wser  Procurador  de  la  causa 
^íe  >J^.    V.  Margil,  á  Zacatecas,  hasta  la  conclusión 
"^^   F^x-oseso  que  allí  se  formó;  últimamente  le  co- 
S^^  1  ^^  muerte  supliendo  el  Oficio  de  Maestro  de 
^^^i<::^ios.  Era  muy  penitente,  y  entre  sus  muchas 
P^i^it^^neias,  fué  su  abstinencia  singularísima.  Ex- 
ceptcz^  los  Domingos  en  que  tomiibá  por  la  mafia- 
11^  vi^x:^  poco  de  chocolate,  en  los  demás  dias,  por 
^>^^:r:ios  años  solamente  tomaba  en  cada  veinti- 
^^^t^x^^  horas,  alimento  en  cantidad  muy  escasa. 
Janci ^ g  p^^,  j^g  muchas  y  giaves  enfermedades 
^^      J^adeció,   dejó  de  ayunar  en  todos  los  dias 
^^^    l^s  Iglesia  y  nuestra  regla  prescriben,  y  aun 
Y  '  ^í^.^^s  dias  que  no  eran  de  ayuno,  observaba  ca- 

^^  '^-    xnisma  abstinencia.  Por  la  hidropesía,  enfer- 
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medad  que  tuvo  cerca  de  veinte  aflos,  padecía 
mucha  sed,  v  tomando  en  alg^unas  veces  dulce 
que  tanto  la  incita,  bebia  poquísima  ag:ua;  y  aun 
hubo  tiempo  en  que  se  le  pasaran  hasta  seis  me- 
ses, sin  que  llegara  mas  agua  á  su  boca  que  la 
de  la  ablución  en  la  misa.  En  los  aftos  últimos  de 
su  vida,  solamente  bebia  una  corta  ración  de  a- 
gua  hirviendo  en  cada  veinticuatro  horas:  no  era 
esta  abstinencia  por  lograr  la  salud,  pues  todos 
observaban  el  sumo  rigor  con  que  trataba  su 
cuerpo;  y  fué  tal,  que  solian  decir  alffunos  reli- 
giosos, que  cuando  le  llegara  la  hora  de  la  muer- 
te, á  su  cuerpo  debia,  como  S.  Pedro  de  Alcánta- 
ra, pedir  perdón  del  mal  tratamiento  que  le  ha- 
bla dado. 

El  sueño  era  tan  escaso  como  la  comida:  cuan- 
do fué  Prelado,  y  pudieron  observarle  mejor,  ja- 
más lo  buscaron  á  deshora  de  la  noche  para  lla- 
marle á  coro,  ó  avisar  al  portero  que  pediau  con- 
fesión, que  lo  hallaran  dormido.  Toleró  sin  la 
menor  queja  muchas  y  graves  enfernledades,  no 
parecía  que  estaba  enfermo,  y  nunca  dio  á  sus 
males  ni  el  leve  alivio  de  referirlos  á  otros. 

Fué  digno  de  admiración  en  los  trabajos  que 
permitió  Dios  le  causaran  algunos  de  sus  próji- 
mos, y  cooperó  no  poco  para  con  ellos,  cogiendo 
por  fruto  el  arrepentimiento)  sacando  bienes  de 
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sus  mismos  males.  La  caridad  lograba  el  primer 
asiento  en  su  corazón;  ella  era  la  directora  de  to 
das  sus  obras,  palabras  y  pensamientos. 

Fué  humilde,  benigno,  manso,  no  obraba  el 
mal,  de  todos  pensaba  bien,  creia  lo  que  debia 
creer,  era  en  la  esperanza  firme,  y  estaba  muy 
lejos  de  la  emulación;  no  fué  ambicioso,  jamás 
solicitó  cosa  alguna  suya,  ni  dio  lugar  á  la  ira. 

Su  celo  de  la  regular  disciplina  fué  muy  gran- 
de, pero  siempre  lo  gobernó  la  caridad,  y  en  ella 
hacía  sobresalir  su  prudencia.  En  el  ejercicio  de 
la  oración  era  cí)ntinuo.  y  en  todo  lo  pertene- 
ciente á  la  piedad  y  religión,  fervoroso. 

Fué  en  fin,  hombre  santo,  como  tal  le  venera- 
ban dentrj  y  fuera  de  casa.  Esta  veneración  se 
aumentaba  con  algunos  acontecimientos  que  da- 
ban á  entender  lo  mucho  que  Dios  le  favorecía. 
Uno  de  ellos  es  el  siguiente: 

El  conde  de  Casa-fiel  D.  Francisco  Javier  de 
Aristorena  y  Saez,  no  tenia  del  P.  Esparza  otro 
conocimiento  que  aquel  común  de  los  demás  de 
Zacatecas.  Acontecióle  un  dia  que  pasó  un  suje- 
to á  suplicarle  fuera  su  fiador  en  un  asunto  que 
trataba,  y  del  que  pendía  su  bienestar.  Tenia  el 
conde  hecha  promesa  de  no  fiar  á  persona  algu- 
na que  no  fuera  de  sus  allegados»  se  lastimaba  al 
mismo  tiempo  de  ver  que  en  aquel  sujeto  corría 
riesgo  de  perderse,  sin  su  fianza,  y  por  otra  par- 
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te temía  que  haciéndola  se  perdiera  aquella  can- 
tidad de  dinero  de  que  se  hacia  fiador:  todo  esto 
pasaba  en  su  interior  sin  haber  dado  de  ello  á 
otra  persona  ni  aun  leve  noticia.  Diciendo  al  su- 
geto  que  le  avisarla,  le  despidió;  á  este  tiempo 
vio  pasar  por  su  casa  al  P.  Esparza,  y  dijo  inte- 
riormente: dicen  que  este  padre  es  itn  santo^  voy 
(í  consultarle  este  negocio.  Al  punto  salió  para  la 
casa  del  Síndico,  á  donde  iba  el  P.  casi  juntos  él 
P.  y  el  conde,  llegaron  á  ella.  Constábale  al  con^ 
de  que  el  sugeto  que  le  pedia  su  fianza  no  habia 
ni  aun  saludado  al  padre.  Luego  que  esUivo  á  so- 
las con  el,  que  fué  inmediatamente  antes  que  le 
hablara  palabra,  le  dijo:  »»bien  puede»  V.  S.  fiar  á 
*»ese  pobre,  no  se  seguirá  á  V.  S.  daflo  alguno,  él 
**queda  perdido,  hemos  de  ejercitarla  caridad  con 
**el  prójimo,  la  promesa  que  V.  S.  tiene  hecha  de 
*»no  fiar  sino  á  sus  parientes,  por  las  circunstan- 
*»cias  con  que  se  hizo,  no  le  obliga  en  este  caso.n 
¿Quien  (dijo  el  conde)  ha  dicho  á  V.  P.  todo  esto 
que  de  mi  corazón  no  ha  salido?  Dejémonos  de  eso 
(dijo  el  P.  Esparza)  que  yo  tengo  quehacer,  vea 
V.  S.  que  me  manda.  Y  con  esto  lo  despidió.  Que- 
dó  el  conde  lleno  de  asombro,  fió  al  sujeto,  que- 
dó este  remediado,  no  se  siguió  al  fiador  daño 
alguno,  antes  llevando  su  admiración  adelante, 
lojzró  un  gran  bien  para  su  alma,  (efecto  que  ma- 
nifiesta cual  era  el  espíritu  que  al  P.  Esparza  a- 
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sistia,)  Este  hombre  (dijo  el  conde)  verdadera- 
mente es  santo,  él  rtie  reveló  lo  que  mi  corazón 
ocultaba:  pues  con  él  he  de  hacer  una  confesión 
general.  Lo  ejecutó  corfio  lo  dijo,  vino  al  Colegio 
hizo  muy  despacio  su  confesión  con  el  P.  Espar- 
za, y  desde  entonces  siguió  frecuentando  los  Sa- 
cramentos hasta  su  muerte  (lo  que  antes  no  ha- 
cia,) venia  cada  ocho  dias  á  confesar  y  comulgar 
ejemplo  que  imitaron  la  condesa  su  esposa,  to- 
dos sus  hijos  y  hasta  los  criados,  con  lo  que  edi- 
ficaban á  otros. 

La  condesa  cuando  venía  de  Zacatecas  con  sus 
niños  (que  era  cada  ocho  dias)  barría  la  iglesia, 
y  muchas  veces  se  incorporaba  con  los  pobres, 
rezaba  en  la  puerta  con  ellos,  y  recibía  el  men- 
drugo de  pan  que  á  cada  pobre  allí  se  reparte  de 
limosna;  acto  de  humíllaciT>n,  en  que  se  ejercitó 
hasta  la  muerte.  Otros  sucesos  se  refieren  del  P. 
Esparza  que  manifiestan  el  espíritu  de  profecía  y 
conocimiento  del  corazón  humano  (en  sus  secre- 
tos) que  Dios  le  había  dado. 

Envióle  su  Magostad  la  última  enfermedad:  en 

el  tiempo  de  ella  hasta  el  dia  de  .su  muerte,  rezó 
el  Oficio  divino,  y  continuamente  estaba  en  ora- 
ción. Recibió  los  sacramentos  con  muchas  y  tier- 
nas lágrimas,  y  el  dia  7  de  Febrero  de  1753  mu- 
rió. Para  su  entierro,  que  fué  en  la  tarde  del  dia 
siguiente,  se  conmovió  la  ciudad  de  Zacatecas. 
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Sin  preceder  convite  alguno  se   hizo  con  una 
gran  pompa. 

Una  comunidad  de  las  de  Zacatecas  que  no  tu- 
vo noticia  de  la  muerte  del  P.  Esparza;  vino  con 
todaj  las  demás,  el  clero  secular,  y  casi  toda  la 
nobleza.  El  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  aun  con 
tener  como  tienen,  mandato  superior,  para  no  sa- 
lir de  ella  bajo  de  niasas,  asistió  en  toda  for- 
ma bajo  de  ellas;  para  lo  que  su  secretario  pasó 
antes  un  billete  al  P.  Guardian,  que  tengo  en  rai 
poder,  en  que  dice  así:  »»E1  mérito  acreditado  de 
1h8  virtudes  del  difunto  R.  P.  Fr.  Buenaventura 
de  Esparza,  ha  movido  al  M.  I.  Cabildo  de  esta 
muy  noble  y  leal  ciudad,  para  ir  á  asistir  á su  en- 
tierro esta  tarde.  Lo  que  de  su  orden  participo 
á  V.  P.  M.  R.  para  su  inteligencia,  etc.ti  Las  per- 
sonas mas  condecoradas,  los  eclesiásticos  secula- 
res y  regulares,  se  tenian  por  dichosos  si  V)gra- 
ban  besarle  los  pies,  y  llevar  algún  pedacito  de 
su  hábito,  que  cortaban  como  reliquia,  ó  por  lo 
menos,  las  flores  que  estaban  sobre  el  cuerpo  del 
siervo  de  Dios,  al  que  á  porfía  querían  todos  car- 
tjar.  Las  tiernas  lágrimas  que  todos  los  asisten- 
tes derramaban  aumentaban  la  devoción.  Esta, 
cuando  llegó  la  hora  de  enterrar  el  cuerpo,  hizo 
tales  esfuerzos  que  fué  necesaria  la  violencia  pa- 
ra sepultarlo.  De  tantos  pedazos,  que  sin  poderlo 


evitar  c:)rt;tban  del  hábito,  ya  iba  quedando  el 
cuerpo  desmido,  que  estaba  todavía  fresco,  tra- 
table, flexible  y  sin  sefia  alguna  de  caminar  a  la 

üonupcion 

No  llegó  á  noticia  de  la  plebe  la  muerte  del  pa- 
«Ire;  que  á  haber  llegado,  no  hubiera  sido  posible 
hacerse  el  entierro,  aiuo  á  puerta  perrada. 

8e  enterró  en  la  sepultura  comiin  Áe  los  reli- 
jxiosos.  En  todos  los  conventos  de  Zacatecas,  en 
la  Iglesia  Parroquial,  en  Guadalajara  y  en  su  pa- 
tría  Aguascalientes,  se  hicieron  solemnes  honras. 
Su  fama  hasta  hoy  persevera.  Me  consta  que  ha 
habld  >  aun,  quienes  privadamente  se  encomien- 
den al  Siervo  de  Dios;  y  en  este  colegio  estd  8u 
retrata  )•'! 
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CAPITULO  VII. 

Rasgos  biográficos  de  los  VV.  PP.,  Fk.  Luis  Dkl 

GADO  Cervantes,  Fr.  Francisco  íGarza 

Y  Fr.  Ignacio  Herize. 


^L  V.  P.  Fi\  Luis  Delgado  Cervantes  fué  re- 
^^•j^j^    ligioso  de  la  Recolección  de  San  Cosme. 

El  dia  5  de  Mayo  de  1707  se  incorporó  en  Gua- 
dalupe. 

Su  mérito  llamó  la  atención  de  la  venerable 
comunidad,  y  fue  electo  Maestro  de  novicios,  car- 
go que  desempeñó  por  muchos  años  con  notable 
acierto,  y  provecho  de  sus  discípulos. 

Fué  muy  dado  al  ejercicio  santo  de  la  oración 
mental,  y  en  él  ocupaba  el  rato  de  la  siesta  y 

cuantos  le  eran  posibles  á  mas  del  tiempo  de  orar 
en  comunidad. 

El  ejercicio  fructuosísimo  de  Via  Cnicis  era 
continuamente  practicado  por  este  V.  religioso. 

El  doloroso  paso  de  Ecce  Homo  llamaba  ran- 
cho su  atención,  y  gustaba  mucho  orar  ante  el 
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cuadro  que  lo  representa,  deshaciéndose  en  co- 
piosas lágrimas. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  prometido  gran- 
des gracias  á  los  devotos  de  su  Pasión  Santísima, 
y  grandes  auxilios  para  salvai'se,  á  los  que  de- 
rramen lágrimas  de  compasión  y  de  ternura  me- 
ditando sus  padecimientos. 

Tal  vez  esta  devoción  fué  el  motivo  ó  causa 
inmediata  de  la  asombrosa  virtud  del  P.  Delga- 
do Ceivantes* 

Todos  los  días  celebraba  fervorosamente  el  au- 
gusto sacriíicio  de  la  Misa,  y  ya  se  deja  enten- 
der lo  que  pasaria  en  su  alma  al  ofrecer  ese  di- 
vino sacrificio,  memoria  viva  de  la  Pasión  de 
Nuestro  Divino  Salvador. 

La  lección  espiritual  era  también  practicada 
frecuentemente  por  este  V.  P.  De  aquí  y  de  su 
elevada  oración  salió  un  admirable  Director  de 
almas,  de  suerte  que  con  gusto,  se  entregaron  á 
su  dirección  muchos  religiosos,  y  entre  ellos  el 
mismo  V.  P.  Fr.  Antonio  Margíl. 

Fué  tan  observante  de  los  actos  de  comuni- 
dad, que  aun  siendo  de  avanzada  edad  y  enfer- 
mo, procuraba  asistir  á  los  Maitines  de  la  media 
noche. 

La  fraternidad  y  dulzura  con  que  trataba  á 
los  demás  religiosos,  eran  muy  notables  y  le  aca- 
nteaban la  simpatía  y  general  aprecio.    Su  ama- 
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bilidad  no  nacía  de  un  espíritu  puramente  de 
sociabilidad  ó  urbanidad,  sino  de  la  caridad  ar- 
diente que  lo  animaba  para  con  el  prójimo. 

8u  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  y  espe- 
cialmente por  la  conversión  de  los  pecadores  res- 
plandecía en  sus  discursos;  los  que  jeran  unas 
veces  sublimes  y  otras  llenos  de  una  admirable 
sencillez, 

Ese  celo  para  ganar  almas  por  Dios,  lo  llevó  á 
los  desiertos  del  Nayarit  en  compañía  del  fervo- 
roso P.  Fr,  Antonio  Margil. 

Se  distinguió  mucho  en  la  humildad,  y  apro- 
vechaba gustoso  las  veces  que  se  le  presentaban 
pai'a  humillarle.  Pero  mientras  ól  amaba  y  que- 
ría ser  despreciado  de  todos,  el  Señor  lo  elevaba 
y  lo  hizo  per  amado  y  muy  respetado  por  un  muy 
digno  Príncipe  de  la  Iglesia,  que  fué  el  lUmo.  Sr. 
Cervantes,  Obispo  de  Gruadalajara;  lo  sacaba  de 
su  Colegio  y  lo  llevaba  ya  de  confesor  suyo,  ya 
de  su  compañero  en  su  Palacio,  ó  ya  para  que  lo 
acompañase  en  sus  visitas  episcopales. 

Este  V.  P.  se  hizo  también  muy  nothble  por  su 
candor  de  niflo  y  su  sencillez  semejante  á  la  de 
algunos  san  tos,  como  se  vé  en  las  historias  de  sus 
vidas.  Esa  sencillez  lo  hacia  dar  respuestas  y 
hacer  observaciones  que  Falian  muy  jocosas. 

Al  acercarse  eldia  de  su  muerte;  esto  es  por  la 
víspera  misma  de  su  fallecimiento,  viendo  una  Imá' 
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gen  de  la  santísima  Virgen  en  su  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  Zapópan,  le  dijo  con  mucha 
sencillez  y  gracia:  mañana^  Señora  mañana  me 
llevas  ó  me  tengo  de  enojar.  En  efecto,  murió 
cl  dia  siguiente,  que  era  sábado,  seis  de  Diciem- 
bre de  1732. 

El  V.  P.  F.  Francisco  Garza  nació  en  Linares. 

Sus  padres  fueron  personas  distinguidas  y  muy 
piadosasj  y  le  dieron  al  nlfio  Francisco  una  ex- 
celente edttcacáoQ. 

Concluido  el  estudio  délas  primeras  letras,  lo 
mandaron  ai  seminado  Conciliar  de  Giiadalajar 
la,  por  loA  aflos  de  1756.  Entonces  aun  no  se  dá** 
vidia  el  Obispado  de  Monterey  del  deGuadalaja^ 
ra. 

Nuestro  joven  comentó  su  curso  de  artes  el 
alio  de  1763  bajo  la  dirección  del  muy  memora- 
ble Doctor  D.  Agustín  Rio  y  Loza,  que  murió  de 
Canónigo  Magistral. 

Al  fin  del  curso  de  Filosofía,  el  í)r.  Rio  y  Loza 
díó  al  joven  Garza  el  lugar  que  entonces  se  de- 
cía: Supra  locum  in  recto  Esto  quisq  decir  que 
nuestro  joven  fué  supremo  entre  sus  condiscípu- 
los. Pero  lo  que  sobre  todo  lo  distinguía,  era  su 
frran  virtud  en  la  edad  en  que  regularmente  se 
desarrollan  con  vehemencia  las  pasiones. 

Este  buen  siervo  quiso  emplear  bien  los  talen- 
tos  que  habia  recibido  del  Señor,  y  negociar  oon 
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ellos  en  su  bien  espiritual  y  en  el  de  las  almas. 
Sintióse  movido  por  la  vocación  religiosa,  y 
voló  para  el  claustro  de  Guadalupe. 

Mas  no  se  contentó  con  dejar  el  solo  el  siglo, 
sino  que  persuadió  eficazmente  á  otros  tres  (le 
sus  condiscípulos,  también  de  brillante  ci^rrera, 
los  que  obedientes^  al  llamamiento  que  el  Sefior 
Jes  hizo  por  boca  de  nuestro  joven,  marcharon  al 
claustro  guadalupano,  y  fueron  los  RR.  PP.  Fr. 
Rafael  Oliva,  natural  de  Fresnillo,  Fr.  Juan  J. 
Aguilar,  originario  de  Autlan.  y  Fr.  Justo  Gome^. 
todosvarones  verdaderamente  veneiábles,  honra 
del  seminario  de  Guadalajara  y  del  apostólico 
Colegio  de  Guadalupe. 

El  P.  Garza  tomó  el  hábito,  siendo  guardián  el 
M.  R.  P.  Fr.  Tomás  Cortés,  el  dia  6  de  Julio  de 
1705,  y  con  él  sus  tres  respetables  compañeros  y 
amigos.  Hagamos  aquí  de  paso  una  íigel-a  obser- 
vación: los  buenos  amigos  son  un  tesoro  mayor 
que  cualquiera  del  mundo,  dice  el  Espíritu  Santo. 
Ellos  conducen  á  la  virtud;  así  como  los  malos  al 
vicio,  Cit^il  electo  electas  cris  el  cum  perverso 
perverteris. 

El  uño  de  probación  del  joven  Garza  se  desli- 
zaba como  una  mansa  corriente  en  un  valle,  co- 
ronada de  flores. 

La  humildad,  la  obediencia  y  la  mansedumbre 
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brillaban  en  el  santo  novicio,  y  edificaban  á  los 
(lemas. 

Era  tan  manso  y  dulce  en  si;  trato,  y  lo  fué  así 
toda  su  vida,  que  siendo  religioso  de  mucho  ta- 
lento, instrucción  y  virtud,  nunca  se  pensó  to 
que  fuera  Prelado,  porque  se  temia  que  fuera  po- 
co eapa^  del  deseüxipeño  de  este  cargo,  por  su 
mucha  afal>iUdud  y  dulzura  de  carácterr 

Stts  estudios  de  Teología  los  hizo  en  el  Cole- 
gio, luego  que  fue  corista,  é  hizo  en  esta  sublime 
ciencia  admirables  progresos  intelectuales,  no 
siendo  menos  los  que  hizo  en  el  estudio  de  Dere- 
cho Oanónicp, 

Esa  vasta  instrucción  unida  á  su  privilegiado 
talento,  á  sus  virtudes  y  á  la  amabilidad  de  su 
carácter,  le  jjrangearon  un  general  aprecio,  de 
sufurte  que  todios  sus  correligiosos  lo  amaban  con 
especial  teinura. 

Quiso  el  SeOor.  que  esa  antorcha  luminosa  fue- 
ra á  brillar  en  los  vastos  desiertos  de  Texas,  pa- 
ra donde  salió  el  afio  de  1772. 

Su  Misión  fué  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosar 
rio,  que  distaba  mas  de  150  leguas  del  Lampé, 
en  donde  h«^bitaban  los. Indios  orcoquizas,  á  los 
que  iba  á  visitar  á  pesar  de  tan  larga  distancia 
y  de  los  inmenso's  sacrificios  que  exigian  esas  es- 
cursiones. 
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Era  cos¿i  que  movía  á  teniura»  dicen  en  los  ma- 
ftnscritOKS,  ver  al  P.  Garza  citnndo  lleírnba  de  sus 
largoB  viajes  acompaflado  de  muchos  indígenas, 
hombres,  mujeres  y  niños.  Y  como  no  había  ca- 
hElpradur^SiSuficientess  el  V.  P.  carguba  un  caba- 
llo con  cuatro  ó  cinco  indios,  y  él  caminaba  ápió 
entre  otro©  muchos,  lleno  de  paciencia  y  muy  con- 
tento en  sus  trabajoí^,  por  ser  en  beneficio  ospiri- 
tuí^l  y  temporal  de  aquellos  pobres  indíg:eftas- 

Cqwo  á,  tantn  vinud  reunía  el  P.  Garza  una 
profunda  sabiduría^  en  mas  de  veinteiaüoii  que 
6irvi<5  las  Mision^a,  fué  el  consultor  de'  los  denms 
misioneros,  los  que  teni^m  en  mucho  su  dictamen 
y  resoluciones. 

Fué  tanta  su  nombradía>  que  se  dice  que  lleva- 
dos de  ella  y  de  la  fama  de  la  duteura  de  su  tra- 
to y  conversación,  iban  de  lejos  personas  distin- 
guidas á  visitarlo,  y  entre  ellas^  lo  hiTO  así  el 
raemarable  Dr.  Prietcs  que  obtuvo  una  canongía 
en  el  Nuevo  Obispado  de  Monterey. 

El  lllmo.  Sr.  Dr.  Pr.  Francisco  RoUsset.religio- 
se  de  Guadalupe,  cuando  fué  alecto  obispo  de  So- 
nora, dijo  que  admitía  la  Mitra,  si  se  le  daba  por 
compafiero  a,l  V.  P.  Garzsa.  Lo  que  se  le  concedió 
según  lo  deseaba. 

Habiendo  muerto  el  R.  P.  Fr.  l^atricio  Gíircía, 
que  fué  Lector  de  Teologría  muchos  afloi^  se  de- 
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^^^mizió  que  ocupara  tan  digno  cargo  el  V.  P. 

^arza;,  lo  qu^  huo  con  sumo  asíerto,  por  espaeio 

^'e  octio  aflo9,  hwta  qjiie  tuvo  que  marchar  para 

^onor^%^  con  el  Ulmo.  Sr.  Ronsíjet,  el  año  de  I73ü. 

íííc5l"i.o  lUmo.  Prelado  tenía  en  tiin  altooonoep- 

to  «I    "V".  P.  Garza,  que  le  consultaba  ea^  todo  lo 

^^lati  ^v-  o  á  au  gobi^vnoy  y  nada  ae  hacjia  sin  apro- 

bíiciorm    de  tan  respetable  con^ult^on 

t^^Kiie Sonora  dQspíichd  variaíi  consultas  délos 
Colec^^ricjs  de  México,  Querétaro  y  Guadal npe. 

'^^xrl^m.s  Jas  virtudes  brillaron  notablemente  en 
este  ^v^s-^  ron  apogtóiicp,  modelo  de  perfección, 

^^^^==^^^«6  en  los  manuscritos:  El  ?•  Garza  se  hizo 
«^rf«^^:>^r4rrt  iQdospot  amor  de  Dios.  ¿Qué  niayi)r 
^'ogi  ^z>  «^  Lajparidad  es  la  madre  de  todas  las  virtu- 
des, <^^>iien  tiene  caridad  es  humilde,  obediente, 
nians*^::^  ^  pacífico,  puro;  y  es  en  suma,  un  justo. 

^^^^^o^l  Sefior  que  la  santa  vida  del  V.  Garza 
looai^^^  á  su  fin;  quiso  su  llagestad  que  ese  astro  lu- 
mmo  5^^^:^  después  de  alumbrar  U  tierra  por  mu'- 
cnx)B  4^^  Q^g^  desde  ciudades  populosas  basta  vas- 
tos ^^^^ ciertos,  volara  á. colocarse  en  el  firmamen- 
to e'-^^  :^uo  dQ  lagloriít. 

*^^*^^^í<í  el V.Pv  Garza  «nSbnaia  eldia;15   de 
Xgo^t^3^  dia  de  la  Asunción  de  la  Santjsima  Vír* 
^e^%   ^.Ho  de  1807.  Después  de  haber  sido  religio- 
bo  ^ V  líugo  periodo  de  cuarenta  y  dos  afioa 

12 
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Su  venerable  cuerpo  fué  sepultado  en  Sonora, 
en  donde  quedó,  pues  no  era  fácil  haberlo  traído 
de  allí  al  Colegio,  en  virtud  de  que  habiendo  si- 
do el  segundo  obispo,  por  decirio  asi^  era  preciso 
que  8U8  restos  permaneoieran  en  la. cabecera  de 
aquella  Diócesis. 

Tenemos  á  la  vista  una  copia  de  tina  carta 
muy  notable  del  V.  P.  Fr.  Francisco  Grarza,  diri- 
íiida  al  R.  P.  Fr.  Joaquín  Silva.  Copiamos  el  pá- 
rrafo notable  de  dicha  carta. 

í»Ahora  digo  que  á  mi  padre  Lector,  Q-arcía,  le 
oí  referir  por  antigua  tradición  de  nuestros  vene- 
rables antepasados,  la  visión  que  se  dice  tu\^o  N. 
V.  P.  Margil,  de  la  protección  y  cuidado  que  des- 
de la  fundación  de  nuestro  apostólico  Colegio, 
tuvo  de  él,  nuestra  Madre  Santísima  de  Guada- 
lupe; quien,  á  tiempo  qiie  afrontíiba  á  fuer  de  o- 
perarios  una  multitud  de  demonios  con  picos,  ba- 
rras y  azadones  en  las  manos  para  destruir  la 
fábrica  material  del  Colegio,  se  apareció  en  el 
aire  cubriendo  con  su  manto  al  mismo  Colegio, 
con  lo  cual  huyeron  los  demonios.»» 

El  V.  P.  Fr.  Ignacio  Herize  tomó  el  hábito  en 
la  provincia  del  Santo  Evangelio,  en  donde  hizo 
sus  estudios  de  Teología.  ! 

Se  pasó  á  Guadalupe  en  tiempo  que  vivia  el 
V.  P.  Margil  y  tenia  el  cargo  de  Presidente* 
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La  admisión  del  P.  Herize  fué  el  dialS  de  Fe- 
brero de  1713. 

Fué  instituido  Predicador  y  Lector  de  Teolo- 
gía. 

Se  entregó  luego  fervoposameBle  al  ejeixiício 
saoto  de  las.aüsioDe^,  en  lo  que  se  distíngalo  mu- 
^ho  por  8U  elocuencia  sagrada. 

Estando  misionando  en  Mazapil,  se  dio  un  caso 
admirable  que  ya  referimos: 

Una,  mujer  se  l^abia  dejadu  arrebatar  por  la 
pasión  de.  los  celos,  al  grado  de  querer  asesinar 
^-  ^u  marido!  ÜAa  tia  suya  la  llevó  á  un  sermón 
j^  1^  misioi?,  el  ciií^l  fué. predicado  por  el  V.  P. 
'*^^i«e.  La  mujer  se  colocó:  detras  de  la  puerta 
^y   ¿^mplo.   El  V*  P.  antes  de  comenzar  su  ser- 
i      :0:^»     encargó  se  rezare  \xíx. Padre  nuestro  y  una 
¿^^^f  .2\¡áaTia  por  una  alma  que  estaba  presente,  y 
^c%  Í2r^*an  peligro  de  condenarse.   Luejxo  predicó 
fuertemente  contra  la  pasión  de  los  celos/y  aque- 
lla xaujer  se  conmovió  tanto  que  se  resolvió  á 
confesarse.  Fue  al  confesonario  el  dia  que  ya  es- 
taba    dispuesta,  y  llegó  precisamente  á  los  pies 
del  V".  p^  Herize,  quien  Luego  le  dijo:  por  tí  pe- 
didvho^  á  Dios  ayer:,  confiésate  bien^  porque  estás 
e^d'¡^€^^-i  peligro  de  condenación.  La  penitente  se 

aproV^ehó  del  aviso. 
^*  <iierta  vez  se  acercaba  este  gran  misionero, 

encorvipaflía  del  P.  Alsivia,  á  un  pueblo  cabece- 
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ra  del  curato,  á  cuyo  párroco  le  ofreció  dar  uüi\ 
misión  á  sus  feligreses,  mas  este  se  negó,  pues  él 
mismo  llevaba  una  vida  escandalosa;  y  si  descni- 
daba  de  su  propia  salvación,  no  era  de  admirar 
descuidara  de  la  de  sus  desgraciadas  ovejas. 

Viendo  esto  los  VV.  PP.  se  retiraron  á  otro 
pueblo,  y  una  noche  soñaron  ambos  que  el  obsti-. 
nado  cura  se  condenaba.  Despertaron  comuni- 
cándose mutuamente  su  sueño,  y  á  ese  tiempo 
marchaba  otro  cura  á  confesar  al  primero,  que 
sufría  un  ataque  mortal.  En  vano  se  apresuró  el 
segundo:  el  obstinado  murió  impenitente,  como 
lo  habían  visto  en  sueños  los  santos  misionero». 

La  mayor  desgracia  que  puede  venir  í«obre  un 
pueblo  es  tener  un  mal  párroco.  Si  el  pastor  es- 
tá en  garras  del  lobo,  ¿qué  será  de  laB  ovejas? 
Un  mal  cura  es  un  aaote  terrible  con  que  el  Se- 
ñor castiga  uu  pueblo,  que  lo  merezca  así  por 
sus  pecados,  por  sus  escándalos  y  por  el  olvido 
á  que  relega  la  recepción  de  lo»  santos  Sacrar 
mentes,  el  culto  divino  y  los  auxilios  de  la  gra- 
cia. Justo  es  que  se  de  un  mal  padrastro  á  quien 
no  merece  un  boen  padre. 

El  V.  P.  Herize  misionó  en  todas  las  Dióeesia 
de  México^  llamado  entonces  Nueva-España.  Ya 
se  deja  ver  que  para  misionar  en  tantos  pueblos, 
necesario  fué  mucho  celo^  mucha  paciencia,  mu- 
cha caridad;  muchas  virtudes. 


De  todos  esos  dones  adornó  el  Señor  á  este  a- 

sombroso  apóstol  guadalupano. 

Dos  voces  filé  Prelac^o  del  Colegio;  mas  la  se- 
gunda vez  renunció,  al  afto  y  medio,  por  sus  en- 
fermedadeSf  venidas  de  sus  asiduas  tareas  ó  in- 
f  mensos  trabajos. 

Esas  enfermedades  se  continuaron  por  muchos 
afios,  labrando  la  corona  de  laurel  ínmarcecible 
á  tan  gran  justo. 

Piie  celosísimo  de  la  observancia;  así  de  la  re- 
gla general  ft'anciscana,  como  dé  la  particular 
del  apostólico  Colegio  de  Guadalupe.  En  cierta 
vez  <jue  se  pensaba  quitar  los  Maitines  de  la  me- 
dia noche,  por  que  acaso  se  creían  demasiado  pe- 
nsados, ó  se  temía  fuera  nocivo  á  la  salud  de  la 
•comunidad  levantarse  á  hora  en  que  se  está  en  lo 
•mejor  del  descanso;  mñ%  sabiendo  esto  el  V.  P. 
Heriré,  á  pesar  de  sus  enfermedades,  se  hizo  lle- 
var á  la  presencia  del  Prelado  General,  que  es- 
taba en  el  Colegio,  |>ara  suplicarle  encarecida- 
mente que  no  desapareciera  de  Guadalupe  esa 
santa  y  muy  heroica  costumbre. 

Finalmente,  lleno  de  virtudes  y  de  merecimien- 
tos, vio  con  tranquilidad  venir  la  muerte  á  cor- 
tar el  hilo  de  su  preciosa  vida.  De  una  vida  em- 
pleada en  el  bien  espiritual  de  sus  piójimos,  en 
su  propia  justificación  y  en  el  servicio  santo  del 

3eflor. 
Su  edad  era  avanzada;  había  envejecido  en  la 
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virtud,  de  él  se  podía  decir:  yEtas  senecíults^  tila 
inmacxdata. 

Recibió  fervorosamente  los  Fantx)8  Sacramen- 
tos, y  entreoyó  su  alma  en  manos  de  su  Criador, 
el  dia  19  de  Febrero  del  año  de  1716. 

Ea  los  manuscritos  del  R.  P.  Alcocer,  &e  le^ 
además,  esta  noticia  de  ese  venerable  misionero: 
í'Fué  Varón  verdaderamente  apostólico.  Estuvo 
muchos  años  en  las  misiones  de  infieles,  y  por  las 
de  fieles  no  perdonó  trabajo  alguno,  anduvo  y^ 
pie  todo  lo  mas  de  esta  América,  y  aun  se  em- 
barcó para  Campeche,  en  donde  hizo  misión  por 
toilo  el. obispado. 

Por  espacio  de  cincuenta  y  cuatro  años  estuvo 
dedicado  á  solicitar  el  bien  de  las  almas,  siendo 
en  todas  partes  ejemplar  de  todas  las  virtudesi 
cuya  fama  se  conserva  hasta  ahora*  i:^  dio  se- 
pultara á  su  cueipo  en  el  entierro  común  de  los 
relio'iosos  de  este  Colegio,  y  al  cual  concurrieron 
muchas  gentes  atraídas  del  buen  nombre  que  se 
habia  grangendo.M 

¡Ouán  admirable  es  Dios  en  sus  santos!    Los 
justos  son  las  mayores  maravillas  del  universo. 

Las  obras  de  la  gracia  son  sublimes,  y  ¡cuan 
atvns  dejan  á  las  déla  naturaleza! 

Contemplemos  esas  maravillas. 

Pero  contemplémoslas  con  provecho. 

Dciieemos  ser  santos. 
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Cada  uno  lo  puede  ser  en  el  estado  que  lo  ha 

yií  colocado  la  Providencia  divinn:  el  casado  er 

®'  hog-ar  doméstico,  el  comerciante  feras  su  mos- 

^^atlor,  el  artista  en  su  oficina,  el  literato  en  sv 

®«facIío,  el  labrador  en  el  campo,  el  minero  er 

/^«  entrañas  de  la  tierra.  Todos,  todos  podemos 

«'"«tificía.rnos;  y  esto  con  solo  pedir  á  Dios  en  la 

**'*aczoM,  su  oracia,  v  ser  dóciles  á  sus  inspiracio 

«es. 

Í3l    "Vr_  Padre  cuya  biogfrafía  hemos  detallado 

y  todo^    los  demás  de  que  hemos  hablado  hasti 

íiqiií,    ^-     (Je  los  que  hablaremos  después,  fucroi 

san  tos    jDorque  oraron  y  correspondieron  á  la  gra 

cia. 

fc>enc>:«re8  sacerdotes,  hermanos  niios,  aprenda 
mos  Itx^  lecciones  que  el  Señor  nos  da  en  sus  fer 
voroso^^  ministros.  Trabajemos  por  nuestra  justi 
fica.ei<^  XTi  y  por  la  de  las  almas,  según  lo  permilai 
'*^^®^tí-"t}^sVuerzas  físicas,  morales  é  intelectuales 
^o  ^s*«^^n  ociosos  los  talentos,  porque  el  Seño 
que  í^ onerosamente  nos  lo  ha  concedido,  quier 
que   ^^      -j^  devolvamos  con  aumento. 

■^^'^x.-^  Tramos  á  la  oración,  en  donde  se  halla  1 
*^*_^***^^s-:5sa,  la  virtud  y  todas  las  gracias. 

■^^^'^Vri.rramos  á  la  Santísima  Virgen  en  cuya 
ma,ix<:fc5^  depositó  el  Señor  todos  sus  dones:  alli  ef 
té.n  ^«^^3^  q^^g  (jj^dj^  ^ino  necesitamos.  Pedid  y  rec 
"bireife^^       ¿Qué  niega  una  madre  á  un  hijo  necesití 


— se- 
do, teniendo  ella  en  sus  manos  cuanto  el  hijo  ne- 
cesita y  le  pide  con  instancia? 

¡Víraen  Santísima:  danos  las  gracias  de  la  jiis- 
•tificacion  de  la  perseverancia  y  del  celo  por  la 
salvación  de  las  al  mus! 


CAPITULO  YIII. 

RASGOS   BIOGRÁFICOS   DE    LOS  VV.    PP.  FR,  PATRICIO 
garcía,  FR.  MANUEL  JULIO  SILVA,  FK.  MA- 
RIANO ROJO,  FR.  JOSÉ  M*^ 
RIVAS   Y   FR.   JOSÉ   CALAHORRA. 


El  V.  P.  Fr.  Patricio  García,  nació  en  Nochi»- 
tlán,  por  los  años  de  1718,  y  tomó  el  hábito  en  el 
Colegio  de  Guadalupe  en  13  de  Octubre  de  rail 
setecientos  treinta  y  cuatro. 

Se  notó  en  él  una  admirable  simplicidad;  el 
candor  de  un  párvulo,  no  obstante  de  ser  hom- 
bre de  gran  talento,  y  profundo  teólogo,  pues  fué 
Lector  de  Teología  el  mayor  tiempo  de  su  vida. 

Este  V.  religioso  fué  comisionado  para  formar 
el  proceso  de  canonización  del  V.  P.  Fray  Anto- 
nio Margil,  en  Guatemala. 

Estando  en  la  capital  de  aquel  país,'  hubo  un 

terrible  terremoto  en  que  quedó  arruinada  la 

ciudad,  y  el  V.  P.  se  escapó  de  perderla  vida  en 

un  cimfesionario  de  Monjas. 

Tora.  IL  13 


Desempefló  con  mucho  acierto  y^ífcneralcicep- 
tación,  el  cargo  de  (luardian,  por  dos  veces. 

Tuvo  un  decidido  empeílo  por  la  moderación 
d(?  la  disciplina  de  sangre  que  se  usaba  en  elCole- 
uií),  especialmente  entre  los  novicios  y  coristas. 
Para  tal  moderacicm  de  penitencias,  dio  motivo 
la  muy  acerba  que  hizo  un  eorisía  ordenado  de 
diácono.  El  V.  P.  García  escribió  al  Rmo.  P.  Ge- 
neral Fray  Pascual  de  Vaus,  residente  en  Roma, 
y  de  allí  vino  una  bula  pontificia  prohibiendo 
esas  austeridades;  no  absolutamente,  pero  sí  man- 
dando la  moderación  en  ellas,  según  lo  dicta  la 
prudencia.  No  es  extraño  excederse  en  las  cosas 
buenas;  á  veces  el  fervor  suele  cegar. 

PjI  V.  P  García  lleno  de  ciencia,  cargado  de 
años  y  de  virtudes,  murió  en  Julio  de  1794- 

No  hemos  adquirido  pormenores  de  este  V,  R, 
pero  de  lo  que  se  sabe  podemos  inferir  lo  que  ig- 
noramos; esto  es,  que  fué  acrisolada  su  virtud,  y 
que  puede  numerarse  entre  los  mas  venerables 
religiosos  de  Guadalupe. 

Del  V.  P.  Fr.  Manuel  Julio  Silva,  ignoramos  su 
oiígen,  sabemos  que  tomó  el  hábito  gnadalupa- 
no  el  dia  2  de  Mayo  de  1754  y  que  desde  su  ju- 
ventud fué  muy  austero. 

Fué  maestro  de  novicios,  y  su  ejemplo  de  asom- 
brosa penitencia  hizo  que  sus  alumnos  lo  imi- 
tasen. 
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Traia  un  juvoncillo  formado  de  alambro,  con 
puntas  penetrantes:  doi'mía  en  el  suelo  y  su  sue- 
ño era  extremadamente  poco;  no  faltaba  á  los 
Maitines  de  la  media  noche,  y  se  levantaba  á  las 
cuatro  de  la  mañana,  á  celebrar  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  misa:  los  jueves  por  la  noche,  comenza- 
ba á  rezar  con  el  noviciado  las  estaciones  de  la 
Madre  de  la  Antigva^  que  se  acababan  hasta  el 
viernes  después  de  Maitines;  y  esto  con  disci- 
plina. 

Desempeñó  loa  cargos,  además  de  Maestro  de 

novicios,  de  Vicario,  Comisario  de  misiones  y 
Guardian;  y  sin  dejar  la  asombrosa  austeridad 
de  su  vida. 

Puesto  al  frente  de  la  comunidad,  resplande- 
cieron mas  sus  virtudes. 

Fué  muy  grande  su  celo  por  el  caito  divino,  y 
en  él  trabajó  con  admirable  actividad  y  eficacia. 

Hizo  tainbien  mucho  en  la  obra  material  del 
Colegio  como  fué  concluir  la  .Vicaría,  un  dormi- 
torio y  sus  anexos,  hasta  formar  el  cuadro  que 
se  advierte  en  la  azotehuela,  la  enfermería  con 
su  capilla,  la  capilla  del  Noviciado  y  otras  obras 
que  estaban  comenzadas.  En  todo  esto  empleó 
grandes  sumas,  que  la  Providencia  divina  le  pro- 
porcionaba en  la  piedad  de  los  fieles. 

¡Solo  en  paramentos  sa^frados  gastó  sesenta 
y  un  mil  pesos ! 
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Ei^te  V.  P.  siendo  Comisario  de  misiones,  fun- 
dó la  del  Refugio  en  la  costa  de  Matagorda,  y  la 
Congreo-acion  del  mismo  nombre  cerca  de  la 
confluencia  ó  desembocadura  del  caudaloso  Rio- 
bravo:  conoregacion  que  ahora  tiene  el  nombre 
de  Matamoros.  Estas  benéticas  fundaciones  de 
tanta  importíinoia  para  la  religión  y  para  el  Es- 
tado, las  hizo  en  compañía  del  muy  venerable 
padre  Fuelles. 

Sus  trabajos  y  sus  austeridades  lo  pusieron 
muy  enfermo,  adolesciendo  á  un  mismo  tiempo 
de  muchas  enfermedades  que  aceleraron  el  fin 
de  sus  preciosos  dias.  No  obstante,  murió  an- 
ciano, envejeció  en  el  servicio  del  Señor,  y  pro- 
curando el  bien  de  las  almas. 

El  V.  P.  Fr.  Mariano  Rojo,  se  incorporó  en  la 
provincia  de  Zacatecas  en  22  de  Diciembre  de 
1776. 

Siendo  muy  pequeño  padeció  una  enfermedad, 
y  para  que  lograra  la  salud  le  vistieron  por  de- 
voción un  hábito  á  imitación  del  franciscano. 
Esta  costumbre  observaban  algunas  personas  en 
aquellos  tiempos,  y  en  ella  manifestaban  su  afec- 
to al  Seráfico  Padre  San  Francisco;  afecto  que 
este  glorioso  santo  correspondía  alcanzando  del 
Señor,  con  sus  poderosos  ruegos,  el  cumplimien- 
to de  los  sanos  deseos  de  sus  devotos. 

Habiendo  sanado   el  niño  Mariano,  de  la  prí- 
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mera  enfermedad,  le  sobrevino  otra,  y  volvió  á 
vestir  su  hábito.  Parece  que  todo  esto  era  un 
signo  de  que  el  Señor  lo  queria  para  el  claustro,. 

En  edad  suficiente  para  deliberar  sobi-e  voca- 
ción, se  sintió  movido  á  entrar  de  religioso,  lo 
que  verificó  en  el  Convento  de  franciscanos  en 
Durango,  su  patria. 

Hizo  su  solemne  profesión,  y  el  Sefior  lo  tras- 
ladó al  Colegio  de  íGruadalupe. 

Cuando  comenzó  á  ejercer  el  ministerio  apos- 
tólico de  la  predicación,  llamó  la  atención  gene- 
ral, no  solo  por  su  celo  y  por  la  unción  de  sus 
palabras;  sino  también  por  una  voz  sonora  con 
que  le  dotó  el  cielo. 

Salía  á  misionar,  siempre  á  pié,  y  lo  mismo  ha- 
cia cuando  tenia  que  marchar  á  cualquiera  lugar 
á  donde  lo  mandaba  la  obediencia. 

Misionó  en  Texas;  fué  uno  de  los  religiosos  es- 
cogidos por  Dios  para  apóstoles  de  aquella  ex- 
tensa comarca. 

Tuvo  especial  gusto  en  enseñar  á  cantar  á  los 
indios,  piezas  devotas,  las  que  usaron  aquellos 
convertidos  por  muchos  años,  pues  todavía  en 
1820  se  hallaba  entre  ellos  la  costumbre  de  can- 
tar las  canciones  religiosas  que  les  euseñó  el  V. 
P.  Rojo. 

Desempeñó  con  acierto,  en  el  Colegio,  los  car- 
gos de  Discreto  y  de  Vicaiío. 
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I.a  fama  de  su  instrucción  y  de  sus  virtudes  le 
mereció  el  honroso  nombramiento  de  confesor  de 
las  monjas  capucliiniís  de  Guadiílajara,  en  cuyo 
oficio  permaneció  poco  mas  de  un  año. 

Copiamos  aquí  una  carta  que  el  R.  P.  Fr.  Fran- 
cisco Fuelles  escribió  á  una  bienhechora  del  Co- 
legio, comunicándole  el  fallecimiento  del  V.  P. 
Rojo.  Esta  carta  es  la  mejor  biografía  y  el  mejor 
elogio  de  ese  siervo  de  Dios. 


'ín' 


uSra.  D'^  Porfiria  Dávalos. 

Marzo  29  de  1805. 

MMurió,  murió,  señora,  murió  un  horabre-á  to- 
das luces  apreciable,  murió  un  hombre  dotado 
del  cielo  con  especiales  dones  en  el  cuerpo  y  en 
el  alma:  murió  un  hombre,  cuva  íntima  comuni- 
cacion  y  trato  familiar,  me  dio  á  conocer  sus  re- 
levantes prendas;  murió  un  hombre,  cuya  muer- 
te me  ha  sido  mas  sensible  que  la  de  mi  padre; 
murió  un  hombre,  que  por  haber  sido  yo  el  arbi- 
tro desús  confianzas,  depositario  de  sus  secretos 
y  moderador  de  sus  acciones,  sé  muy  bien  cuanto 
habia  en  él,  y  cuanto  Dios  habia  depositado  en 
su  alma,  de  mejor  y  de  excelente;  murió  un  hom- 
bre escogido  por  el  Señor  de  los  ejércitos  para 
soldado  de  su  Iglesia  desdo  sus  tiernos' años;  que 
arrebatado  desde  niño  al  claustro,  por  nuestro 
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P.  San  Francisco,  y  obligando  esto  santo  por 
fnerzn,  á  sus  pudres,  á  que  no  le  quitaran  su  san- 
to hábito  de  devoción,  lo  prevservó  de  la  corrup- 
ción del  mundo,  en  que  la  inocencia  incauta  sue- 
le tropezar  cuando  menos  piensa.*» 

••Murió,  en  fin,  el  P.  Rojq,  el  santo  desde  niño, 
el  consultor  de  los  sabios,  el  venerado  de  los  pue- 
blos, el  amado  de  las  nrentes^  el  escuchado  en  los 
pulpitos,  el  seguido  con  ansia  en  los  confesona- 
rios, el  asombro  del  trabajo  en  el  ministerio,  el 
consuelo  de  los  pecadores,  el  alentador  de  los  ti- 
bios, á  la  virtud;  el  director  de  los  jnstos,  el  mi- 
sionero  apostólico,  el  amigo   de  Fr.  Francisco 

Fuelles;  su  companero 

•*Ya  no  digro  mas.  N(j  se  hasta  donde  me  lleva- 
rá la  pluma. .....  ¿Parí  qué  aumentar  mis  pe- 
nas? Yo  sé  las  lágrimas  que  me  cuestan  estas 
memorias.  Ya  no  puedo  decirle  á  vd.  mas  del  P. 
Rojo.  Por  último,  le  asecruro  á  vd.  que  no  asis- 
tió jamas  á  un  paseo,  á  un  baile,  á  un.  teatro,  ni 
íi  otra  diversión  concurrida.  Murió  sin  experien- 
cia personal  de  lo  que  es  el  mundo;  y  esto,  no  por- 
que el  padre  era  de  aquellos  espíritus  que  por  no 
saber  hacerse  lugar  sé  retiran  por  no  salir  dcsai- 
rados  del  mui\do.  No,  sino  que  Dios,  Dios,  Dios. . 
Ya  eslá,  que  no  quiero  de  palabra  en  pa- 
labra despeñarme Y  vd.  deb3  estar  satis- 
techa  de  que  asistió  y  cuidó  á  un  pobre,  santo,  y 
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esto  lo  digo  yo,  que  no  creo  á  todo  espíritu.—  Fr. 
Francisco  Fuelles,  t» 

¿Puede  decirse  mas  del  V.  P.  Rojo?  ¿Pudo  te- 
ner mejor  calificador  que  el  también  V.  P.  Fue- 
lles? 

La  carta,  pues,  que  hemos  copiado  á  la  letra, 
»iendo  de  tan  distinguido  autor,  prueba  que  el  V. 
P.  Rojo  fué  uno  de  los  mas  grandes  y  venerables 
religiosos  de  la  santa*  casa  guadalupana. 

Contemplemos  ahora  á  otro  justo. 

El  V.  P.  Fr.  José  María  Rivas, Jué  llamado  por 
Dios  al  silencio  del  claustro  en  1802. 

Sus  relevantes  cualidades  morales,  intelectua- 
les y  físicas  le  habrían  dado  un  distinguido  lu- 
gar en  la  sociedad,  pues  lo  hacian  apto  para  de- 
sempeñar los  mas  honoríficos  puestos. 

El  Señor  quiso  que  brillara  en  el  claro  cielo  del 
claustro,  y  no  en  la  tierra  sombría  del  siglo. 

Aquella  alma  grande  tuvo  en  el  retiro  las  gran- 
des espjmsiones  de  las  almas  privilegiadas. 

Su  genio,  su  trato,  su  conversación  eran  ex- 
tremadamente amables,  y  capaces  de  atraerse  las 
simpatías  de  los  genios  mas  indiferentes. 

Fué  un  excelente  Teólogo,  y  no  menos  sobre- 
saliente Jurista. 

Tenia  el  don  de  la  palabra  que  lo  hacía  asom- 
broso en  el  pulpito. 

En  el  confesonario  era  un  padre,  un  maestro. 
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qne  deficmpeflaba  sus  oficios  de  un  modo  atrac- 
tivo y  eficaz. 

Sobre  todas  sus  excelentes  cualidades,  el  cielo 
lo  habia  dotado  también  de  una  voz  sonora;  voz 
de  un  metal  armonioso,  que  hacia  resonar  en  el 
coro  como  los  mas  agt*adable8  acordes  del  órga- 
no y  itel  salterio. 

Sus  virtudes  no  podian  menos  que  deslumbrar^ 
pues  todos  los  esfuerzos  de  su  humildad  eran  i- 
nútiles  para  ocultar  su  perfección  religiosa.  Era 
un  modelo. 

El  liilo  de  tan  preciosa  vida  fueS  cortado  por  u- 
na  muerte  prematura.  ¡Murió  á  los  28  aflos  de 
8U  edad! 

Fué  extremadamente  sentido  de  la  comunidad 
toda. 

Aun  los  padres  mas  ancianos  y  venerables  de- 
)ramaron  ardientes  lágrimas  sobre  los  frios  res- 
tos del  santo  joven  relij^ioso. 

Pasamos  ya  á  hacer  un  bosquejo  de  la  santlr 
dad  del  V.  PJ  Fr.  José  Calahorra. 

Mazapil,  antiguo  mineral,  que  ha  visto  pasar 
sobre  sus  raontafias  antidiluvianas  el  largo  pe- 
riodo de  tres  siglos,  tiene  la  gloria  de  haberse 
mecido  en  ól  la  bendita  cuna  del  V.  P.  Calahorra. 

Elste  justo  recibió  de  sus  padres  una  educación 

tan  i-eligíosaraente  esmorada,  que  sus  costum- 
Tomo  II.  14 
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brea  desde  pequeño  revelaron  que  era  un  escogi- 
do del  Señor, 
El  candor  y  Isi  inocencia  mas  raras  brillaban 

en  el  niño  José,  de  un  modo  que  llamaban  la  a- 
tención  de  las  personas  que  lo  veian. 

Las  virtudes  de  sus  padres  y  las  del  mismo 
niño  fueron  coronadas,  haciendo  el  Señor  que 
^n^uciera  en  el  corazón  de  este  una  verdadera  vo- 
cación á  la  vida  religiosa. 

Era  el  dia  3  de  Junio  de  1715, 

Era  Guardian  del  apostólico  Colegio  de  Gua- 
dalupe su  venerable  fundador  y  padre  el  admi- 
rable siervo  de  Dios  Fr,  Antonio  Margil  de  Jesús. 

En  esa  época  y  el  dia  indicado,  el  joven  José 
Calahorra,  vistió  el  privilegiado  y  santo  hábito 
guadalupano. 

Hizo' con  perfección  todos  sus  estudios,  profesó 
y  subió  luego  á  la  alta  dignidad  sacerdotal. 

Dios  no  quiso  que  este  luminar  de  la  fé  y  de 
la  virtud,  estuviese  oculto  entre  las  paredes  del 
claustro,  sino  que  fuera  á  derramar  sus  destellos 
á  nuestras  fronteras  septentrionales. 

La  voz  de  la  obediencia  resonó  en  el  fondo  de 
aquella  alma  privilegiada. 

El  P,  Calahorra  dejó  el  silencio  del  monaste- 
rio, y  marchó  sin  pérdida  de  tiempo  desde  Gua- 
dalupe á  la  famosa  Misión  de  Nuestra  Señora 
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del  Pilar,  de  Naeood oches,  en  donde  sustituyó 
al  V.  P  .  Margíl 

¡Cuarenta  aííos!  si,  cuarenta  años  trabajó  el 
santo  operario  evangélico,  en  la  parte  del  rebaño 
del  Señor,  que  se  le  había  confiado. 

Lamentamos  carecer  de  pormenores  de  las  a- 
postóiicas  tareas  del  V.  P.  Calahorra,  practica-- 
das  en  el  largo  periodo  de  cuarenta  años,  que 
desempeñó  la  indicada  Misión.  Pero  podemos 
suplir  lo  que  falta,  infiriendo  racionalmente  y 
sin  temor  de  equivocarnos,  que  mil  veces  atra- 
vesó á  pié  aquellos  desiertos  y  aquellos  bosques 
en  busca  de  las  ovejas  descarriadas,  para  traer- 
las sobi-e  sus  hombros,  por  decirlo  así,  al  rebaño 
del  Buen  Pastor. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  nuestra  his- 
toria, que  aun  siendo  muy  anciano  este  venera- 
ble padre,  hizo  largas  peregrinaciones  en  favor 
de  los  indios,  llevado  de  una  ardiente  caridad  y 
de  un  intenso  celo  por  la  salvación  de  las  almas. 

Dispuso  el  Señor  arrancarle  délos  desiertos 
del  Norte,  y  llevarlo  á  descansar  á  la  dulce  paz 
Y  tranquilidad  del  claustro. 

Allí,  rodeado  de  inteligencias  ilustradas,  dio  á 
conocer  apesar  de  su  humildad,  las  brillantes 
virtudes  do  que  estaba  adornada  su  alma  pura. 

Entre  esas  virtudes  brillaba  como  la  luna  apaci- 
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ble entre  las  estrellas;  una  sencillez  v  candor.in- 
fantil,  con  que  Dios  quiso  notabilizar,  digámoslo 
así,  á  este  su  gran  siervo. 

Estando  en  Guadalupe,  le  ac\eció  un  caso  su- 
mamente sorprendente  y  raro: 

El  cura  de  Mazapil  dirigía  espiritualmente  á 
una  señora  de  gran  virtud.  Esta  comunicó  al 
indicado  párroco  que  varias  veces  en  la  soledad 
se  le  presentaba  una  persona  mlsteriosji  que  pare- 
cía no  pertenecer  al  numero  de  los  de  esta  vida, 
y  que  parecía  querer  decirla  alguna  cosa  impor- 
tante; pero  que  ella  no  tenía  valor  para  escuchar- 
le ni  dirijirle  una  pregunta  sobre  wu  aparición 

El  párroco  contestó  á  su  dirigida,  que  conve- 
nia hablar  á  esa  persona  misteriosa,  y  le  dijese 
fuera  con  él  á  tratar  su  negocio,  cualquiera  que 
fuese. 

Obedeció  la  señora,  y  al  presentársele  el  apa 
recido,  le  dio  el  recado  del  señor  cura.  Este  pa- 
saba una  noche  como  á  las  diez,  por  una  callo  so- 
litaria, cuando  el  aparecedor  se  le  presentó  im- 
ponente y  silencioso. 

El  señor  cura  se  llenó  de  terror,  y  huyó. 

Habiendo  ido  el  dia  siguiente  al  C4)nfesonario, 
la  hija  de  confesión  le  dijo:  señor  cura,  yo  cum- 
plí con  el  encargo  de  vd.  Le  habló  al  muerto,  y 
le  dije  fuera  con  vd.  á  tratar  su  negocio;  mas  lúe- 
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ÍTO  volvió  diciéndome  que  vd.  había  huido  deján- 
dole la  palabra  en  la  boca.    ¿Es  verdad? 

El  párroco  que  antes,  según  parece,  creía  que 
su  dirigida  padecia  sustos  imaginarios,  no  dudó 
ya  de  la  verdad  del  misterioso  aparecido.  Por 
la  noche  escribió  una  carta  para  el  V.  P.  Calaho- 
rra, consultando  sobre  el  raro  caso  que  se  le  pre- 
sentaba. 

Esa  misma  noche  el  V  P.  saliendo  de  Maitines^ 
se  fué  á  su  celda,  que  estaba  cerca  de  la  tribuna 
chica,  á  continuar  un  sermón  que  estaba  forman- 
do. 

Estando  sentado  tras  de  su  mesa,  y  teniendo  al 
frente  otros  religiosos,  que  hablan  ido  á  su  celda 
quizá  con  algún  importante  negocio,  apareció  en 
la  pared  una  mano  que  llevaba  una  carta.  El 
V.  P.  la  tomó,  la  leyó  y  dijo  luego  á  los  religio- 
sos que  estaban  presentes:  esta  carta  exige  pron. 
ta  contestación. 

La  mano  conductora  de  la  misteriosa  epístola^ 
permanecia  en  espera  en  la  pared. 

Concluida  la  contestación,  el  V.  P.  Calahorra 
la  dio  á  la  mano  aparecida,  con  calma  y  conti- 
nuó su  tarea. 

El  párroco  de  Mazapil^  q\xe  habia  dejado  su 
carta  aobre  la  mesa,  por  la  noche,  la  buscaba  el 
dia  siguiente  para  mandarla  á  Guadalupe  á  su 
título,  pero  en  lugar  de  dicha  caita  halló  la  con- 
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testación,  qnc  fué  la  misma  que  hizo  el  V.  P.  Ca- 
lahorra, y  dio  á  la  mano  misteriosH. 

Algún  espíritu /"¿¿er/e  de  los  de  la  ¿poca,  se  rei- 
ría de  esta  narración,  como  se  reinare  una  con- 
seja; pero  no  hay  motivo  racional  para  tal  mofa. 
El  aparecimiento  de  una  persona  que  ya  pasó  á 
la  otra  vida,  es  una  cosa  posible  que  no  pugna 
con  la  sana  filosofía  ni  con  la  fé.  Dios  lo  puede 
hacer  y  lo  ha  hecho  varias  veces,  Samuel  se  le- 
vantó del  sepulcro  para  hablar  á  Saúl;  y  esto  no 
por  virtud  de  la  pitonisa,  sino  por  el  pgder  de 
quien  únicamente  lo  puede  todo:  en  la  muerte 
del  Salvador,  resucitaron  algunos  muertos,  se  le- 
vantaron del  sepulcro  y  recorrieron  las  calles  y 
el  templo  de  Jerusalen. 

La  superstición  respecto  de  los  muertos  apare- 
cidos, consiste  en  creer  que  á  todas  horas,  y  sin 
motivo  sólido,  se  andan  presentando  á  los  vivos 
para  hacerles  cocos  como  á  los  pequeftuelos:  ó 
que  vienen  por  motivos  fútiles,  ó  que  sa  apare- 
cimiento es  por  virtud  diabólica  ó  humana. 

La  fé  y  la  razón  unidas  con  el  lazo  con  que 
las  ató,  en  cierto  modo,  su  Soberano  Autor,  no 
quieren  que  caigamos  en  credulidades  ridiculas 
y  supei-sticiosas;  pero  no  nos  hacen  estúpidos,  ni 
nos  prohiben  creer  lo  que  sólidamente  pueda 
creerse. 

Volvamos  á  nuestro  V.  P,  Calahorra, 
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Lleno  de  aflos,  de  virtudes  y  de  merecimientos, 
vio  llegar  con  calma  el  último  dia  de  su  existen- 
cia. 

Era  el  año  de  1775  cuando  este  siervo  bueno 
y  fiel  del  Gran  Padre  de  familias,  pasó  de  esta 
vida  á  la  eterna  á  recibir  el  premio  de  sus  apos- 
tólicas y  relevantes  virtudes,  entrando  en  el  go* 
ze  de  su  Señor. 
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CAPITULO  IX. 

Rasgos  biográficos  de  los  VV.  PP.  Fr.  Tomas 

CoRTKS,  Fr,  Guadalupe  Alcivia,  Fr.  Simón 

DEL  HiERUO,  Fr.  José  M.  RI)jas  y  Fr. 

Matías  Saenz  de  S.  Antonio. 


|L  ejemplarísimo  P.  Fr.  Tomás  Cortés,  tomó 
el  santo  hábito  en  el  apostólico  Coleífio.  de 
Guadalupe,  el  dia  12  de  Noviembre  de  1747. 

Nació  en  Mascota,  é  hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  Seminario  de  Guadalajara. 

Fué  Lector  de  Filosofía  y  Teolog'ía,  magiste- 
rio que  desempeñó  laudablemente. 

Tuvo  también  los  honrosos  cargos  de  Discre- 
to, y  de  Guardian  dos  veces. 

Se  distinguió  en  todas  las  virtudes,  especial- 
mente en  la  de  la  austeridad  ó  penitencia  cor- 
poral. 

Respecto  á  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen* 
fué  un  acabado  modelo*  Su  corazón  ardía  en  e^ 
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fuejro  sagrado  del  amor  á  la  in maculadla  Mam. 
Se  creyó  en  Guadalupe,  y  sin  duda  con  algún 
sólido  fundamento,  que  en  la  lioia  de  la  muerto 
del  V.  P.  Cortós,  la  linda  Virgen,  Madre  tiernísi- 
ma  de  las  almas,  se  dignó  consolar  á  este  su  fer- 
vorosísimo devoto,  con  su  encantadora  presen- 
cia, mas  consoladora  que  la  luz,  mas  dulce,  ma» 
pura  y  mas  deliciosa  que  cuanto  después  de  Dios, 
hay  de  dulcísimo,  puro  y  dulce  en  el  cielo  y  en 
la  tierra. 

Como  era  dia  12  el  dia  en  que  feílleció  este 
siervo  de  María,  reinaba  un  gran  regocijo  en  el 
Colegio  con  la  fervorosa  devoción  y  solemniza- 
ción de  la  anual  festividad» 

Yo  aunque  miserable,  no  puedo  menos  que  lle- 
narme de  una  santa  envidia,  deseando  una  de- 
voción á  la  Sant/sima  Virgen»  igual,  si,  igual  ^ 
la  del  V.  P.  Cortés, 

Creo  que  á  mis  apreciablos  lectores  les  sucede- 
ré lo  mismo  que  á  mí. 

Pidámosle  al  Señor  esa  gracia, 

Es  el  primer  eslabón  de  la  cadena  de  oro  que 
nos  une  con  Dios,  y  que  se  compone  de  todas  la.s 
glracias. 

Es  el  triunfo  de  las  pasiones,  la  paz  del  cora 
!zon,  la  luz  de  la  inteligencia,  el  signo  de  paz  y 
la  divisa  de  los  escogidos. 

Pasemos  ahora  á  hacer  una  muy  alegre  rhe» 
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tnoria'  del  V.  P.  Fr.  Guadalupe  Alcivia,  qu6  fué 
el  escogido  por  el  Señor  y  por  la  Santísima  Vir- 
gen, para  conducir  al  Colegio  de  Guadalupe  la 
tierna  imagen  de  María  en  sn  advocación  del  R^- 
f^gío»  y  declaríir  al  apostólico  Colegio  la  volun- 
tad de  la  Señora,  que  era  constituirse,  bajo  di- 
cha advocación,  Patrona  de  las  misiones  de  Gua- 
dalupe, 

El  haber  sido  escogido  el  V.  P.  Alcivia  para  tan 
alta  misión,  revela  lo  relevante  de  sus  virtudes. 

El  tuvo  la  inefable  dicha  de  oir  de  boca  del 
gran  siervo  de  María,  el  venerable  P.  Guica,  es- 
tas dulcísimas  palabras:  ^esta  señorita  me  ha  di- 
cho, que  quiere  irse  con  W,  RR.  al  Colegio  de 
Guadalupe  para  que  los  religiosos  de  ese  monas- 
terio le  den  á  conocer  en  su  huevo  título  de  Re- 
fugio DE  PECADORES,  y  que  bajo  ese  mismo  título 
es  su  voluntad  constituirse  Patroüa  de  las  misio- 
nes que  VV.  RR,  emprendan." 

Sin  duda  el  V.  P.  Alcivia  fué  un  gran  devoto 
de  lá  Santísima  Virgen,  pues  solo  para  ellos  es- 
tán preparadas  tan  grandes  felicidades,  cuales 
son  esas  especiales  ternuras  de  la  amabilísima 
Madre.  Ego  diligentes,  me  diligo. 

Este  V.  P;  perteneció  á  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio,  y  se  incorporó  en  el  Colegio  de  Gua- 
dalupe el  dia  19  de  Mayo  de  1724,  cuando  aun 
vivia  el  V.  ftindadorPr.  Antonio  Margil  de  Jesua. 
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Obtuvo  varios  cargos,  como  de  Vicario  y  aun 
Guardián,  desempeñando  con  perfección  todos 
ellos. 

Fué  un  misionero  fervoroso,  infatigable  y  lle- 
no de  celo  por  la  salvación  de  las  almas. 

Habiendo  sido  el  conducto  de  la  Santísima 
Virgen  del  Refugio  y  quien  antes  que  los  demás 
religiosos  guadalupanos  supo  la  elección  qne  la 
Santísima  Virgen  habia  hecho  del  Apostólico  co- 
legio, para  que  le  diera  á  conocer  en  su  nuevo 
título;  ya  se  deja  entender  cual  sería  el  fervor  del 
V.  P.  Alcivia,  cuando  en  el  pulpito,  en  el  ejerci- 
cio santo  de  las  misiones,  hablaba  á  su  auditorio 
sobre  las  grandezas  y  bondades  de  la  sublime 
Patrona  de  las  misiones  de  Guadalupe,  de  los 
cuales  era  él  el  primero,  por  la  elección  ya  dicha- 

Este  V.  P.  condujo  la  santa  Imagen  del  Refu- 
gio, de  Puebla  á  Guadalupe^  en  el  áflo  de  1744. 
Llegó  con  dicha  tierna  imagen^  al  Colegio,  en  el 
mes  de  Noviembre. 

Carecemos  de  pormenores  de  la  vida,  virtudes 
y  tareas  apostólicas  del  V.  Alcivia. 

Su  muerte  acaeció  el  dia  5  de  Julio,  de  1761  esQ 
es,  al  diasiguiente  del  dia  dedicado  ala  festividad 
de  Ni>e^ra  Madre  Santísima  del  Refugio.  ^Mas  de 
UQ  siglo  há,  que  el  V.  Fr«  Guadalupe  cauta  en  la 
gloria  las  ternuras  de  María! 

El  V.  P*  Fr.  Matías  Saenz  de  San  Antonio^  fué 


—118— 

otro  do  los  misioneros  mas  memorables  de  Gua- 
dalupe. . 

En  cierta  vez  que  el  V.  P.  Margil  misionaba  ea 
el  Arzobispado  de  México,  llevando  facultades 
amplias  para  incorporar  en  su  Colegio  á  los  reli- 
giosos que  así  lo  despearan  y  quisieran  acorapa- 
flar  al  mismo  V.  misionero  en  sus  asiduas  tareas, 
se  presentó  el  V.  P.  Saenz  de  San  Antonio,  de- 
seando filiarse  en  Guadalupe. 

Había  pertenecido  á  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio,  y  se  incorporó  en  el  Colegio  Guada- 
lupano  en  18  de  Setiembre  de  1711. 

El  Señor  lo  habia  dotado  de  un  gran  talento, 
y  brilló  lleno  de  saber,  como  precioso  lustre  de 
Guadalupe.  Fué  un  gran  teólogo  y  un  profundo 
jurista. 

Fué  también  un  gran  orador.  Predicaba  con 
fervor  verdaderamente  evangélico,  sacando  co- 
piosos frutos  de  sus  apostólicas  tareas. 

Tuvo  la  satisfacción  de  ser  nombrado  Postu- 
lador  de  la  causa  de  beatificación  del  admirable 
siervo  de  Dios  Fr.  Sebastian  de  Aparicio,  Y  con 
tan  honroso  encargo  le  mandó  su  Provincial  á  la 
capital  del  mundo  católico. 

En  Guadalupe  desempeñó  á  satisfacción,  los 

cargos  de  Discreto,  de  Guardian  y  de  primer  Co- 
raisaiio  septenal  de  misiones.  En  1744  fué  Visita- 
dor y  Presidente  de  Capítulos. 
Nuestros  manuscritos  no  noij  di(íen  mas,  como 
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sería  de-desear,  del  V.  P.  Fr.  Matías  Saenz  de  S. 
Antonio.  Y  concluyen  diciendo  que  murió  lleno 
de  dias  y  de  méritos  en  1754,  Abril  10. 

Del  V,  P.  Fr.  Simón  del  Hierro  supe  desde  mi 
infancia,  que  se  conservaba  no  solo  en  Guada- 
lupe, sino  en  otras  muchas  partes  una  gran  me- 
moria. ' 

Parece  que  fué  uno  de  los  hijos  mas  queridos 
de  la  Santísima  Virgen,  y  colmado,  por  las  purí- 
feimas  manos  de  esta  tierna  Madre,  de  muchos  y 
frrandes  favores. 

¿Sería  posible  que  no  hubiera  en  algún  tiem- 
po, documentos  en  que  se  conservaran  los  hechos 
gloriosos  de  tan  afamado  misionero?  Deben  ha- 
ber existido  esos  preciosos  documentos;  pero  no 

sabemos  de  ellos. 

En  nuestros  manus^critos  no  tenemos  mas  no- 
ticias del  V.  P»  Hierro,  sino  los  siguientes: 

Profesó  en  3  de  Mayo  de  1720. 

Luego  que  se  ordenó  de  sacerdote,  ^alió  de 

compañero  del  venerable  fundador. 

Asistió  á  la  preciosa  muerte  de  este  santo  va- 
ron,  y  en  toda  su  vida  siguió  sus  ejemplos. 

Fué  celosísimo  misionero  de  fieles  y  do  infie- 
les. 

Fundó  las  primeras  Misiones  de  Tamaulipas, 

que  recibió  el  Colegio. 

Desempeñó  con  acierto  y  aplauso  los  cargas 
de  Guardian  y  Comisario  de  Misiones. 
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Fué  muy  exacto  en  la  observancia  religiosa;  y 
on  esto  correspondió  su  conducta  á  su  apellido. 

Después  de  mas  de  cincuenta  años  de  religioso, 
murió  en  27  de  Enero  de  17 75. 

Muy  poco  saber  es  esto  respecto  de  este  tan 
gran  misionero.  Como  he  dicho  antes,  yo  desde 
mi  infancia  oía  nombrar  al  V.  P.  Hierro,  como  á 
aquellos  grandes  hombres  que  se  distinguen  mu- 
cho en  el  mundo  por  sus  virtudes,  dejando  una 
fama  imperecedera.  Esa  memoria  y  ese  respeto 
con  que  se  pronunciaba  el  nombre  del  V.  P,  Hie- 
rro, indicaban  sin  duda,  que  habia  sido  un  gran 
santo,  y  que  habia  hecho  muchas  y  grandes  co- 
sas. Todo  lo  que  falta  de  noticias  de  este  justo, 
podemos  inferirlos  de  su  fama  ó  sea  de  la  memo- 
ria que  siempre  se  ha  conservado  de  su  glorioso 
nombre. 

Ocupémonos  ya  de  la  memoria  del  V.  P.  Fr. 
José  María  Rojas,  que  fue  otro  do  los  mas  bri- 
llantes astros  que  resplandecieron  en  el  limpio 
cielo  de  Guadalupe. 

En  los  manuscritos  se  lee  en  globo,  pero  quiere 
decir  mucho  muchísimo:  ^Se  dice  tanto  en  las  Pro- 
vincias internas,  de  sus  virtudes,  que  se  escribi- 
ría un  volumen  de  ellas,  de  sus  profecías,  de  sus 
muy  oportunas  manifestaciones  del  espíritu,  y  de 
otros  sobrenaturales  dones  que  le  adornaron.»» 

Fue  un  gran  orador;  y  de  tanta  facilidad  par;: 
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el  desempeño  del  pulpito,  que  estando  en  cierta 
ocasión  comenzándose  una  misa  en  la  catedral 
de  Durando,  y  habiéndole  avisado  que  no  había 
padre  que  predicara  el  semon  de  la  función  que 
se  celebraba;  y  que  era  la  principal,  subió  á  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo^  y  predicó  un  sermón 
tan  perfecto  y  acabado,  como  si  hubiera  sido  obra 
de  muchos  dias  de  estudio. 

Fué  un  gran  teólogo,  y  tan  conocidos  sus  talen- 
tos é  instrucción,  que  se  le  tenia  como  un  consul- 
tor sumamente  acertado  en  sus  resoluciones. 

El  V,  P.  Rojas  auxilió  al  Sefior  Cura  D,  Miguel 
Hidalgo,  héroe  de  la  independencia,  cuando  fué 
sentenciado  á  la  última  pena,  en  el  Estado  de 
Chihuahua,  el  año  de  1811.  Es  de  celebrarse  que 
el  desgraciado  Hidalgo  haya  tenido  el  consuelo 
de  ser  auxiliado  por  untan  gran  justo. 

Diñjiéndose  el  V.  P.  Rojas  á  misionar  én  Ta- 
raumara,  por  el  año  de  1794  encontró  en  el  Fres- 
nillo  al  Illmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Lorenzo  Tristan 
que  iba  para  Guadalajara,  y  desde  Ciénega  de 
los  Olivos  dirijió  á  este  V.  Prelado  una  carta  en 
que  le  decia:  que  no  pudiendo  resistir  á  la  orden 
y  voluntad  divina,  le  daba  aviso  de  su  próxi- 
ma muerte. 

El  Illmo.  Sr.  Obispo  recibió  el  aviso  del  V.  P, 
Rojas  y  murió  á  los  dos  dias. 
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Eftta  carta  fué  dada  por  mano  misma  del  lUmo- 
Sr.  Obispo  D.  Antonio  Zubiría,  al  M.  R.  P.  Fr, 
Francisco  Trejes,  y  se  mandó  poner  bajo  vidrie- 
ra. 

Se  dice  también  que  dicho  Illmo.  Sr,  Tristan 
tuvo  igual  aviso,  y  casi  á  un  mismo  tiempo,  por 
tíarta  de  una  monja;  mas  no  so  sabe  de  cual  mo- 
nasterio. 

Carecemos  de  pormenores  del  V.  P.  Rojas,  así 
como  carecemos  de  los  mismos,  respecto  de  otros 
W.  PP.  del  apostólico  Colegio  de  Guadalupe, 
que  fueron  su  mejor  ornamento  y  su  mas  brillan- 
te gloria. 

El  que  escribe  esta  humilde  obrita  conoció  el 
Colegio  desde  su  infancia,  oyó  decir  mucho  de 
los  religiosos  que  dejaron  en  Guadalupe  una  gran 
fama  de  santidad.  Entre  esos  VV.  PP.  se  nom- 
braba, y  ha  sido  nombrado  siempre  con  sumo  res- 
peto y  veneración  al  V.  P.  Rojas;  y  esto  dicien- 
do: el  Padre  Bajitas.  Sin  duda  est.  expresión 
cariñosa  índica  su  virtud  y  amabilidad. 

Murió  este  varón  venerabilísimo  el  dia  S  de 
Diciembre  de  1818  después  de  36  años  de  religio- 
so. 

Su  V.  cuerpo  quedó  sepultado  en  el  Convento 
de  Observantes  de  Durango. 


CAPITULO    X. 

RASGOS  BIOGRÁFICOS  DE  LOS  VENERABLES  PP.  FR, 
.     JOSÉ  MARÍA  SAENZ,  FR.   PABLO  AGUADO 
Y  Fft.  FRANCISCO  BARBÓN. 


jL  V.  P.  Fr.  José  María  Saenz^  nació  en  la  Rio- 

qa,  en  España,  el  año  de  1Í70.  Su  nombre  en 
el  siglo  fué  Diego. 

Después  de  haber  aprendida  las  primeras  le- 
tras vino  á  Mé^íico,  probablemente  para  que  el 
Sr.^  García  Herrera,  pariente  suyo;  y  comercian- 
te de  nombradla,  lo  empleara  en  su  negociación. 
Entonces  contaba  solo  diez  y  seis  afio»  de  edad. 

Sintióse  inclinado  á  la  vida  monástica,  y  supli- 
có á  su  paríertte,  lo  dedicara  al  estudio  de  las 
ciencias  eclesiásticas.  Accedió  aquel  á  la  petición 
del  joven,  y  entró  este  al  Cotegio  de  franciscanos 
de  Santiago  Taltelolco,  en  donde  estudió  hasta 
Sagrada  ^Teoloífía.  .      . 

Concluida  su  carrera  de  letras,  lo  llamó  Dios 

Tomo  II,— 16 
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al  claustro  de  (Jruadalupe,  para  que  se  dedicara  á 
la  conquista  espiritual  de  los  hombres. 

Vistió  el  santo  hábito,  el  año  de  1792.  Siendo 
de  veintidós  aQos  de  edad. 

Pasó  el  aflo  de  aprobación  admirando  con  sus 
virtudes  á  sus  mismos  respetabilísimos  directores. 

Como  el  afio  de  noviciado  es  el  termómetro  del 
santo  calor  d«l  fervor  religix>M  7  de  la  caridad, 
el  digno  maestro  del  joven  Saenz,  al  observar  los 
altos  grados  de  ese  moral  Itistruntentay  em  &a  u^ 
vicio,  podo  pi*ed6cir  la  santidad  de  éL  Eu  efecto, 
ese  fervor  y  esa  caridad,  que  asombró  en  el  afto 
de  probación  de  nuesti:o  joven,  duró  toda  su  vi- 
da siempre  en  aumento  y  siempre  producieudíD 
abundantes  fi-utoB. 

Hizo  su  profesión,  y  entonces  se  desarrollaron 
mas  y  mas  sus  virtudes. 

Fue  sumamente  desprendido  de  hm  oosac^  de  la 
tierra,  tí^no  amante  de  la  pobreza^  virtad  fiavo- 
rita  del  santo  Patriarca  de  Asis^ 

Distinguióse  mucho  en^  la  humildad^  que  ea  el 
fundamento  de  las  demás  virtudes*  Nisi  gram$m 
frumenti  mortuus  fiierit^  ipsum  sohun  maneL  Si 
el  hombre  no  es.  humilde,  permanecerá  ski  virtu- 
des, sin  obras  santas. 

Nuestro  religioso  resplandeció  en  gra«  iBane- 
ra,  en  la  caridad  para  con  sus  h«nit«rtos.  Ei'a  su- 
mamente afable. 
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Su  modestia  era  astremada,  traía  los  ojos  lijo» 
en  él  «uelo,  y  apenas  podía  saberse  el  color  de 
ellos. 

Eq  «u  rostro  se  pintaba  .siempre  una  sonrisa 
inferntil,  que  inspiraba  alegaría  en  las  personas 
que  lo  miraban. 

Subió  bien  dispuesto  ya  con  todas  las  virtudes 
á  la  alta  cima  del  sacerdocio,  y  entonces  los  vien- 
tos fuertes,  y  suaves  al  mismo  tiempo  de  la  cari- 
dad y  de  la  obediencia,  lo  arrebataron  hasta  el 
vasto  territorio  de  Tejas.  Debia  ser  uno  de  aque- 
llos cuyas  voces  habían  de  clamar  en  el  desierto 
para  preparar  los  caminos  de  la  gracia. 

En  las  Misiones  del  Rosario  y  de  Espíritu  San- 
to, trabajó  incansablemente  por  espacio  de 
ocho  atlos. 

A  la  vida  activa  unia  la  coatemplativa  y  peni- 
tente. JEra  austero  ó  iuflexible  consigo;  pero  sua- 
ve y  caritativo  con  los  demás. 

Abrazaba  las  mas  grandes  privaciones  para 
poder  subvenir  á  las  necesidades  de  los  indios. 
Quitaba  el  pan  de  su  boca  para  impartirlo  á  sus 
neófitos,  que  como  tiernos  infantes  se  rodeab^m 
de  él,  como  lo  haiíaa  con  uaa  madre  cariaosa. 
Con  mocho  gvsto  quedaba  con  hambre  por  ver 
satisfechos  á  sus  convertidor. 

£1  aflo  de  1S07  JCué  Uamado  al  Col^io,  y  se  le 
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4íoutiaVon  las  cátedras,  de  Filosofía^  que  habian 
quedado  vacantes, . una  por  desfiliacion  del  R.  P. 
Setiemp^  y  otra  por  muerte  del  R.  P.  Ag-uilar. 
Concluido  ique  fué  su  magísteriü  de  Fil^sofíat  se 
dedkó  á  misionar  entre  fieles»  en  los  aQos  de 
1808,  1809  y  1810. 

A  los  dos  meses  de  hoiier  recibido  el  V,  P.  el 
car^fo  de  Guardian,  estalló  la  revolución  de  in- 
dependencia, en  el  pueblo  de  Dolores.  Los  reli- 
giosos conocieron  Juego,  que  el  Prelado  que  les 
daba  la  Providencia  divina»  e.ra  el  que  conyenia. 
á  Guadalupe  en  las  circunstancias  que  se  presen 
taban:  el  Colegio  no  podia  padecer  persecución 
délos  independientes,  por  que  su  comunidad  se 
componia  de  mexicanos;  no  podia  padecer  per- 
secución por  el  gobierno  español,  porque  era  es-, 
pañol  el  Prelado. 

Es  bien  sabido  que  ía  revolución  se  desarrolló 
de  un  modo  cruel,  llevando  por  delante  el  negro 
estandarte  de  las  represalias:  ni  los  mexicanos 
perdonaban  á  los  españoles,  por  pacíficos  que  fue- 
ran algunos:  ni  estos  perdonaban  ni  aun  á  los 
mas  indiferentes  de  aquellas.  ' 

El  V.  P.  Saenz  exhortaba  á  su  comunidad  á  la 
prudencia  y  ala  caridad  con  todos,  sin  excepción 
de  personas,  sin  distinción  por  sus  ideas.  El  mis- 
mo daba  el  ejemplo  recibiendo  benignamente  á 
los  de  un  partido  y  á  los  de  otro.  En  Guadalupe 
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salvaron  la  vida  y  aun  sus  intereses  alguno»  in- 
dependientes; y  la  mismo  suoedió  á  algunos  es- 
pafioles. 

El  intendente  de  Morelia,  llamada  entonces  Va 
Uadolid,  D.  N,  Aristorena,  que  se  declaró  por  la 
independencia,  llegó  á  Guadalupe  huyendo,  des- 
pués de,la  derrota  en  Calderón.  Venía  enfermo,- 
y  fué  asistido  con  suma  caridad.  Murió  al  fin,  pe 
ro  sin  que  le  faltase  na4^  de  los  auxilios  corpo- 
rales y  espiritualefii,  y  fué; sepultado  di&Qtro  del 
(Jolegio..  .  ,  /  i  .  : 

Dice  el  autor  de  los  manuscritos  que  me  guían:. 
*»Varías  anécdotas  se  cuentan  de  este  Prelado.de! 
Las^qué  la  mas  severa  crítica  no  podrá -inferir  o-^ 
tra  cosa,  sino  que  el  P.  Saenz  era  todo  de  Dios 
y  del  prójimo,  y  no  llevado  de  partidos  políticos 
que  tanto  desfiguran  la.  virtud*  .    » 

En  la  fuga  que  para  Zacatecas  hicieron  los 
principales  generales  inctepéndíentea,  tuvo  que* 
recibir  á  inumerables  dentro  del  Colegio,  y  salió 
á  cumplimentar  al  Sr.  cilra  Hidalgo;  este  lo  reci- 
bió con  agrado,  por  qite  solo  el  ver  al  bendito' P> 
iínponia  ^respeto  y  veneración.     Se  propuso  el' 
jefe  el  proyecto  de  llevar  consigo  un  i-eligioso 
guad'álupano  ide  capellán.    La  contestación  ne- 
gativa fué  enérgica,  convincente  y  comedida.  Yo 
no    sé    que  hubiera  hecho  otro  pobre  Prelado 
en  un  compromiso  tan  difícil  de  salir  con  paz  y 


bqnan  No  muoho  después  se  4ie6i'<»>  él  ^eneml 
e^»9ftol  Calleja,  á  Zaoa^^ofis,  le  lüzo  el  mi«aio 
recibimiento  que  al  general  Hidalgo;  y  acostum- 
brado á  eolrar  dicho  jefe  con  bu  esposa  á  todos 
Iq&  eooveirtoSf  el  P,  Sae&z  no  dejó  entrar  aquí  á 
kk  «eOora.  y  la  rooomendó  á  la  oaaa  liamadsi  áe 
2alídüE,  en  dcmde  estuvo  oon  todo  decoro  y  eo^ 
updídad. 

Sil  mismo  ñié  bu  comportamiento  eon  los  co- 
mándaofeea  paitieu|are<9  de  ambos  partidos.  El 
general  Iriaite,  Kayon  y  Rosales,  respetaron  las 
reopmendaeixmes  que  biso  de  algunos  infelices. 
Recibió  agravios  formales  de  jefos  realistas,  y 
de  algunos  imprudentes  ei^afioles;  pero  jaioás 
desmintió  de  las  oblig*aciones  que  le  imponía  su 
ofíeío  en  defensa  de  los  religiosos  y  Colegio.  "El 
célebre  cura  Alvarez  tuvo  que  suñir  alguna  re- 
prensión  llena  de  celo  y  caridad,  del  V.  Padre,  y 
(Hiros  al  contrario,  aleam&aron  sus  bendicioaes  por 
Ift^piadad  con  qiae  tratai^on  al  CSol^io  XH  pñnoi* 
pal  fuó  el  coronel  D.  José  h^pet^  quien  después 
{le  sais  aaos  de  pelaos,  lo  trajo  Nuestra  Madre. 
Guadal upana,  á  moiir  á  su  Colegio,  en  donde 
yace. 

Todo  este  proceder  tan  recto  y  constante  dio 
á  conocer  el  iíbndo  de  sus  virtudes,  que  todas  fue- 
ron eminentes.  Las  teologales,  las  «morales,  las 
religiosas  y  políticas  las  ejercitó  y  descubrió 
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y  princípalfiieflte  Guando  el  Seftoi?  le  ewtMgó  el 
elegió*  Bh  -081»  ttoflvpo^  ciríti^o  pw  ías  üircims- 
taneia»  ^ottticací  y  por  ta  gfrft»  peste  qu«  ert  tod^ 
el  reino  ocasiowó'  la  ^^werra  desoladora,  descu- 
I^rier^if  and  qtiifl^ed  stfB  apreciable»  prendas.  Era 
tod&  pafA  tocios,  y  quisiera  él  soh>  llevar  ei  trá- 
bala del08  retigiowB  en  caro,  eonfesíottes  y  de- 
nmu  ^nñcios  de^  e<$fattindad* 

Aifeoqiie  desde  secular  se  le  observó  sieKrp^re 
esa  pirupessioii,  did  el  lleno  á  sus  deseos  cuando 
podo  depender  de  él  raísmo  y  no  A&  laí  obedien- 
cia» Era  incansable  e»  eü  cMifesonapio;  y  siem^ 
pf^s  y  &  tcídM  horas  lMs«atMk  por  todos  los  rin- 
cones del  Colegio  penitentes  que  á  la  ve»  busca* 
ban  su  remedio. 

Bn  Tas  misiones  de  fieles  á  que  fué  destinado 
muchas  veces  dfespues  que  vino  de  Tejas,  ni  de 
noche  descansaba  su  celo,  y  tenian  que  mandar 
cerrar  puertas  y  ventanas  los  PP.  misioneros,  pa- 
ria que  descansara  algún  rato  el  P.  Saenz^.  En  el 
pulpito  era  fervorosísimo  y  profundo  por  su  bas- 
ta instrucción.  Jamás  tuvo  en  su  celda  mas  li- 
bros que  dos  ó  tres^  los  muy  necesarios:  una  ta- 
rima con  solo  el  manto,  y  una  almohada^  y  esta 
muchas  veces  faltó  por  no  haber  hallado  otra  co- 
sa que  dar  á  los  pobres.  Así  es  que  en  su  pobre- 
za, obediencia,  caridad,  celo  y  devoción  en  cum- 
plir con  sus  deberos,  fué  extraordinario. 
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;  La  humildad,  modestia  y  abstracción  de  cria- 
túi;as,  virtudes  c»si  naturales  en  el.V.  P,. fueron* 
i^otorias  y  rauy  celebradas. ,  En  lo  •  que  mas  res- 
plandeció fué  en  la  caridad:  esta  la  hizo  cometer 
los  excesos  de  llevar  á  los  pobres  á  escondidas  al 
gunas  piezas  de  frazadas  y  ropa  vieja  que  encon- 
traba en  las  puertas  de  las.  celdas,  al  darlas  los 
religiosos  á  lavar;  pero  es  de  advertir  que  esto  lo 
hizo  en  el  tiempo  que  fué  Prelado.  A  mas  de  la 
limosna  Qomun  que  se  repartía  á  los  pobres,  sa^ 
lian  ínas  de  cuarenta  ollas  de  comida  é^  los  po- 
bres particulares;  de  estos,  eran  muchos  de  los 
que  la  fatal  revolución  traía  huyendo  de  la  deso- 
lación de  sus  hogares,  y  que  hasta  entonces  tu- 
vieron necesidad  de  mendigar, 

,  Últimamente  se  puede  decir  del  P.  Saenz  Con- 
sumatus  in  brevi^  eooplevít  témpora  multa..  Des- 
paies  de  veintiún  años,  de  religioso^  y  cuarenta  y 
tre»  de  edad,  lo  hizo  sucunjbir  y  morir  una  fiebre 
maligna,  en  15  de  Agosto  del  año  de  1813  des- 
pués de  veinticinco  dias  de  haber  espirado  su 
Prelacia.  Su  fallecimiento  fué  sensible  en  extre- 
mo, principalmente  á.los  pobres  del  Colegio. 

La^conducta  de  la  comunidad  de  Gruadalupe, 
en  esa  época  volcánica,  no  puede,  calificarse  de 
indiferente,  ni  de  dos  haces.  Esa  conducta  fué  la 
que  exigían  las  circunstancias  en  unos  hombres  se- 
parados del  siíglo,  y  laque  dictaba  la;  prudencia 
y  la  caridad. 
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Bü la coniHmdad  de Q-aadalape,  foümadHiriem-^ 
pré  casi  en  «su  totalidad;  dieimeicicanoíí,  el  amor 
á  la  patrin,  ¡no  se  extingriiió  ¿amas:  pero  hit  «ida 
siempre  pacífico,  como  debe  serea  religipsos  y. 
personas  espirituaUs,  ,-      i  t      >- 

El  principfil  jefe  de  la  exclaiistmcioD,  dijo  e» 
un  periódicp  ppbUaadoen  Zacatecas:  los  religio- 
ws  de  Guadíilupe  han  sido  siempre  sabios,  vír- 
tnosos  y  patriotas^.  * 

El  cielo  á  primera  vista  nos  confirma  de  la 
verdad  de  las  palabj-as  dd  Señor,  sobre  la  suerte 
fntura  de  la?  almasj.  In  domo  Patri  meis  mqntio- 
nes  vndton  .mnt.  Los  ajBtros  siendo  unos  en  su  na-- 
turalQza,  no  todos  son  igualesíen  magnitud  é  in- 
fluencia. Esta  alegoríft  que  admite  tantas  aplica- 
oiones^  Varias,  veces  la  aplicapios  ála  virtud  de 
los  justos.  Estos  resplandecen  á  la  vista  de  Dios» 
y  el  que  parece  mas  pequeño  á  la  vista  es  el  mas 
grí^ride  á  Io9  ojos  de  Diof^. , 
.  Veamos  esto  en  el  beiidito  leffo,  hijo  de  Gua- 
dalupe, Fr.  Pablo  Aguado..  Ha  habido  en  este 
Colegio  justos  que  como  estrellas  de  primera 
magnitud  nunca  se  perderán  de  la  vista  de  los 
hombres,  pero  así  como  Ia§  del  firmamento  sien- 
do muy  pequeñas  al  percibirse,  suelen  ser  en  sí 
mayores  que  las  mas  resplajidecíentes;  de  la  mis- 
ma suerte,  ha  habido  religiosas  q^ue  en  el  humil- 

'  Tomo  II.— 17 
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dísímo:  estado  d«  legod,  se  deben  coÉOBÍderar  iriuy 
grandes  á  los  ojos  de  Dios.  Los  Moreno,  Al- 
varez  y  Arriaba  lo  están  demostrando;  y  si  á  es- 
tos agregamos  á  un  Fr.  Pablo  Aguado,  comprue- 
ban hasta  la  evidencia,  que  Dios  ha  resplande- 
cido en  los  mas  huibildes. 

Nació  Fr.  Pablo  en  la  ciudad.de  S.  Miguel  el 
grande,  el  aflo  de  1756  de  padres  pobres  pero 
muy  piadosos,  y  que  le  dieron  al  joven  con  el 
ejemplo  la  doctrina.  Entonces  tenian  sus  padres 
un  puriente  muy  piadoso  y  ejemplar,  sacerdote 
del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  quien  estimuló  á 
Fr.  Pablo  á  los  ejercicios  de  las  virtudes.  Con 
éste  aprendizaje  y  buenos  ejemplos,  su  empeño 
ftió  dedicarse  enteramente  á  Dios;  y  al  efecto  vi- 
no á  este  Colegio  pidiendo  el  santo  hábito  de  la 

religión:  fué  admitido  para  donado,  y  no  dudó 
un  momento  en  vestir  la  humilde  túnica,  para 
conseguir  sus  deseos.  Pidió  el  hábito  de  novicio 
para  el  estado  de  lego,  después  de  haber  pulsa- 
do sus  fuerzas  en  el  ejercicio  humilde  de  cocine- 
ro y  otros  en  que  lo  ocupó  la  obediencia^  siendo 
donado.  Los  UR.  PP,  no  tuvieron  ni  el  mas  mí- 
nimo embarazo  en  recibir  bien  su  solicitud,  pues 
había  dado  ya  muchas  pruebas  de  su  humildad, 
paciencia  y  fervor.  Tomó  el  santo  hábito  en  1^ 
de  Noviembre  de  1784. 
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Su  noviciado  fué  como  se  dobiii  esperorvtlel 

fervor  de  su  espíritu  y  virtudes  naturales  y  ad- 
quiridas. Profesó  con  aprobación  general  dé  la 
comunidad^  y  comenzó  á  desempeñar  las  ofici- 
nas á  que  le  destinó  la  obediencia,  con  el  espíin- 
tu  de  un  verdadero  religioso  y  santo  lego*  Nun- 
ca estuvD  mas  contento  que  cuando  su  ocupar 
cien  era  et)  las  <  osas  mas  penosas  y  de  mayor 
abatimiento  Les  pareció  á  los  prelados  que 
tantas  virtudes  harían  mucho  fruto  en  las  almas, 
mandándolo  á  la  limosna  del  campo.  Y  de  con- 
tado acertaron  en  su  resolución,  porque  en  cerca 
de  trienta  afios  que  fué  limosnero  del  campo,  ad- 
quirió una  fama  extraordinaria  de  santidad, 

Muchos  hechos  hay  comprobados,  que  no  pu- 
dieron suceder  naturalmente,  y  calificarán  para 
siempre  la  virtud  de  Fray  Pablo,  de  admirable, 
principalmente  eoií  los  dones  de  revelar  los  sé. 
cretos  del  corazón  y  el  de  profecía.  Fueron 
tantos  los  casos  en  que  manifestó  estos  doii'es, 
que  aun  los  religiosos  lo  trataban  con  cierto  res- 
peto, y  aun  temor.  Junto  con  las  bellas  circuns- 
tancias de  su  genio,  que  lo  hizo  amable  á  cuan- 
tos lo  conocieron,  poseía  un  tonto  de  chajEisa  tan 
agradabte  y  modesto,  que  aun  cuándo  tuvo  que 
hablar  oon  dm^sa,  al  revelar,  los  secretos  del 
cora£Ón^  no.  causaba  la  confusioaque  ien«  otro  to- 
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no  hubieran  tenido  los  prójimos  y  auu  sus  her- 

En  una  tarde  qxxe  llegaba  Fr.  Pablo  de  su  li- 
mosna^ casualmente  eutraba  la  caniunirtad  del 
Noviciado  á  la  huevta,  se  incorporó  con  los  co- 
rietas  y  saludó  á  todos  con  el  cariík>  que  acos- 
tumbraba.   ;Uí*;¡coriSíta  editaba  muy  deseonsola- 
do,  y  era  cosa.q^e  no  podía  saber  Fi?.  Pablo,  pe- 
ro entrando  en  cbnverbacioii  le  preguntó  el  co- 
rista: que  coniju  predicaban  los  legos  ínera  del 
Colegio,  s¡end<^  todos  n.postólicos;  y  la  respuesta 
fué:  que  cop  el  ejemplo  y  los  consejos.    El  co- 
rista le  dijo;  que  era  mejor, que  lo  luciera  con 
sermones.    Lu^go  se.iniíuintó  .elbendito  lego  y 
1(?  dijo:  pues  el  buen,  juez  por  su  casa  empieza*  V. 
C.  está  ya  dejado  de  do  la  Santísima  Virgen, 
por  que  mucho  tiempo  ha  que  no  reza  el  rosario, 
y  aunque  de  poco  tiempo  acá  Je  reza  la  corona; 
ya  no  je  yale,  y  prqnto.se.irá  d.Ql  Colegio. .  .Sor- 
prendió á  todos  los  oyentes  semejante  invectiva, 
y  luego  se  deshizo  la  sociedad,    A  poco,  tiempo 
se  fué  el  cobista  y  tuvo.  la  dCvSgracia  de  pevdpr  el 
juicip  .y  morir  sin  ordenarse.        .  .  / 

Salía  para  su  limosna  de  Ameca  un  mes  antes 
dql  capítulo,  al  concluir  fju  gobierno  elB.  P,  Ft. 
Juan  Bautista.  Larrondo,  y  al  tomar  bendición 
le  digo  el  P,  guardián:  ya  cuando  vuelvas  toma- 
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ras  bendiciau  :á  otro  ííuardian,  y  ¿quiéü  te  pa- 
f ecc  será?  Contestó  ¥t.  Pablo:  N.  P.TaelleB.  El 
Prelado  que  lo  trataba  con  cariño  y  aun  con  chan- 
za, le  repviso:  se  conoce  que  tienes  la  cabeza  re- 
donda, y  ÍV.  Pablo  le  contestó:  no  la  tengo  re- 
donda^ por  4ue  des^puesque  el  P^  Fr.  Fiancigco 
Fuelles  haya  gobernado  dos  afios,  morirá,  y  con- 
cluirá el  triéííio  eV  P."  Nicazio.  Cosa  que  sé  veri- 
ficó, y  habiendo  salido  dos*  Pi^.  electos  al  primer 
excrutinió  en  el  capítulo,  sacó  el  dicho  P.  Fue- 
lles solo  cuatro  votos,  pero  sig-uiendo  hasta  el 
octavo,  saco  uu  voto  mas  de  los  quehabian  sa- 
cado los  primeros. 

Se  consternó  demasiado  el  P.  Fuelles  y  decía: 
si  se  cumplió  ío  primero  debe  cumplirse  lo  se- 
gundo; A  los  seis  meses  se  enfei'mó  de  una  fuer- 
te disenteria  y  llegó  á  decir:  ya  no  me  queda 
mas  esperanza  de  vida  que;  lo  que  Fr.  Pablo 
ha  dicho  de  mí.  Efectivamente  s¿inó  el  P.  Fue- 
lles, y  habiendo. ido  á  la  hacienda  de  S.  Pedro, 
al  año  y  nxe^ses  de  su  gobierno,  á  ver  al  iP.  Fre- 
ges  que, <íe  tránsito  a  misión  se  enfermó  en  di- 
cha hacienda  se  le  pesó  h\  fiebre,  de  que  vino  á 
morir  á  su  Colegio,  en  23  de  Setiembre  de  1809, 

-habiendo, sido  eleapítulo.enrO<?tubre  de  1807. 
>  Al  salir  el  mismo  P.  Freges  del  colegio  sin  és- 
pBranxa  desvolver  áé^,  elailo  de  1814,  lo  hacían 
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instancm  dos  hermanos  qu^  estaban  en  1&  puer- 
ta, á  que  no  se  fuera,  y  Fr.  Pablo  que  estaba  a- 
Uí  Jes  dijo:  déjeDlo  ir,  pues  que  va  á  sus  vacaciu- 
ueSf  la  Santísima  Virgen  le  tiene  en  Guadalupe 
p«ra  que  sga  nuestro  Guardian^  y  para  otras 
cosas  grandes.  Lo  primero  se  verificó  en  1831, 
lo  segundo^  no  sé  si  se  contendrá,  en  lo  que  le  de- 
oía  Fr.  Pablo  ya  moribundo  cuando  dicho  P.  lo 
visitaba,  y  i'ué:  que  en  veinte  visitas  que  le  hizot 
en  las  mas  sin  venir  al  caso,  le  preguntaba:  ¿y 
cuándo  es  ese  viaje  á  Tejas?  En  la  inteligencia 
que  dicho  P.  acababa  de  venir  de  Tejas  en  don- 
de padeció  infinitos  trabajos  en  tres  aflos  que 
sirvió  aquella  misión  con  el  oficio  de  presidente. 

El  afio  de  1791,  entraba  por  primera  vez  á  la 
limosna  de  A  meca  y  costa  del  Sur,  y  al  llegar  á 
Araatitlán,  encontró  á  D.  José  María  Carranza, 
quien  le  saludó  cariñoso,  y  le  dijo  que  no  dejara 
de  llegar  á  8U  casa,  en  donde  tenia  limosna  pa- 
ra el  Colegio.  Efectivamente  lleg*ó  á  la  casa  de 
Carranza  y  vio  en  la  puerta  á  una  nifta,  hija  de 
dicho  Señor;  y  al  ver  á  Fr.  Pablo  huyó  para 
dentro  en  busca  de  su  señora  madre.  Aquel  des- 
pués de  saludarle  le  suplicó  que  llamara  á  la  ni- 
ña que  había  huido  de  él,  Luego  que  estuvo  en 
su  presencia  le  dijo  que  porqué  se  había  éseoo-^ 
dido,  que  si  no  quería  que  fueran  hermanos  de 
bábito;  que  aunque  no  quisiera  lo  había  de  ser» 
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que  había  de  aer  mí»QJa  capuohiDa,  y  dentro  de 
poco  tiempo.  Y  diciendo  la  niña  que  no  peasa-- 
ba  en  tal  cosa,  porque  site  padrea  eran  pobres, 
entonces  le  repuso  Fr.  Pablo:  vd-  no  me  lo  nie- 
grue,  por  que  desde  tierna  edad  ha  sido  ese  su 
pensamiento;  y  crea  que,  si  priesinde  de  su  voca- 
ción, ha  de  teoer  muerte  muy  infeliz^  Quien  á 
Dios  le  consagra  su  virginidad  y  retrocede,  pa- 
dece mil  ii^oiftnnios.  Lo  mas  raro  es  que  todo 
estelo  decía  Fr«  Pablo  tratándola  por  su  nombre, 
que  era  Bernarda,  sin  haberla  conocido,  ni  oido 
nombrar  jamas.  E^ta  niña  fué  capuchina  del 
Convento  de  Guadalajara,  y  profesó  en  27  de 
Diciembre  diel  aflo  de  1795.  Así  lo  testiíjicaba 
un  documeato  que  de  letra  de  su  padre  se  con- 
servó en  el  archivo.  Se  llamó  la  religiosa  en  la 
arden:  Haría  de  la  Concepción. 

Con  motivo  de  tener  fama  de  santidad  por  to« 
daa  partes^  hubo  en  tiempo  de  la  revolución  de 
independencia  muchas  cosas  que  admiraron,  de 
lo  que  dijo,  ó  solia  hacer.  El  mismo  dia  que  el 
cura  Hidalgo  entró  á  San  Miguel  el  grande,  lo 
había  pasado  Fr.  Pablo  en  oración  y  ayuno  en  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Lóreto,  que  eia  la 
devoción  favorita  de  aquel  ejemplar  justo.  El 
cura  que  supo  que  estaba  allí  Fr.  Pablo,  lo  man- 
d^  llamar.  A  las  ocho  de  la  noche  que  acabó  su 
oración  y  salió,  le  avilaron  lo  suoedldo  y  del  Ha- 


mkdo:  luego  le  mafictó  á  su  mdzx^'qae le  dispusie- 
ra la  mala''para"salir,  y  ál  misma'  tiempo  dijo  es- 
tas palabras:  Ya  llegaron  losclamore»  de  los  po- 
bres al  cielo.'- SaMó  aquella  ho va  para  tíu  Colegio, 
'  Luego  qae',Ueg-ó  suplicó  i  nn  insurgente  fuego 
á  dar* razón  de  todo  lo  qwe  habiá  sucedido  en  8un. 
Miguel;  y  en  junta  general  de»  europeos,  pnrece 
.que  lo  querían  comprometer  á  mentir,  y  lo  pre- 
guntaron: ¿si  hubian  quedado  hechab  baballerí-»' 
zas  las  Iglesias?  ¿si  habían  echado  á  las  inori.jas?- 
y  otras  cosas,  á  que  respondió  con  serenidad  que 
eran  mentiras.  ¿Pues  qué  ha  hecho  ese  cura  en 
San.  Miguel?  El  P.  respondió:  dicen  que- anda 
juntando  gachupines.  Con  esta  re&piiesta  lo  des- 
preciaron, quedó  calificado  deitidepetidie-ntey  lo 
veian  con  aversión  los  éspáñoJeS;  ^ 

Los  que  en  esta  época  dépéi^ecucion  tavipron 
fe  á  BUS  palabras  y  obedecieron  sus  consejos,  se 
libraron  prodigiosamente  d(^  la  muerte  y  otros 
males.  Así  lo  publicai-on  varios  sujetos,  oomo  D. 
Francisco  Arrieta,  á  quien  distinguía  con  aprecio 
y  le  dijo  que  se  vaya  tu  padre  á  otra  tierra  y  tú 
quédate  con  la  familia,  que  rezando  el  rosario  de 
quince  misterios  todos  los  dias,  mada  le  sucederá. 
Y  así  se  verificó.  Lo  mismo  le  predijo  al  Sr;  Aba- 
solo  eon  respecto  ásu  muerte  en  un  cadalzo,como 
sucedió,  siendo  uno  do  los  principftles  caudillos 
do  la  revolución; 
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El  jefe  realista  llamAdo  el  Cura  Alvarez,  desde 
Durango  decía,  que  deseaba  encontrar  á  Fr.  Pa- 
blo para  colgarlo  luego.  Lo  alcnazó  no  lejos  del 
Colegio,  á  donde  venia  de  las  Puanas:  al  juntar- 
se.con  la  división  realista,  solamente  lo  conoció 
un  soldado  que  dijo  á  otro:  este  es  el  P.  Aguadi- 
to, de  quien  dijo  nuestro  comandante  que  luego 
que  lo  encontrara  lo  había  da  fusilar  y  colgar. 
¡Pero  cuando  lo  ha  de  hacer  si  es  un  santo!  Alva- 
rez no  vio  el  atajo  del  Colegio,  ni  menos  al  ben- 
dito Lego  que  venia  con  él. 

Aunque  dicen  muchas  cosas  de  lo  que  en  pun- 
to  á  independencia  :iijo  Fr.  Pablo,  hay  mucho  in- 
cierto, y  solamente  es  verdad  que  decía:  que  la 
independencia  del  reino  se  haría,  y  que  esto  sería 
antes  de  morir  él  mismo.  Así  se  verificó,  pues  mu- 
rió á  los  quince  días  de  haber  entrado  á  México 
el  ejército  trigarante.  Se  dice  también  que  anun- 
ció que  había  de  pasar  una  expedición  de  tierra 
adentro  á  tierrafuera,  y  que  después  todo  seria 
felicidad  para  México. .  Igualmente  se  dijeron  en 
distintas  veces  anuncios,  ya  fatales,  ya  favorables; 
lo  cierto  es  que  en  cuanto  á  otras  cosas  de  las  que 
se  dicen  de  Fr.  Pablo,  es  de  necpsidad  suspender 
la  opinión,  porque  su  misma  fama  tal  vez  puede 
haber  alterado  entre  la  gente  vulgar  la  verdad  de 
sus  palabras. 

Otros  hechos  hay  verdaderos,  pero  de  poca  mon- 
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ta,  respecto  de  los  damas.  En  una  vez  á  im  rico 
le  anunciaba  que  llegaría  á  quedar  desnudo,  pero 
que  no  se  moriría  de  hambre.  Esto  se  verificó 
hasta  el  grado  de  que  un  dia  al  salir  Fr.  Pablo 
del  Colegio,  sacó  mas  de  lo  regular  por  alimen- 
to; por  que  aquel  dia  puntualmente  se  hubie- 
ra quedado  dicho  señor  y  su  famíla  sin  comer,  si 
no  les  hubiera  socorrido  el  bendito  lego. 

Su  devoción  principal  eran  el  santo  rosario  de 
quince  misterios,  á  Nuestra  Señora  de  Loreto. 
Los  aconsejaba  con  el  mayor  empeño,  y  predica- 
ba con  la  palabra  y  el  ejemplo,  A  todos  los  tra- 
bajos espirituales  y  corporales,  el  remedio  que 
daba  era  el  rosario  de  quince  misterios;  con  esto 
hizo  prodigios  que  se  atribuian  á  su  virtud.  Cuan- 
do algunos  se  descuidaban  en  su  devoción,  pare- 
ce  que  se  los  conocía.  Y  hubo  sujeto  á  quien  le 
dijera  los  dias  que  lo  habia  omitido;  quien  reci- 
bió, lleno  de  pavor  sus  consejos,  y  le  prometió  la 
enmienda.  Todo  lo  hacia  con  una  prudencia  ex- 
traordinaria, y  con  la  sonrisa  natural  que  tenia 
para  hablar  de  estas  cosas. 

Sus  virtudes  fueron  patentes  á  todo  el  mimdo: 
jamás  le  oyeron  palabras  que  desdijesen  de  cual- 
quiera de  ellas.  Su  fe  fué  muy  rendida,  su  espe- 
ranza firme,  y  su  caridad  ardiente.  Las  virtudes 
cardinales  y  morales,  le  fueron  como  naturales 
adornos  muy  brillantes  por  todo  el  espacio  de  su 
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vida:  jamás  lo  vieron  impaciente  ni  molesto,  pró- 
jimos y  hermanos.  En  la  religión  resplandeció 
en  todas  las  virtudes  que  caracterizan  á  un  santo 
religioso:  la  obediencia  era  el  norte  que  dirigia 
siempre  sus  operaciones:  y  la  castidad,  pobreza  y 
caridad  con  sus  hermanos,  el  adorno  de  sus  cos- 
tumbres: la  penitencia  y  mortificación  de  senti- 
dos le  era  tan  conatural,  que  ninguno  que  lo  veía 
dejaba  de  conocérselo.  Su  pobreza  era  suma  y 
manifiesta,  á  cuantos  le  vieron,  traia  andrajos  en 
el  vestido  y  celda:  la  obediencia  como  ya  se  dijo, 
era  el  móvil  de  sus  acciones:  en  ocasión  que  le 
dijeron  que  no  fuera  á  la  limosna  por  que  lo  bus- 
caban para  quitarle  la  vida;  respondió,  que  la  o- 
bedíencia  lo  librarla  de  todo  peligro,  como  su- 
cedió. 

Su  cavidad  para  con  los  pobres  fué  extraordi- 
naria. En  algunos  aflos  que  fué  portero,  se  reco- 
mendó tanto,que  parecía  se  le  multiplicaba  cuan- 
to de  lo  sobrante  se  repartía;  y  para  los  infelices 
todos  eran  milagros  de  Fr.  Pablo.  Esto,  y  una 
enfermedad  extraordinaria  que  padeció  en  la  ca- 
beza, determinó  á  los  prelados  á  dedicarlo  á  la 
limosna  de  campo.  En  dicha  enfermedad  tuvo 
síntomas  de  energúmeno;  pero  solo  irnos  dias  lo 
probó  el  Sofior  con  tan  grave  mal,  y  sanó  per- 
fectamente. Después  de  esta  prueba  se  observa- 
ron cosas  muy  prodigiosas  en  su  vida. 
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En  la  función  que  celebró  el  Colegio  en  el  cum- 
ple-siglo, que  fué  en  12  de  Enero  de  1807  se  de- 
dicaron á  varios  hermanos  para  el  reparto  de  co- 
mida: á  Fr.  Pablo  le  tocó  una  sartén  pequefla, 
que  solo  debia  alcanzar  para  la  primera  mesa; 
pero  él  se  propuso  que  (sin  bajar  de  ochenta  ra- 
ciones las  que  tendría)  habia  de  alcanzar  para 
todos  los  que  comieran,  y  esto  lo  tuvieron  por 
una  de  sus  chanzas  los  hermanos.  Lo  cierto  es, 
que  con  asombro  de  todos  repartió  de  su  sartén 
cerca  de  ochocientas  raciones  para  otros  tantos 
que  comieron  ese  dia  en  el  Colegio. 

Por  los  años  de  1816  cayó  enfermo  de  reumas, 
que  se  le  declararon  en  gota,  y  enteramente  es- 
tuvo tullido  hasta  su  muerte,  que  sucedió  á  los 
cinco  afios:  su  paciencia  en  medio  de  tantos  do- 
lores fué  extraordinaria,  sin  que  se  le  oyera  una 
sola  queja:  jamás  se  le  vio  de  mal  humor,  y  siem- 
pre contento  con  los  que  lo  visitaban,  sin  omitir 
sus  buenos  consejos  á  los  que  los  necesitaban 
aunque  no  se  los  pidieran.  Llegó  el  caso  de  que 
algunos  no  entraran  á  saludarlo,  sino  despuess 
de  haberse  auxiliado  sacramentalmcnt-e.  Por  úl- 
timo, lleno  de  merecimientos  murió  en  el  Sefior, 
después  de  haber  recibido  con  edificación  los  San- 
tos Sacramentos,  el  dia  14  de  Octubre  de  1821, 
de  G5  años  de  edad  v  37  de  Religioso. 


CAPITULO  XI. 

Rasgos  biográficos  de  los  VV.  PR  Fr.  Ignacio 
DEL  Rio,  Fr.  José  María  de  Jesús  Fue- 
lles, Fr.  Francisco  Fuelles  y 
Fr.  Francisco  Barron. 

f^ltOMO  la  I}?lesia  del  Señor  sea  un  plantel  de 
W>^  variedad  de  plantas,  qne  por  la  diversidad 
de  sus  flores  y  frutos,  haciendo  entre  todas  lu 
mayor  armonía,  presenta  la  vista  mas  agradable, 
no  debemos  extrañar  entre  los  justos  el  aspecto 
que  presentan  á  los  ojos  del  mundo;  los  justos 
por  la  diversidad  de  su  genio  y  costumbres  son 
de  un  trato  distinto  y  de  una  conversación  muy 
diversa  entre  sí  mismos,  á  pesar  de  su  paso  firme 
y  constante  en  en  el  ejercicio  de  las  virtudes.  Si 
esta  agradable  amenidad  se  observa  en  todos  los 
buenos,  en  ninguna  parte  mejor  que  en  la  reli^ 
gion.  Así  como  en  sus  semblantes,  todos  ^'^arían 
en  genios,  inclinaciones,  métodos  y  aun  costum- 
bres, siendo  uniformes  en  los  sentimientos  y  ejer- 
cicios de  las  virtudes  religiosas. 
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No  hallaremos  en  el  P.  Fr.  Ignacio  del  Rio  a- 
quella  familiaridad,  agradable  trato  y  conversa- 
ción que  en  otros  varones  justos  que  conocimos 
y  tratamos  en  este  Colegio;  pero  sí  hallaremos 
un  verdadero  religioso  siempre  austero,  siempre 
formal,  siempre  recto  en  su  proceder  esencial,  co- 
mo subdito,  como  prelado  y  como  hermano,  en- 
rfiefiando  con  la  palabra  y  el  ejemplo  la  práctica 
de  todas  las  virtudes. 

Nació  el  R.  P.  Fr.  Ignacio  del  Rio  en  la  ciudad 
de  León  de  los  Aldamas  el  año  de  174G.  Por  lo 
que  fué  toda  su  vida  se  vio  claramente  la  deli- 
cadeza de  su  educación.  Esta  fué  fundada  en  los 
mas  severos  preceptos  de  la  moral  y  de  la  polí- 
tica: jamás  se  le  observó  la  mas  mínima  descom- 
postura en  los  modales  de  su  comportamiento, 
pues  para  el  P.  Rio,  el  mas  mínimo  defecto  lo 
advertía  y  reprendía  con  su  mismo  ejemplo.  Es- 
tudió Gramática  y  Filosofía  al  mismo  tiempo  que 
se  ejercitaba  en  virtudes  cristianas  de  un  modo 
tan  notable,  que  fué  siempre  dicho  por  cuantos 
lo  conocieron;  que  como  hombre  solamente  ha- 
bía pecado  en  Adán. 

Con  ocasión  de  ser  sobrino  del  P.  Fr.  Antonio 
ürvina,  religioso  de  este  Colegio,  tuvo  la  de  in- 
formarse por  su  menor  de  este  instituto,  y  cuan- 
do tuvo  los  estudios  suficientes  para  ser  admiti- 
do, pretendió  con   vivas  ansias  tomar  el  santo 


—145— 

hábito.  Fué  admitido,  y  entró  al  Noviciado  el  día 
12  de  Marzo  de  1765,  Desde  Juego  se  entregó  á 
Dios  de  un  modo  tan  firme  y  constante,  que  en 
64  años  que  vivió  después  de  haber  tomado  el  há- 
bito, jamás  dejó  el  primer  fervor  y  celo  de  obser- 
var fielmente  cuanto  prescribe  el  instituto;  aun 
en  lo  mas  leve  de  los  preceptos,  leyes  y  costam. 
bres  del  Colegio.  Tenia  siempre  presente,  y  era 
el  motivo  de  su  extraordinario  fervor  en  todo, 
que  no  faltando  en  cosas  leves  no  se  faltará  en 
las  de  gravedad. 

A  poco  tiempo  de  haber  recibido  las  sagradas 
órdenes  le  confiaron  los  prelados  la  educación  de 
los  novicios  y  coristas;  lo  que  desempeñó  con  el 
mayor  esmero  y  cuidado.  Su  ejemplo  valía  mas 
que  sus  exhortaciones;  estas  fueron  siempre  sin 
manifestar  impaciencia  la  mas  mínima.  Era  tan- 
ta su  prudencia,  que  cuando  conocía  que  el  asun- 
to habia  de  producir  alguna  exaltación,  despedía 
pronto  al  hermano  que  habia  cometido  el  defec- 
to, y  reservaba  la  reprensi  on  para  otro  tiempo  y 
ocasión:  jamas  se  le  oyó  una  sola  palabra  que 
ofendiera  á  la  modestia  religiosa,  y  cuando  los 
defectos  eran  demasiado  notables,  preguntaba 
primero  al  individuo  corrigendo:  si  estaba  en  dis- 
posición de  oir  un  consejo. 

En  ocasión  que  la  obediencia  necesitó  de  su 
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persona  para  una  de  las  misiones  de  Ínfleles  de 
la  Tarahiimara*  ciegamente  obedeció,  llegó  á  su 
misión  y  entabló  en  ella  el  mismo  método  que 
tenía  en  el  Colegio,  con  tanta  exactitud,  que  á 
sus  respectivas  horas  rezaba  el  Oficio  Divino,  y 
se  levantaba  á  media  noche  á  rezar  los  Maitines, 
lo  mismo  que  loa  religiosos  del  claustro.  Los  in- 
dios y  cuantos  lo  comunicaron  se  quedaron  asom- 
brados de  ver  tanta  virtud  y  moderación.  No  le 
dejarían  volver  al  Colegio,  si  él  no  hiciera  los 
mismos  esfuerzos  que  hizo  para  ir  á  las  misiones, 
solamente  por  reconocer  en  la  voluntad  de  sus 
prelados,  la  de  Dios. 

La  misma  exactitud  y  eficacia  que  tuvo  para 
desempeñar  los  oficios  de  Maestro  de  novicios  y 
Misiones  de  infieles,  se  le  observó  en  el  desem- 
peño de  los  demás  que  tuvo  en  mas  de  sesenta 
afios  que  fué  religioso.  Fué  Discreto,  Vicario  y 
después  Guardian  del  Colegio.  En  la  prelacia 
tuvo  mas  ocasión  de  ejercitar  las  grandes  virtu- 
des que  lo  adornaban.  Era  generoso,  y  entonces 
tuvo  ocasión  de  manifestarse  tal  en  las  obras  que 
emprendió, 

En  las  grandes  bonanzas  que  hubo  en  fi- 
nes del  siglo  pasado,  y  principios  del  actual,  en 
Zacatecas  y  Ramos,  había  en  poder  de  los  sín- 
dicos del  Colegio  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos, 
y  d  Colegio  carecía  de  muchas  cosas  necesarias: 
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\ifia  éi^a  el  agua  potable  que  desde  la  fundacien 
í<e  traia  del  ojo  de  agua  llamado  de  Juanillos, 
con  mucho  trabajo  y  gastos  enormes  de  aguador 
y  muías.  Hizo  el  P.  Rio  el  hermoso  algibe,  que  aun 
existe,  desde  el  aña  de  1803  por  el  mes  de  Abril. 
Así  es,  que  en  noventa  y  seis  años  hizo  gastos  ex- 
traordinarios el  Colegio  para  tener  agua  potable. 
Ya  habia  hecho  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Julio  Sil- 
va, por  los  años  de  1780  una  presa  que  le  costó 
cuarenta  mil  pesos,  en  la  cañada  de  lo  de  Vega, 
para  conducir  agua  hasta  el  Colegio  sobre  pila- 
res y  caños  de  madera.  No  entró  la  agua,  que 
sobre  venir  muy  sucia,  se  perdia  en  tan  dilata- 
do camino.  Sin  duda  se  ignoraba  que  la  loma  y 
cerro  que  domina  al  Colegio  á  S.  O.,  tenía  muy 
buena  agua,  y  que  por  medio  de  posos  subterrá* 
neos  y  comunicados  por  atargeas,  también  sub- 
terráneas, y  por  debajo  del  arroyo,  con  menos 
testo  hubiera  entrado  al  Colegio.  Así  está  hecha 
la  saca  de  agua  de  Guadalajara  por  el  insigne 
lego  franciscano,  Fr.  Andrés  Buena. 

El  algibe  costó  menos  de  lo  que  debia,  por  ha- 
berlo dirigido  otro  lego  (1)  insigne  en  varias  ar- 
tes. Bajo  la  misma  dirección  hizo  el  P.Rios,  otras 
obras  muy  útiles  á  la  comunidad,  y  gastó  el  ya 
dicho  sobrante  que  habia  de  limosna. 


(1)  Fr.  Antonio  Cervantes. 
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Como  era  tan  recto  de  conciencia,  en  loi  mas 
del  tiempo  de  su  prelacia,  retiró  á  los  hermanos 
limosneros  al  Colegio,  pues  por  entonces  no  ha- 
bla necesidad. 

El  tiempo  en  que  descubrió  el  V.  Fr.  Ignacio 
los  mas  preciosos  quilates  de  sus  virtudes,  fueron 
los  veinte  últimos  años  de  su  vida.  Comenzó  á 
padecer  el  año  de  1809,  de  una  llaga  en  una  pier- 
na, que  ya  no  se  pudo  sanar  en  tan  largo  tiempo. 
El  padre  hacia  prodigios  de  valor  y  de  fervor 
por  no  dejar  la  comunidad,  y  por  muchos  años 
asistió  al  coro  poniendo  solamente  el  pié  enfermo 
sobre  un  banqnito,  que  para  este  efecto  estaba  en 
el  lugar  ó  silla  que  ocupaba;  sin  poderse  sentar, 
pero  por  último,  la  obediencia  le  impuso  quejse 
estuviese  en  su  celda. 

En  esta  situación  estuvo  otros  años,  ocupado 
en  hacer  cordones,  costalitos  de  pedazos  peque- 
ños de  sayal,  otros  ejercicios  de  manos;  y  sobre 
todo,  en  la  oración  y  contemplación  en  que  fué 
eminente. 

Desde  muy  joven  padeció  del  estómago,  mas 
esto  no  le  impidió  seguir  en  todo  su  rigor  las  re- 
glas de  la  orden,  mas  que  en  los  últimos  dias  de 
su  vida.  Recibió  con  la  mayor  edificación  los  san- 
tos Sacramentos,  en  medio  de  la  lágrimas  y  acla- 
maciones de  su  virtud,  por  sus  hermanos.  Murió 
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&  los  sesenta  años  de  hábito  y  profesión,  en  20  de 
Diciembre  de  1829,  Solamente  la  noticia  de  su 
muerte  movió  á  todos  los  prelados  do  Zacatecas, 
y  á  una  inmensa  concurrencia,  á  solemnizar  sus 
exequias  al  tercer  dia  de  su  muerte. 

Tratemos  ahora  del  V.P.  Fr.  Francisco  Bar  ron. 

Lamentamos  tener  pocos  datos  de  este  venera^ 
ble  religioso,  que  tanta  fama  dejó  en  Guadalupe. 

Se  sabe  que  fué  grande  en  sabiduría  y  santidad, 
pero  hay  poco  escrito  de  él;  y  es  lo  que  sigue: 
.    Tomó  el  hábito  el  día  5  de  Noviembre  de  1789. 

Su  fisonomía  era  fea;  pero  de  una  fealdad  sim- 
pática, atractiva,  amable, 

Su  trato  era  dulce,  de  una  suavidad  inefable. 

Era  sumamente  lleno  de  mansedumbre. 

Su  humildad  era  profunda. 

Siempre  estaba  pacífico,  tranquilo  é  inalterable. 

En  el  ministerio  apostólico  fué  fervorosísimo, 
y  tenia  una  grande  facilidad  para  el  pulpito.  Es- 
taba dotado  del  don  de  la  palabra. 

Sus  relevantes  cualidades  personales,  intelec- 
tuales y  morales,  lo  hicieren  merecer  los  puestos 
honoríficos  de  Discreto,  Vicario,  Presidente  y 
Guardian;  cargos  que  desempeñó  como  era  de  es- 
perarse  de  su  fuerza  de  voluntad,  de  su  grandeza 
de  alma,  de  su  saber  y  de  sus  virtudes. 

Fué  el  inmortal  fundador  del  Colegio  apostó- 
lico de  Zapopam,  que  surge  al  Poniente  de  la  her- 
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mosa  ciudad  de  Guadalajara.  Esa  fundación  tan 
útil,  y  tan  honrosa  para  Guadalajara,  se  verificó 
enelafio  de  181(5.  ElV.P.  Barron,  acompañado  de 
otros  religfiosos  del  Colegio,  fué  á  echar  los  fun- 
damentos de  esa  santa  casa,  y  permaneció  en  e— 
lia  el  largo  tiempo  de  once  años,  siendo  un  ver- 
dadero Margil  de  Jesús. 

Iba  con  frecuencia  desde  Zapopam  á  Guadalu- 
pe, pues  no  podia  olvidar  su  cuna  religiosa. 

No  faltó  quien  le  anunciara,  quizá  inspirado, 
que  morirla  en  su  antiguo  Colegio  guadalupano. 

V  sucedió  así  el  dia  8  de  Junio  de  1839. 

•/ 

Yo,  el  que  escribo  este  libro,  tuve  la  satisfac- 
ción de  conocer  al  V.  P.  Fr.  Francisco  Barron; 
pero  ya  tocando  el  último  tiempo  de  su  vida.  Es- 
taba muy  encorvado  por  los  años.  Su  presencia 
infundía  un  no  sé  qué  de  dulzura  y  de  consuelo, 
que  no  puedo  explicar.  Parecía  un  padre  de  la 
Tabaida,  im  San  Antonio  Abad  descendiendo  del 
desierto  después  de  sepultar  á  Pablo,  fundadí^^  de 
la  vida  hermítica,  como  lo  fué  aquel  de  las  ceno- 
bíticas instituciones.  El  E.  P.  Barron  era  un  justo 
que  habia  florecido  como  la  palma,  y  se  inclina- 
ba como  esta,  cargado  de  frutos  de  santidad. 

El  V.  P.  Fr.  José  María  de  Jesús  Puelles.  Hé 
aquí  otro  de  los  mas  grandes  hombres  de  Gua- 
dalupe» 
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No  dicen  los  manuscritos  el  lugar  y  año  de  su 
nacimiento,  solo  nos  dan  noticia  de  que  tomó  el 

Kanto  hábito  guadalupano,  el  dia  11  de  Agosto 
de  1789. 

Su  sabiduría  y  sus  virtudes  le  elevaron  á  los 
cargos  de  Maestro  de  novicios,  Discreto,  Vicario, 
Comisario  de  misiones,  Guardian  de  Guadalupe 
y  primero  del  Colegio  de  Zapopam;  "cargos  que 
desempeñó  como  era  de  esperarse  de  los  grandes 
dotes  intelectuales  y  morales  con  que  lo  enrique- 
ció el  cielo. 

Fue  tan  humilde,  que  no  obstante  haber  desem- 
peñado todos  los  altos  cargos  del  santo  Instituto 
de  Guadalupe,  no  se  desdeñó  de  desempeñar,  en 
su  avanzada  edad,  la  capellanía  del  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  de  Zacatecas.  Y  no  se  restrin- 
gió á  sus  obligaciones  de  capellán,  sino  que  era, 
además,  muy  constante  en  el  confesonario,  como 
lo  habia  sido  siempre;  y  salia  por  las  calles  de  la 
ciudad  montado  en  un  jumentillo,  para  ir  á  con- 
fesar á  los  enfermos  que  lo  llamaban. 

Yo  tengo  á  gran  dicha  mia,  haber  conocido 
personalmente  á  este  varón  ejemplar.  Era  yo  de 
corta  edad,  cuando  acompañé  á  un  niño,  parien- 
te, según  creo,  del  V.  P.  Fuelles,  cuyo  niño  iba  á 
llevarle  un  recado.  Llamamos  á  la  puerta  de  la 
celda,  en  el  convento  de  San  Juan  de  Dios,  en  don- 
de vivia  el  P.  Puelles;  y  este  se  dignó  dirjgirse  á 
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mí,  dispensándoTÚe  muy  tiernas  y  afectuosas  ca- 
ricias, que  jamas  se  han  borrado  de  mi  memoria. 

En  toda  su  vida  resplandeció  este  gran  misio- 
nero en  todas  las  virtudes,  y  después  de  haber 
trabajado  por  la  salud  de  las  almas,  y  estando 
ya  en  una  edad  muy  avanzada,  se  encerró  en  su 
Colegio  á  esperar  el  dichoso  fin  de  santa  vida. 

En  sus  últimos  años  vivia  constantemente  en 
el  coro,  ocupado  en  el  sublime  ejercicio  de  la  o- 
ración  mental. 

Copiamos  á  la  letra  un  precioso  documento  au- 
téntico, que  nos  revela  la  gran  santidad  de  nues- 
tro P.  Fuelles. 

»iEl  año  de  1840,  en  20  de  Octubre,  falleció  en 
este  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Zacatecas,  el  R.  P.  Ex-Guardian  Fr,  José  María 
de  Jesús  Fuelles;  é  inmediatamente  manifestó  el 
H.  Fr.  Juan  Galvan,  de  mas  de  ochenta  años  de 
edad  y  cerca  de  cincuenta  de  Colegio,  que  en  su 
concepto  el  V.  P.  difunto  era  un  ^ran  siervo  de 
Dios,  pues  él  mismo  lo  había  visto  elevado  en  el 
coro  poco  antes  de  la  media  noche,  y  que  suspen- 
so en  el  aire,  casi  tocaba  con  la  cabeza  en  las  bó- 
vedas Habiéndose  enfermado  de  gravedad  dicho 
hermano  laico  Fr.  Juan  Gal  van;  para  que  esta" 
noticia  no  se  perdiese  ó  desvaneciese  con  su  falle- 
cimiento, el  M.  R.  P.  Fr.  José  María  Guzraan, 
Guardian  del  mencionado  Colegio,  quiso  que  se* 


—isa- 
tomase  una  información  del  hecho;  y  al  efecto  me 
comisionó  á  mí  el  infrascripto,  para  que  acompa- 
fiado  de  tres  ó  cuatro  testigos,  pasase  á  la  celda 
del  enfermo,  y  que  este  declarase  bajo  la  religión 
de  juramento,  la  verdad  del  hecho  satisfaciendo 
á  las  pregimtas  siguientes.»» 

Sigue  en  el  documento  un  largo  interrogatorio, 
y  á  continuación  las  respectivas  respuestas,  que 
confirmaban  la  verdad  del  caso.  Dicho  documen- 
to concluye  con  las  firmas  del  religioso  moribun- 
do, y  siguientes:  Fr.  José  María  de  Jesús  Sánchez 
Alvarez.-^Fr,  Bernardino  de  Jesús  Pérez.— Fr. 
Anselmo  Antonio  Palomar. — y  Fr.  Luis  Portugal. 

No  hay  duda,  pues,  de  que  el  V.  P.  Fr.  José 
María  de  Jesús  Puelles,  era  un  hombre  de  eleva- 
da oración^  un  digno  hijo  del  apostólico  Colegio, 
de  Guadalupe  y  un  gran  siervo  de  Dios. 

Quiero  referir  aquí  un  notable  caso  respecto 
del  V.  P.  Puelles;  caso  que  no  consta  en  ninguno 
de  los  manuscritos,  pero  que  llegó  á  mis  oidos 
desde  mi  juventud,  y  por  personas  fidedignas  que 
conservan  la  memoria  del  indicado  suceso,  tra- 
dicionalmente. 

Estando  esto  V.  P.  en  su  celda,  una  noche,  (no 
sé  si  en  Guadalupe  ó  en  San  Juan  de  Dios) 
oyó  que  llamaban  á  la  puerta,  tocando  repetidas 
reces  el  prestillo. 


Nada  pasaba;  á  pesar  de  responder  el  V.  P.  y 
tal  vez  mandar  jque  abriesen. 

Entonces  se  levantó,  se  dirigió  hacia  la  puerta 
y  le  abrió. 

No  habia  persona  alguna. 

Retrocedia,  y  al  volver  la  vista  halló  en  medio 

de  la  celda  una  sombra  misteriosa,  como  de  una 
persona. 

¿Quién  eres? — Preguntó  el  venerable  padre. 
— Yo  soy,  tio— respondió  la  sombra. 
— ¡Ah! — dijo  el  V.  padre — tú  eres  mi  sobrina  N. 
que  murió.  ¿En  dónde  estás,  hija? 
—No  lo  sé. 

— Ve,  pues,  que  pronto  saldrás  del  purgatorio. 

Hay  opinión  muy  probable,  de  que  á  algunas 
alraas  del  purgatorio,  les  oculta  el  Señor,  por  sus 

altos  juicios,  el  saber  en  donde  se  hallan;  si  en  el 
lugar  de  expiación  temporal,  ó  en  el  tormento 
eterno.  Esto,  sin  duda^  es  una  enorme  pena;  pero 
en  nada  se  opone  á  la  razón  ni  á  la  fé  creer  que 
exista. 

El  Purgatorio,  según  el  angélico  doctor  Santo 
Tomás,  está  inmediato  al  infierno;  y  tanto,  que 
las  almas  que  están  en  aquel,  oyen  los  gemidos 
desesperados  de  los  que  están  en  esté.  Y  además, 
los  demonios  atormentan  á  las  alraas  del  Purga- 
torio. ¿Qué  dificultad  hay  en  que  una  de  estas 
ignore  el  lugar  en  donde  está,  para  sufrir  mas 


con  ésta  ig'ñQi-ancia^  que  tal  vez  sea  un  medio 
para  permanecer  menor  tiempo  en  aquel  luprai^? 

Ma3  volviendo  á  nuestro  P.  Fuelles,  y  no  ha- 
biendo razón,  para  dudar  el  hecho;  antes  sí  para 
tenerlo  por  cierto,  es  clarísimo,  que  el  repetido 
hecho  dice  mucho  en  favor  de  la-  virtud  y  santi- 
dad de  ese  siervo  de  Dios^ 

El  muy  memortible  lllmío.  Sr.  Obispo  Dr,  Fr, 
PranoiBCo  Ramírez,  roe  refirióla  tnf  y  á  otros  jó- 
venes (pues  yo  lo  érá  también  entonces)  que  el 
y.  P.  Fuelles,  en  sus  últimos  años  vivió  de  dia  y 
de  noche  en  el  coro  dé  &ttadalupe^  orando  cons- 
tantemente. Y  que  por  la  noche,  cuando  sentia 
alguna  fatiga  ocasionada  por  sus  vigilias  y  por  su 
espiritual  tarea,  se  acercaba  á.  la  hermosa  ima- 
gen del  Seráfico  Padi^  San  Francisco,  que  de  ta- 
maño natural  y  perfecta  escultura,  se  ve  en :  el 
mismo  coro;  y  que  afectuosamente  le  decía:  prés- 
tame tu  peanita  para  echar  un  sH&ikiK  Ij*a  peaña. 
09  un  cbjin.  Este  le  servia  de  cabecera  al  digno 
hijo  del  gran  Padre  San  Francisco. 

Dormía  un  poco,  y  luego  cotítinuaba  su  oi-a- 
don. 

Bston^  refirió  en  el  coro  mismo  de  Guadalu- 
pe el  ya  mencionado  ílustrísimo  Sefior,  qiíe  en 
el  tiempo  áque  nasréfeHmos  eira  Maiestro  de  no- 
vicios. 

Después  de  lo  escrito,  encontré  en  un  manus* 

Tomo  ti— 20. 
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crito  otra  interesante  noticia  del  V.  ?•  Fuelles;  y 
es,  que  misionó  entre  fieles^  y  su  celo  lo  llevó 
también  á  misionar  incansablemente  entre  los  in- 
fieles: pero  no  se  dice  á  qué  tribus.  Creemos  que 
desempeñaría  las  difíciles  tareas  de  propaganda 
flde^  en  las  tribus  habitantes  de  las  lejanas  é  inac- 
cesibles montanas  de  la  Tara  humara. 

En  nuestros  manuscritos,  hallamos  también 
memoria  de  otro  P.  Fuelles,  también  venerable, 
cuyo  nombre  era  Fr.  Francisco.  Dicen  así  los 
manuscritos; 

mEI  R.  F.  Fr.  Francisco  Fuelles,  fué  insepara- 
ble compañero  del  F.  Rojo,  en  el  ejercicio  de  las 
misiones,  andando  á  pié  enormes  distancias. 

Acompañó  al  P.  Fr.  Julio  Silva,  en  la  funda- 
ción de  la  misión  y  congrejaracion  del  Refugio. 

Fué  Maestro  de  novicios. 

Fué  Guardian^  según  se  lo  había  profetizado 
así  el  hermano  Fr.  Pablo  Aguado. 

Este  V.  hermano  profetizó  también  al  V.  P. 

Fr.  Francisco,  que  había  de  morir  antes  de  con- 
cluir el  tiempo  de  su  prelacia. 
Esa  predicción  se  verificó  al  pié  de  la  letra,  el 

V.  Prelado  falleció  cuando  aun  no  cumpUa  su 
trienio. 

El  fallecimiento  de  este  V.  P.  Fuelles,  anterior 
al  de  Fr.  José  María  de  Jesús  Fuelles,  fué  á  23 

de  Setiembre  de  1809. 
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Tan  gran  justo  debe  haber  hecho  muchas  co- 
sas dignas  de  conservarse  gravadas  indeleble- 
mente, no  solo  en  la  memoria  sino  en  eternos 
mármoles,  en  medallones  de  bronce. 

Otro  caso  nos  hallamos  en  nuestro  manuscrito, 
digno  de  referirse  por  que  al  ocasionar  la  muerte 
al  V.  Fuelles,  revela  su  ardiente  caridad. 

Estando  en  la  Hacienda  de  San  Pedro,  cuando 
se  dirigía  á  una  misión,  entró  á  una  casa  á  con- 
fesar á  un  febricitante.  No  llevando  preservati- 
vo alguno,  se  contagió  luego.  Al  día  siguiente 
lo  conducía  un  doctor,  dentro  de  un  carruaje,  y 
entró  en  sudor;  y  no  obstante  esto,  presentándo- 
se en  el  tránsito  otro  enfermo,  insistió  bajar  del 
carruaje  á  auxiliarlo.  Se  suspendió  el  sudor,  y 
esto  fué  causa  de  que  se  agravara  y  muriera  víc. 
tima  de  su  caridad. 

£1  nuevo  Doctor  Mariano,  San  Alfonso  de  Li- 
gorio,  dice,  citando  una  multitud  de  autoridades^ 
que  las  personas  que  por  asistir  enfermos  de  con- 
tagio se  contagian  y  mueren,  son  verdaderos 
mártires.  Y  si  esto  es  hablando  de  abistencia 
Corporal,  con  mas  razón  será  respecto  de  asis- 
tencia espiritual-  Luego,  nuestro  V.  P.  Fr.  Fran- 
cisco Fuelles,  UeVa  en  el  cielo  la  corona  de  blan- 
cas flores  de  religioso,  la  aureola  de  los  apósto- 
les, y  la  palma  inmarcesible  de  los  mártites.  Así 
lo  creemos  piadosamente. 


CAPITULO  XII. 

Rasgos  BiOGBAFicos  de  los  W.  PP.  Fr.  Diego 

Alvarbz,  Fa.  Francisco  Salinas,  VV.  PP. 

Fr.  Miguel  NüSez,  Fr.  Manuel  Rosales,  F. 

Juan  be  Dios  Cambero,  Fr.  Francisco  Lázaro 

Martínez,  F.  Vicente  JDavila.  F.  Joaquín 

García  pel  Rosario  y  Fr.  Francisco 
Pedrera. 

[L  V.  hermano  Fr.  Diego  Alvarez  fué  natural 
de  S.  Luis  Potosí. 

Tomó  el  hábito  de  Guadalupe  eí  dia  2  de  Oc- 
tubre de  1715,  de  mano  delR.  P.  Fr  José  Guer- 
ra, y  profesó  en  manos  del  Rmo!  P.  Fr.  Luis  Del- 
gado. 

De  los  32  años  que  vivió  de  religioso,  desem- 
peñó por  espacio  de  30  el  humilde  oficio  de  limos- 
nero del  campo. 

Fué  muy  observante  de  la  santa  pobreza.  Evs, 
muy  austero  é  inventaba  cuanto  pedia  servir  de 
mortificación  á  su  cuerpo. 

En  las  posadas  procuraba  el  retiro  para  darse 
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al  ejercicio  déla  oración,  y  entraba  en  suavísimas 
cftnveriwicioiiies  con  Dios, 

En  los  jc^iiminos  su  comida  era  un  pozuelo  de 

chocolate  al  mediodía,  y  otro,  regularmente,  era 

su  cena.    Así  es  que- su  vida  fué  un  continuo 

avuao. 

» 

Ei'a  muy  fervoroso  devoto  del  augusto  misterio 
déla  8flL)itÍ8Íma  Trinidad,  y  muy  amante  de  la 
Santísima  Virgen,  en  su  advocación  del  Rosario. 

Llevaba  siempre  consigo  u ti  libio  espiritual/ 
que  ordinariamente  era  el  intitulado  '*Arco  Iris 
de  Paz"  que  trata  de  Meditaciones  de  los  quince 
misterios,  del  Rosario- 

Su  humildad  era  profunda  y  su  caridad  muy 
grande. 

Refiérese  el  caso,  de  que  caminando  en  cierta 
vez,  al  llegar  á  un  rancho  llamado  de  la  Punta, 
vio  venir  á  un  hombre,  el  cual  ayunaba  en  ese 
dia,  y  traia  grande  necesidad,  pues  no  contaba 
con  alimentos  para  el  mediodía:  al  acercarse  este 
hombre  hacia  nuestro  V.  hermano  Fr.  Diego,  di- 
jo éste  é  un  mozo:  saca  una  torta  de|  pan,  y  dala 
á  este  pobre.  Tiene  hambre,  ayunó,  y  no  tiene 
que  wMMer  al  medio  dia. 

Este  caso  prueba  la  caridad  del  V.  hermano  y 
tamtien  el  don  de  penetrar  el  interior  de  otros. 

Varios  casos  relativos  alo  segundo,  se  refieren 
de  este  siervo  de  Dios. 
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Por  el  raes  de  Febrero  de  1728,  attdando  en  la 
colectación  de  limosnas,  en  las  Peanas,  cerca  de 
Sombrerete,  le  vino  la  última  enfermedad,  y  ha- 
biendo recibido  los  Santos  Sacramentos  de  la  Pe- 
nitencia y  Extrema-tinción,  conociendo  que  se 
acercaba  su  última  hora,  mandó  á  uno  de  sus  mo- 
zos que  tendieva  un  líeniso  de  lana  en  el  suelo. 
Bajó  luego  de  la  cama,  y  se  tendió  en  dicho  po- 
bre lienzo.  AHÍ  á  imitación  del  Seraneo  Padre, 
esperó  su  último  instante. 

Hizo  fervorosos  actos  de  amor  de  Dios,  reató 
devotas  jaculatorias  á  la  Santísima  Trinidad  y 
á  la  Santísima  Virgen,  y  entregó  tranquilamente 
su  alma  al  Señor,  á  principios  del  mes  de  Marzo 
del  afio  va  dicho. 

Su  cadáver  fué  llevado  á  sepultar  á  la  Villa 
llamada  del  nombre  de  Dios. 

Del  V.  H.  Francisco  Salinas,  se  sabe  en  globo 
que  fué  un  gran  siervo  de  Dios,  en  quien  Su  Ma-. 
gestad  obró  grandes  maravillas,  pero  no  se  tiene 
de  él  sino  casi  nomas  su  memoria  y  su  retrato 
que  se  deja  ver  entre  los  de  otros  venerables  re- 
ligiosos. Sin  duda  los  manuscritos  en  que  secón- 
servaban  muchas  noticias  del  V.  H.  Salinas,  fue- 
ron de  los  que  se  remitieron  á  Querétaro,  pues 
se  dice  que  se  mandaron  al  Colegio  de  la  Santa 
Cruz  muchas  cosas  pertenecientes  á  las  crónicas 
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de  Guadalupe:  acaso  porque  de  allá  los  pidieron 
para  las  generales  de  los  Colegios  apostólicos. 

Solo  se  sabe,  pues,  del  Y.  H.  Salinas^  que  tomó 
el  santo  hábito  en  la  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, y  que  de  allí  se  pasó  á  incorporarse  en  el 
Colegio  de  Guadalupe,  después  de  haber  estado 
en  dicha  provincia  diez  y  siete  aflos,  llevando 
una  ejemplar  vida. 

Fué  muy  observante  de  la  regla  seráfica,  y,  sin 
duda»  admirable  en  todas  las  virtudes. 

Murió  en  el  Colegio  el  1 1  de  Abril  de  1752. 

Del  V.  P.  Fr.  Miguel  Núflez,  se  tienen  noticias 
solo  en  globo,  como  del  H.  Salinas. 
,  Se  sabe  que  fué  ejemplarísimo,  que  trabajó  con 
incansable  celo,  por  muchos  aflos,  en  la  conver- 
sión de  los  infieles,  y  que  estuvo  en  la  misión  de 
Sr.  San  José,  en  Tejas. 

Que  murió  en  2  de  Diciembre  de  1752  en  dicha 
Misión  en  donde  se  sepultó  su  bendito  cuerpo; 
pero  después  fué  trasladado  al  Colegio,  y  puesto 
en  el  entierro  común  de  los  religiosos. 

Daremos  noticias  tan  sucintas  como  las  ante- 
riores, por  carecer  de  datos,  de  los  venerables 
Padres  siguientes: 

El  V.  P.  Fr.  Manuel  Rosales,  se  incorporó  en 
^1  Colegio^  el  año  de  1726,  habiendo  antes  perte- 
necido á  la  Provincia  del  Santo  Evangelio. 

De  este  V.  misionero  se  dice:   que  siendo  el 


{lo&pjcío  de  los  religioso»  que  iban  á  Zacatecas, 
el  Convento  de  S.  Juan  de  Dios,  habia  «ti  ól  una 
celda  inhabitable  por  los  muchos  y  frecuentes 
ruidos  extraordinarios,  que  em  ella^^e  oáau;  y  que 
dicho  V.  P.  Rosales,  pidió  la  formidable  celda» 
permaneció  en  ella  una  noche,  y  aJ  dia  siguiente 
dijo  á  todos  que  podian  eon  seguridad  habitarla 
y  que  jamás  volverían  á  oír  tenibles /ruidos.  Así 
sucedió  con  general  admiración. 

De  este  Y.  religioso  se  dice  lacónicamente  en 
los  manuscritm:  murió  santaoMute  eo  tb  de  Ma* 
yo  de  1755. 

El  V.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  Carabero,  tomó  el 
hábito  en  26  de  Febrero  de  17a8.  4 

'   Fué  ejemplar  religioso. 

Se  ejercitó  rancho  en  la  santa  práctica  de  la 
oración,  y  se  le  vio  varias  'veces  en  éxtasis,  ele- 
vado en  el  aire,  en  el  lugar  del  coro  llamado  del 
cmte  pecho^  frente  de  la  Santísima  Virgen,  fitúla- 
da  de  Pasan  ó  la  Pasavience,  que  es  por  otro 
nombre,  Nuestra  Sefiora  de  Belén. 

Su  devoción  á  la  Santísima  Virgen  fhé  muy 
fervorosa. 

Se  refiere  también  de  este  V.  P.  que  habiendo 
ido  á  México,  á  negocio  con  el  R.  P.  General^  le 
pidió  un  crucifijo  con  iftdulgeaaeiaa. 

El  Rmo,  Prelado  le  dijo  que  toTaa^te  uno  délo» 
muchos  que  habia  sobre  una  wiesa. 
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Ul  Y.  P.  Cf^íxib^eíoiíop^ó  .u|iOt:y;eJ.Pi:ela<Íp  le 

:  Xip  qiÜBO  h«iceir  así)  y  ain  )^v^)^tQiM»ioi  .tol/v^iáá 
toq(iar';eliniMiw>  c^tiei  antes)  habiixr.tbifiadoi  «^Bn- 
tonces  el  Prelado  le  .dijo:  Uévaikry ^ai^nqiue.e»  el 
miamo,í)«68)  pmeae  qup  tjiíteueivolveií  á;8U)C!ole- 
g-io  el  Santo  Cristo  de  N.  P.  MfirrgiL  m    !?  o:      t 

M^ai^elV;.:  y,  GkiTV*)««;^  e4iI.:C¿^Nw¡total*  de 
1764.  A'^-'l  'i)  r  :  nrífíT    oh  c»  ií  ^  .<•.'!. ; 

JEl  Mi.i*>:!Kr^EmncÍBW;  Maftra  iM«itíiitó^  to- 
twí^'elíhábUo^enftoidfefJtfai'zorfde  ií^^^         :  ♦/;  r 

vFjné' J^eligUiSD»  ej^mi^ry  )iiidaEkflHfol0!  enoel  «qn- 
fesonaiio  y  jrran  Director  de  alma^  í«  ^    .ir»  i. 

NHd2Í.á^á5f>üioéii'¡los!nñiBlii«soTÍtóft.4é  •e6t¿<¥.  re- 

.  .jHilirlí#fieh©ide.MAjl0:daíl7a7i;  .  --^i,  !rp  •!    I>  í » 
BoFtdl-mi^mo'  siAo;  ae^  inicorpm^á^nr&l  tCokgíoél 

PertQflij^ia  ^^ ,  ia  sa^a .  Prp^vwiciat  4p.  i J[íüi?oai  ;y 
4^  §^J  íi  ,pft$(i4 jGíU^ía^Pfl, ^iftmlp :inuy  sftfiti4ft  de 

raéritu,,  jvví^í.  §ríi  y^¥fin¡ft4ftv^íjlflp:qlp,g^4^^l<JlQ  iafi- 
tvumoa  y.  cle'.í'^leYautasvirtu^Pfi-  ..  í  í 

Ba  díc^.  pa'QvinijiH.  Ijabiq.  desempeflaclp  j^lgw- 
no^^  Qargo^,  \\Mtv(,  llegif  r  ^i.  j?er  Pf;oy  íiiciíj) ^ .    , , . , 

Habiendo^j ^  P9^1u jÍJq^ I , su  Prpytocj^Uat^,  .A\^^^ 

pja99,r.  ^l.íjlanstro,  d^,  .G)|{i(^alupe^.^:  aaí.  Iq  yarjftcó 

eixla  fecha.ya.  exjxw^tíu...    ;  ..    .  .;  í   . 

Tomo  Íl— 21. 
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'  ^Ptíé  exactísimo  en  la  observancia  de  la  regla, 
ejemplar  en  tcxías  las  virtudes  y  fervoróse^  en  el 
re2K><  divÍDfO/  die  suerte  ^ne  las  h^l)doma<laé  las 
desempefiabacon  el  Breriaiio  en  la  mmiOi  para 
no  padecer  omisión  ó  defecto  algnno. 

Dormia  en  una  tabla,  y  »n  cabecero  era  un 
trozo  de  madera.  ♦ 

Mtifié  cargado  de  aflos,  dtf  vírturdesy  demé- 
ritos, en  6  de  Febrero  de  1801. 

M  V.  P,  Fn  Joaquín»  Oarcia  del  Rouapío,  debe 
tener  un  lugaír  itiny  distiiigñildo  en  lai  liiémoña 
que:  se  conserva  de  los  nt^s  vi^nei^bles  relijriosos 
de  Guadalupe*'  .       ^     t  .  ... 

.  Tomó  el  hábito  en  10  de  Jix^}oidol343.      : 

Fué  muy  instruido  en  el  Derecho  eomuti  y  en 
el  de  regulares,  por  óuya  ínatruocioii  mereéió  el 
.  honroso  nombramiento  de  Defensor  de  los*  dere- 
chos de  los  misioneros,'  qué  contemporeneamen- 
M  ftmdábati  las  Misiones  ñe  Tmciñnli^. 

Los  mftnuscritosno  dice*  qué  cliestiones^  se  sus- 
citaron contifa  los  indicados  derechos,  párti^ue 
fuera  necesario  nombrar  defensor  de  eHos. 

Dícese  que  este  V.  misionero  ftié  tan  fervoroso 
en  él  pulpito,  que  en  una  ve¿  predicando,  parece 
que  sobre  \á  contrición,  murió  \mo  de  lo»  oyen- 
tes; sin  dtída  de  dolor  dé  sus  pecados. 

El  Señor  permitió,  ó  dispuso^  por  sus  inexcnt- 
tables  juicios,  qjiie  este  vencírable  religioso  per- 
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diera  el  juicio,  y  pasara  el  largo  periodo  de  veinte 
y  dos  afios«  encerrado  en  su  celda.  ^ 

Al  acer«ar80  la  hora  de  su  muerte  recobró  el 
juicio,  recibió  los  santos  Sacramentos  y  espiró 
tranquilo  en  su  entera  razón. 

Murió  en  22  de  Julio  del  afio  de  1800. 

Convpiíie>  hacer  ^  meiporiad^l^V.  1?,  ^r.  Fran- 
cisco Pédl*etar,  ^uetUvü  lá  gloria- d»  ser  el  pri- 
ro^r  00  vicio  dercpro  que  profesó  en  mwios  del  V; 
P.-ifargiLi  .      /  1  . :' 

Fué  8ú  ptofeéion  en  19  de  Marasd  de  1712; 

Solo  sabeniod;  además,  que  fué  ejemplarísimo 
y  de  grandes  talentos;  pero  no  tenemos  porme- 
nores de  su  vida. 

Fué  Discreto,  Lector  de  Artes,  y  el  primero 
que  promovió  la  causa  de  beatificacioij  del  V. 
Fundador, 

Murió  muy  anciano^ después  de  cincuenta  años 
de  religioso  en  1762. 


-^^-Ai^ajii^^r^: 


,'  í' 


;  ,CAEITTJI,0,XIII., 

íiASGOS    BIOG^ÁF'ICOS   Y>É  LOf^  VV.  *  PP.   Fk.  COSME    Ba- 

RRUEL,  Fr.  Enrique  Lamas,  Fr.  Enrique  Argüe-. 
LiiES:  VV.  HH.  Fr.  Fi^ANCi3(i:p  : Vázquez,.  Fr; 
Agustín  Pérez,  Fr.  Diego  Go]>íza^ez  y     . 
Fr.  Anselmo  Salinas.  VV-  PP.  Fr. 
Francisco  García,  Fr.  Agustín  Fra-  ' 
GQ.SO,  Fr.  Joaquín  Rodríguez,  Fr.Tgxa- 
, ,    ero  Torres,  Fr.  Pedro  Santa  Marta,  Fr!  Ju an  ' 
González,  Fr.  Tomás  Cabrera,  Ír.  luis  Chacón; 
Fr.  Joaquín  Manzano  y  Fr.  Gaspar  Soi^is.    n. 


J|S  muy  justr^  hacer  memoria  de  tres  relijrio- 
H'íPsos  que  aunque  pasaron  del  Colegio  á  filiarse 
á  otra  casa  religiosa,  dieron  mucho  lustre  á  la 
de  Guadalupe,  por  su  sabiduría  y  virtudes.  El 
primero  fué  Fr.  Cosme  Barruel,  que  siendo  ya 
Presbítero  y  Rectoí^  del  SenlinariD  Conciliar  de 
Guadalajara,  tomó  el  hábito  guadahipano  en  u- 
nion  de  algunos  colegiales  que  trajo  consigo. 
Fué  grande  orador,  Lector  de  Filosofía  y  Teo- 


—167— 

locríi^;  y  sobre  todo,  un  varan,  venerable  por  sus. 
vivtndeíí.  .         ;         .^ 

El  eegimdot fué  Fr^.Epriqu(?. Lamas,  quien, fué, 
Lector,  Di^cve,tp,  Pi:<38identje  y  Guardian.  A  Qste 
y,  reUiTLOíjQ  se  ^it^ibuye  la^ . j^'o tes tfi  anual  (jvie  ha?^ 

Fundador.  Murió  en  Zacatecas,  y  haljieijido  s]Ut 
plicado.  Que  su  cadáver  se  llevara  ^^  su  Colegio, 

seyeñhüókki:' :''-'''  ['    ''  '/  :  .  ?   -  í   ./   i.:    . 

Él  tercero  fué  ÍP'ri' Enrique' Aro^üellés/&a 
la  Provindíí  dé  iKctioácanV  Sabía  de  meriioría 
la  Satita  Biblia,  cbraó' olro.'Sall  AÍitónío  dePa-; 
dua^  Su  nienioria  era,,  acíéinaá/  táii  feliz,  qué  ño' 
olvidaba  cuanto  aprendía/ í^dé  áuarcíiáii,  v  mu- 
rió  dp  Comisario  de  la  Tercera  Ordeii  en  la.  an- 
tes, Villa  de  León. 

Son  también  dignos 4e  jnem9ria,,cup,trb  Tier- 
manos  laicQs. que  florecieron' ép  aquéllos  tiem- 
pos. 'El  pninerc^  fué  Fr.  Francisco  ^^zquez.  TÓ- 
inó  el  habito  en  *lÓ  de  Mayo,  dé' 1,7^5.  y  mu^ió  en 
24  de  Junio  de  1763.    *  ^'  '     "  "'  •  '* 

Wc^gñÁáó  fáé  Fi*.' Agustín.  Pérez,  -quien'  toñió 
el  hábito  él  B'  de  Jxitíia  dé  17b  y^-tóiti-itS  en  18  á& 
Febrero  dé  Í776. '*'•'•■■'■  '    •.'.:':;'•■•...   .... 

fel  tei*ceVo''fué  Fr.'  Die^o  González:,  qne  toinó^ 
el  hábito  en  2B  de  Agosto  de  1735  y  fnúñó  en  2». 
<íel74Í.  •     •■'  ';      ■    '■•  •  ■  .:...' 

jBl  cuarto  ñié  Fi\  Anselmo  Salinas,  qué  tomó 
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el  hábito  en  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  y 
se  incorporó  en  el  Colegio  de  Guadalupe  en  5  de 
Junio  de  1724;  Mnrió  en  1^  de  Abril  de  1752. 

De  estos  cuatro  Venerables  laicos  nó  tenemos 
mas  noticias,  sino  las  ya  asentadas,  y  que  fueron 
insignes  én  todas  laS  virtudes.  Eso  quiere  decir 
florecieron. 

Él  V,  P.  F.  Francisco  García,  memorable  por 
su  esclarecida  vida,  se  incorporó  en  Guadalupe, 
viniendo  de  Ja  Provincia  de  Michoacg^n,  el  dia23 
de  Agosto  de  1747.  Le  pidió  al  Señoría  muerte; 
haciendo  oración  en  Jueves  Santo  en  la  tribuna, 
y  el  Señor  escuc  hó  su  oración  y  dispuso  muriera 
el  dia  siguiente;  esto  es,  el  Viernes  Santo.  Tan 
preciosa  muerte  se  verificó  en  el  mes  de  Abril 
de  1774. 

El  V.  P.  Fr.  Agustín  Fragoso  se  distinguió 
por  su  humildad  y  por  su  ampr  á  la  pobreza. 
Tomó  el  hábito  el  8  de  Junio  de  1734  y  murió 
en  7  de  Noviembre  de  1779 
,  El  V-  P.  F.  Joc^quin  Rodríguez,  se,  distinguió 
por  su  .  devoción  á  los  Dolpr^  de  la  Santísima 
Virgen,  cuyo  culto  promovió  de  cuantos,  jnodiQS 
pudo.  Tomó  el  háljitp  en  5  de  Octubre  de  1789 
y  murió  en. 7  de  Noviembre  de  X76&. 

Es  también  muy  memorable  el  V.  P.  Fr.  Ig- 
nacio Torres,  quien,  sobre  sus  virtudes,  se  dis- 
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tingnió  en  la  dev<>cÍ4>u  ddlS^i^tiftiaio  .«Patriarca 
Sr.  3»  José,  de  cuyo gxaa  Santo  epcribió  uniji  abra 
en  dos  tomos,  que  intituló  '-AfliQ  Josefijao/'  To- 
mó 9I  hábito  on  28  de  Setiembre  de.  1730  y  murió 
en  5. de  Marzo  de  1761 

Sin  duda  este  justo  fué  muy  favorecido  del 
Sefior,  como  lo  son  los  verdaderos  devotos  del 
Santísimo  P^tnai^a  Seflor  San  José.  ^¥  euátitos 
favores  leo)need6na  la  Santísima  Vlri^en!'  Blln 
se  efúpefiA  ea  lenpiquecer  de  gracias  á  loi  aiBan<^ 
tes  de  su  santísimo  Espoiao.      ,    :      ' 

El  V-  P.  Fr.  B^ro  Santa  María  se  ti;icorp|Oró 
eii  Guadalupe,  yxiuwi,do  d^  )a  Provincia  del  S9,n- 
to  I^vangelio,  en  17.de  Agosto  de  1712.  Aoom- 
palló  al  V.  P/  Fr.  Antonio  Margil  en  las  difíciles 
Misiones  de  Tejas,  y  murió  en  8  de  Octubre  de 
1719- 

El  V.  P.  Ft.  Juan  González,  célebre  por  008 

virtaded,  tomó  el  hábito  en  18  de  Diciembre  de 
171^  y  murió  el  18  d^  Diciembre  de  1726. 

El  V.  P.  Fr.  Tomás  Gabi'era,  tomó  el  hábito 
en  18  de  Octubre  de  1721.  Fué  lector  de  Teolo-» 
gia«  y  4e/p99ó  é^  J^  ProviiiieíA  de  2acatecaa.  A]1í 
e«  el  mismo  >empleu  se  ganó  el  renombre  de  Res* 
taurado?  de^astudiioia..'  Volvió: £i  Guadalupe  y  f^é 
Gu^rdiafl-j .  .  .   ., 

De^ues  de  »U'  prelacia^  volvió  á  los  desiertos 
de  Tejas  á  en  triarse  al  sfinto  ^ercicio  de  las 
misiones,  entre  aquellos  infieles. 
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Mniió  en  18  de  •Oclübi'e  Yíe  1766 ' 
'  El  V.-PFr.  Lililí  ClMcóa  tótAiS^l  hábito  ch 
28  ñeAgcktú  de  HBÚS.  "  •    '• 

"$\ié'Cío'ihifeiirib  ééptíenal  íié  jnipioriésy.'y  hííu*1ó 

Í erando  .^ran,  fama  de, cantidad,,  en  9  de  Ma^j'o 
M769  ,  ,''v,  ^■,^..',';  ^?.f ;./': i. :.,,:' -'    • 

,  U\iy  laoíónicasiRcfli,  -lap-iRotiQWft  !qne$i.«í»íríií  d«- 
dQ.tte  lCi»¥V.'PP.  yflHi  icte.qmbn«8^no&  liepiwH- 
ocupadoücbíiestextíipítniloi  pwep  Bu-no9  h(\Q'  dado 
mas  datos  los  mamisorttqs/I.  <-.:;•- ¡r.i;.  ik    •  ;■ 

"'EliMftétsb'  éspeMat'tfaem'órtcTÍ  be-eso^  venera- 
bles '^'i^li^óstísf •  pniéfcá '  qVíW ^fcrétOn  do  '  líos '  trias 
nóVa"bíes  qiib'íiah'  ft'ói-ecídó  'en*  'el'apó'átóHcó  CV)'- 
légÍb'(^é"Giia¿íáIupb';'    "'''''-'■'■■  -'-^'^  '■■''■• 

¡Ojala  que  de  todos  los  que  se  han  chstingiu49¡ 
endewoia,  vhl^id,..<;«Iov;y  í5iiiíi.iíJftcU p^  tuviei*a;.íi- 
q4Úe«ai  •  nn  i  riiágO.  biogiráficw,' . .  JPeftoi  eft  ,»ai»fte«tiO  / 
que  de  mucbod  na  ifr-eétírílMK&siqni^m'Wttii-íagyí,; 
yidJB  mucthí^imos  ^eipeürdieroUtiae  biogrüíia^  ¡as- 

criftifi»']  .  ,.  ,.,t  .••:  '  :  J.     .i  _,  i  ..í.  '.i.íi.i  .t)  <.I,  ^-1  ;: 
•'Ya  l>«mo^"dio'feo'/8ifc^fi  •pí'Aebk'eí'P;  ftlcoCdit,. 
qite  4h«blu:i<«'ite  e^^ipr«t5k»sdrdotliU<f««tt}»  ítiétoB  ' 
réiMítldo3iáláp08«(Si«í>  iColegtO'idto'lv'SántaiOinn. 
de  Querétaro.  Sin  duda  por  que  así  eraíVi-élcéfeá-  * 
rio  por  ál'gtTna''TUkort'/p<iés'tÍ^íiéV'Sát»tdCf6lré^¿o 
eá  padre  del  de  <jriVád^ful>e,'5-'péitl?á  'iJedit'á  fefeté 
razón  de  sus  mas  nota tjles liijois,  ''  •       .  '   '  "  "  '" 


tólicos;  y  era  natural  qn*é  ij'é'lferl'tís'y^to^ké  niaii- 

'•Na'dii  tfé'>aQííífi^r'fes/"'n{'4'á  té" ¿i^ecfé  culpará' 
líirtlie,  t(rttí'se"Ha'yhtt''í)ardíHü^.tfiü'6hb!f  mánuscri- 
t(i8.   Es  clarMttívi!  'q«feHí^  ho  llk  éícW  'pév  des-. 

ciiidó»d«>lbfi!'<!!oIfe¿4ofe'^¿'Qiik^éÉft¥¿'t^d^'0-ti^da- 

ltlp4Í-i    .i.>'}U\i:::}'j  'í-'í:;-  i  )  :  ú:< -ib  .•■.>■•  .'(i^.    -i-  v-.j 

'■ÍA.*ettt'á4'¥fete6rd^ttrbs  i}«é  tíiibstt?d'tié^gfadá;tla 
iTitcibü'^ltíi#iíi^ 'ha-  (felM<^-éfn/i-éfVtíél11ii§''pÓlítifca!Í, 
qÁé"'IWd<i' ki{^©fefeth^j'«fl- y '  #afie¿rttíih.'!¿'Qüé"eoáa  ■ 

en>«ocf<^.!tUkTCtt»|  «gi-kxiltwriifrádenclafij'  y^íoil^,- 
cií)tegi4Hf>sc^ti-kládi:d«  'badiiHd«vl#ti>arGítí«ís  ■l«dl-' 
viduales;  todo,  todo  lo  echan  por  mi  ít?í6tadeto ' 
las wteilh*diq^«Q»v«UaicJw*8Wi  Jt>.o  jii\>  •::i:.  :<■< 

pendencia  todo  estaría  bien;  historíáf^&ftefaili'Mí^' 

'•í»ítí'Üiídafttt8íi(¥i*éí4«"4-é1íoldc}í>rf}iid*«^ofí  UWfteí^ ' 

tniir  los  monasterios,  tenga  la  culpá»iá"iS*l'á«''q^ie 
sé^i«t'y  ti<pieii^ao<  4»;  >M»tUu  t<}á"d«  ^akiótíb» '  ^áM 
san§(¿)^tl«í>tia>  dá'áo  *MyAéM¡-  id«tithi  •  yfmvn  ^^íés 
cláuétwfepí^  •rulííijilü^.  oJ>  ."/J  no  ('IÍ.íkiI  í-)  6;;:fi'I 

Añadiremos,  para  cdtítíítth^'íéSlá'íláííütutó,  tinas 
lijerfts  TÍrótíémS  btóf|¥éAcas  íi'é"Gfti'dff'Véíi'éi<ablé8 

Tomo  ii.— 22. 
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religiosos, ^asQWftl^.beqiqs  e^xhijimado  con  mas 
trabajo  que  el  Jeflador  que  esc|irba  la  tterra  para 
extraer  profunda^  raj(,<pjB8,, , 

He  coijü09ÍdQ  quejos  ^puiit^8..^iwpi?js^^^ 
ras^roB  bÍQgráilcQ,8  fueran  fonn^f(^9|í?\c.9ii  inmen- 
sos tíabajos^ppr  alguna  pí^r^>ná,  que  np  quiso  se 
perdier^ra j^^^inpriaataja.^pi^^piabi^^  .  : 

Seri*  ..uqíi  |n¿ij§líicí^  culpar.  >^4  apostólíoq.  Cole- 
gio de  carecer  de  una  Crónica  completa.  Un<OB 
hombres  JB^^;regftdof^  c^\  ^axpUjpjviMiíQ^te  á  la 
justifici^cion.prop^  y^^^xoaí^y  ^o (kmsi  injn/ensas 
tareas,  ;bÍQn  pui^dan  haberse.  !<í>Iyida4!0í  da  cróni- 
cas4  iQné  caso  haiccfó  luí  justM  de  ^rpetuar  la 
memoriaí  de  los  he^osiqisé  Im  hooráni.AI  con* 
trario,4^u  hiunildad  ]r¡modeBtía  Ití&boí^e^QBterraír 
esa  m^emeiiai  ^   .     .      :  ^     •  ;    í    <  :        - 

Se  dirá  que  esa  modestiaMes  «osa  ipfutteuhir  ó 
in^Yxdmlvy  iiwim(khf  impedir  Jo  f<tüeib<>ca  á 
miacojiftunidadr.  •.>:  '  .it(í-:í.     :  nU-.i  i  i    ,  .••• 

Contestiem^,  m> m^  oat^^^ioo;  ;9»i?o<  téngase 
presente  q wi  ng  ,tod«  Jj»  pftpyffl^eol»  ífle  puede 
sienipr^,  Y^an^tq^i^^mi^wi^mOAdebÁogiraífi^ 

gUadaílipiWÍWMiMS  .:í  5,'-  .'    .•  ^>.,,  :r. 

El  V.  P.  Fr.  Í9aqu¿|iMMft»Baijfo,.wt4jc^^^ 
entre  loii?  mas  diBjbiogwLdq^  l^los  <)l^  QrUad^dup^- 
Tomó  el  hábito  en  28  de  Setiembre  de  1745. 
Fué  Gua3i[di4n  cejopfeimp. .  i,   .  i  .    .     i 
Hizo  algunas  obras  del Jpolegio  qf^ati^r^aJ,  tales 
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como  el  hermoso  salón  del  Refectorio,  él  Dormi- 
torio altó,  la  Enfermería;  y  dejó  comenzada  la 
obra  del  Dormitorio  llamado  de  la  Vicaría. 

La  Enfermería,  aunque  quedó  por  mano  del  P. 
Manzano  muy  adelantada,  no  fué  concluida  sino 
por  el  V.  P.  Fr.  Manuel  Silva. 

Murió  es^fcétebrpiPteladp  de]Giia(lalupey  en 
28  de  Setreíntíré  de  1772.  ^ 

El  V.  P^Fí-  Crxispar.Solís,  es.  uaijiy  pieiporable 
por  JUaber  si^p  jjipp  de  19;^»  Pcela^o^  flaap  ^j^piplfi- 
res  qup  tuvQ  eí  Colegio,,    ^  . , 

Tuvo  la  dicha  de  presenciar  la  exhunaadon  del 
cadáver  del  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil. 

Tomó  él  hábití^  en  ¿&  de  Abril  dé  ílUd  y  mu- 
rió en  4  de^Eneró  aé^ítg5.     '^í    '  -    '   ' 


;•    jij;> 'I*  ;í< »''   'i'.f'f    /    ir*'*     íi'í  'lü.'i    Ki    ,'!";,♦  .': 

. '     ■  ]   •  '        1  •  » í  '' •    •  u  í.  t  ■  *   .  5 . » N   "  > I  1  ■ '   •  i>  V   ' .'  4  ' 

TA  MARÍA,  FR,   JOAQUÍN  BOlL'AÍTOá^  t^íí.' JfoA-    /,     ' 
QUIN  ^IARIA.pES^LYA^FR.PAYA^^fO^I^^       .      . 
VA,  FH,,JOjNApiÓf.'M;^IA^ 
"boTELLO,  V.  H.,   FR.  ^ífT^^iq  CeRYi^NTESf  Y, 
EL  V.  H.  FR.  FRANCISCO  JAUDENES. 


s 


mJONTINUAMOS  dando  noticias,  aunque  muj»^ 
^Plijeras,  de  algunos  otros  memorables  re- 
ligiosos. 

El  V.  P.  Fr.  Lu^s  Saivino,7tümd  el  hábito  en  20 
de  Mayo  de  1704.  ■:   ; -O.^    .       * 

Su  infatigable  céío^efn  el  tfesettipeflo  del  pulpi- 
to y  del  confesonario,  i*evelaba  que  su  alma  es- 
taba llena  de  todas  las  virtudes. 

Murió  en  17  <ie  Junio  de  1774. 

El  V.  P.  Fr.  Anastasio  de  Jesús  Romero,  se  in 
corporó  en  el  Colegio,  después  de  haber  pertene- 


nio4etl2&lVitó(tnd<)i'auiatec«riptai>'^  j'j  /  ■ 

Fué  Visiiad«riy  iPiiri9idcrrite:dos<vé;ceiSw  ^  • 
Eíáte  V.  religioso  estabaDenrt  dí^^ftélo  ptíi^jJhsal 
vacian  dé  las;:^lDiasj/v)^sií  ló'd.em(!K)ti^atm  í^iV  dfedi 
4;afiicmtal  cpnfesónario^y  rtlJjAlpiboJ'íY  d-e  esía  de 
dicacion  tan  asidua  >}íiradiiííi;eaflMe,  {^üBitp'iml&iirsc 
BXk  graníVtrti|d  yaaptJidaik  ^t^  .; v  ¡¡j  uíü   ^  -./ 
.  >(u^ii^f$n  Id  de^^QctolDQe  delZOjgi.^/O  :».../ 
'  vSl  y;^  iP:F^:  M\^m\  ida  ^ntá  liarme  toi|i(i<  el  há 
btto  «»  I^de  Julio. do  17$a'j!>  .  ij;  1       r^i   /  .: 

Se  distinguió  por  su  ardiente  devocioaiiá  la 
8a^Mí4ow^iYí>;ge|i..  PxDpuc<5i*x)<$í^^ 
del  Santo  Rosíuio  y  el  culto  de  la  Reina  de-lo¿ 
Wfilup,  ppr^;W>(J^íp.a.riir§fei(p(«<W)|/fttírD  .Ha(n.t0  Domin- 
go de.^QSHaaitk;  íK$(^aí)1«  ra^g^^I  bib^iifíco  del  P. 
Sa^tb  Mit]rí^(]3aiíitá^plad^  cooveneerBe  que  era  un 
santo.  í-  « 

Hudóé  l}Lcte.Mayo'delTí«).  -  ^ 
.  BlJVl'P;  Fr,  Joaquina  Bolaáoá/>tomó  el  hábito 
en '{U.de^ Agilita  db  1í6&i.^ijí:'  ^<^'  v  .  *    -^     .  • 
Fué  un  insigne  misionera  «ntra  (fieles    i 
•  Hué  laxltor <  del  tercer '  taoso  ide  iarpvecíosa  obra 
del  uAflo  Josefino.ii 

• '  Pedia  ftl  Sefior  unamuovto  vtelentá,  aoostnm- 
btiando-  esta  otótioíi:  '&eñor^  tuff^ola  y4^$i  n^ayo. 
Como  esta  petición  nacia  de  los  arrebat»g'de»su 
álfbá  por  ei  ámaí  diVinoí  el  Seflqr,  atendió  4  su 
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fervorosa  j[Siculab>rí¿vlíizo-qoé  muriera  répenti- 
namente  y  parece  qiie  fméiesitóaeabaiKio  de  ce- 
lebrar el  aanto  «acrifíoíó  de  Ik  Misa» 
.  iDioboeo  S>aceírdotel    •:   í  • 

Quien  siempre. ^tá  dUpuesto  para  lá  muerte 
no  le  tenie;('ld,.  deeieaba  con  ansia,  y  por  eao  vsm- 
rió  derrepente  ooas&madichal 

Así  conio  el  viento  Airiré  para  apagar  y  para 
avivar  el  fueg0v:aa(  ünaiiiinerte  hedentina  ^lede 
ser  por;prewiíO,4feljnstó,  nevándole  á  mejor  vi- 
da; y  por  castigo  del  pébador.  d&ndolé  muertó 
eterna¿í.  •    /  !'  "■•   •■'■•"•  -     *       •■  -    •  "^'* 

El  V-í  P.iBoíattoe  faltecW  en  12  de  Febrero  dé 
178».        '■   'í  »•'  •••'  •  ^..      •      .  *    •  ••      • 

El  Vi  P.  Ff.  Joaqain  Márfa  Silva  fué  hermanó 
de  pádre^.dei  VJP.  Fr;  Manuel  Julio  SilvA. 

Naeíó  ep  Zttoatecas^  en^i  siglo  paaadó.  Igno- 
ramos la  fecha. 

Fué  un  misionero  f9rvorva«ei¿  un  afiótttol  infitti- 
gable,  un  digno  hijo  ddl  Üdiegio  de:  Guad'aílupe. 

Desempeflo  los  cargoe  de  Discretov  Vicario  y 
Maestro  de»nüvi«íos^  .  i    .  ¡.  i  ? 

Fué.  tamban  Cromato  del  Colegio  y  Lector'  de 
Filosofía»  .    , 

Su  ciencia  y  Jitv  virtud  le  hicieron  merecer  el 
alto  cargp  vdeDefiuidorx  de.  la  Provincia  de  Mt 

ChoacaO..    ■  ••!  .í;  -'  ':    r»  i:'     ::;    •■••    •::'•..—    '..        ' 

Peird  en  lo  qoe  mí*  «iditrtinguíó  iel  V,  E,  Sü- 


va  tné  en  su  tierna  y  feí^VtDÍró^a  deVócíohálá  San- 
tísima Vífgéii'/  ¿a  sil'  kdif bfelaciotí  del;  Üefü'firió.  Es- 
cribió y  publítólá'hístófa'dé  esta  SaÜtiísimaSe-* 
ñora,  (*)  ó  sea  áe  la  ^antáímágébí  qíie  sé  vene- 
ra en  el  Colegio.  Fue  autor,  también,  de!  precio- 
so rezo  para  toüo4  los  días  déla  semkiíaV  dedicado 
á  la  Santísima  Vír^h  dél^  Refugió  dé  ¿étíá'Hütes. 
Después  dé  trfeititá  y  doá  ánós  de'í-eíigioi), 
muñó  éste  vatón  *  á^óst¿Ttic¿!,  éñ  íí'S  cie^jühíó  de. 

18Ó7,  ■  \  /'.  '['^''''V^:[\'^:^^         : 

El  V.  F.  tr.  I¿aíiaeí.0iiva^  nWi^  Jf'resnílló. 
Ignoramos  la  fecha. 

PüálVififcl-éW;  VÍcí<fríóV  5^í^^^ 

'Nuestros  máh'jistífilíoiV  di¿éri;  dí(í  mucfío  honor 
ai  minísíMdpMóUcó^^  '"'  ';'  -   '  ^  ^  ' '     ''  ' 

Fué'átftót  ¿é'  íá  'J^^¿¿V¿¿^'dre/  íiefiigi&Yáp  ía 
Jñfttüf^a;  ¿ri H^eVstí,^  ífe  la  'SknñkmáTirpíí;^  de 
la  Áíjahctápó^6li(^\'-'¥l¡^xk&  ííéquéfíás  óbr¿ís  indi- 
can el  fervor,  la  sabiduría,  la  devoción  y  )a  vir- 
tud del  V.  P.  Of?Vá,í  C¿nW>éí  peqdefttí  batefJsmo 
del  V.  Jé!»ónlitíd  déí  ieípa4ícía,  tfeveíá'la'gráricíeza 
dé  ^n^vkiiiym  pcMéamiéltay'  ^^'  '  •'  ■'  •'  «'^^  *í'- 

Corrió,  también  ii¿pi*esb  uh' elofeiiérité  isé^^mon 

(*)  CHiiUitq  tra,tifáH>&  de  ^  H^toria  de  1*  Santísima 
'Virgen  ¿el  R^tiígib,  .no.  sai)  ¡jarnos  quién  habia  sido  su 
autor;  t>ótque  en  Itf^ébránb' apárele  su 'notñbre.  Des- 
p«^  beqí^ ;  p4)$4o !  QW  Jgi4^  Y  i  Sftíi^ffiecioní )  fluja  .  fué 
nuestro  V^..Py.Fr*  Jj(fflqjMín.$ily^..  íginofamosr  que  halla 
otra  Híistoría  dé  la  Santísima  virgen  del  Refugi¿. 
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de>4o<^í<^(?ipn  .dp  lijL.iglQsia  de, Nuestra  SefiQni 
del  PísL^troíCiinio  d^  la  Bufí^t.  .par  ql^  mismo  ,V.  P. 

Despu,Qp  (Je  cuarenta  y  cuatr^  Hilos  de  V^^g^^^i 
murió  este  yaroa  yene^:a))le,  ea  20^  de.  Febrero 

"de  1809.  .  r  '/   '  .!   .'  ."  ''.;'/''  •    ^    /      .  '  ,  . 

.     El  ÍI..P.  j^r.  Igi)gGÍp  .Mwí^i  I<í!>íf^  í  í^^  ton  fov- 

varosoeu  l^  Q|3s.Qrywipií\,^)4§^¿fyi4  .WíP^f^*^.^!  Q^.® 
Ja  obec^^i^^i^cij^  zppd^  sji$,^r.vovj5s,  (rjaudiiiido- 
le  dejaija  ^e  asistir  al  ooro^^porsi^s  j^nferraedad^ 
y  avanzada  edad,  pues  ya  ténuí  que  subir  la^  es- 
c^»leras,casi  arrastraadp  todo  el  cuerpo., ¡JV^om- 
Droso  y  edincante  fervor!         «    .. 

,.F»,é.yic9..?Í9vi?J'?,#^pt^  y,  í*y^^r4í»W.fit>^  veces. 
.Fué  uno  de  íos grande^  misija^nf^.ó^  jip^J.QJas,  Allá 
en  esa  lejana  reoion  se  jpre^^ept^^^^^ 
á  Í5US  tare^^q^^i6,s^p^d^x(^^ 

Después  ? d,e.  &us^.p^i^lí|.(^í^^^  e^ ,..^)i¿J^alupQ^,fué 
propuesto  er\  s^gji^4o^,^l!^gaf\\p,^r^>^  de 

Sonora.  ,,.^:  ,  ..,,,¡\  ^^1  jM, ;';■:. íj>  ni  .v^v-'l  '  ,  .wr  , 

Murió  ep/19.d€!,|^ís^yo,4€l  18Qft^>  .'f    7  1      '  • 

El  y..  R  '^>r  .^ij^n,  piiW'pí^  Jí fitelífli  r  .p(W*enpcí<>  á 
la  Provincia  de  Miclií)ftíft»,Nyvef^^í(^iéj€raa4alU- 
pe  en  221  dejQQtul^rí?  düPiiU*-  i"  >:  i.^  í  'íi*'^'  ^ 

Fué  guadalupano  el  largo  período  de  47  años, 
étnpleandó  lo*  tóás  dé  esté  tíé'ttipo  fett;e 
á^  Boóái  4^' rLpoh^, ,y'  las, ¡^^U^)iipk  de; r^^^s^ '  /v '. : 

Su  humildaíl'|)roftinda^  »u'  iflWt©tal?re''pa eieü- 
ciá  resplattdet;i^on  tfé  iiri'hiü^^^    üihy-nütatiíé. 
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El  celo  por  la  dnlvacion  de  las  almas  fué  una 
virtud  muy  eminente  en  este  apostólico  reli- 
gioso. 

Ep  la  oración  fué  otro  Pedro  Alcántara.  Allá 
en  los  desiertos  de  Tejas  fué  en  donde  tuvo  tan 
elevada  oración»  que  los  vuelos  de  su  espíritu  a- 
rrebataban  su  cuerpo  por  el  aire.  Esto  fué  obser- 
vado por  los  rudos  indios  y  decían  que  el  P.  Gar* 
cía  Botello  era  hechicero. 

El  Sefior  enriqueció  su  alma  con  los  sublimes 
dones  de  pn^ecía  y  disorecion  de  espíritu. 

Estando  ya  postrado  en  el  lecho  del  dolor  y 
próximo  á  la  muerte,  sucedió  con  este  V.  P.  un 
caso  notable: 

Lo  auxiliabar  el  V.  P.  Fr.  José  M*  Alejander, 
quien  observando  su  agonía  «e  acercó  al  V.  P; 
moribimdo  y  le  dijo  jovialmente:  laiita^  vamos  á 
ver  á  Dios.  El  V.  P.  Botello,  dirigiéndose  al  que 
así  lo  exhortaba  le  respondió:  sí,  pero  V.  H.  irá 
por  delante.  En  efecto,  el  memorable  P.  Alejan- 
der  sufrió  una  violenta  fiebre  que  lo  privó  de  la 
vida  en  poco  tjíempo,  muriendo  eñ  la  mañana  del 
dia  del  fallecimiento  del  V.  P.  Botello,  y  este  por 
la  tarde. 

Este  venerable  guadalupano  tuvo  por  última 

cruz  la  penosísima  enfermedad  de  epilepsia,  qué 

tanto  y  tan  lastimosamente  hace  sufrir  á  los  que 

la  padecen. 

ToM.iL— 23 
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Su  dichosa  tóiierte  acaeció  en  9  de  Octubre  del 
afio  de  1811/ 

Es  también  muy  digno  de  perpetua  memoria 
el  venerable  hermano  Fr.  Antonio  Cervantes. 

Tomó  el  hábito  el  día  29  de  Octubre  de  1795. 

En  los  humildes  ejercicios  de  su  estado,  fué 
muy  exacto  cumpliendo  excrupulosamente  con 
cuanto  le  prescribía  la  santa  obediencia. 

Fué  limosnero  externo;  esto  es,  salia  á  la  co- 
lectación de  limosnas  por  lejanos  pueblos.  A  es- 
tos limosneros  llamaban  de  campo. 

Esté  venerable  hermano  se  distinguió  no  solo 
por  sus  relevantes  virtudes,  sino  también  por  los 
conocimientos  científicos  y  artísticos  con  que 
quiso  el  cielo  favorecerlo.  Fué  un  excelente  ar- 
quitecto, pintor,  escultor  y  ebanista. 

Fué  arquitecto  del  algibe,  que  es  sin  duda  una 
obra  maestra  del  arte  y  de  la  ciencia.  Ademas, 
construyó  otras  obras  de  suma  importancia  en 
el  edificio  material  del  Colegio. 

Estaba  dotado  de  la  virtud  tan  propia  del 
claustro  y  de  las  almas  dadas  á  1»  vida  contem- 
plativa: el  silencio. 

Su  humildad  fué  profundísima.  Bien  habría  po- 
dido por  su  talento  no  común  haber  aspirado  al 
sacerdocio;  pero  prefirió  ser  el  último  de  la  co- 
munidad, en  el  estado  humilde  de  laico. 

Jíurió  el  dia  11  de  Mayo  de  1816. 
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El  V.  P.  Fr.  Francisco  Jaudenes,  tomó  el  hábi- 
to en  18  de  Abril  de  1784. 

Misionó  fervoroso  entre  fieles,  con  copioso  fru- 
to de  sus  afanes. 

Voló  para  Tejas,  en  donde  trabajó  incansable 
en  la  conversión  de  los  gentiles. 

Dicen  los  manuscritos  que  el  V.  P.  Jaudenes 
lué  un  muro  para  la  defensa  del  Colegio.  Ignora- 
mos que  ataques  sufrirla  esa  santa  casa  en  aque- 
llos tiempos,  acaso  se  referirán  los  manuscritos 
al  tiempo  de  la  revolución  de  independencia,  en 
cuyo  tiempo  sufrían  todas  las  clases. 

Fué  Discreto  y  Comisario  de  misiones. 

También  dicen  los  manuscritos  que  su  caridad 
para  con  los  pobres  fué  grande;  pero  no  nos  traen 
pormenores  de  esto.  Lo  lamentamos,  por  que  sin 
duda,  hizo  cosas  notables,  como  las  sabe  Inspirar 
esa  virtud  reina  de  las  demás.  • 

Sabemos  también  que  se  distinguió  este  apos- 
tólico varón,  en  la  devoción  á  la  Santísima 
Virgen. 

Su  dichosa  Auerte  acaeció  el  día  28  de  Octu- 
bre del  año  de  1817. 


CAPITULO    XV. 

HXSGOS  BIOGRÁFICOS    DE  LOS   VV.  PP.  FR.  MIGUEL  OBRE- 
GON,  FR.  ANTONIO   ALCOCER,    ILLMO.  SR.  D.  FR.    PE- 
DRO DE  LA  CONCEPCIÓN  URTIAGA,  ILLMO,  SR.  D . 
FR.  FRANCISCO  ROUSSET,  ILLMO.  SR.  D.  FR, 
FRANCISCO  GARCÍA  DIEGO.  É  ILLMO. 
SR.    D,    FR.    FRANCISCO    DE    LA 
CONCESIÓN    RAMÍREZ, 


IS  también  digno  de  eterna  memoria  el  V.  P. 

^Fr.  Miguel  Obiegon.  No  dicen  los  manuscri- 
tos el  liiífar  de  su  nacimiento,  ni  la  fecha  exi  qwe 
nació,  ni  en  la  que  tomó  el  hábito.  Fué  un  ejem- 
plar religioso,  de  suma  austeridad  y  admirable 
modestia. 

Era  de  un  talento  no  común  y  de  sólida  y  vas- 
ta instrucción» 

En  el  ejercicio  santo  de  las  misiones  trabajó 
con  asiduo  empeño,  logrando  muchos  frutos  es- 
pirituales en  los  pueblos  que  tuvieron  la  dicha  de 
escucharlo. 

Fué  el  autor  del  precioso  rezo  del  Sábado  Ma- 
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RiANo;  rezo  lleno  de  unción  y  de  ternura,  que  re- 
vela los  fervores  marianos  de  que  estaban  poseí- 
dos el  corazón  y  el  alma  del  V.  P.  Obregon. 
¿Quién  puede  rezar  el  Sábado  mariano,  sin  en- 
ternecerse y  sentir  ^en  su  corazón  vivos  afectos 
de  amor  de  Dios  y  de  María? 

Las  obras  son  espejos  en  que  se  vé  el  alma  de 
sus  autores.  Ved,  pues,  en  ese  tiernísimo  rezo 
nna  alma  ardiente,  fervorosa,  devota,  ilustrada 
y  santa:  esa  es  el  alma  del  venerable  é  inmortal 
devoto  de  la  Reina  de  los  cielos,  Fr.  Miouel  O* 
bregón. 

Se  dice  que  estando  este  V.  P.  para  espirar, 
tuvo  una  visión  en  que  se  le  presentó  en  estado  de 
salvación  eterna,  una  hennama  ^smya,  monja  de 
Lagos. 

El  V.  P.  Obregon  fué  uno  de  los  justos  de  quie- 
nes dijo  el  Espíritu  Divino:  en  poco  tiempo  hizo 
mucho:  consumatus  in  brevi,  implevtt  témpora 
multa.  ¡Murió  á  la  edad  de  treinta  años!  en  1793» 

No  se  nos  quedará  sin  un  recuerden  el  también 
venerable  Fr.  Antonio  Alcocer,  de  cuyos  apuntes 
históricos  de  Guadalupe  nos  hemos  servido  mu- 
cho en  nuestra  obra. 

Nació  en  la  ciudad  de  León,  y  joven  de  espe- 
ranzas, tomó  el  hábito  en  24  de  Mayo  de  1776. 
Fué  insigne  Teólogo  y  gran  Orador.  En  medio 


de  los  trabíijos  del  ministerio  apostólico,  se  dedi- 
có á  formar  la  Apología  de  Nuestra  Sefiora  de  la 
Luz,¿que  ha  comdo  en  varias  ediciones  con  mu- 
cho aplauso  de  los  sabios. 

Desempeñó  los  cargos  de  Discreto,  Lector  de 
Teología  y  Visitador. 

Resplandeció  en  todas  las  virtudes. 

Un  Sábado  4  de  Setiembre  de  1802  á  la  hora 
de  la  Corona  de  la  Santísima  Virgen,  el  V.  P.  Al- 
cocer entregó  su  alma  grande  y  santa  en  manos 
de  su  Creador. 

Daremos  ahora  algunas  lijeras  noticias  biográ- 
ficas de  los  Ilustrísimos  Señores  Obispos  que  han 
salido  del  Colegio  de  Guadalupe. 

Fué  el  priraei-o  el  lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  la 
Concepción  Urtiag'a,  quien  aunque  había  hecho 
su  carrera  religiosa  en  otro  monasterio  francis- 
cano, fué  quien  tomó  un  decidido  empeño  por  la 
fundación  del  Colegio  de  Guadalupe,  haciendo 
un  viaje  á  España  para  obtener  las  licencias  ne- 
cesarias. Ademas,  fué  nombrado  Presidente  de  la 
nueva  fundación;  y  así  se  puede  tener  como  reli- 
gioso guadalupano  y  una  de  las  piedras  funda- 
mentales de  este  apostólico  Colegio.  Fué  Obispo 
de  Puerto  Rico. 

El  V.  lUmo.  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Francisco  Rous- 
set,  fué  natural  de  la  Habana,  de  donde  vino  á 
México  á  dedicarse  al  comercio. 
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Después  de  varios  viajes  comerciales  empren- 
didos hasta  Sonora,  y  habiendo  establecido  tm 
almacén  con  un  capital  cuantioso,  sufrió  una 
enorme  pérdida;  pues  se  le  incendió  su  estable- 
cimiento. 

Conoció  que  el  Sefior  no  lo  queria  en  el  siglo, 
y  como  antes  de  ser  comerciante  habia  hecho 
muy  buena  carrera  de  letras,  se  resolvió  á  pedir 
humildemente  el  santo  hábito  de  Guadalupe,  e^ 
que  se  le  concedió  gustosamente^  pues  el  joven 
Rousset  se  recomendaba  por  su  misma^ presencia 
y  modales,  en  que  brillaba  su  virtud  y  grandeza 
de  espíritu. 

Profesó  en  3  de  Mayo  de  1775. 

Fué  uno  de  los  grandes  Misioneros  entre  infie- 
les, en  la  lejana  Tarahumara;  y  se  le  condecoró 
por  sus  méritos  con  el  cargo  de  Presidente  de  a- 
quellas  misiones. 

Fué  tal  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas; 
que  se  dio  caso,  y  quizá  mas  de  una  vez,  que  se 
hiciera  bajar  por  medio  de  cordeles,  á  la  profup, 
didad  de  una  barranca,  para  catequizar  y  bauti- 
zar algunos  indios  ancianos  y  enfermos. 

Fué  presentado  por  el  rey  de  España  para  la 
Mitra  de  Sonora,  que  de  buena  voluntad  le  con- 
cedió la  Santa  Sede,  en  atención  á  sus  grandes 
virtudes,  dotes  intelectuales  é  importantes  servi- 
cios á  la  Santa  Iglesia. 
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Se  consag^'ó  en  Zacatecas,  por  mano  del  lUmo- 
Sr.  D.  Juan  Cruz  Ruiz  de  Cabanas,  dignÍ8Ím<> 
Obispo  de  Guadalajara,  el  dki  5  de  Agosto  de 
1796. 

En  los  manuscritos  hay  esta  breve  frase  que 
en  pocas  palabras  encien-a  un  vast»  panegírico: 
Fué  obispo  ejemplar isimo,  y  muy  celoso  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  por  cuya  defensa  padeció 
mttcho.  ¿Qué  mayor  elogio?  ¿qué  mejor  naiTa- 
cion  para  conocer  la  grandeza  de  este  Uustrísimo 
hijo  de  Guadalupe? 

Gobernó  su  Iglesia  algunos  añM,  y  murió  con 
la  preciosa  muerte  de  los  amigos  del  Señor,  en 
29  de  Diciembre  ^de  1814. 

Veamos  ahora  otro  grande  oraamento,  otra 
gloria  del  privilegiado  Colegio  de  la  Madre  de 
la  sabiduría  y  de  la  gracia,  la  Santísima  María 
de  Guadalupe: 

¡El  111  mo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  García  Diego! 

Nació  en  la  ciudad  de  I^agos,  de  padres  muy 
piadosos,  en  17  de  Setiembre  de  1785. 

Sus  dichosos  padres  fueron  favorecidos  del  cié 
lo,  con  cuatro  hijos  muy  distinguidos:  uno  fué 
Médico,  otro  Abogado,  otro  Cura  y  otro  Prelado 
de  la  Iglesia,  que  fué  nuestro  V.  García  Diego. 

De  edad  de  diez  años  comenzó  su  carrera  de 
letras  en  el  Seminario  Conciliar  de  Guadalajara. 

Su  talento  y  su  aplicación  le  hicieron  merecer 
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distinguidos  lugires  entre  sus  cK>n'disjcípulos. 

El  Sr.  lo  llamó  al  claustro  de  Guadalupe,  en 
donde  pn)fesó  después  del  atto  de  probación,  el 
día  21  de  Diciembre  de  1K03. 

Se  dedicó  tres  aQos  al  estudio  de.  la  Sag'rada 
Teología,  y  sostuvo  un  acto  de  veinticuatro  ma- 
terias, con  tal  acierto  y  perfección,  que  aun  sien- 
do  corista  mereció  so  lo  diera  el  título  de  Pre- 
dicador. 

Se  ordenó  de  presbítero  en  Montorey  en  13  de 
Noviembre  de  1808. 

Por  espacio  do  veinte  años  se  entregó  sin  des- 
canso y  con  sumo  fervor  al  ministerio  apostólico 
trabajando  asiduamente  en  ganar  almas  para  el 
cielo. 

Fué  compañero  del  reverendo  P,  Fr.  Mariano 
Velascí).  para  tomar  posesión  del  apostólico  Co- 
legio de  Zapopan. 

Por  su  saber  y  sus  virtudes  se  le  condecoró  con 
los  cai'gos  de  Maestro  de  novicios,  Lector  de  Fi- 
losofía, Vicario,  Discreto  y  Comisario  de  misiones. 

Fué  de  misionero  á  la  California  á  la  cabeza 
de  otros  ¡Jiez  obreros  evangélicos  de  Guadalupe, 
y  trabajó  en  aquel  pais  cinco  años. 

El  Gobierno  de  la  República,  que  entonces  era 
católico,  procuró  la  creación  de  un  obispado  en 
la.  baja  California-,  y  «alió  electo  el  V.  P.  García 

Tom.  11.-24 
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Diego,  quien  recibió  la  consagración  en  la  augus- 
ta Colegiata  de  Guadalupe,  en  4  de  Octubre  de 
1840. 

Se  embarcó  para  su  obispado  llevando  consi- 
go dos  religiosos,  y  llegó  el  dia  11  de  Diciembre 
de  1841. 

Sería  necesario  un  volumen  no  pequeño,  para 
narrar  los  trabajos,  las  fatigas,  los  esfuerzos,  la 
sabiduría  y  las  virtudes  de  este  Tilmo.  Prelado. 
Hizo,  mucho,  muchísimo  por  el  bien  de  su  grey- 
La  política  descabellada,  que  ha  sido  el  mal 
crónico  y  hereditario  de  México,  vino  á  interrum- 
pir lo  mucho  que  el  Ulmo.  Sr.  García  Diego  Labia 
hecho  en  favor  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria,  en 
California. 
Murió  en  31  de  Abril  de  l«4a 

El  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  de  la  Concep- 
ción Ramírez,  Obispo,  Í7i  partibus  in  fidelium,  de 
Caradro,  y  Vicario  de  Tamaulipas,  fué  otro  de 
los  gloriosos  hijos  de  Quadalupe. 

Fué  natural  de  León. 

Estaba  dotado  de  un  talento  no  común. 

Fué  excelente  Teólogo. 

Desempeñó  en  el  Colegio  el  importante  y  di- 
fícil cargo  de  Maestro  de  novicios,  en  cuyo  de- 
sempeño fué  ejemplarísimo. 

Yo  fui  testigo  de  su  talento,  de  su  instrucción» 
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de  su  profunda  humildad,  de  su  austeridad,  de 
su  devoción  á  la  Santísima  Virgen;  y  en  suma, 
de  todas  sus  virtudes. 

Fué  fervoroso  misionero  y  excelente  director 
de  almas. 

Por  su  eximia  humildad  lo  elevó  el  Señor  á  la 
alta  dignidad  episcopal,  en  cuyo  cargo  trabajó 
mucho  procurando  la  salvación  de  las  almas  que 
le  habían  sido  confiadas. 

No  tenemos  mas  pormenores  de  este  varón 
apostólico;  á  quien  no  dudamos  llamar  venerableí 
no  solo  por  su  alta  dignidad  sino  también  por 
su  saber  y  virtud. 


Noticias  de  algunos  religiosos  muy  venerables 
que  conoció  el  autor. 

íüVE  la  dicha  de  conocer  el  apostólico  Co- 
^legio  deGuadaUípe,  desde  mis  primeros  aflos. 

Conocí  á  muchos  religiosos,  y  entre  ellos  al- 
gunos de  los  mas  nobles,  á  quienes  quiero  consa- 
grar un  recuerdo. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Bernardino  Vallejo,  anciano 
muy  venerable,  fué  Guardian,  y  muy  amado  de 
Ja  comunidad  por  sus  relevantes  virtudes. 

El  M.  R.  P.  Fr.  José  M^u^ía  Guzman,  fué  tara- 
bien  Guardian.  Era  hombre  de  una  alma  muy 
grande,  de  profundo  saber  y  de  grandes  virtu- 
tudes.  Marchó  á  Roma  como  Postulador  de  la 
causa  de  beatificación  del  V.  P.  Fr.  Antonio 
Margil  de  Jesús,  y  mientras  se  andaban  las 
prácticas  necesarias  de  tan  importante  neoocio, 
emprendió  un  viaje  á  la  Palestina,  y  vuelto  de 
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agiiL'l  palí^,  publicó  un  precioso  cuaderno  de  sü 
felii:ísiiuo  viaje  á  la  Tierra  Santa. 

Consiguió  que  la  Santidad  del  Sr,  Gregorio 
XVI  declinase  las  virtudes  del  V.  R  Margil,  en 
grado  heroica. 

Dicho  Santísimo  Padre  hizo  mucho  aprecio  del 
Rmo.  P.  Guzman,  y  se  dice  que  le  ofreció  una 
Mitra  de  las  v-acantes  en  México,  pero  que  la  re- 
husó humildemente  este  V.  P. 

Como  su  mérito  era  tan  brillante  y  tan  bien 
conocido,  se  le  deseó  aun  para  la  Mitra  del  Ar- 
zobispado de  México;  pero  él  decia  con  una  jo- 
vialidad que  le  era  natural;  yo  quiero  decir  to^ 
dos  los  dias  al  .santiguarme: 

Sin  cuidador, 
Sin  honores, 
Sin  deudaa 
Ni  pretensiones.  . 

Era  sumamente  amable  en  su  trato,  y  se  alraia 
las  simpatías  de  todas  las  personas  que  tenian  la 
satisfacción  de  conocerlo  y  tratarlo. 

Como  fué  religioso  muchos  años,  creo  que  tra- 
bajaría mucho  en  misiones  de  fieles  y  de  infieles» 

Knfcinnóse  gravemente,  y  estando  en.  Aguas* 
calientes  se  empeñó  en  pasar,  aunque  con  difi- 
cultades, al  Colegio  de  Guadalupe  para  morir  en 
esta'  su  casa,  como  de  heclio  sucedió  asL 


^192- 

Murió  dejando  grandes  recuerdos  y  una  me- 
moria indeleble  de  su  talento,  instrucción,  gran- 
deza de  alma  y  virtudes. 

El  Rmo.  P.  Guzman  fué  sin  duda  uno  de  los 
hombres  grandes  que  han  sido  el  mas  brillante 
ornamento;  no  solo  del  apostólico  Colepiio,  sino 
de  nuestra  Patria.  Díganlo  los  hombres  aman- 
tes del  mérito. 

El  M.  R.  P.  Fr  Ángel  Martínez  -fué  sumamen- 
te edificante,  parecía  la  virtud  misma  personi- 
ficada, su  presencia  infundía  un  respeto  y  un  sen- 
timiento indefinibles  de  edificación. 

El  inmortal  Illmo.  Sr.  D.  Diego  Aranda,  dig- 
nísimo obispo  de  Guadalajara,  conocedor  del 
mérito  del  V.  P.  Martínez,  lo  llevó  de  su  confesor, 
á  su  palacio  episcopal,  en  donde  murió  ese  va- 
ron  apostólico,  habitando  antes  predicho  su  muer- 
te y  despedídose  en  entera  salud. 

Fué  también  uno  de  los  mas  dignos  Prelados 
de  Guadalupe. 

El  M.  R.  P.  Fr,  Francisco  Frejes,  fué  una  bri- 
llante lumbrera  de  Guadalupe. 

Fué  Lector,  Guardian  y  Cronista. 

Publicó  unas  excelentes  obras  de  historia  y 
filosofia. 

A  su  profundo  saber  unió  una  virtud  sin  ta- 
cha, y  una  y  otra  cosa  le  merecieron  un  general 
respeto  y  también  un  aprecio  general. 
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El  M.  R.  P.  Fr.  Anselmo  Palomar,  fué  nota- 
ble por  su  profunda  humildad,  por  su  genio  ama- 
ble y  por  la  unción  de  sus  sermones,  en  los  cua- 
les lloraba  con  frecuencia,  manifestando  así  el 
tierno  amor  que  tenia  á  Dios  y  á  las  almas. 

Yo  lo  vi,  de  avanzada  edad,  adoleciendo  de 
una  enfermedad  crónica;  pero  aun  en  pié.  Pe- 
dia con  edificante  humildad,  oraciones  á  la  co- 
munidad del  noviciado. 

Murió  en  un  Sábado,  á  las  doce  del  dia,  hora 
en  que  las  alegres  campanas  del  Colegio  se  des- 
hacían en  un  sonoro  repique. 

El  M.  R  P.  Fr.  Mariano  Sosa,  fué  Guardian 
de  Guadalupe,  era  muy  amable,  de  un  semblante 
de  nifio,  é  infundía  alegría  y  consuelo  á  los  que 
le  veian. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Rafael  de  Jesús  Soria,  se  dis- 
tinguió por  su  natural  elocuencia  en  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo.  No  dudaríamos  de  ponerlo 
al  lado  de  los  Masillen,  Bossuet,  Lacordaire  y 
otros  oradores  con  quienes  tanto  ,se  honra  la 
Europa.  En  nuestra  patria,  lo  decimos  qon  in- 
tenso dolor,  la  muerte  se  lleva  la  memoria  de  loa 
hombres  grandes,  como  se  lleva  á  ellos  mismos. 
Si  el  Rmo.  P»  Soria  hubiera  sido  parisiense,  toda- 
vía resonaría  su  fama,  y  la  Francia,  con'orguUo, 
proferiría  su  nombre. 
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Nuestro  V.  P.  Soria,  fué  un  misionero  iiican- 
feable  entre  fieles  ó  infieles. 

Los  trabajos  del  ministerio  lo  hicieron  perder 
la  salud  cuando  aun  no  era  anciano. 

Fué  á  la  hacienda  de  Sauceda  á  pasar  lo  mas 
fuerte  de  su  áltima  enfermedad,  allí  lo  vi  yo  y 
muchos,  que  no  obstante  de  parecer  un  esquele- 
to animado,  se  dedicaba  al  pulpito  y  al  confeso- 
nario, celebraba  la  santa  Misa  y  rexaba  el  oficio 
divino. 

No  hizo  cama  en  su  penosa  enfermedad,  y  mu- 
rió sentado  en  una  silla,  puesto  su  hábito  gua^ 
dalupano. 
'  Su  ultima  palabra  fué:  ¡A y  Diosf 

El  51.  R.  P.  Fr.  Francisco  Jiménez,  fué  un  mo- 
delo de  religiosos,  de  mucha  auíbteridad  y  muy 
devoto  de  la  Santísima  Víroen. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Beraardino  de  Jesús  Pérez,  fué 
respetabilísimo  por  sus  bien  conocidas  virtuales» 
humilde,  cariñoso,  jovial  y  amable. 

Fue  uno  de  los  mas  grandes  Prelados  del  Ca* 
legio. 

Se  distinguió  por  su  ardiente  devoción  á.la  San^ 
tisiihH  Víríjen.  Se  dice  qne  mereció  de  esta  ama- 
bilísima Madre  una  visita  CArifio^a  v  uíi  regalo 
celestial.  En  otro  lugar  nos  ocupamos  de  este  ad- 
mirable religioso. 

Poco  tiempo  ha  que  murió  en  l^epozotlan.  Al 


recibir  el  Sacríiineritotle  Uimigmta  Eiicamltm, 
dijo  lina  fervoroseí  exhortación  á.  ios  que  tícom- 
paftaban  el 'Sacramento. 

Yo  recibí  de  esre  V.  P.  mucho  'cariño,  y  jamas 
olvidaré  su  amabilidiíd.  ■    ' 

El  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  CWillo.fué  Guardian 
de  Gnadalnpe,  siendo  mny  joven  aun.< 

Reedificó  todos  los  altares  dándoles  la  forma 
que  actualmente  tienen,  y  haciendo^el  mny  visto- 
so baluastrado'que  corre  lateralmente  en  el  tefn- 
plo.  desde  el  coro  hasta  el  altar  mayor. 

El  M.  R.  P.  Castillo  era  de  ana  inteligencia  muy 
despejada,  de  un  talento  profundo  y  de  vasta 
instrucción. 

Fué  muy  fervoroso  en  el  míuistorio  apostólico, 
y  tiernísimo  amante  de  la  Santísima  Virgen. 

Habiéndose  comparacjo  la  ñsanomía  de  este 
memorable  -religioeo,  cott  una  copia  de]  mejor  re-^ 
trato  del  gmn  Taumaturgo  S.  Antonio  de  Padua, 
Be  halló  muchei  semejansja.    .'>•.. 

Conocí  también  á  lo.^  Rmos.  PP.  Fr.  Guadalupe 

Rodríguez,  F^»  Miguel  Guímart,  Fr.  Miguel  del 

Muro,  ÍV.  Antonio  Real,  Fr.  Fernando  Herías^ 

Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  García  Diego,  Rñlo. 

P.  Barroii  y  otros  muchos,  todos  venerables  por 

sus  muy  bien  conocidas  virtudes,  y  dig'nos  de  e* 

terna  memoria. 

Tom.  II.— 25 
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También  recuerdo  algunos  venerables  herma- 
nos laicos  de  muy  alta  virtud;  como  el  V.  H.  Mos- 
queira,  tierno  devx)to  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  el  V.  H.  Fr.  Agaton  Camacho,  Postulador 
de  la  causa  de  beatificación  del  V.  P.  Margil,  mu- 
cho antes  que  el  V.  P.  Gruzman,  el  V,  H.  Fr.  Juan 
Galvan,  el  V.  H.  Fr.  Sebastian,  el  V.  H.  Fr.  Con- 
rado María  Jaquez  y  otros  que  seria  largo  referir. 

Conocí  muchos,  muchísimos  religiosos  de  Gua- 
dalupe, y  en  todos  sin  excepción  de  uno,  observé 
mucha  virtud.  Verdad  es  que  algunos  se  hicieron 
notables;  pero  eso  no  quiere  decir  que  no  todos 
fueran  virtuosos.  Todos  lo  fueron,  y  esto  es  tan 
verdad,  que  el  Rmo.  P.  Frejes,  hombre  sabio  y 
santo,  decia  que  creia  que  pertenecer  á  la  comu- 
nidad de  Guadalupe,  era  una  señal  de  predesti- 
nación. 

No  hay  que  dudarlo,  por  que  en  todos  los  reli- 
giosos se  notaba  una  devoción  no  común,  á  la 
Santísima  Virgen,  quien  dice:  t»qui  opeperantur 
in  me,  non  pecabunt:  qui  oelucidant  me,  vitam 
oeternam  habebunt:»  los  que  me  sirvan  no  peca- 
rán, los  que  me  alaban,  tendrán  la  vida  eterna. 
Luego  serán  justos,  serán  santos,  ¿es  verdad? 

Concluiremos  este  capítulo  recordando  que  en 
Guadalupe,  no  solo  brillaron  las  virtudes  todas, 
la  perfección  religiosa  y  la  verdadera  santidad; 
sino  también  la  ciencia  y  la  sabiduría. 
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Guadalupe  ha  tenido  Teólogos,  oradores,  filó- 
sofos, escritores,  poetas,  juristas,  etc.,  y  todos 
grandes,  sublimes,  dignos  de  indeleble  memoria, 
honor  de  su  Colegio  y  verdadera  gloria  de  Mé- 
xico, 

Actualmente  existen  esclaustrados  muchos 
hombres  graneles  de  Guadalupe;  grandes  en  sa- 
ber y  virtud;  pero  nos  abstenemos  de  inscribir 
sus  respetabilísimos  nombres,  y  hacer  su  digno 
elogio,  por  no  ofender  su  humildad  y  modestia. 

Hemos  concluido  los  rasgos  biográficos  que 
nos  fué  posible  recoger;  pero  atiéndase  que  falta 
mucho  respecto  de  esta  parte  de  nuestra  histo- 
ria, por  escasez  de  datos.  Empero,  de  lo  dicho 
podemos  inferir  lo  que  falta;  por  lo  poco  que 
conocemos  vendremos  en  conocimiento  de  lo 
demás,  así  como  los  filósofos,  de  lo  conocido  ad- 
quieran el  conocimiento  de  lo  desconocido. 

Luego,  de  lo  contenido  en  este  libro  inferiremos 
aunque  sea  en  globo,  lo  no  contenido;  y  he  aquí 
completa  la  historia  del  apostólico  Colegio  de 
Guadalupe. 


CAPITULO  XVII 

NOTICIAS   SUELTAS  DE  SUCESOS  NOTABLES,  CONFOKME 

A  LOS  APUNTES  HLSTORlCOS   CliONOLOGICOS   DEL 

M»   U.   P.   FREJES   Y  OTROS   AUTORES. 
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—28.  Misiones  de  hi  Tarahuníiara.-^29.  Rectrfioacioá  y 
aumento  de  las  noticias  de  las  últimas  misiones  del  Naya- 
rit. 


^íESPECTO  del  terrenr»  en  que  se  edífic(>  el 
^^^Cole^io,  dice  el  M.'R.  P,  Frejes:  á  las  riodcias 
dadas  del  local  que  cedieron  los  bienhechores, 
para  la  fandacion  del  Coléjalo,  debe  añadirse  que 
D^j  Jeróoiraa  de  Castillo,  (í)  viuda  de  D.  Diego 
Melgar,  tenia  una  hija,  quien  en  el  tiempo  de  la 
fundación,  ya  era  ctisala  con  D.  LiÍíí  Liver; 
y  que  ambos  hicieron  donación  del  sitio  en  que 
fué  edificado  el  Colegio.     (2) 

2.  Debe  también  notarse,  continúa  el  M.  R.  P: 
Frejes,  que  á  la  primera  misión  que  vino  á  Zaca- 
tecas, del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Quereta- 
ro,  vinieron  los  RK.  PP,  Pr.  Francisco  Esteves, 
Fr.  Antonio  Escaray  y  Fr.  Francisco  Hidalgo;  y 
esto  fué  el  aflo  de  1686,  La  segunda  misión,  en 
q^ie  se  realizó  el  proyecto  de  la  fundación  del 


(1)  Parece,  pues,  que  el  apellido  de  dicha  Sra.  fué  Can- 
tillo, y  no  Castilla, 

(2)  Esto  parece  una  rectificación  de  lo  que  se  dijo  res- 
pecto de  donación  del  terreno,  en  otro  lugar. 
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Colegio,  vino  en  1702  siendo  comisario  de  misio- 
nes el  R.  P.  Fr.  Francisco  Esteves;  y  vinieron  el 
mismo  R.  P.  Comisario  y  los  RR.  PP,  Fr.  Pedro 
de  la  Concepción  Urtiaga,  Fr.  José  Puga  y  Fr. 
Ángel  García  Duque.  Estos  dos  últimos  recibie- 
ron el  solar  y  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, hasta  el  año  de  1704  en  que  vino  el  Presi- 
dente del  Hospicio,  el  R.  P.  Fr.  José  Guerra. 

3.  Los  historiadores  que  han  escrito  la  precio- 
sa vida  del  V.  fundador  del  Colegio,  Fr.  Antonio 
Margiljde  Jesús,  hansido:  elR.P.  Fr.  Félix  Espino- 
sea,  el  R.  P.  Fr.  Hermenegildo  Vila plana  y  el  R. 
P.  Fr.  José  Arrieroita;  todos  del  Colegio  apostó- 
lico de  la  Sarita  Cruz  de  Querétaro.  Después,  D. 
Bruno  Francisco  Larrafiaga,  hombre  instruido, 
que  hizo  una  traducción  da  la  Eneida  de  Virgilio, 
publicó  un  Prospecto  de  una  composición  religio- 
sa en  honor  del  V-.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Je- 
sus;  pero  no  llegó  á  ver  la  luz  pública. 

Dice  el  mismo  R.  P.  Frejes  que  en  im  tiempo 
estaba  manuscrita  una  biografía  del  V.  Padre  he- 
cha por  el  R.  P.  Fr.  Joaquín  Silva,  pero  que  no 
se  publicarla  hasta  concluida  que  fuera  la  causa 
de  beatificación  del  mismo  V.  P.  Margil. 

4.  El  Sr.  Pió  VI  admitió  las  preces  de  la  bea- 
tificación del  venerable  fundador  de  Guadalupe. 

El  Sr.  Pió  Vil  dio  el  satis  después  de  aproba-^ 
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das  todas  las  virtudes  del  siervo  de  Dios,  en  gra- 
do heroico,  y  después  aprobó  también  algunos 
milagros;  y  últimamente  se  pidió  para  la  conclu- 
sion  de  la  causa,  un  milagro  postumo'.  Ya  dijimos 

en  otro  lugar,  que  el  M.  R.P.  Fr.  José  María  Guz- 
man  fué  Postulador  en  Roma,  de  la  causa  de  bea- 
tilicacion  del  mismo  V.  P.  Margil,  y  que  la  San- 
tidad del  Sr.  Gregorio  XVI  declaró  también  en 
grado  heroico  las  virtudes  de  tan  gran  varón  a- 
postólico,  á  quien  se  le  puede  dar  justamente  el 
renombre  de  Apóstol  de  México,  Mas  ¿porqué 
aún  no  se  ha  beatificado  este  Apóstol,  siendo  tan 
generalmente  conocida  su  santidad?  Creemos  que 
porque  el  Señor  reserva,  por  sus  altos  juicios,  la 
verificación  de  un  hecho  tan  plausible,  para  la 
sejBfunda  época  del  Colegio.  Y  entonces,  ¡Dios  lo 
quiera!  no  será  puramente  beatificación;  sino  ca- 
nonización. Así  lo  creemos,  ío  esperamos  y  lo 
deseamos. 

Todo  estuviera  concluido,  dice  el  R.  P.  Frejes, 
8i  no  hubieran  enti-ado  en  Roma  en  1797  las  tro- 
pas fi^ancesaí».  Además,  se  perdieron  las  limosnas 
colectadas  para  los  gastos  de  la  Curia  romana,  y 
algunos  documentos  interesantes,  que  milagrosa- 
mente han  aparecido  después. 

5.  Formalizado  el  Hospicio  de  Nuestra  Sello- 
ra  de  Guadalupe,  con  su  primer  Presidente  y  los 


—202- 

religiosos  que  le  acómpaflaban,  $e  hicieron  la» 
primeras  üabitacioiieB;  uuHsiiimediatasálalíirlesia 
y  otras  detrás,  que  son  los  bajos  del  actual  Novi- 
ciado. Así  se  fué  edificando  en  variasépocas.  En  lo 
moral  comenzó  luego  el  coleólo  á  progresar,  co- 
mo pra  consiguiente  á  las  virtudes  de  su  venerable 
fundador.  Se  establecieron  las  reglas  del  Seráfi- 
co Pndrc  San  Francisco,  y  constituciones  locales. 
A  esto  se  agregó  la  observancia  de  la  disciplina 
antigua;  como  rezar  Maitines  á  la  media  noche, 
y  otras  prácticas.  Ademas  se  hicieron  y  estable- 
cieron, se  observaron  entonces  y  se  observaron 
siempre  las  constituciones  particulares  déla  casa, 
llamadas  municipales. 

6.  El  V,  P.  Margil  tan  sabio  como  santo,  esta- 
bleció el  Venerable  Discretorio,  que  es  como  el 
consejo  nato  del  Rmo.  P.  Guardian,  para  que  se 
deliberara  acertadamente  en  los  asuntos  graves, 
principalmente  en  los  relativos  á  misiones.  Y  el 
mismo  venerable  fundador  formó  el  método  que 
debia  observarse  siempre  que  saliera  una  misión. 
Dichas  divsfiosiciones  y  h\  observancia  de  ellas, 
fueron  tan  acertadas,  que  el  Colegio  adquirió  li- 
na gran  fama  por  todo  el  país;  tanto,  que  le  pe- 
dían misiones  de  todas  partes;  y  no  solamente  los 
Sres.  Curas  con  nprobaeion  de  sus  respectivos 
Prelados;  sino  bun  éetos  mismos.  Se  yeian  salir 
misioneros. guíidalupanos  para  los  obispados  4e 


Obispaido'deiPiNeMW  y  ¡Aíríobi^pudó  de  m¡tmi:  ' 

.:•?>>  i JfMi  «M^iviws/e&tré; fieles, «e  prv«l¿cábah 
miu^bP^en  <chU)(lal^(>e;t.j)eIro•«IipIr^terpflIlfiB,e^p 

íftp,,  1  ,]^,pWiBí?íi{#ftíiíii?}o  ipíjira. ,  V»  ,flü»8ecitt«i4>a)«l^ 
to  <t£líf^:gjf>jÍQf  oy  4(^>i  il|izo  1 1  i»i  mifma  i  Nn  P.c.  Mai-gü> 
partiendo  paKürf^id^yarioiooii^salQ  «nni'cooapaftor 
nsi'qúk  mé.eLiVl  IB.  'Bri»  laam  •De)^d»^l'<kimo•^fa 
aB]btií:diobo  eb  nJimlujbpHrjlaoiiiu>'tai&;bleÉv  é^  bizp 
nuanñoiüdo/ldi  «jáíilaeiKiK»  ii«i3Íi(MsIdei'f8oe<|doft 
átlüéfi  iM  >  Si»¿i]^édija{'"eafnf rao»  ^pxe'  <  a^  'c^ekiofei 

«il*'l*eÉ^tfidolqfÉeríflei'dfeseAlD«V' 7  ^Q' >qu<^*BñW(?v^ 
aknttitíuiépfiKpaxohi'i^hdíiáa.  «aoBi  'dos  iap<ÍBtol«s. 
£mpeso^vel j&ÉMt;)iP4  i  Krejes^ laslontá  ^^xw  ^eM» iwr- 
crificios  no  fueron  del  todo  inútiles,  pue^tíir^ie»- 
v^^^a^W'ptM^ivtttiéi  tePtem;  estb^éd^,  I^  ánimos 
4teí>su}uol)08liatíeltói>d«l«itérté  que  ek  I7ie  época 
éh  l'^\«s'«ntra^oti'  ilds<eottq^i«tadore^  lUváñáó  üÁ- 
«t6lteroé'áé  U  Obbptl&ifoi  dé  Jés«y,'  ke  tíiUltflvivá 
la  idea  en  los  gentilesi>d0'<1a  vbtÚaá^a'téñgiÁtí 
ie|U6'<i«-»lb»)yabidr'iki)ái|¿'&4o'  pot  >l06>prhi]leroé  tni- 
élO|idti<>b'>  >iiiM"V^u>(Pt>i  je^iiáti,  e^  :hdtnbré6 
idas. qné%rántikeá^ lia iqfdlenés  deipteei»-' y  calunif- 
iikicA  nidnd«»;ipoTiqde^n€i4é  pétteneeteml  (bomo  di- 
^lebfiiB.b»4dorj¿  susidiseípttlos)  itdaba;jáDéD<  «d  el 

.>iftyadrltia&(>mbt!(tofttnfi»te  abiamaiídoúiaibQsosi  ea- 

TonioII.         Íf6 
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tríMoio»,  BíÁn  el  de  la  vjda-  (de>  álj^utobÉÍ,  f  ^1 ÜA 

8.  Desde  los  primeros  aflos  de  la  fundación 
deljCoi«grio,  68^t>}éeió' el 'Vimerábte  faddador, 
qae  fitéiiipfé'^q  lo«'  iteligio^é'^áallérafi  á  iüíbIo* 
n)9s;  piredíctei^w  6^' los^'  h^giarek  dé  du  tfáhfiílto,  y 
^n«:  jamas  ^  tie^as^if^  á  ^  lu  Udb(iiA%trft<¿Ían-  de  loA 

tx»ofi(  £  tani '.  igTH  n  sepvifti«>»  i  ^^tíjití  litual;  <  í  «  • '  i 
¿;rd.  :iI>ebei.£{lv«ftirB6,I  dicb  .ffl  Bfrdo.;  F^  i^JM, 
qsid  »l  QolQgittiséiIo  dio  elititBdó'  de  Qiiádaddpe; 
nú)pei)'^u6:el¿flNitigiid  «axitudFío  ttévaba  yantan 
d>iitea  nunbtqy  sát>e.p<)fe'/espéé9»lidevbcimi'fidlV. 
f./^ürgiliqiiien  9opM>;  yji  HemesfjoKiahd^iptiso  fea> 
.irorofMi  4^«ta-  daDffeft  oasá  i  bajíos :los;  ^mpicioá  ( ém  ia 
SatitÍMsna'^eftcaray  ea  sjx  ádVécaoíúhi  vifiOUMSfínó- 
€iilfi0éial. ,  .{  ,     :.  \..í   .!•   :  :  '  '.  i  .:  -  i  -/r^ 

,  IQ,:.  t^  céjQljrQ  :p*o<98tai  givstdaf^pftnft»  .^MMl 
de  respeijcj,  4^  ^ínor,  de  obediencia,  éi^  A^vf^jim  y 
dí?;^e!CQ^9cin^Qntp,  lajiwt)  porpriwi^ra  vea,|eiy» 
Pr  1  Margili  al  dit>  U,  dfe  Picief»br$  de  170Z- 1  iP¡* 
4ijfii¡<iy  de^^teroft  meflpiorla!    :.  ;.   ;     j. 

!  lii^ .  J[^,  primefo^  y  ;pirií»ipa}da  Me^beobwi^^ 
de  Qiw^alupe,  /wrou;  pl  iiiiuy<  njeoiorafete.  pRir 
oa/et' síndico.  D.;Igtaaeioi  tBejrnaide*  áñ  BiT^a^IX 
l^edro^  Sutafzar  ,yi  D;, Jdanf Gbfinuqrrjow  C^e  un  «if 
l)ri]aoíii)el:íSihi3iH  ](g»aeíb>cfi6i?iaréefv^qutíifnd  ihch 
redero  ida  >lo^  bienes' da  Mte4ii§igtie'  bianbecliór, 


hoy  {'ai^roquia.^^l  ¿^rario^  ^e '  ha)U  f9«ia  aí  í^a- 
dáyer  embalsamado  .  del  &\\  D<  José  BeL^tij^irdesr 
de  Rivei'si^  Cand«\de.3^ti^go  da  U  Lagaña.-  ^ . 
.  as*:  8ol>w  ^>  oríge»  \Jp;la:  ftíndaetóh'de:QuáKJ»*i 
lup6|  quQ  80  d6!eila4ró«f$a'wi.1íleBipQ;Vii)a;  hallaoioB; 
en  nuestros  apuntes  manuscritos,  e^ta^mujr^^fiow 
sa  é  mt^TBs^xit^  4ot;ipt^;  ^({^^  empaflot  e»; MiQimr 
por  todo»  n^4iof  la  saív/i  :dp  la^  alma^i  b^^dor 
en  e&te*C(4egjlQylge|ieral  y  ^nifqrniff  desde  su,  fiin-> 
daQ^QQ*  SjOr  cQOí^ervó  ©l.Cqiegip  ea.iin^  pwfe^fcoi 
despoblado,  por  espacip.de  treinta  a&o»,  de  B«qr,t;e> 
que  has)5a,el^^0<>  di^lTóJ  eix  que  el>,B;  P.  yisita- 
dor  Fv.;4írt<>pioíAttrtpy  hifp  qup  el  Colegio  renuwr , 
cjara  ciento  ú^^ctjp  q^^  poseyó  deiimptídirpft-í 
blacion  cerca  de  él,  privilegio  que  concadietoiíi 
loa  propietarios  del  terreno;  era  píreciao  qué  álbs 
ioDumeriibles  peoiteiite^  que  concurrian  viniendo- 
de  muy  l^oa,  se  le»  pra{}oneíoniu*á  la  ikismuüen* 
clon.  De;  aquí  róanlké  la  repariicion  de:  llmosníiA  '- 
diarias  qiíe  4e»úe  entonces ! repartía  ^l  Colegio  en; ' 
la  puertA  .llamada;  de  Ios<  j>obrds,  eqto  ea,  deadéí: 
él  tiempo  á»l  Y*  F^ .  MufVgili,!  kastb  nue^ros  diasv^ 
Vi^ndoáe»  (puepiíe^a  nntítitüfd  de  «personas  pobree! 
qijie  Be^yB^imhm* i iH  $dnti^ Caaá, .%ú  permitid > 
hiciesen  algunaa > c^tomfii >á »1« q»e ¡ae ^i^egá: xpx^^ 
otfiW  ipj^i^a9  perPOW^.pihdDsas»,  iqiuStó  siA  iflts 


intcffi^  4]iiei  t0n6r>eVjotiÍ8«O"«l«»vtv<píc«M4><#«'Yttí' 
mwiHitiefiio  'tí»»  Te»íifeí«b'>ev  •faftíi-iefatti'n  •^'  hábW 
taddfteá!  i<»  <kmld*kip<*,'y 'é»¿áénfeó'á»apÉH'éc4r' lá 

el  notóftr©  'áé^  0^iadáÚ'^''rté^']TMfí-¿(fn^:'' ñHeúÚ' 
piiés^i  B9ta'  \ntíB>  K)  oífití«d'>í£4r  ttfidt»  <lé  ftfíidiíd^/el 
Gotef  16  00  «Ittoé  ,in«rsi  >iE^(tfii)fkiitt(^:I«<élld 'y$ii'<¿l' ^iá^' 

Hííadard  y  hiadfé-  aiil'VfeWf{i«íef-b''jytttfíWk«/  í;!*! 
q«i¿w,'ífflo  á  Ift-Réli^loh'ya'Iia-Igíéfelíí/íl^'e  fa' 
EhiWltó,!  lá  Ahiéi'ifeá;"bl^^ntt6'to«ó|  l'á'tivtlí'zH-'' 
cióh  5-  éít)reí?reuo  véMít^é^'üM  ''  '"M  "     '■**'•{'  •!■ 

18.  Éas'ftíhdortétí  aé  ígíési^  'ñbrW'iUÁpie 
en-  «ürtiortto  eri  'OttadfÜ^^'déHAfe'ia'ttiAlacioW.' 
La  fitticiod  ¿laia  aütfgüá  ftfé  í¿í^d'e''ía*!SktíMMÍ' 
Preladai  '•  :    •       '".'ií'f  .!'■  í>l'  i-'n-J"-»  iI"Í'>j;Í'J 

r4i  Bitoque  dpiardiiMM;li9«áeiaco¿lutnb»**'í)oV' 
aJ^un  tiiempo  eon !  unaiqsqaila^ '  ipoq  anbÜio  <é(f  <im  > 
cüindroi,  hasta  el  a(lo'<d^  14O&*¿n>que'Ídisp,M0  aé' 
pusiera;  Una!  cnnipaiia  > para  'cál miamuí  >aMfc<vi6l  - 
Rmo;  y  Vi  HQíiunrdiarn  F!fJ<•Ifirlla»Ü«r>lá0l'Rftí;iIj¿l• 
rail9B»é>  ñié>  )9or.-e8qUi<]faf'el  tdqiié>ill«tiiK^ 'dé'k(>''' 
gnn'dilko,  r6  sena! -d«t  bbl)-«irl^otieñf&ádb<el'<éó>i'o[' 
h««tá'  <qiie>ett'«l*aflb  idet.i^ssr  »r«na<!D'«a<Rfii¿i.'<'py 
GuánlUin  B^.  Jo»^Méíl^-  P/i<!NllH|>^'ré-««'cmoe^H' 
raiqná'campaTwi  pQr»ldÍoh<9Sttt¿(üé.'""ít'»  ii*»^'»''''' 
-Ift;  Oüos'lfíiiiiliim»  dédtilSttWtíírfítltf  PiíéftM»,  Wfe^ ' 


roic^nipbe  mkiiétDiWíittsJíAiá  nóctiéiOiMttt  qué'' 

Rnto.*?.  Ottardifl»!  Fr.  Píílticiéfod  Oartt'a*ia', "y  'qiie 
se  celébitkraiii  <ái  krii'«ito«0)  d^ '  Ist- mváe'  dé  'lá  VÍÍh>' 

p^rtlj:  i|7-'iil    -I»  j;'t   í'.it.jMK'i  ••--        «'•(.<•.    i:.'<'S,  '     i. 

sitar  la  án%mm>fié^aAmm''úih''M'mti'f^óÍ6 

céé>«tt>¿«ÍMJiltH>  >ajjti>  áto^  "bendiga.  "Bátá-^ánt^^ 
gi|lb«aa<lpafitt'<céMÍi«ttt>é  (jébieA»«^'«éfa''Í8«7  |[i¿ii^^ 

ilitt'i»tí'  ■61)l«fe'qíi'é"fefeb'1!ráér'aé'«sí)ahá  ef  V.  P:'- 
MétgW,' Iceti 'liferosqtííí  déjkbáh loé  í^Hifosdí  áttc '' 

nos  eclesiásticos  seculares,  bienhechores' dé  Güa-^ 
dá»ií^.í"Iirfegfrá'TfeitieiJift^'dftf  yáríti  toil  v6hí- 
ntói/étíJ' '"""-■'''  .*í''"''"-"'  >^  ^'  ^'^  ''^*  ■  ''■'•  '''  •'  •  •'■' 
•«18;  í'tEá-tflüyjfto'tabfé  -^'h^iim  '^é-cóhslgtíáíse'á: ' 
la"hifeWriá,'»'¿bWí*vaic!i6AÍqíne"ftÍBlé¿  él  Riüo."?/. 
R«!)Mj'4iírJ<|titihila 'Cüln^r'mUa'd'  d€!'<€hiédálíipe'  sé! 
cOM^^  Siéttifpi»^  dé''ltreiíe^tí^,<  #^do  que  en 
l«»|Mrinf)tt¥^«iétü)^(le4afütídfet3{étt',  habia  mi(-' 
cleot  I  felIglDtOi^-  «s|^ok6  m  om>k '  rúotikstéñd^^ ' 
Y-  sin  wái  IxáT^^tfMkáb  ^faéni^Ghadáht^e^isiei'  < 
ñeros  de  España;  pero  esto  no  se  llegó  á  efeetnár. . 


Con  razón  el  V.  F  MargiritoítMlMi  «I  Oottgíor 
Rincón  de  los  meotteatios^  Qr^moé  :q%fe  4ft  «Simtí^* 
&ima  Virgen.  á&  Guadalupe)  tafi  JtmadOe  ^e  ioli 
hijpA  del  paíai  quísQi'que  M^naiMtiO  ttionastoü^que 
llevaba  su  nombre,  se  compusiera  de  mexicani>ew; 
£1,  iaí^qq^o  ven^^aMe  fundador  «e;^^e2á€a«Hí  ,te[Q- 
to,  qvi9  apreció  á  la  líadi;€v  S^ptlajnas^  de)o»  mmi-f 
cano^  CQDM) .pl ,msw» f^vpr pj^; w^WftWh  '>  :J  "   u - 

.Eai^l  f^aofie  l?ai  ^Vv^ívl3^^*etieoibj»s«  Jbfc: 
zalasQlenine.  dedicaicjioiii  áe\\t'^m§hOí'Mj^&t»4^^ 
lupe,  eA^la(Ioi8^la  fosip£^,qn€t  boj^Mtianfii  ptKUtd»^ 
c0i;pxiX^  qqe  ^^^  de4fQ94a/á  ]k.3|ti|t(Mma¡¥6rg||»<i) 
en  su  advocación  del  Carmen,  y  después  á  la^ttNKKi 
ma  Señora  en  s^  ^4yoQ&<^.^i?^:!^  ^W^^^P^»  P^ 
á  ser  mejor  tQOppIo,  anfuijéadole  >ci*u9fiifrop^  .0p^^ 
bóvedas  al  oorOt  portadla  y  .tprretM,]gn<)aftn»cioi|; 
de  la  dedic^ciop  predicó, . eH,  H, .  B*^  P;.  Xi€^Htf*.  Fi?<  - 
Cáro^^i  BarrueK  , 

19.    ,£n  10  dejFulio  d6,lZ28  ^a^sb^cró  el  JMxm^ 
Sr,  D.  Nicolás  Carlos  de  Cervantes,  dignísiipfi^^Or 
bispade  Gu^^laj(a^;ai  las  4ob  qa^pt^paup^sr-ms^yor 
y  pai^nprv  del^copo.  A»!*, «prifi^ra  Uaqa|5.  j^i^aniftlur , 
pe,y  á  la  segni^díi  d!?.3r.§>.  Jo^,  ¿ESt>a»oanppaj<rti#> 
8e^on8|8rKariOQ^ile4$a»».;de^pueek  ^^ni^t^^áfi^^mm» 
afioa  de  su  formaRK^V.  No  s»bj9pi0»i|Ae^d«Dy«e9^[ 
del.afio  de  1834.€io.q«e  nob  d€jffS^^sto«(fl9tioía9f«i  i 
Rmo.  P.  FrejdSi,  hii]^aihAbíd^ÍB«w»ya4ici^      nm-í 


i'\ Sftiu Bn^^floidé i784 acaedíóidto  Zbtí^técas la 
&uÍ9»iqo4Kb)ey4Mnét)tdble  áeágí^aalB,  de-habér^é 
«cei9Abido.8ii^ «iiíiKA««o  templo  pfttroqníal,  que 
«itoMpa^6fid''€Nitedml.''  El'incéndio  fué  á  ías  diez  do 
fe^mniíiariaVy  W^*íi¿gid^ho  l-éspetó  á  lá  hitiy  veñe- 
iwbleífMá^^tetí-tíeVSíwAíJirt;!^^^  qite  ha  feido 

siempre  muy'^véttétódá  tfe  ío'ei  kacátecátios,  E^a 
«*ntoíflíwÍP\*aJ^  ftl4o;U»*4»T4oíE«pa»»,-oQB  la 
U|h9R4ii  iéél  SieAoritlA:  Quieri«DOB;»poi^  D  /ümízo 
Giiemrbn»j^!y¿)l9»f«ai>ái  &an4»T6ie'ia  dé 

¡ífUVUíe^mpWfíi ámp9í»  úú  ü eei^qtiMteitdeM^ 
JWÍ0L  :^  nW'Mf^lmy^^nu*  dci  cxleorbaí  jmctattd^ 

M)»iA9oaei9^^9«r:e)  ^ewdio  d^l  S^lotttóimoCirifetoi, 

y  vistieron  luAq  r/flie .  4afN^{  * ea  f algilHM^  pbraoBat 
i^»9  4e.c¿n^fti90tofíU)p%  í        ..  .        ; 

'  •  EBáiS^dei»d>0báci0A^/q^&  DO  sofi  dlno  titío^  sig^ 
ttoift  de  piedad  7  dieTellgldn  del  ebrazori,  serian^ 
ato  düda/^daliñcados  en  íhüestrols  dias-,^  por  refina- 
do .fanatiAQiia;  Parece  qiíie  eni  nuestra  «apoca  se  to- 
tna  émpdfl4^«A  hobelf  consiétír  ia  ilnstraeion  én  laí 
MgcMdad'd^Ja  idieUpretidá  y  én  la  inseüsibilidatl 
<lBieaiMoii^  íc^apeoto  át  tode  lo  q^e  perteniece  é 
l»)pÍ9daHÍ.>.  ¿Pe^áriii  Uam^r^  locura  el  llanto  de 
utt  hija  al  v«i'  incendiarse  el  i^étrato  de  su  padre? 
Uis  e»l»*i)ctítbiehto  ve^^  üusti^ado  y 


qx{ioita,  esfmpía,  4el  tunor^e)  .pQrfi((iqe<dO  >lik<|iiodni 

tir'  lutp,,  4l  yei;  dq^p^f ^^f:ien|Ti^  [Vqr9|i«l»  llamH» 

paráis  a^^éílí^r  y.f9,le,,fppp|»liFíW?f48.,  j  ai  M-iqí.-  -;■< 

r^ferf^,  dlsW(figqxran'«ii>laIhítti«r«9lidél4Sdle^b 
(fe  G)iiadalDt)ev  pslr  velakiioasrMelbobffteBfidlwh»^ 
di6s?tprü»«H!k,'  ^  cU  hiibi(»ii4d«)t>  prenls»)  y  MittiK 
cóttdo  reIí-ii«Btie»iabIe4¿c^ndi¿i  fK^'tttW  r¿ligi«M« 
enátttilup^nosy^egand'd^IpCMr  bübórttotor  ^ie«iie 
la' huerta  dél(0«4ég{o  dhtii('  i(éligii>i4^4te'eí^)i0ei«tt 
gabráaHeBítale&'<{iie- sutiiati  híV  itíxíboi,^  M^attM^e^ 

21 .  Hasta  el  ano  de  1 71^  flé^^UbiAri '  íós'lhiáib- 
nea:ojs,Q|)  ,^»  .apP8^tiQ»6,i44tp^moB9B.Uit9$iBiá- 
g^QtdQ  \9'  S^ntispáa  <y|rgpA,.^9ai>etia{ia{"eDtrfi 
lo^;  fíQl^a.|á  la  deviQciofii4&.0sía!Giii:ani$eaom' 
Mas  Aues^rp,  P.  Fre je^  áifie,  fi»-  bus.  -  diMntfi»  ilud 

^berpñnad^^  .p?tra- U^v^ar, .(al.  4  jba}.  iOiég^Q; I  afií;e« 
que>ujaai3f'V^06SjlleV9»l>«A  ^iiideifMiiQrp»'afii9  iitaár 

gbn  de  0l!uadalupe,:otr»s,nnadá:t<»e'I)pltoé8v«f^> 
haat*  flue  1^,  mj^mft  Sa-i^tifeíma  R0i««í/dfii]í)¡í,PWr 
lí)S;líizo  tr^r  8|»  flH^y^jipiílgeQ-delfííiefiígw^  f^^ 
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ra  patrona  do  las  misiones.  Yo  había  oído  de- 
cir que  la  Santísima  Víriren  en  su  iraásren  de  los 
Dolores,  únicamente,  habia  sido  Patrona  de  las 
misiones  antes  de  venida  la  imagen  del  Réfuffio; 
pero  el  Rmo  P.  Frejes  dice  lo  que  arriba  hemos 
asentado. 

22.  Respecto  del  alt^r  colateral,  de  la  San- 
tísima imagen  del  Refugio,  dice  nuestro  P.  Fre- 
jes,  que  se  dedicó  un  colateral  inmediato  al  pul- 
pito, y  que  allí  estuvo  la  venerable  imagen  has- 
ta el  ano  de  1821,  en  que  D.  Miguel  Echeverría 
hizo  á  sus  espensas  uno  de  piedra  que  estuvo 
frente  al  primero.  Yo  vi  ese  segundo  colateral, 
que  por  cierto  era  hermoso  y  primorosamente 
labrado.  Recuerdo  que  al  pié  del  trono  déla 
Santa  Imagen,  estaba  representado  el  pasaje  de 
la  presentación  que  de  la  misma  Santa  Imagen, 
hizo  á  la  comunidad,  el  V.  P.  Alcivia.  El  cua- 
dro que  representaba  ese  glorioso  hecho  era  for- 
mado esquisitamente  en  alto  relieve,  y  podia  te- 
nerse per  un  precioso  monumento.  En  la  re- 
composición que  se  hizo  de  todos  los  altares  é 
interior  del  templo,  permaneció  la  Imagen  del 
Refugio  en  su  antiguo  lugar;  pero  después  se  co- 
locó en  el  crucero  del  lado  del  Evangelio,  por 
motivo  de  haberse  trasladado  la  Imagen  de  la  Pu- 
rísima á  su  capilla  recien  construida,  y  quedar 
vacante  el  altar  que  ocupaba  en  dicho  crucero.  - 

Tomo  ii— 27 
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Dice  iiuestro  a  preciable  historiador:  "Colocada 
la  venerable  imagen  en  este  Colegio,  ha  desem- 
peñado prodigiosamente  su  dulce  título  de  Re- 
fugio de  pecadores.  Desde  el  año  de  1744  sa- 
can otras  ¡guales,  del  mejor  pincel,  los  misione- 
ros, para  llevar  en  sus  apostólicas  tareas;  y 
siempre  con  gran  fruto  de  las  almas.  Las  de- 
votas conmociones  populares  que  se  hacen  en 
los  pueblos  y  lugares  donde  se  presenta  en  mi- 
sión esta  Sagra<la  Imagen,  son  extraordinarias. 
En  la  ciudad  de  Guanajuato,  el  año  de  1806  en 
que  se  hizo  misión,  se  emplearon,  solamente  en 
la  iluminación  de  víspera  y  dia  de  la  fimcion  de 
la  Señora,  catorce  mil  pesos,  solamente  en  cera. 
Así  respectivamente  es  y  ha  sido  en  todos  los  lu- 
gares donde  hacen  misiones  los  hijos  del  Cole- 
gio." En  nuestros  tiempos  solo  se  sabe  gastar 
en  inflernitos,  para  ir  después  al  infierno. 

23.  Debemos  referir,  llamando  mucho  la  aten- 
( ion  de  los  lectores,  un  pasaje  muy  glorioso  para 
el  Colegio:  la  sangre  guadalupana  ha  tefltiido  la 
gloria  de  sellar  las  verdades  de  la  fé  y  correr  en 
el  calvario  de  la  caridad. 

En  5  de  Julio  de  1753  murió  en  el  seno  mexi- 
cano. Cerca  del  caudaloso  Rio  Bravo,  á  manos  de 
los  salvajes  lipanes,  el  V.  P.  Fr.  Francisco  Javier 
de  Silva,  después  de  haber  servido,  como  otro 
San  Francisco  Javier,  algunos  años  una  misión. 
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Pasaba  á  otra  rindiéndose  á  la  voz  de  hi  obe- 
diencia, cuando  en. el  punto  llamado  San  Ambro- 
sio, acaeció  su  gloriosa  muerte.  Este  venerable 
misionero  fué  el  Proto  Mártir  de  Guadalupe. 
Se  refiere  también  tradicional  mente  que  des- 
pués de  que  los  bárbaros  quitaron  la  vida  al 
V.  P.  Silva,  se  comieron  su  cuerpo,  y  á  continua- 
ción reventaron.  Lo  mjs  admirable  es,  dice  el 
Rmo  P.  Frejes,  que  este  castigo  del  cielo  conte- 
nia á  ios  bárbaros  para  que  no  repitieran  otra 
barbarie  igual  con  los  padres  que  hasta  1824  con- 
tinuaron sus  misiones  entre  las  tribus  del  Norte. 

El  sacrificio  del  V.  P.  Silva  y  lo  que  hacian  los 
misioneros  que  le  sucedieron  con  hechos  verda- 
deramente heroicos,  son  dignos  de  memoria  eter- 
na. 

24.  Por  los  afios  de  1762,  estando  en  el  Cole<rio 
el  V.  P.  Comisario  general,  creyó  prudente  su- 
primir la  costumbre  de  levantarse  á  la  media  no- 
che á  coro.  (1)  Hallábase  moribundo  en  la  enfer- 
mería el  V.  P.  Fr.  Ignacio  Herize,  y  se  hizo  con- 
ducir á  la  presencia  del  Prelado;  quien  no  pudo 
menos  que  asustarse  al  ver  allí  al  padre  Herize. 
Este  hizo  solicitud  de  que  dicha  costumbie  con- 
tinuara, lo  que  consiguió  el  Prelado  sin  resisten- 

(i)  En  el  encabezado  de  este  capítulo  dice:  Mdrtircs^ 
léase:  fiaitines. 
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cir,  v¡(  n  lo  que  tul  petición  se  hacía  por  un  agp- 
niziintr. 

25.  Aunque  con  la  invasión  de  los  franceses  se 
destruyeron  las  Misiones  de  la  frontera  de  Tejas, 
el  año  de  1 718, no  mucho  después  se  restauró  so- 
lamente la  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  de  Na- 
cogdoches.  Esta  se  volvió  á  dejar  hasta  el  aflo 
de  1812  y  se  restauró  en  1821,  á  causa  del  triun- 
fo de  los  independientes.  En  la  bahia  de  espí- 
ritu Santo,  f?e  fundó  en  1754  otra  misión  con  el 

título  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  esta  mis- 
ma se  mudó  del  lugrar  de  su  fundación  á  otro,  por 
las  inundaciones  del  río  de  San  Antonio,  v  ter- 
minó  en  1810.  En  1759  ftié  la  fundación  de  una 
Misión  llamada  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz  de  Or- 
coniza,  cuya  Misión  fué  necesario  dejar  luego,  en- 
cargando sus  neófitos  á  los  padres  misioneros  de 
Nacogdoches. 

26.  En  el  año  de  1748  se  hizo  cargo  el  Cole- 
gio de  la  fundación  de  las  misiones  de  Tamauli- 
pas,  llamado  entonces  Nuevo  Santander.  El  nú- 
mero de  esas  Misiones  ascendía  á  quince.  Las 
recibió  el  V.  P.  Fr.  Simón  del  Hierro,  siendo  Co- 
misario de  misiones.  El  Colegio  las  fundó  y  sir- 
vió por  veinte  años,  y  ya  se  deja  ver  cuántos  y 
,cuan  grandes  serian  los  sacrificios  de  los  após- 
toles de  Tamaulipas. 
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Antes  de  tan  importantes  fundaciones  no  veían 
en  el  vasto  terreno  de  Támaulipas,  los  ojos  del 
viajero,  sino  desiertos,  soledad  espantosa  sellada 
con  la  formidable  huella  do  las  tribus  bárbaras. 
Los  misioneros  pisaron  esas  huellas  con  valor 
sobrehumano,  y  luego  aparecen  las  pobres  cho- 
sae  de  los  predicadores  del  Evangelio  y  de  sus 
neófitos:  crecen  las  poblaciones,  antes  pequeñas, 
y  ya  son  respetables:  aumentan;  y  ahora  son  pue- 
blos, villas  y  ciudades.    ¿A  quiénes  sejdebe? 

27.  Por  el  año  de  1761  solicitaron  con  el  ma- 
yor empeflo,  los  indios  de  Tahuallanes,  misione- 
ros y  fundación  de  misiones.  Se  atendió  á  la 
solicitud  y  se  tomaron  providencias  para  satis- 
facer á  tan  loables  deseos.  El  V.  P,  Fr.  Jo6é 
Calahorra,  que  misionaba  en  Nacogdoches,  visi- 
tó á  los  Tahuallanes;  acaso  con  el  fin  de  echar 
el  cimiento  de  alguna  Misión;  pero  nada  se  efec- 
tuó. Dice  el  V.  P,  Frejes  que  se  ignora  cual  fué 
la  causa  de  que  no  se  verificaran  dichas  Misio- 
nes; pero  que  probablemente  fué,  por  que  los  es- 

•  pafíoles  por  ciertas  causas  .mandaban  ya  poblar, 
ya  abandonar  las  tierras  inmediatas  á  la  Lucia- 
na, según  lo  exigían  las  circunstancias  del  go- 
bierno y  del  pais, 

28.  Habiendo  sido  extinguida  la  compañía  de 
Jesús,  en  1767,  cuyos  religiosos  desempeñaban 
admirablemente  las  Misiones  de  la  Tarahumara, 
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tuvieron  que  abandonarlas,  y  el  Colegio  de  Gua- 
dalupe se  hizo  cargo  de  ellas,  coma  también  de 
las  de  la  alta  y  baja  Californias.  Las  primeras, 
esto  es,  las  de  la  Tarahumara  fueron  depempe- 
fiadas  por  religiosos  de  Guadalupe  por  el  largo 
tiempo  de  sesenta  años. 

29.  En  el  afio  de  1768  siendo  Guardian  el 
Rmo.  P.  Fr.  Patricio  García,  se  promovió  la  Bea- 
tificación del  V.  P.  Fr.  Antonio  MargiL  El  pri- 
mer agente  fué  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Pedroza 
Mascareñas,  que  tuvo  la  gloria  de  ser  el  primer 
novicio  de  coro  que  profesó  en  manos  del  V.  Fun- 
dador, como  hemos  asentado  en  otro  lugar.  Se 
comisionó  para  Roma  el  R.  P.  í'r.  Miguel  del 
Rosal.  Aceptada  que  fué  la  solicitud,  se  nom- 
braron Procuradores  para  las  provincias  en  don- 
de había  estado  el  V.  P.  Para  Gua  dala  jara  fué 
nombrado  el  R.  P.  Fr.  José  Dominguez;  para 
Guatemala,  el  R.  P.  Fr.  Buenaventura  Esparza; 
y  para  México  el  R.  P.  Fr.  Gazpar  Solis.  For- 
mado el  Proceso,  se  dispuso  proceder  á  [la  ex- 
humación del  venerable  cadáver,  que  desde  el 
afio  de  1716  estaba  en  la  bóveda  ó  entierro  co- 
mún del  Convento  del  Santo  Evangelio  de  Mé- 
xico en  donde  murió  el  V.  P.  Asistió  á  la  ex- 
humación el  lUmo.  Sr.  Arzobispo  y  otros  Prela- 
dos, como  también  Médicos,  Cirujanos  etc.  Se 
levantó  la  información  conveniente,  se  depositó 
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el  venerable  cadáver  en  una  arca  con  tres  llaves, 
y  se  colocó  en  alto  en  la  pared  inmediata  á  la 
sacristía-     Todo  esto  fué  en  el  aflo  de  1774. 

Sucedit)  de  Procarador  de  la  causa  en  México, 
el  R.  P.  Fr.  A«rustin  Falcon,  quien  llevó  de  cora- 
paftero  al  V.  H.  Fr.  Agfa  ton  Camacho,  donado  e- 
jemplar.  Murió  el  V.  Falcon  en  Roma.  Después 
se  encarpró  la  comisión  al  R.  P.  Fr.  José  Calvillo 
quien  obtuvo  del  Sr.  Pió  VIL  el  satis;  pero  no  se 

pudo  concluir,  por  haberse  retirado  el  Procura- 
dor. Este  procurador  fué  puesto  á  instancias  del 
R.  P.  Fr.  Francisco  Mirelles,  Visitador  en  el  Cole- 
gio, en  el  año  de  1807  y  como  era  de  la  Provin- 
cia de  Valencia  se  volvió  á  ella  de  orden  del  Rmo. 
Bestaro,  y  q\ied  S  sin  concluirse  el  negocio.  Has- 
ta el  aflo  de  1834  lo  promovió  el  R.  P.  Guzman, 
quien  llevó  consigo,  á  Roma,  al  hermano  do- 
nado Fr.  Florentino  Gómez.  El  V.  P.  Guzman  se- 

enibaicó  para  dirijirse  á  la  Capital  del  mundo 
católico,  el  dia  6  de  Marzo  del  indicado  año. 

30.  Después  de  publicado  el  cuaderno  número 
17  de  nuestra  obra,  recibimos  nuevas  noticias  de 
las  roisioneá  del  Nay  arit,  las  cuales  ponemos  aquí, 
sintiendo  no  fueran  en  su  lugar  respectivo;  pero 
como  con  gran  trabajo  hemos  formado  esta  im- 
portante historia,  ya  con  manuscritos  sueltos,  ya 
con  manuscritos  ordenados,  ya  con  tradiciones, 
etc.,  hemos  tenido  que  acomodarnos  á  todo  y  con- 
tinuar nuestras  tareas,  que  por  imperfectas  que 
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sean  no  carecen  de  ínteres  v  de  verdad  hi8t<5rí<^. 
Veamos  más  sobre  el  Nayarit. 

Las  últimas  noticias  recibidas  nos  dicen» en 
compendio: 

El  aflo  de  1849  fué  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  de 
la  Luz  Esparza,  (íntimo  amigo  nuestro,)  á  susti- 
tuir en  dichas  Misiones  al  M.  R.  P.  Pacheco,  en 
Santa  Catarina,  y  en  el  afio  de  1859  fué  nombra- 
do el  mismo  R.  P.  Esparza,  Presidente  de  aque- 
llas Misiones,  para  sustituir  al  M.  R.  P.  Vázquez. 

El  R.  P.  Arlegui  en  la  crónica  de  su  convento 
franciscano  de  Zacatecas,  que  tengo  á  la  vista, 
dice  que  su  Provincia  tuvo  á  su  cargo  las  Misio- 
nes del  Nayarit  siendo  el  último  misionero  fran- 
ciscano que  estuvo  en  esa  vasta  sierra,  el  R.  P- 
Fr.  Francisco  Navarro,  de  la  misma  Provincia^  y 
que  murió  en  Mesquitic,  el  afio  de  1807. 

Desde  esa  época  estuvieron  abandonadas  las 
Misiones,  y  solo  visitadas  de  tiempo  en  tiempo 
por  un  señor  Cura  de  Bolafios,  cuyo  apellido  era 
Palos. 

Después  entraron  al  Nayarit  los  misioneros 
guadalupanos  R.  P.  Fr.  Ángel  Martínez,  un  padre 
apellidado  Paz  y  otro  Real.  En  solo  tres  meses 
bautizaron  muchos  infieles,  y  no  sé  porqué  cau- 
sa regresaron  luego  á  su  Colegio. 

Haciendo  su  visita  pastoral  el  limo.  Sr  Dr.  D. 
Diego  Aranda,  obispo  de  Guadalajara,  y  habien- 
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do  llegado  á  Bolaüos  el  año  de  1843  se  le  presen- 
tó una  comisión  de  nayaritas  pidiéndole  misione- 
ros del  Colegrio  de  Guadalupe. S.  S.  lima,  arregló 
con  el  M.  R  P.  Soria,  Comisario  y  Prefecto,  las 
nuev^as  Misiones,  Dicho  Rmo,  P.  partió  para  el 
Xayarit  con  su  secretario  el  R  P.  Vázquez,  reci- 
bió las  Misiones  y  colocó  al  R.  P.  Pacheco,  en 
Santa  Catarin  n  y  al  R.  P.  Muñoz  en  San  Andrés, 
en  donde  quedó  en  lugar  del  R.  P.  Arias  que 
deseaba  trabajar  en  la  reducción  de  los  indios. 

Los  RR.  PP.  Soria  y  Vasquez  se  quedaron  en 
la  Misión  de  San  Sebastian. 

A  consecuencia  del  temperamento  mal  sanóse 
enfermaron  los  RR.  PP.  Arias  y  Pacheco,  y  el 
R.  P.  Soria  tuvo  necesidad  de  salir  con  nego- 
cios de  la  Comisaría.  Nombró  Presidente  al  R. 
P.  Vasquez,  y  del  Colegio  salió  para  el  referido 
Nayarit  el  R.  P,  Fr.  José  María  Becerra.  El 
R.  P.  Vergara  estuvo  también  en  San  Andrés. 

El  R.  P.  Esparza  permaneció  algim  tiempo 
entre  los  nayaritas  \  fué  muy  amado  de  ellos 
pero  habiéndose  enfermado  gravemente  tuvo  que 
regresar  á  su  Colegio,  y  fué  á  sustituirlo  el  R, 
P,  Aguirre. 

En  este  tiempo  fué  electo  Comisario  el  M.  R. 
P.  Fr.  Miguel  Guzman,  quien  pasó  4  visitar  aque- 
llas Misiones  en  compañía  del  M.  R.  P.  Fr.  Luis 

Zubia. 

Tom.  II.— 28 
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Lo  demás  de  éstas  Misiones  es  lo  que  ya  ex- 
pusimos en  el  capítulo  que  dedicamos  fpara  este 
asunto,  solo  tenemos  aquí  que  rectificar,  confor- 
me á  lo  que  después  hemos  sabido,  que  el  R.  P. 
Mufioz  no  murió  en  Jerez,  sino  en  Bolanos,  y 
que  en  este  mismo  lugar  murió  el  R.  P.  Vas- 

quez  de  una  fuerte  dearrea.  Antes  dijimos  co- 
sas muy  distintas  í  según  que  así  se  nos  hahia 
informado. 


CAPITULO  XIX. 

Continúan  las  materias  del  sumario  anterior. 

I.  Misiones  de  Tejas.  2.  Decret<>  sobre  el  cargo  de  Maes- 
tro de  Novicios.  3.  Colocación  de  cuadros.  4.  Patrón 
de  los  Colegios.  5.  Kdificio.  6.  Capilla  de  Bernardes, 
7.  Coronación  del  Santísimo  Patriarca  Sr.  S.  José.  8.  Re- 
loj de  la  torre.  9.  Altar  mayor  y  Colaterales.  10.  El 
Sr.  Rousset.  m.  Primer  centenar  ó  cumple-siglos  del 
Colegio.  12.  (Comisario  de  Misiones.  13.  Fundación 
de  ZápopKin.  14.  Consagración  del  templo.  15.  ínter* 
rupcion  de  las  misiones  por  la  política  de  México.  16. 
Sepulcros.  17.  Un  mártir.  18.  Estreno  del  templo  y 
exequias  del  Sr.  Bernardcs,  Síndico.  19.  Dedicación  del 
templo  .según  el  R.  P.  Espinosa.  20.  Rectificación  so- 
bre misiones  y  función  de  ,1a  Furísima. 

1.  Habiendo  floi^ecido  las  Misiones  de  Tejas, 
de  un  modo  muy  notable,  por  el  largo  periodo 
de  cincuenta  años,  fueron  después  declinando 
desde  el  año  de  1770  por  varias  inevitables  cau- 
sas. Y  como  el  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Que- 
rétaro  deseaba  emprender  Misiones  en  Sonora, 
se  determinó  entregar  al  Colegio  de  Guadalupe 
las  Misiones  que  aquel  habia  conservado  en  Te- 
jas, las  cuales  fueron:  la  de  S.  Antonio  de  Vale- 
ro, la  de  la  Purísima  Concepción,  la  de  S.  Fran- 


—222 

cisco  de  la  Espada  y  la  de  S.  Juan  Capistrano. 
El  Colegio  las  recibió  en  1772. 

2.  En  el  año  de  1775  dio  un  Decreto  la  sa- 
grada congregación,  mandando  separar  el  cargo 
de  Maestro  de  Novicios,  del  de  Vicario,  pues 
antes  habían  estado  uñidos  dichos*  cargos- desde 
la  fundación  de  los  Colegios  apostólicos.  Antes 
y  desde  la  fundación  de  Guadalupe  se  hizo  esa 
separación,  y  el  Maestro  de  novicios  fué  electo 
ad  nutum  por  el  Rmo.  R  Guardian. 

3.  En  el  año  de  1775  se  colocaron  los  cuadros 
de  los  claustros  alto  y  bajo.  Estas  hermosas 
pinturas  fueron  hechas  en  el  mismo  Colegio,  pe- 
ro lamentablemente  se  ignora  quien  fué  el  pin- 
tor. 

4.  En  Setiembre  de  1776  vino  confirmado  Pa- 
trón de  los  Colegios  apostólicos  el  glorioso  Prín- 
cipe S.  Miguel  Arcángel,  con  oficio  de  primera 
clase  y  octava.  Esta  consecion  fué  hecha  por 
el  Sr.  Fio  VI. 

5.  El  edificio  material  del  Colegio,  que  con 
limosnas  de  los  fíelos  y  dirección  de  los  prelados 
se  fué  aumentando,  quedó  en  la  forma  actual 
desde  el  ano  de  1784.  Las  primeras  habitacio- 
nes, que  ahora  son  el  Noviciado,  se  hicieron  en 
vida  del  V.  Fundador  Fr.  Antonio  Margil  de  Je- 
sús. Las  segundas,  que  son:  los  Dormitorios  alto 
y  bajo,  los  concluyó  el  Rmo.  P.  Manzano.    La 
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Enfermería  actual,  Vicaría,  un  Dormitorio,  una 
Capilla  y  la  del  Noviciado  se  construyeron  en 
tiempo  del  muy  memorable  P.  Fr.  Manuel  Julio 
Silva.  El  dia  10  de  Diciembre  de  1784  se  hizo 
la  dedicación  de  la  devota  Capilla  del  Noviciado, 
función  que  tuvo  de  notable,  haberse  celebrado 
con  la  segunda  misa  que  en  la  misma  Capilla 
cantó  el  V.  P*  Fr.  Gazpar  Solis. 

6  El  dia  5  de  Julio  de  1785  se  hizo  la  dedica- 
ción de  la  capilla  de  la  Hacienda  de  Bernales, 
Este  hecho  religioso  tiene  relación  con  el  Colegio, 
sepun  que  se  hizo  mas  notable  por  haber  asistido 
la  venerable  comunidad  de  Guadalupe  á  su  cele- 
bración. 

7  El  año  de  1 730  se  aclamó  generalmente  en 
nuestro  país,  la  coronación  del  Santísimo  Patriar- 
ca Señor  S.  José.  Todas  las  poblaciones  de  Méxi- 
co, hicieron  demostraciones  muy  notables  de  jú- 
bilo. El  Colegio  de  G-uadalupe  desplegó  toda  su 
devoción  y  fervor,  para  celebrar  hecho  tan  glo- 
rioso y  consolador.  Sabemos  que  la  función  en 
Guadalupe  fué  solemnísima  y  acompañada  de 
extrardinarias  demostraciones  de  devoción  y  re- 
gocijoj  pero  carecemos  de  pormenores,  que,  por 
cierto,  serían  dignos  de  conservarse  en  la  histo- 
ria guadalupana  para  perpetua  memoria. 

8  Ea  Octubre  de  1769  se  colocó  en  la  torre  un 
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excelente  reloj,  el  cual  costó  1100  pesos,  y  fué  he- 
cho en  Guadalajara.  El  reloj  anterior  se  dio  al 
Convento  del  Seráfico  P.  8.  Francisco  de  Zaca- 
tecas. 

i)  El  altar  mayor  se  dedicó  el  dia  12  de  Di- 
ciembre de  1799.  Fue  hecho  á  solicitud  del  limo. 
Sr.  D.  F.  Francisco  Rousset,  á  expensas  de  la  mi- 
nería y  del  Sr.  Coronel  D.  Ig^nacio  Obregoli.  Es- 
te altar  de  que  habla  el  Reverendísimo  P.  Frejes 
en  sus  apuntes  cronológicos,  fué  sin  duda  el  í^n- 
tiguo  altar  dorado.  El  V.  P.  Fr.  Bernardino  Pé- 
rez quitó  el  altar  y  lo  sustituyó  con  uno  muy 
bueno  de  piedra;  pero  el  Reverendísimo  P.  Guar- 
dian Fr.  Antonio  Castillo,  mejoró  la  forma  cuan- 
do hizo  la  recomposición  del  altar  mayor  y  cola- 
terales, dejando  el  templo  en  el  brillante  estado 
en  que  se  ve  ahora.  Todo  hizo  el  Rmo.  P.  Casti- 
llo á  fueraa  de  limosnas  y  sacrificios.  El  interior 
de  la  Santa  Basílica  Lateranense  del  Colegio  a- 
postólico  de  Guadalupe,  es  sin  duda  uno  de  los 
más  hermosos,  entre  todos  los  templos  de  México. 

10  En  1735  fué  electo  obispo  de  Sonora  el  M. 
R.  P.  Vicario  del  Colegio  Fr.  Francisco  Rousset, 
quien  se  fué  luego  á  gobernar  su  Diócesis.  Las 
bulas  vinieron  de  Roma  al  siguiente  afio.  La  con- 
sagración se  hizo  en  Zacatecas  en  la  iglesia  pa- 
rroquial por  el  limo.  Sr.  obispo  de  Gu¿idalajara 
D»  Juan  Cruz  Ruiz  de  Cabafias^  en  1738,  dia  5  de 
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Agosto.  Fueron  asistentes  del  limo.  Sr  obispo 
consagrante,  el  Sr.  Arcediano  Lie.  Escanden,  y  el 
Sr.  Tesorero  Dr.  Moreno.  En  Zacatecas  se  hicie- 
ron muchas  y  muy  grandiosas  demostraciones 
de  júbilo,  y  el  Sr.  D.  Buenaventura  Arteaga,  pa- 
drino principal,  gastó  en  la  función  mas  de  diez 
mil  duros. 

11.  El  año  de  1807  en  once  de  Enei-o  celebró 
el  Colegio  su  primer  centenar  ó  sea  el  cumple-si- 
glo de  su  gloriosa  fundación.  Dice  el  Reverendí- 
simo P.  Frejes  que  la  función  fué  solemnísima,  que 
predicó  en  ella  el  ^.  P.  Fr.  José  María  García, 
y  que  era  actual  Guardian  el  Rmo.  P.  Fr.  Juan 
Bautista  Garrondo,  que  comieron  del  Colegio  más 
<le  ochocientas  personas,  y  que  la  iluminación  y 
fuegos  artificiales  fueron  muy  espléndidos.  Nada 
de  mas  datos  tenemos  de  hecho  tan  notable  y  dig- 
no de  ocupar  un  distinguido  lugar  en  la  historia 
de  Guadalupe. 

12.  En  18d2  se  puso  en  práctica  la  primera  e- 
leccion  de  Comisario  septenal  de  Misiones,  como 
lo  prescriben  las  constituciones  de  los  colegios. 

13.  Encimes  de  Octubre  de  1816  salió  de 
Guadalupe  la  tundacion  del  apostólico  Colegio 
de  Zapopan.  Salieron  para  dicha  fundación  cinco 
religiosos,  á  cuya  cabeza  parece  iba  el  V,  P.  Ba- 
rron.  Fueron  también  un  corista,  un  novicio  y 
dos  donados.  Lue^^o  que  los  fundadores  ocuparon 
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el  local,  comenzaron  á  seguir  secuela  de  comuni- 
dad, desde  el  memorable  dia  dos  de  Noviem- 
bre del  mismo  año.  Este  hecho  es  muy  gloriosso 
para  el  apostólico  Colegio  de  Guadalupe.  Quisié- 
ramos tener  pormenores  muchos,  de  esta  funda- 
ción; pero  no  hemos  conseguido  mas  noticias,  que 
estas  que  nos  dejó  lacónicamente  nuestro  cronista 
el  Rmo»  P.  Frejes.  Pero  basta  saber  y  consignar 
á  la  historia,  que  la  fundación  del  Colegio  de  Za- 
popan,  situado  al  Poniente  de  la  ciudad  de Gua- 
dalajara,  fué  obra  del  celo  y  caridad  apostólicos 
del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Zacatecas. 

14.  EM3  de  Octubre  de  1813  consagró  el  tem- 
plo del  Colegio^  el  illmo.  Sr.  Obispo  de  Durango, 
D»  Fn  Francisco  Castafiiza.  Sin  duda  que  la 
función  estuvo  solemnísima  como  siempre  se 
procuró  celebrar  las  mas  notables  en  Guadalupe. 
El  lUmo,  Sr,  Castañiza  fué  un  insigne  protector 
del  Colegio* 

15,  En  1827  se  dio  en  México  el  Decreto  de 
expulsión  general  de  españoles,  y  por  una  aber- 
ración inuadita,  comprendió  el  tal  decretx)  hasta 
á  los  pacíficos  moradores  del  claustro.  Los  Co- 
legios de  S.  Cosme,  de  la  Sta.  Cruz^  de  S*  Fer* 
nando  y  de  Pachuca  quedaron  desiertos  por  que 
sus  comunidades  se  componían  de  religiosos  es- 
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panoles.  GuateDiala,  que  er^i  parte  de  la  Repú- 
blica, luego  que  fué  depuesto  del  trono  Iturbide, 
destruyó  impíamente  el  Colegio  apostólico  del 
Santísimo  Cristo.  El  Colegio  de  Orizaba  fué 
milagrosamente  exceptuado  de  la  ley.  Sucesi- 
vamente murieron  de  dolor  al  ver  tales  ultrajes 
que  padecia  la  Iglesia,  los  ilustrísimos  señores 
Obispos  de  Guadalajara,  Durango,  Puebla  y  So- 
nora, quedando  la  Iglesia  mexicana  huérfana  y 
cubierta  de  luto  desde  el  ano  de  1826  hasta  el  a- 
fio  de  1831.  Como  el  Colegio  de  Guadalupe  se 
componía  providencialmente  de  mexicanos,  no 
sufrió  los  rigores  de  la  expulsión.  De  los  Cole- 
gios despoblados  se  ocurrió  á  Roma  para  pedir 
medios  d(^  restablecerse^  y  del  de  Guadalupe  eli-' 
gieron  Prelados,  que  salieron  en  número  de 
cuatro. 

Como  la  independencia  nacional  se  hizo  tan  á 
troche  moche^  venimos  desde  ella  padeciendo  ma- 
les sin  cuento;  siendo  que  debia  ser  todo  lo  con- 
trario. ¿Y  de  donde  viene  tanto  mal?  De  que 
luego  se  comenaó  á  tergiversar  las  ideas:  en  que 
la  Europa  comenzó  á  mandarnos  sus  doctrinas 
impías,  envueltas  en  wopel:  en  que  las  logias  se- 
cretas comenzaron  desde  entonces  á  minar  los 
Ci^mientQS  de  la  Iglesia  y  del  Estado:  en  que  la 

ambición  ocupó  el  lugar  del  patriotismo,  en  que 
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el  espíritu  de  extranjerismo  comenzó  á  infiltrar- 
se en  las  cabezas  mexicanas;  y  en  que,  final- 
mente, nos  dimos  á  nosotros  mismos  el  don  gra- 
tis dato  á  nobis^  de  errar  en  todo,  por  todo  y 
para  todo.  ¡Cómo  es  posible  tanto  borrón  en 
la  brillante  historia  de  México! 

16.  Por  los  afios  de  1823  habia  entregado  el 
Colegio  las  tres  misiones  que  le  quedaban  en 
Tejas.  Los  gobiernos,  siempre  variables  en  Mé- 
xico, repartieron  los  terrenos  y  aun  habitaciones 
de  los  misioneros,  como  se  les  antojó.  Se  dio 
orden  para  entregar  las  Misiones  de  la  Tarahu- 
mara,  para  que  recibiera  el  Colegio  las  de  la  Al- 
ta California  y  poderexpulsará  los  religiosos  es- 
pañoles. Los  mas  de  los  misioneros  de  la  Tara- 
humara  quedaron  adscriptos  á  las  Provincias  de 
Jalisco  y  Zacatecas,  que  recibieron  las  dichas 
misiones.  El  Gobierno  insistió  en  pedir  al  Cole- 
gio misioneros  para  la  California,  y  el  Rmo.  P. 
Frejes  presentó  un  proyecto  para  que  se  colecta- 
ran de  las  Provincias.  El  proyecto  no  fué  apro- 
bado; antes  bien  desechado  por  los  RR.  PP.  Pue- 
lles,  Gaytan  y  Guzman,  y  al  fin  se  dieron  las 
misiones  que  deseaba  el  Gobierno,  y  salieron 
diez  religiosos  en  unión  del  Comisario,  que  lo  era 
el  R.  P.  Fr.  Francisco  García  Diego,  en  Abril 
de  1833.  Estas  misiones  no  pudieron  llevarse 'á 
efecto,  siempre  por  causa  de  la  política,  que  en 
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México  se  etitromete  en  todo,  que  todo  lo  quiere 
componer  y  que  concluye  con  trastornarlo  todo 
La  política  mal  entendida  y  descabelleda,  es, 
ha  sido;  ¡y  quizá  dejará  de  ser,  por  fortuna!  la 
peste  do  México,  Ella  no  solo  ha  sido  la  causa 
de  la  general  decadencia  de  los  ramos  de  rique- 
za que  tiene  México,  sino  también  ha  sido  la  re- 
mora de  las  artes  y  de  las  ciencias;  y  lo  que  es 
peor,  ha  obstruido  la  marcha  siempre  pacífica  y 
civilizadora  de  la  Iglesia.  Y  para  mayor  ver- 
güeza  nuestra,  últimamente  ha  atacado  de  un 
modo  muy  directo  la  religión  verdadera,  la  ca- 
tólica, la  única  del  país.  Y  se  ha  atrevido  á  de- 
rrumbar los  templos,  á  exclaustrar  á  los  religio- 
sos, quitando  así  toda  esperanza  de  que  los  pobres 
indios  errantes^  de  nuestras  fronteras,  lleguen  al 
conocimiento  de  la  verdad,  de  la  moral  y  de  la 
verdadera  civilización. 

Es  deber  de  todo  Gobierno  proteger  á  la  Igle- 
sia de  Dios,  para  que  siga  sin  interrupción  su 
mareha  siempre  civilizadora  y  benéfica, 

17.  Los  venerables  restos  de  los  religiosos 
que  estaban  sepultados  en  el  Presbiterio  de  la 
Capilla  antigua,  antes  del  aOo  de  1721  se  trasla- 
daron á  la  bóveda  en  dicho  aflo.  Hubo  en  di- 
cha capilla  once  sepulcros  sobre  el  pavimento, 
de  cinco  arcos  ciegos.    Estaban  señalados  con 
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marcos  de  madera,  y  ademan  con  piedras  á  dos 
varas  de  la  superficie.  En  la  tierra  de  estos  se- 
pulcros se  disolvieron  mas  de  doscientos  cadá- 
veres de  religiosos  y  de  otros  eclesiásticos,  hasta 
el  que  se  sepultó  en  18  de  Diciembre  de  1832 
que  fué  del  H.  corista  Fr.  Mariano  González,    Y 

en  22  de  Enero  de  1839  se  estrenó  la  primera  de 
las  gavetas  que  hoy  sirven  para  entierro  de  los 
religiosos.  Fué  el  primer  cadáver  el  de  el  her- 
mano donado  Clemente  rendon.  La  osamenta 
que  habia  en  el  osario  se  echó  en  los  sepulcros, 
los  que  quedaron  jcegados  con  parte  de  la  tierra 
que  habia  en  ellos. 

18.  Cuando  se  destruyeron  las  Misiones  de 
Tejas  para  que  entraran  á  poblarlas  los  empre- 
sarios extrangeros,  pidieron  los  Gobiernos  secu- 
lar y  eclesiástico,  de  la  federación  y  de  Nuevo 
León,  al  Colegio  de  Guadalupe,  que  proveyese 
de  ministros  los  nuevos  establecimientos.  Gomo 
entre  los  empresarios  habia  algunos  católicosi 
uno  de  ellos,  acaso  con  acuerdo  de  varios,  •dirí- 
jió  una  comunicación  al  Colegio,  en  idioma  lati- 
no, suplicándole  al  Rmo.  P.  Comisario  que  no 
permitiera  fuei'a  ninguno  de  los  religiosos  que  se 
pedían,  por  que  le  constaba  que  en  varias  reu- 
nioues  de  los  empresarios  no  católicos,  se  habia 
trabado  de  declarar  una  oculta  persecución  á  los 
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misioneros.  Parece  qtie  no  se  creyó  la  nota  a- 
nóniraa  en  que  se  daba  tan  importante  aviso,  y 
marcharon  para  aquellas  tierras  los  RR.  P.  F. 
Antonio  Diaz  de  León  y  Fr.  Mignel  Muro.  Este 
último  tuvo  aviso  de  las  intenciones  de  los  ex- 
tranjeros, pero  el  R,  P.  Diaz,  creyendo  buena 
fe  en  ellos  y  no  cierto  lo  que  se  decía,  se  internó 
hasta  Nacog'doches,  á  donde  llegó  resolviéndose 
á  vivir  en  aquel  desierto,  llevado  únicamente 
del  celo  de  las  almas.  Hizo  inmensos  sacrificios 
para  reedificar  un  templo  arruinado,  y  se  dedicó 
á  apacentar  á  aquellas  ovejas,  á  imitación  del 
Pastor  Divino.  Los  extranjeros  que,  sin  duda, 
eran  protestantes,  se  diso-ustaban  de  ver  aquel 
apóstol  de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  y 
concibieron  el  impío  proyecto  de  asesinarlo.  Es- 
peraron la  ocasión  y  consig'uieron  su  intento, 
quitando  la  vida  en  despoblado  al  V.  P.  Diaz  de 
León,  y  haciendo  después  correr;  con  sumo  des- 
caro, la  especie  de  que  el  V.  mártir,  se  habia  sui- 
cidado. Este  martirio  sucedió  el  dia  4  de  No- 
viembre de  1834. 

"El  V.  P.  dice  el  Rmo.  P.  Frejes,  quizá  preveía 
su  muerte,  escribió  una  carta  á  sus  fieles  llena 
de  conceptos  religiosos  y  de  expresiones  las  mavS 
tiernas  y  fervorosas  con  que  un  Pastor  puede 
hablar  en  la  hora  de  su  muerte  á  su  rebaño.  To- 
da esa  carta  estaba  formada  del  espíritu  de  un 
S,  Pablo. •! 
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Fácil  le  fué  sia  duda  á  esa  santa  víctima,  ob- 
servar la  persecución  secreta  de  los  impíos,  y 
preveer  su  gloriosa  muerte.  Hé  aquí  uno  de  los 
grandes  males  que  nos  han  traido  los  extrange- 
ros  no  católicos.  ¡Víboras  voraces  que  México 
se  echó  en  el  seno!  ¿Y  así  se  les  llama  y  se  les 
ofrece  protección? 

Quiera  el  cielo  abrirles  los  ojos  á  los  mexica- 
nos ciegos,  que  creen  que  la  ünstracion,  el  pro- 
greso y  la  felicidad  han  de  venir  á  México  por 
manos  de  los  enemigos  de  México.  Se  necesita 
estar  muy  ciego  para  creer  semejante  absurdo. 

Se  dice  que  la  carta  que  contenia  el  interesan- 
te aviso  faé  conducida  al  Colegio  por  mano  de 
un  italiano. 

Hasta  aquí  hemos  tomado  noticias  de  los  a- 
puntes  del  Rmo.  P.  Frejes,  ahora  para  concluir 
este  capítulo,  tomamos  otras  no  menos  intere- 
santes, de  las  crónicas  de  los  Colegios  apostóli- 
cos, que  escribió  el  M.  R.  P.  Fr.  Isidro  Félix 
Espinosa. 

19.  ''Concluida  la  hermosa  fábrica  del  Cole- 
gio de  Guadalupe,  se  determinó  asignar  :lia  pa- 
ra su  estreno  y  dedicación,  que  fué  á  4  de  Mayo 
de  1721  en  el  que  con  singular  regocijo  de  toda 
aquella  nobilísima  ciudad  y  concurso  de  todas 
las  sagradas  comunidades,  procediendo  todas 
aquellas  demostraciones  festivas  que  en  tales  cq.- 


—233  — 

sos  mas  que  declararse  se  suponen,  se  cantó  so^ 
lemnemente  la  Misa,  y  en  ella,  cantado  el  Evan- 
gelio, predicó  el  R,  P.  Fr.  Matías  Saez  de  San 
Antonio,,  Notario  apostólico^  Comisario  del  Santo 
Oficio  y  Guardian  actual  de  aquel  Colegio;  y  no 
me  detengo  en  expresar  los  aciertos  de  su  pane- 
gírico, por  que  ya  las  prensas  me  escusaron  este 
trabajo,  y  los  muy-  eruditos  aprobantes  del  ser- 
món preocuparon  con  sus  elogios  los  rasgos  de 
mi  pluma.  Después  de  fiesta  de  tanto  regocijo, 
verificándose  que  los  estreraos  de  gozo  son  ocu- 
pados por  el  llanto;  se  determinó  para  el  día  12 
del  mismo  mes  de  Mayo,  la  traslación  del  cadáver 
del  insigne  bienhechor  D.  lornacioBernardes,  qiie 
habia  sido  el  primer  Sindico.de  aquel  Santo  Co- 
legio, y  fué  su  última  voluntad  que  acabada  la 
Iglesia  trasladaran  sus  huesos  y  íos  pusiesen  en 
el  entierro  de  sus  hermanos  los  religiosos,  para 
estar  á  los  pies  de  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 
dalupe, de  quien  fué  insigne  y  cordialísimo  devo 
tio." 

**Fué  dicha  traslación  celebérrima,  pues  que 
asistió  á  ella  la  nobilísima  ciudad,  debajo  de 
Mazas,  acompañada  de  todos  los  caballeros  re- 
publicanos^ vestidos  de  lúgubres  bayetas.  Y  pa- 
ra entregar  el  cadáver  4.  los  religiosos  en  la  puer- 
ta de  la  Iglesia,  vistió  el  venerable  clero,  trece 
capíis,  presidiendo  su  Cura  Rector,  como  cabeza^ 
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Todas  las  comunidades  relig-iosas  habían  al  ter 
nado,  cantando  cada  una  su  Responso.  La  Misa 
y  entierro  celebró  el  M.  R.  P.  Ministro  Provincial 
Fr.  Antonio  de  Mendigutia,  teniendo  por  Diáco- 
nos los  dos  Prelados  LCtuales  del  Convento  de 
N.  P.  San  Francisco  y  del  Apostólico  Colegio, 
También  predicó  honras  del  difunto  el  ¡R.  P.  Fr. 
José  Guel'ra,  con  el  asiento  que  el  mismo  fune- 
ral publicó  lue^o  en  las  prensas;  en  que  se  verá 
por  menudo  la  descripción  deesbi  pompa  funera- 
ria, y  se  verán  las  cuantiosas  limosnas  con  que 
auxilió  el  difunto,  en  vida  y  por  muerte,  pai^  la 
fábrica  de  aquella  iglesia,  que  agradecida  con- 
serva la  memoria  en  un  epitafio  grabado  en  una 
lápida  sobre  el  sepulcro/' 

Hasta  aquí  eí  Rmo.  P.  Espinosa. 

Ahora  creemos  muy  curioso  é  interesante  co- 
piar la  descripción  que  dicho'  Rmo.  Cronista  ha- 
ce del  Colegio  según  estaba  en  su  tiempo,  que 
fué  como  á  mediados  del  siglo  pasado,  pues  la 
obra  que  publicó  de  las  crónicas  de  los  Colegios 
apostólicos,  que  tenemos  á  la  vista  al  escribir 
estas  noticias,  se  publicó  en  1746. 

Veamos  la  interesante  descripción» 
20.    ''Con  las  limosnas  de  insignes  bienhecho* 
res,  trató  el  Colegio  de  Zacatecas  de  amplear  su 
iglesia;  pues  aunque  era  de  calicanto,  no  era  de 
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suficiente  capacidad  para  los  concuisps  que  allí 
«e  ofrecen;  y  así,  se  renovaron  Uis  dos  portadas 
úe  la  iglesia,  labradas  de  hermosa  cantería;  y 
por  ser  tan  dócil  la  piedra,  es  tan  curiosa  la  fá- 
brica de  columnas  y  estatuas,  que  parece  un 
altar,  que  dorándolo  pudiera  servir  dentro  de  la 
iglesia;  y  lo  mismo  es  la  puerta  del  costado/' 
.  :'*Levantóse  una  torre,  toda  de  cantería,  como 
una  filigrana,  y  se  pobló  de  campanas  bien  gran- 
des y  sonoras,  por  la  gran  parte  de  metal  moris- 
co^ qv^^e  recogió  de  las  miomas  para  su  fundi- 
ción." 

"Alargóse  una  bóveda  al  coro,  que  es  espacio- 
sísimo y  curiosamente  adornado,  con  sillería, 
órgano  muy  grande  y  soííoro;.y  la  rqja  es  primo- 
rosa, sirve  de  pedestal  á  un  simulacro  de  Nues- 
tra Señora  de  Belén,  llamada  comunmente  la 
Pasavience,  que  es  de  pintura  esquisita,  con  su 
respectivo  vidrio.  Es  tan  rara  la  hermosura  de 
esta  Santa  Imáfjen,  que  arrebata  los  corazones 
de  cuantos  la  miran  atentos/' 

''Dióse  á  la  iglesia  todo  el  lleno,  con  un  her 
moso  y  bien  dispuesto  crucero;  y  aunque  no  cor 
responde  á  la  longitud  (según  las  reglas  del  ar- 
te) la  latitud  del  templo,  fué  por  que  no  se  podía 
proporcionar,  sino  demoliendo  todo  un  lienzo  de 
la-  iglesia  antigua." 

'^Debajo   del  presbiterio  se  labró  una  bóveda, 
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toda  de  cantería,  con  un  cruceix>,  para  el  entierro 
de  re1igio««>s,  dejando  lofv  sepulcros  en  la  misma 
tierra,  y  señalados  con  lápidas  de  cantería.  Tie- 
ne esta  bóveda  mucha  inz  y  tal  primor,  que  den- 
tro de  ella  hay  un  altar  y  retablo,  y  ge  canta  Misa 
en  él  cuando  muere  algún  religioso.  La  puerta  es- 
tá casi  á  la  mitad  del  crucero,  y  así  es  muy  plana 
la  escalera  para  bajar  al  fondo  de  la  bóv^eda. 
Desde  el  coro  de  la  Iglesia  se  puede  ver  á  los 
sacerdotes  celebrantes  en  ese  lugar  sepulcral." 

"^Tiene  el  templo  muy  lucidos  colaterales,  con 
las  estatuas  y  pinturas  mus  primorosas," 

"La  sacristía  es  preciosísima  y  muy  provista 
de  preciosos  ornamentos;  que  en  las  grandes  fes- 
tividades pueden  dar  todo  el  lucimiento  á  los  al- 
tares y  hermosear  aquel  bien  acabado  templo." 

''El  pulpito,  que  es  muy  curioso,  está  en  tal 
proporción  que  se  oye  en  todas  partes  la  voz  del 
predicador;  aunque  no  sea  una  vo:^  fuerte.  Tie- 
ne dicho  pulpito  una  escalera  en  un  cuarto  bien 
acomodado,  donde  puede  descansar  el  predi- 
cador." 

"Por  último,  todas  las  bóvedas  del  templo  con 
sus  ventanas  con  vidrieras,  lo  hacen  tan  claro  co- 
mo un  cielo." 

Ved  ahí  la  descrijpcíon  del  templo  hecha  por 

el  memorable  R.  P.  Fr.  Isidro  Félix  Espinosa. 

Tal  estaba  en  un  tiempo  el  famoso  templo  de 
Guadalupe» 
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21.  Como  nuestra  obra  ha  sido  publicada  por 
entregan,  uu  apteciable  amigo  not<}  en  añade 
ellas  la  necesidad  de  unajs  rectiñcacione»  sobre 
misiones  de  California  y  función  de  la  declara- 
ción dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María.  Dicho  apreciable  amigo  nos  hizo  las 
advertencias  que  siguen: 

"Respecto  de  las  misiones  en  California  están 
errados  algunos  nombres:  el P.  Anza  se  llama  An- 
tonio, y  el  P.  Mercado,  José  de  Jesús.  Antes 
habia  ido  el  P,  Sosa,Fr  Mariano,  y  un  P.  Fr.  Ig- 
nacio CocuUo,  que  siendo  de  la  provincia  de  Jalis- 
co, se  incorporó  en  el  Colegio,  y  se  fué  con  el  P. 
Sosa  para  California  alta.  A  esta  fueron  todos  los 
padres  de  que  se  hizo  mención  en  el  lugar  res- 
pectivo, menos  el  P.^  Macias,  Fr.  Trinidad,  y  el 
P.  Flores,  Fr.  José  María  de  Jesús,  que  fueron  á 
la  California  baja.'' 

*'La  función  de  la  declaración  dogmática  no 
fué  el  14  de  Noviembre,  sino  el  14  de  Octubre," 
Otro  sí:  en  la  entrega  veintitrés  dice  que  el  P. 
Gazpar  se  fué  con  el  Sr.  Rousset,  el  año  de  1835 
y  fué  el  de  1785.     Hasta  aquí  las  rectificaciones. 

No  es  estrafto  estos  equívocos,  pues  hemos  for- 
mado nuestra  Historia,  con  manuscritos  inco- 
nexos é  incompletos,  y  algunos  poco  inteligible*. 

Afortunadamente  se  salvaron  de  la  catástrofe 
de  la  revolución  v  de  la  exclaustración,  esos  da- 
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tos;  y  hemos  querido  acabar  de  salvarlos,  consig- 
nándolos á  la  historia.  Nuestra  buena  intención 
y  Ir.s  dificultades  que  hemos  tenido  que  vencer 
para  escribir  este  libro,  serán  razones' para  que 

se  nos  dispense  las  inconexiones,  vacíos  y  pali- 
nodiai^  cerno  ks  que  anteceden. 


CAPITULO  XX. 

Documentos  originales  en  loor  de  algunos 

religiosos,  muerte  de  cuatro  en  el  rlo  colorado, 

notioias  de  tres  seculares  que  vivieron 

en  guadalupe  y  rasgos  biográficos 

DE  UN  Sindico  notable. 


iSTE  capítulo  se  compone  de  preciosos  do- 
^cumentos  copiados  literalmente,  que  deben 
figurar  mucho  y  perpetuarse  su  memoria  en  la 
historia  del  priviligiado  Colegio  de  Guadalupe. 

Documento  1. 

M.  R.  P.  N.  Comisario  Visitador  y  Presiden- 
te incapite. — ^Rmo.  Padre  nuestro: 

Fr.  Miguel  Santa  María,  Sacerdote  é  hijo  de 
este  apostólico  Colegio  de  Nuestra  Seflora  de 
Guadalupe  de  Zacatecas:  en  obedecimiento  de 
la  superior  orden  del  V.  P.  M.  R,  en  que  con  pre- 
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cepto  de  obedencia  rae  impone  y  manda  declare 
lo  que  me  acaeció  entre  infieleg,  cuando  por  ello» 
iba  á  ser  quemado,  digo  según  de  lo  que  ahora 
me  acuerdo,  haber  pasado  de  este  modo: 

Estando  yo  de  Presidente  eñ  las  misiones  de  la 
Provincia  de  Texas,  y  de  Ministro  en  la  de  S.  Miguel 
de  los  Adaises,  me  vi  precisado  áacompaflar  al  ca- 
pitán del  piesidio  dQ  Nochitochique  iba  Á  solici- 
tar la  paz  con  las  naciones  del  Norte  que  moles- 
taban demasiado,  Eki  efecto^  hicimos  el  via^e 
hasta  dichas  raisíonea,  y  luego  que  llegamos  á 
ellas,  tremolaron  su  bandera  de  guerra  sin  dar 
campo  á  que  se  les  hablase;  con  lo  que  echaron 
á  huir  el  capitán  del, presidio  y  los  soldados  que 
le  acompañaban  para  la  expedición.  Viendo  yo 
este  aparato  tan  funesto,  me  hice  desentendido 
y  procuré  solo  agazajar  á  los  inditos  pequeños, 
haciéndoles  cuantas  demostraciones  pude  de  ca- 
riño, con  lo  que  conocieron  no  iba  yo  á  hacerles 
daño  alguno,  mas  no  me  valió  esto  para  que  de- 
jasen de  cautivadle  ea  compaflía  del  moso  que 
llevaba  y  me  servía  de  intérprete:  fui  conducido 
de  capitán  en  capitán  desaquello»  pueblos  ó  ran- 
cheiías  (que  pasaron  de  veinte)  no  con  muy  mal 
tratamiemto,  hasta  que  ñnalmente  quedó  mi  me- 
so preso  en  casa  de  uno  de  lo»  prinjcipaJee  capi- 
tanes de  la  cabeciera,  y  yo  fui  llevado  á  besar  el 
pié   del  que  reconocen  Papa:  allí  me  tuvieron 
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híDcado  delante  de  su  trono  que  estaba  en  un  ja- 
cal muy  grande,  como  desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñaña,  hasta  poco  mas  de  las  doce  del  dia,  y  en 
este  tiempo,  tuve  de  un  lado  y  otro  dos  indias 
que  con  unas  tenadas  de  palo  me  apretaban  de 
los  brazos,  y  cada  vez  que  levantaba  los  ojos  pa- 
i^a  ver  á  aquel  Papa,  me  apretaban  ó  mordían  la 
carne  de  los  brazos,  con  aquellos  palos,  y  así  tu- 
ve á  bien  estarme  con  la  cabeza  inclinada  oyen- 
do solo  lo  que  trataban  en  bu  lengua  que  no  en- 
tendía. Poco  mas  de  las  doce  me  sacarían  para 
afuera  en  donde  habían  ya  prendido  una  grande 
hoguera,  y  imo  de  aquellos  malos  franceces  que 
se  mezclan  Qutre  loe  indios^  me  dijo:  alégrate, 
padre»  que  te  van  á  quemar. 

Yo  en  este  conflicto  no  hacia  masque  encomen- 
darme á  la  preciosa  sangre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  y  á  mi  Santísima  IVtadre  y  Señora  del 
Refugio,  y  conjurar  á  los  demonios.  Wx  quizá 
iba  á  llegarla  horade  que  me  echaran  en  el 
fuego,  pues  llegó  a  mí  una  india  ya  grande  y 
estrechándome  entre  sus  brazos  gritaba:  á  mi 
hijo  no  lo  han  de  quemar.  Debió  ser  alguna  de 
las  respetables,  pues  sin  contradicion  me  quitó 
deaílí,  y  me  llevó  en  casa  del  capitán,  en  donde 
estaba  preso  mi  raoso.  Lueg'o  que  este  me  vió^ 
me  dijo  que  les  había  prometido  á  aquellos  in- 
dios, el  que  yoles  mataría  los  gusanos  que  ente- 
ranjientc  estaban   destniyendo  sus  somhrados,  r 
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por  lo  que  se  hallaban  muy  afligidos,  temieodo 
la  grande  hambre  que  se  les  esperaba.  Yo  les 
di  á  entender  que  era  necesario  le  dieran  liber- 
tad á  mi  moso  para  que  me  diera  el  libra  y  la 
estola^  á  lo  que  luego  condescendieron. 

Fuimos,  pues,  de  milpa  en  milpa,  y  conforme 
yo  conjuraba  cada  milpa  [acomodándome  á  su 
necesidad]  iban  cayendo  los  gusanos,  y  en  filas 
se  iban  encaminando  para  el  barmnco  del  Rio, 
y  aUí  caian  precipitados. 

Esto  sucedió  en  todas  y  cada  una  de  las  mil- 
pas, las  que  acabando  de  conjurar,  visto  por  los 
indios  el  efecto,  llenos  de  regocijo  me  empezaron 
á  agazajar;  pero  muy  pesadamente,  pues  me  ti- 
raban de  unos  á  otros  como  quien  juega  con  un 
cántaro;  con  lo  que  de  tal  modo  me  atarantaron 
que  no  supe  de  mí  hasta  otro  dia. 

Sabido  que  fué  este  hecho  por  su  Papa,  se 
irritó  demasiado,  viendo  que  ni  ól,  ni  sus  sacerdo- 
tes habian  conseguido  con  sus  sacrificios  lo  que 
yo  tan  fácilmente  conseguí  con  las  santas  oracio- 
nes de  la  Iglesia  Católica;  y  por  eso  dio  orden 
(después  de  ocho  ó  diez  dias  que  estube  entre 
ellos,  haciendo  mil  diligencias  para  darles  á  co- 
nocer el  verdadero  Dios),  dio  orden  pues  de  que 
me  echaran  en  las  corrientes  de  aquel  muy  cau- 
daloso rio  que  los  cerca.  En  efecto,  me  echaron 
en  una  barquilla  ó  chalupa  tan  pequeña^  que 
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apenas  cupe  sentado  con  mi  imagen  de  la  Vir- 
gen del  Refugio  enrollada.  Al  verme  hecho  el 
juguete  de  las  olas,  los  indios  me  hcician  burla; 
pero  yo  confiado  en  la  preciosa  sangre  de  Nues- 
tro Seflor  Jesucristo  y  en  mi  Santísima  Madre  y 
Señora  del  Refugio:  aunque  me  volteó  muchas 
veces  el  agua  la  canoitn,  yo  volví  á  salir  (quien 
sabe  cómo),  y  desde  allí  les  predicaba  y  decia  lo 
que  mi  corto  espíritu  alcanzaba.  Así  pasé  la  ma- 
ñana y  gran  parte  de  la  tarde,  batallando  con 
las  Oías  y  corriente  de  aquel  rio,  hasta  que  por 
beneficio  de  Dios,  y  piedad  de  mi  Santísima  Ma. 
dre  del  Refugio,  vino  una  fuerte  ola  que  me  a- 
ventó  hasta  la  tierra,  ó  margen  del  rio. 

Luego  que  vieron  esto  los  indios  ya  cobraron 
algún  miedo  y  trataron  de  sacarme  de  sus  tier- 
ras, y  así  me  aprontaron  mi  mozo  y  el  ornamen- 
to de  celebrar  qucí  me  habian  cogido:  con  esto 
me  fueron  conduciendo  hasta  salir  de  su  terreno, 
y  para  consolarme  mi  Dios  y  mi  Señor  dispuso 
que  se  convirtiera  uno  de  los  capitanes,  el  cual 
me  siguió  hasta  que  lo  bauticé,  y  á  poco  de  ha- 
berlo bautizado  se  cayó  una  muía  y  lo  mató. 

Esto  es  de  lo  que  mas  me  acuerdo  sobre  lo  que 
me  ha  ordenado  el  V.  P.  M.  R.  y  declaro.  De 
otras  cosas  particulares  pudiera  dar  alguna  ra- 
zón; pero  mis  enfermedades  y  los  muchos  años 

me  han  debilitado  de  tal  modo  la  memoria,  que 

Tomo  il~31. 
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no  acertaré  á  declarar  como  eorrespcnie;  por  lo 

que  espero  de  la  penial  benignidad  de  V.  P.  M. 
R.  se  digne  dispensarme. 

M.  R.  P.  N.  Comisario,  Visitador  y  Presiden- 
te ¡ncnpite.  A.  L.  P  de  V.  P.  M.  R.  su  mas  hu- 
milde, rendido  j  obediente  subdito,  que  de  cora- 
zón lo  estima  y  venera.— í'r.  Miguel  Santa  María, 

Coleíi io  apostólico  de  Nuestra  Seflora  de  Gua- 
dalupe, Junio  23  de  1798.—- Fr.  Antonio  López 
Murto,  Comisario  Visitador  y  Presidente. — Ante 
mí. — Fj-.  Francisco  Antonio  de  Compostelá,  Se- 
cretario de  Visita. 

Documento  II. 

A  medíalos  de  Mayo  de  1797  salía  de  la  miaiou 
de  Rasonopa  donde  estaba  de  actual  ministro  pa- 
m  irme  á  reconciliar  á  la  Misión  inmediata  de  8. 
Miguel  de  Tabares;  y  apenas  llegué  á  ella  cuando 
me  alcanzó  nn  indio  llamado  José,  viudo,  de 
edad  como  de  cuarenta  años,  que  me  traía  unas 
cartas  que  llegaron  á  poco  de  mi  salida.  Elste 
indio,  á  poco  de  su  llegada,  comenzó  á  quejarse 
de  un  embaramiento  que  le  fué  cundiendo  por 
todo  el  cuerpo^  y  sin  embargo  de  que  se  le  aten- 
dió con  todos  los  remedios  que  el  país  y  la  poca 
inteligencia  de  algunas  mujeres  (que  llamando 
razón)  supieron,  ó  alcanzaron,  no  fué  posible  con- 
tenerle el  mal,  de  modo  que  para  las  cuatro  de 
la  tarde  conoció  efectivaaiente  que  se  moria. 
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Exhórtele,  pues,  á  que  se  confesara  y  disi)asiera 
para  morir  co^no  cristiano;  y  en  efecto  se  confe- 
só con  el  V.  P.  Fr.  Juan  Felipe  José  Cosano, 
de  aquella  Misión.  A  poco  me  mandó  llamar, 
y  quiso  confesarse  conmigo,  como  lo  hizo,  en  cu- 
yo lance  procuró  moverlo  y  disponerlo  con  todo 
el  anhelo  que  pude;  y  me  dio  unas  señales  tan 
buenas,  y  tan  á  mí  satisfacción,  que  me  hize  jui- 
cio que  estaba  bien  dispuesto.  Concluida  la  Con- 
fesión, me  pidió  con  grande  encarecimiento  y 
grande  instancia,  le  diese  á  otro  dia  el  Viático; 
y  no  obstante  que  me  constaba  que  tenia  la  ins- 
trucción necesaria,  volví  á  inculcarlo  con  repeti- 
das preguntas,  para  desengaflarme  ¡del  juicio 
que  formaba  del  Sacramento  de  la  Eucaristía^  y 
proceder  con  cautela  en  aquel  caso.  En  efecto, 
me  respondió  á  todo  contal  claridad  y  conoci- 
miento, que  no  me  dejó  dudaque  sabia  distinguir 
el  pan  del  cielo'  del  pan  usual;  y  al  mismo  tiem- 
po me  manifestó  una  fé  grande  de  este  Misterio, 
y  todo  esto  en  la  lengua  castellana,  (jue  la  sabia 
peifectamente,  por  haberse  versado  mucho  con 
los  españoles. 

A  otro  dia,  antes  de  amanecer,  me  vinieron  á 
avilar  qtie  el  indio  estaba  de  gravedad;  fui  á  vei^ 
lo,  y  temiendo  no  se  muriera  antes  de  decir  misa, 
mientras  la  decia,  me  fué  preciso  olearlo.^y  con- 
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cluido  esto  me  volvió  á  pedir  con  instancia  el 
Viático.  Díjele  pidiera  á  Dios  le  conservara  la 
vida  mientras  iba  á  celebrar^  como  en  efecto  fui 
inmediatamente  al  altar,  pero  supliqué  al  R.  P. 
Lozano  no  dijese  su  misa  hasta  que  yo  saliera 
con  el.  Viático  para  él  enfermo;  no  fuera  á  suce- 
der se  muriese  antes,  y  quedara  la  sagrada  forma 
en  el  Sagrario;  sino  que  la  consumiera  en  la  misa. 
Concluida  mi  misa,  salí  para  el  cuarto  donde  es- 
taba el  indio,  con  el  Divinísimo,  y  allí  en  público 
le  hice  todas  las  preguntas  que  ordena  el  Manual? 
y  todas  estuvo  respondiendo  por  sí  mismo,  incor- 
porado en  la  cama,  clara  y  distintamente,  que  lo 
oyeron  todos  los  circunstantes.  Llegué  á  las  álti- 
mas  preguntas  en  que  ya  con  la  sagrada  Forma 
en  las  manos  le  pregunté  sí  creia  fiel  y  verdade- 
ramente, que  én  aquella  hostia  que  tenia  en  mis 
indignas  manos,  estaba  real  y  verdaderamente 
el  cuerpo  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo,  etc.,  y 
que  si  lo  quería  recibir  para  que  su  alma  se  sal- 
vara. Respondió  con  la  misma  claridad,  que  sí 
lo  creia,  etc.,  pero  ¡oh  inescrutables  juicios  d^l 
Altísimo!  al  tiempo  de  acercarle  la  sagrada  Hos- 
tia para  que  la  recibiera,  se  le  unierOn  las  dos 
quijadas  y  dientes,  con  tal  fuerza,  que  aunque 
dos  hombres,  uno  por  cada  lado,  se  aplicaron  á 
abrirle  la  boca  para  que  pasara  la  Forma,  no 
pudieron  ni  menearle;  de  modo,  que  cupiera  ni 
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nn  cabello,  y  no  parecía  sino  vnmármo].    ¿Cuál 
seria  mi  turbación  y  congoja  en  un  lance  tan 
inipro visto;  y  especialmente  cuando  el  enfermo, 
con  los  ojos  y  ademan  me  estaba  significando 
fea  deseo?    A  la  verdad,  no  obstante  mi  turba- 
ción, hize  juicio  seria  algún  accidente  precursor 
de  la  muerte,  que  le  habia  embargado  el  mo- 
vimiento.   Pero  Dios  Nuestro  Señor  me  desen- 
gañó pronto,  no  se  lo  que  yo  pensaba,  por  que 
apenas  puse  la  Forma  en  el  copón,  y  me  puse  á 
purificar  los  dedos,  cuando  abrió  otra  vez  la  bo- 
ca y  repitió  con  instancia  le  diera  el  Viático. 
Corrí  á  lograr  aquel  momento,  pero  apenas  vol- 
ví á  arrimarle  la  sagrada  Hostia,  cuando  se  vol- 
vieron á  unir  como  antes  las  quijadas  y  dientes. . 
Turbado  y   confuso  con  este  segundo  lance, 
se   apoderó  de  mi  corazón  un  temor  y  pavor 
reverente,  que    apenas   podia    contenerme   en 
pió.      Le  eché   la  bendición   con    el  copón    y 
me   dirigí  á  la  Iglesia,  y  apenas  salí  del  cuarto 
cuando  me  avisaron  que    habia    abierto  otra 
vez  la  boca;  pero  á  la  verdad  fué  tal  el  im- 
pulso que  sentí,  que  me  pareció  temeridad  hacer 
nueva  experiencia;  y  así,  seguí  con  el  Divinísi- 
mo á  la  Iglesia  y  lo  deposité  en  el  sagrario, 
por  que  en  estas  detenciones  habia  concluido  el 
P.  Lozano  su  misa.    El  indio  siguió  otra  vez  ha- 
blando expeditamente  y  haciendo  instancia  para 
lograr  su  deseo;  pero  yo  no  tuve  valor,  y  me  pa- 
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redó  experimentar  en  mí  mismo  la  cólera  del 
cielo,  pues  el  Señor  había  ya  manifestado  su  vo- 
luntad. Procuró  consolarlo  y  ver  si  podía  raí- 
trear  alguna  cosa  en  su  intención,  que  me  indi- 
cara algo  de  aquel  pradigio,  pero  á  pesar  de 
mis  esfuerzos,  no  pude  formar  ning:un  concepto, 
y  el  indio  murió  en  mis  manos  á  la  hora  si- 
guiente* 

Este  caso  lo  apuntó,  aunque  muy  conciso,  (1) 
para  que  sirva  de  gobierno  á  mis  súcesoi^es,  y  A 
mí  me  hizo  tal  impresión,  que  me  ha  servido  pa- 
i*a  manejarme  con  toda  cautela  con  los  indios;  no 
obstante  el  ensanche  que  en  esta  pane  da  el  limo. 
Sr.  Montenegro,  hablando  de  la  capacidad  de  los 
indios  para  la  comunión. 

No  será  posible  referir  la  multitud  de  reflec- 
ciones  que  este  caso  me  acarreó  en  ocho  dias/qne 
casi  me  duró  el  pervioilio  é  indisposición  que  se 
me  siguieron.  Una  vez  me  ocurría,  si  acaso  el 
indio  hizo  mala  confesión,  no  obstante  de  haber- 
se confesado  las  dos  ocasiones  dichas;  otras  me 
ocurría  si  acaso  el  indio,  no  obstante  de  haber 
manifestado  tanta  fé  en  lo  exterior,  retenia  en  lo 
interior  alguna  mala  impresión  contra  el  miste- 
rio sacrosanto  del  altar;  otras  si  tendría  alguna 
perversa  intención  de  hacer  algún  desacato  con- 
tra la  divina  Eucaristía;  y  otras,  en  fin,  si  Dio» 

(i)  En  tí  libro  de  partidas  de^^ntierroen  la  foja  prirfiw*- 
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Nuestro  Scftor  lo  quiso  privar  de  este  consuelo, 
por  haber  aidc^  cómplice  de  una  muerte  que  unos 
iadios  hicieron  de  un  mayordomo  español,  de  un 
rancho  á  donde  fnerou  á  trabajar,  y  por  que  loa 
trataba  con  alguna  aspereza,  hicieron  este  aten^ 
tado.  con  la  circunstancia  de  que  viéndose  aquel 
iofelis  hombre  en  aqueUa  deplorable  situación, 
les  pedia  con  lágrimas  de  sus  ojos,  no  lo  dejasen 
morir  sin  confesión;  y  no  obstante  estas  humilla- 
eiones,  lo  mataron  inhumanamente,  y  aunque  es- 
te indio  faé  llevado  Á  Guadalajara  con  los  otros, 
donde  estuvo  preso,  salió^  libre.  Últimamente, 
me  ocurrieran  tantos  pensamientos,  cuantos  no 
puedo  explicar,  pero  con  todo,  yo  no  he  podido 
hacer  ni  una  mediana  conjetura. 

Documento  111. 

Por  suplica  del  Sr.  Dr.  D.  José  Manuel  de  Sil- 
va, por  especial  encargo  que  tiene,  procedo  á  ex 
tender  lo  que  me  consta  así  de  positivo^  como  de 
oidás  de  personas  de  toda  veracidad. 

Habiendo  tomado  el  hábito  de  religiosos  en  el 
apostólico  Colegio  de  Nuestra  Seflora  de  Guada  * 
lupe,  el  Sr.  Br.  D.  Marcos  Miqueo,  Presbítero,  y 
D.  Francisco  Guebro,  estando  para  cumplirse  el 
aflo  del  noviciado  en  el  de  X741,  ambos  enferma- 
ron gravemente:  D.  Marcos  llenándose  de  llagas 
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desde  la  cintura  á  los  pies  al  modo  de  lepra,  y  el 
otro  de  un]  mal  que  le  embargaba  los  tendones, 
arterias  y  músculos,  impidiéndole  el  movimiento. 
Puestos  en  cura,  declararon  y  fueron  de  sentir  el 
Dr  .D.  Joaquín  Gutiérrez  Médico,  y  el  Cirujano 
D.  José  de  la  Mata;  que  según  los  síntomas  de 
ambas  enfermedades,  anunciaban  que  con  el  pla- 
zo del  tiempo  se  podían  hacer  habituales,  y  por 
esta  causa  no  juzgaban  á  los  dichos  novicios,  ap- 
tos para  la  religión.  Y  en  ese  supuesto,  el  Vene- 
rable Director  con  el  R.  Guardian,  tomaron  la  re- 
solución de  despedirlos  lo  que  así  sucedió. 

Eu  este  evento,  Dofla  Teresa  María  de  Cuevas, 
en  gran  manera  se  apesadumbró,  pues  conside- 
raba ya  á  su  hijo  como  perdido^  y  llena  de  amar- 
gura, como  otra  Ruth  se  lamentaba:  Vocate  me 
amara.  Lloraba  sin  consuelo,  cual  otra  Raquel: 
Plorara^  pues  no  hallaba  lenitivo  á  su  pena.  Un 
dia  colectando  la  limosna  el  V.  P.  José  Arriaga 
y  llegó  á  la  casa  de  dicha  Dofla  Teresa  y  le  dijo: 
no  hay  que  afligirse  ó  desconsolarse,  que  Dios  en- 
vía los  acasos  y  tiene  previsto  al  Br.  Miqueo  pa- 
ra otras  empresas,  y  á  tu  hijo  para  que  se  salve 
en  otro  estado.  Lo  que  fué  loraismo  que  decirle 
In  domo  Patris  mei  mansiones  midiae  sunt.  Y 
cogiendo  la  cabeza  al  hermano  menor  de  todos 
le  dijo:  Domingo,  serás  religioso,  y  si  tu  madre 
te  alcanza  en  vida,  te  verá  de  Prior  de  este  Hos- 
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pital^  de  donde  pasarás  á  otro  con  el  mismo  ascen- 
so. Lo  cual  así  se  verificó,  y  de  ese  Hospital  pa- 
só al  de  México. 

De  este  varón  me  contaba  el  R.  P.  Fr.  Francis- 
co Javier  Vargas,  religioso  observante,  y  me  a- 
seguró  en  varias  ocasiones,  que  predijo  la  quema 
ó  incendio  de  la  Iglesia  parroquial  de  esta  ciudad. 

Que  dicho  incendio  acaeció  el  día  25  de  Abril 
del  año  de  1736  en  el  cual  como  á  las  dos  y  me- 
dia de  la  tarde  le  avisó  al  R.  P.  Guardian  que  se  es- 
taba quemando  la  parroquia  y  que  las  especies  sa- 
cramentales hablan  subido  á  los  cielos. 

Del  caso  de  las  aves  que  se  comian  la  fruta,  es 
público  y  notorio;  las  llevó  al  R.  P,  Guardian  pa- 
ra que  le  dijeran  la  culpa,  y  les  impusiese  la  pe- 
na merecida. 

El  Br.  D,  Tomás  Azpilcueta  me  mandó  unosa- 
puntes,  para  que  en  su  virtud  le  extendiese  su 
última  disposición,  la  que  concluida,  pasó  con  e- 
Ua  al  Colegio  para  que  la  viesen  los  PP,  Fr.  Jo- 
sé Patricio  García,  y  Fr.  José  María  Cano;  lo  que 
puse  en  ejecución,  pasando  á  dicho  Colegio;  y  en 
la  distancia  que  media  de  mi  casa  á  él,  me  acon- 
teció haberme  cogido  un  mal  que  andaba  y  lla- 
maban los  peregiles,  con  cuya  causa  me  demoró 
en  el  camino  y  llegué  á  hora  incómoda,  por  lo 
que  no  comí,  y  habiendo  llegado,  captó  la  venia 

al  R  P.  Guardian  que  diese  su  permiso  á  los  di- 

ToMO  n.— 32. 


—252— 

chos  PP.  y  viéndome  con  el  R,  P.  García,  luego 
que  le  hablé  me  dijo:  hijo,  tu  vienes  malo  y  sin 
comer,  ven  conmigo.  Y  pasando  á  la  pieza  de  la 
chocolatería,  S.  R.  me  dio  una  taza  de  chocolate, 
con  lo  que  luego  que  la  tomé  quedé  perfectamen- 
te recuperado  de  dicho  mal.  Y  vista  que  fué  la 
disposición  me  dijo,  que  estaba  como  so  deseaba 
y  que  la  firmase  dicho  Br.  Azpilcueta.  Este  V. 
varón,  así  por  su  rara  virtud,  como  por  sus  letras 
y  dones  de  que  le  dotó  Dios,  de  afabilidad,  ama* 
bilidad  y  dulzura,  arastraba  á  sí  los  corazones, 
como  el  imán  al  acero,  en  su  predicación  apostó* 
lica.  Siempre  alaguefio,  pues  se  conocía  estaba 
poseído  y  lleno  de  gracia;  se  me  aseguró  por  el 
R.  P.  Fr.  Dimas  Infante,  haberle  visto  varias  o- 
casiones  elevado,  siendo  la  última  en  que  lo  vio 
clavando  una  estampa  de  N.  Señora  del  Refugio. 
Todo  su  hablar  era  de  la  misericordia  de  Dios, 
brevedad  del  tiempo  de  la  vida  y  duración  de  la 
eternidad. 

Del  V.  P.  Fr.  Ignacio  Herize,  á  quien  algunos 
le  daban  el  renombre  de  clarín  guadalupano,  por 
los  singulares  progresos  que  logró  en  sus  tareas 
apostólicas,  me  contó  que  cuando  murió,  el  Sr. 
Br.  D.  Ignacio  Enriquez  de  Castillo,  Cura  que  fué 
de  esta  Ciudad,  y  después  Canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Guadalajara,  le  besó  los  pies  diciendo: 
''benditos  sean  por  los  pasos  que  dieron  en  ga^ 


—258— 

nar  almas  para  Dios/'  Y  en  la  misma  caaa  oí 
decir  un  caso  que  le  había  sucedido  en  S.  Luis 
con  un  hombre  á  quien  visitó,  y  le  dejó  bien  dis- 
puesto para  el  tránsito  de  la  muerte. 

Del  P.  Fr.  José  Villar  he  oído  decir  que  sieiñ- 
pre  estaba  en  una  continua  oración,  y  muchas 
veces  elevado;  y  del  P.  Fr.  Francisco  Vaaquez, 
haberlo  dotado  Dios  de  un  espíritu  profético. 

Del  P.  Fr.  Joaquín  García  del  Rosario,  varón 
de  especial  espíritu  se  me  dijo  por  un  religioso 
de  dicho  Colegio,  y  mi  condiscípulo,  llamado  Fr. 
José  Escovar,  que  andando!  en  misiones  (mas  no 
me  espresó  el  lugar  ni  el  tiempo)  fué  tanto  lo  que 
conmovió  al  auditorio,  que  en  aquel  mismo  acto 
86  cayó  uno  muerto,  y  alborotado  el  pueblo,  man- 
dó que  se|lo  llevasen,  y  siguió  bu  predicación,  te- 
niéndolo suspenso  de  los  cabellos,  y  así  conclu^ 

Del  P.  Fr.  Buenaventura  Esparza  varón  de  e* 
jemplarísima  vida,  exacto  y  observante  en  el 
cumplimiento  de  la  regla;  no  oí  decir  que  aun 
siendo  Guardian  y  cuando  venía  á  esta  ciudad  á 
aquellas  asistencias  y  cumplimiento  que  consigo 
trae  el  empleo;  se  quedase  á  pernoctar  en  casa 
particular,  ni  aun  en  los  conventos,  pues  siempre 
86  regresaba  á  su  Colegio;  y  me  consta  que  te- 
niendo la  tanda  de  cuaresma  en  la  Iglesia  Parro* 
quiaU  luego  que  acababa  de  predicar,  se  marcha- 
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\>ñ.  Lo  mismo  sucedió  habiendo  venido  á  confesar 
alBr.  D.  Nicolás  Gladin,  que  concluida  que  fué 
la  confesión,  á  las  nueve  de  la  noche,  ni  por  sú- 
plicas fué  capaz  de  detenerlo,  ni  quiso  admitir  for- 
lón para  su  regreso,  yen  aquella*hora  se  retiró,  y 
asistió  á  los  Maitines,  pues  nunca  perdia  punto  ó 
acto  de  escuela  de  comunidad.  Fué  muy  obser- 
vante y  esclarecido  en  toda  especie  de  virtudes. 
Esto  es  lo  que  puedo  informar  seguu  mi  corta 
capacidad,  por  lo  que  me  consta  de  positivo  y  de 
oídas;  y  lo  ürmaré. 

Documento  IV. 

El  P.  Herize  predicando  en  Zacatecas,  y  repren- 
diendo la  grosería  del^ís  gentes,  y  la  irreverencia 
con  que  entraban  á  la  Iglesia  parroquial  sin  ha- 
cer á  Nuestro  Amo  ningún  acatamiento,  ni  acción 
alguna  de  religión  y  cristiandad,  por  ir  de  mon- 
tón y  de  tropel  á  visitar  al  Santo  Cristo,  se  enfer- 
vorizó y  les  predijo:  que  presto  se  lesiria  el  Sefior, 
por  la  irreverencia  que  usaban  con  su  divina  Ma- 
gestad.  En  efecto,  al  año  siguiente  ó  á  los  dos 
años,  se  quemó  toda  la  Iglesia,  el  Santo  Cristo  y 
ei  Sagrario. — Este  mismo  dia  fué  cuando  el  her- 
mano Arriaga  vio  subir  al  <Jielo  la  Sagrada  Euca- 
ristía, como  queda  dicho. 

El  ?•  Cambeses  estando  en  cuarto  de  oración 
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en  el  coro  delante  de  la  Santísima  Virgen  Pasa- 
viense,  obtúvola  grandiosísima  dicha  de  qneei 
Niflo  tomase  el  pecho  de  su  amorosísima  Madre,  y 
esprimiéndolo  sacó  una  gotita  de  aquel  dulcísimo 
néctar,  y  tomándola  en  su  dedo  la  arrojó  á  los  la- 
bios de  dicho  Padre.  Esto  me  contó  el  P.  Laba, 
y  me  añadió  que  no  ponia  él  la  menor  duda  de 
que  asi  hubiese  sido,  por  que  era  extreníada  la 
devoción  que  tenía  á  la  Santísima  Virgen. 

Cuando  el  P,  Rojo  fué  á  Bolaflos,  de  Presidente 
de  la  misión,  encargó  á  los  compañeros  que  nin- 
{^uno  hablase  en  particular  contra  las  comedias 
que  actualmente  ^e  estaban  representando  á  la 
llegada  de  los  PP,  sino  que  en  general  increpa- 
pasen  los  vicios   y    aconsejasen  las    virtudes 
pero  sin  contraer  sus  asuntos  á  los  cómicos.     En 
efecto-,  a«í  lo  hicieron  esperando  las  resultas,  que 
ciertamente  fueron  tan  raras  como  lo  manifiesta 
el  caso  siguiente.     A  pocos  dias  se  Jes  presentó 
D*.  Angela  (así  se  llamábala  directriz  anti-apos- 
tólica)  entregándole  al  P.  Presidente  los  lienzos 
teatrales  y  demás  instrumentos  de  que  necesaria- 
mente se  vallan  para  hacer  ver  su  diabólica  ha- 
bilidad y  su  abominable  destreza  en  el  foro.  Los 
entregó,  digo,  envueltos  sus  ojos  en  abundantes 
lágrimas:  su  boca  que  antes  no  se  abría  sino  para 
decir  papeles  amorosos^  ahora  no  pronunciaba 
sino  palabras,  de  ternura  y  arrepentimiento^  con 
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que  pedía  confesión,  y  con  que  protestando  el 
completo  abandono  de  semejante  milicia,  propo- 
nía constan  tómentela  en  t  ienda  y  el  más  absoluto 
retiro  de  tal  compafiia»  bajo  cuyas  banderas  ha^ 
bia  militado  tantosafios,  consagrándole  al  dragón 
infernal,  capitán  de  los  demonios  y  príncipe  de 
las  tinieblas  eternales,  todos  sus  trabajos^  sus  su, 
dores  y  fatigas;  y  lo  que  es  mas^  dedicándole  me. 
diante  su  fatal  ejercicio,  su  pobrecilla  alma  que 
gemía  y  tristemente  se  lamentaba  abrumada  de 
tan  soberbio  como  pesado   yugo. 

Oyéronla  los  PP.  y  enternecidos,  tributaban  ai 
Dios  délas  consolaciones  y  Padre  de  las  miseri- 
cordias, las  mas  humildes  gracias  por  conversión 
tan  maravillosa,  y  el  trámente  mranifestaba  que 
aquello  era  una  ol)ra  de  la  diestra  del  Excelso. 

Dcciimento  V, 

Diligencia  pbacticada  en  la  muerte  de  los  mi- 
sioneros D2L  Rio  Colorado,  pertenecien- 
tes AL  Convento  del..  Santa  Cruz  [I], 

M.  R.  P.  Presidente  in  capite  Fr.  Ignacio  María 
Laba 


( I )  Esta  noticia  tiene  relación  con  nuestro  Colegio  de  Gua- 
da upe,  en  cuanto  se  idontifica  con  el  de  Qucrétaro.  Lo  in* 
tcesante  de  ella  y  hallarse  en  las  crónicas  del  primero,  la 
heneen  merecer  un  lugar  en  nuestra   historia. 
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Mi  estimado  P.  y  Señor  mió:  Considerando  á 
este  apostólico  Colegio  interesado  en  lo  que  es 
honor  y  gloria^el  santo  ministerio,  remito  al  Vi 
P.  la  adjunta  copia  de  la  diligencia  últimamente 
practicada  por  el  P.  Presidente  de  nuestras  Mi- 
siones, sobre  la  muerte  de  los  cuatro  religiosos 
ministros  de  las  dos  que  se  sublevaron  en  el  Rio 
colorado.  £1  golpe  nos  ha  sido  bien  sensible, 
pero  se  nos  avisa  no  poco  con  el  felie  fin  que  por 
dicha  copia  y  diligencia  jurídicas  practicadas^  sa- 
bemos pusieron  á  sus  penosas  tareas  aquellos 
cuatro  misioneros  hijos  de  este  apostólico  Colegio* 
No  he  podido  dar  á  V.  P.  antes  esta  razón,  por 
que  no  la  he  logrado  hasta  el  correo  anterior. 

Deseo  á  Y*  P.  muy  cumplida  salud,  y  quedo  á 
BU  disposición  para  servir  sus  órdenes  con  la  mas 
^stosa  voluntad:  con  la  misma  ruego  áDíos  Ntro. 
Seflor  me  guarde  á  V.  P,  M.  R,  Colegio  de  la  Santa 
Cruz  de  Querétaro  y  Mayo  2  de  1782.— B.  L.  M. 
de  V.  P.  su  mas  afecto  hermano  SS.  y  capellán. 
Fi\  Estevan  de  Solazar. 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Fagess.— Fr# 
Francisco  Antonio  Bardastro  de  la  regular  ob« 
servancia  de  N.  S.  P.  8.  Francisco,  hijo  del  Cole- 
gio de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  y  Presidente 
de  todos  los  mlsionert>s  que  dicho  Colegio  tiene 
en  esta  Pimería  Alta,  sabiendo  que  V.  tiene  pa« 
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«ado  de  orden  del  Sr,  Comandante  general  Don 
Teovo  de  Croix  Comandante  de  la  expedición 
que  su  Señoría  despachó  á  las  arruinadas  Misio- 
nes del  Rio  colorado,  se  persuade  está  instruido 
de  todo  lo  acaecido  en  su  destrucción,  y  por  esta 
causa  comparece  en  su  nombre  y  de  su  santo  Co- 
legio ante  Vm,  y  me  dice.  Que  aunque  es  notoria 
en  esta  Primeria  Alta  Ja  religíosidad,zelo  del  bien 
de  las  almas  y  virtuoso  proceder  (como  puede  ha- 
cerse patente  con  repetidos  argumentos)  de  los 
RR.  RR.  PP.  apostólicos  ó  hijos  de  mi  santo  Co- 
legio Fr.  Juan  Diaz,  Fr.  Francisco  Garcós,  Fr. 
José  Matías  Moreno  y  Fray  Juan  Barreneche; 
muertos  inhumanamente  por  los  gentiles  y  neó- 
fitos de  la  nación  Tuma  en  cuya  conversión 
estaban  empleados,  necesita  una  información 
jurídica. 

1.  ^  De  la  conducta,  zelo  y  fatigas  extraordi- 
narias que  se  les  vieron  poner  para  lograr  la  con- 
versión de  aquellos  gentiles,  y  el  conato  que  pu- 
sieron para  que  los  soldados  y  demás  españoles 
que  asistían  en  las  Misiones,  cooperasen  á  este 
íin,  y  á  la  perseverancia  de  los  neófitos  en  su  pri- 
mitivo fervor, 

2  ?  Si  están  libres  aun  de  ser  causa  remota  de 
los  alborotos  que  ocasionaron  la  ruina  de  las  Mi- 
siones, y  si  trabajaron  cuanto  les  fué  posible  pa- 
ra impedirla  desde  que  fué  temida. 


a  9  Qué  dia  y  á  qué  hora  fué  su  mtuerte^  y  con 
qué  intrnmento  les  quitaron  la  vida.  \ 

4  ?  En  qué  dia  se  recogieron  sus  venerables 
cenizas  y  el  estado  en  que  se  hallaron. 

5^  Si  al  exhumar  sus  cadáveres  se  observa- 
ron algunas  circunstancias  que  infundieran  de- 
voción* :  . 

6*^  Si  se  saben  algunas  otras  circunstancias 
que  persuadan  sea  santí^  su  muerte  delante, del 
Seflor.  ' 

En  todo  lo  cual  recibiré  favor,  y  digo,  tecto 
pectoTe\  no  ser  esta  mi  súplica  por  fin  alguno  si- 
niestro. Para 'que  conste  donde  convenga,  lo  fir- 
mo en  esté  t)ueblo  de  Stá,  feresai  eti  4  de  Pebre- 
ro  de  1782, — Pr.  Ivancisco  Antonio  BarbastrOy 
Presidente.         ,         /  . 

.  Eiá  atención  (á  la  í|olicitud  del  informe  que  an- 
tecede y  V.  R.  me  present?a  con  fecha  4  de  Febre- 
ro del  corriente  afto,  que  contiene  6  puntos  con- 
cernientes á  los  RBL  PP.  Fr.  Juan  Diaz,  Fr,  Fran- 
cisco Garces,  Fr.  José  Matías  Moreno  y  Fr.  Juan 
Barreneche,  muertos  últimamente  por  los  genti- 
les de  la  Nación  Turna,  arreglado  á  las  declara- 
ciones|^bajo  de  juramento,  y  á  lo  demás  que  ha 
podido  adquirir  de  algunos  cautivos  y  causa,  cu- 
yas diligencias  me  fueron  precisas  en  cumplí* 
miento  de  mi  obligación  pw  hallarme  coman- 
dando la  expedición,  respondo  á  los  expresados 

seis  puntos  en  la  forma  qué  sigue: 

Tomo  il— 3a» 
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Ed  cuanto  al  primero  di^:  qne  oon  virtuoso 
proceder,  ejemplos,  modestia  y  carida;1»  estaban 
dedicados  dichos  religiosos  al  santo  ñn  de  atraer 
al  conocimiento  de  la  yerdadeiuLeyi  la  numerosa 
gentilidad  de  aquél  establecimiento^  mn  escusar 
fatiga  alguua^  dirigiéndose  por  los  montee  á  la 
solicitud  de  todos,  regalándoles  cuanto  tenían,  y 
que  jamás  se  vio  en  ellos  otro  interés  que  el  fer- 
voroso  anhelo  de  recoger  al  rebaño  de  la  Iglesia 
á  los  que  están  sin  conocimiento  de  ella,  procu- 
rando al  mismo  tiempo  qu^  los  saldado»  y  demás 
españoles  coqperas^p  al.mlsnao  fin., .     ^ 

En  cuanto  al  segH^do.  jdig;o:  cjue  en  na^  fue- 
ron candientes  d^^:alboFotqyNru^)a  de  dii^has  mi- 
siones, ni  remotamente,  y  se  persu^d^  que  np 
dejarían  de  cooperar  oon  aquel  i)ríaiUivD  fei%'or 
aposbótíco  á  impfrdirlaM  ;   •  1     ^    ...    ^ 

En  cnanto  alitíroeroidigo:  que  como  á  lásdÍQz 
de  la  maúami  diel  di»  l£í  d^  Juiío de  178Lá  palos 
dieron  tañerte  á  los-KR/PP,  ¡fiTi.. Francisco  Oarcés 
y  Fr.  Juan  BaiTeneche;  y  lo  mismo  Recataron  el 
dia  l'i^;de  dicho  mes,  como  ¿lasocfao  de  la  mañana, 
con  los  RR-  PR  Fr.  Juan  Diaz  y  Fr.  José  Matías 
Moreno,  y  á  e^te  después  de  muerto  le  cortaron 
ia  cabera  con  uiva  acha^  quedando  las  venerables 
cenizas  tiradas  en  los  miamos  sitio<s  que  padede- 
ron  sacrificio* 

En  cuanto  al  cuarto,  digo:  que  I09  dos  RR.  PP. 
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Fr.  Jaan  Diaz  y  Fr.  Jobo  Matías  Moreno  como  á 
las  diez  de  la  mañana  del  día  7  de  Diciembre  úl- 
timo hallándose  el  cuerpo  del  R.  P.  Fr.  Juatt 
Diaz,  lo  que  hace  las  coyunturas  de  todos  los 
huesos  enteros  y  la  cabeza  casi  incompleta,  pues 
se  conoció  por  el  cerquillo^  que  lo  tenia  entero, 
su  cabello  en  ser,  y  las  ufias  de  las  manos  pega- 
das, cuyas  señales  no  demostraban  hacia  mucho 
tiempo  que  le  dieran  muerte.  El  cadáver  del  R. 
P.  Fr.  José  Matias  Moreno  se  halló  con  la  cabe- 
za menoH^  y  aunque  descoyuntados  sus  huesos  se 
encontraron  •  todos  juntos  con  varios  padacito^ 
del  santo  hábito  y  cordón,  como  también  una 
cruz  de  un  Santo  Cristo  que  sin  duda  acostum- 
,)>raria  llevar  consigo.  Los  cadáveres  de  los  RR. 
PP-  Fr  Franciseo  Gaxcés  y  Fr.  Juan  Berreneche, 
.  s^  encontraron  como  á  las  diez  de  dicho  dia  7  de 
Diciembre  último,  los  que  estaban  enterrados  en 
el  canxpo  casi  incorruptos  y  sepultados  juntos, 

<x)mpuestos  en  sus  paños  menores. 

En  cuanto  al  quinto^  digo:  i^gun  informe  del 

capitán  de  caballería  D.  Pedro  Fueros,  quien 
presenció  que  ambos  cuerpos  estcaban  casi  fres- 
eos  y  enterca,  en  especial  el  dnl  R.  P.  Garcés  y 
4^ue  á  orillas  del  sitio  donde  estaban  sepultados, 
babia  nacido  mucha  manzanilla  muv  olorosa,  con 
kt  cireonstancia  de  que  los  que  asistieron  con  lii- 
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cho  capitán,. aseguraron  que  no  habían  visto. en 
todas  aquellas  inmediaciones,  y  que  según  de^ 
claran  algunos  cautivos  y  cautivas,  una  india 

que  los  estimaba  mucho  había  hecho  la  buena 

obra  de  enterrarlos,  dejando  por  sefial  una  cruz 
pequeña  de  palo,  por  lo  que  se  conoció  el  sitio. 

En  cuanto  al  sexto,  digo:  según  declaración  de 
los  cautivos  y  cautivas,  que  cuando  el  alevoso 
insulto  de  los  gentiles,  asistió  á  bien  morir  álos. 
que  estaban  padeciendo  sacrificio,  llamando  á 
voces,  queriéndolos  confesar  y  absolvef",  sin  te- 
mer el  que  le  dieran  muerte,  el  mismo  R.  P.  Pr. 
Juan  Barréneche,  quien  se  les  aparecía  y  desa- 
parecía á  los  enemigos  inhumanos,  sin  que  logra- 
ran hacerle  daño^  hasta  que  acabaron  su  enorme 
atentado:  y  que  en  el  pueblo  de  S.  Pedro  y  S, 
Pablo  de  Vicufios  oyeron  cánticos  suaves,  y  de 
noche  les  parecía  que  andaban  en  procesión  al 
contorno  de  la  Iglesia,  en  cuyas  inmediaciones 
se  hallaban  tiradas  las  venerables  cenizas  de  los 
RR.  PP.  Fr,  Juan  Díaz  y  Fr.  José  Matias  More- 
no, y  que  este  ruido  les  qausó  temor  para  arri- 
marse á  dicho  pueblo. 

Que  es  constante  como  los  cuatro  RR.  PP.  que 
anteceden  trabajaron  continuamente  en  la  con- 
versión de  los  gentiles  de  aquel  establecimiento, 
á  fin  de  atraerles  al  conocimiento  de  la  verdade- 
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r?i  Ley,  sin  e&ciisarse  á  salir  á  los  niontMi  solici- 
tándolos por  la^  rancherías,  regalándoles  cuanto 
tenían^  y  que  el  R  P.  Garcés  pasó  á  buatizar 
hasta  la  nación  de  Jalchedumes,  y  el  R  P.  Bar- 
^enecbe  á  los  cocomaricopas,  sin  temor  del  ries. 
go  á  que  se  exponían,  sin  mas  interés  que  reco- 
ger al  rebaño  de  la  iglesia  aquellas  pobres  al- 
maa  Todo  lo  cual  certifico  sobre  las  informar 
cienes  que  bajo  la  formalidad  del  juramentx?  re- 
cibí- como  ya  dejo  expresado.  Y  para  que  con»» 
te  donde  convenga  firmé  ea  el  Pitic  de  Caborca, 
á  16  de  Febrero  de  I7S2. . 

•  Pedro  Fagez^ 

Documento  VL 

Es  de  necesidad  conservar  también  la  memo- 
ria de  algunos  Conioázales  que  hfemos  tenido  en 
varias  épocas,  y  que  principalmente  nos  dieron 
mucho  ejemplo.  El  primero  fué  un  español  muy 
rico,  que  todo  lo  abandonó  por  retirarse  del 
mundo  á  vivir  santamente,  llamado  D.  Felipe 
de  los  Ríos.    Murió  ejemplarmente. 

El  segundo  fué  el  Sr.  Br.  D.  Juan  de  Dios 
Sánchez  Alvarez.  Era  Presbítero  del  Obispado 
de  Durango;  y  dejando  todos  sus  haberes  se  re- 
tiró á  este  Colegio  en  que  vivió  ocho  aüos.    Fu4 

muy  austero  v  penitente,  humilde  v  trabajador. 
Tomo  11."  "  34 
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€ín  el'  mmisterie  del  confesonario.  Oecia  botí 
gracia;  que  era  hijo  de  S.  Pedro,  y  entenado  de 
S.  Francisco,  <jüien  se  lo  llevó  en  4  de  Octabre 
de  1811. 

El  Sr.  Br.  D.  Francisco  Sánchez,  faé  ñfiiichüs 
afios  Rector  del  Colegio  de  San  Lnis  Ganzaga 
dé  Zacatecas,  nuestro  amigo  espiritual.  Bnsa 
Vida  nos  prodigaba  cuantos  favores  podia,  y  en 
sufalleciraientodejió  su  casa  y  caudal  pafa  el  Hos- 
picio denlos  guadal  úpanos,  que  aüfi  disfrutamos 
bajo  el  ouidado  dedos  personas  qise  ise  debiiui 
suceder  en  el  usufructo  de  siis  .bÍQiie^  (^oa  «{ir- 
gos  de  asistir  á.lo§  Padres.  Murió  en  el  Señor, 
en  Enero  de  1832.  El  Hospicio  comenzó  en  su 
casa  el  año  de  1814  y  aw^f^ttbpi^^^  ^^  ISb'A. 

Documento  VIL 

biografía  del  sindico  D.  IGIíACrO  BERNARDAS. 

Debemos  hacer  mención  del  Síndico,  especia- 
lísímo  bienhechor,  D.  Ignacio  Bemardes,  natu- 
ral de  la  Villa  de  Anguiano  en  Castilla  la  vieja, 
hijo  de  D.  Francisco  Bernardes  y  D*  Ma^ia  Mar- 
tínez; de  gente  ilustre,  hijos  dalgos,  y- como  tal 
fué  electo  Teniente  de  Alcaldeide  la  ilustre  Her- 
mandad de  Hijos  dalgos  de  dicha  riHa:  y  aun 
al^«e<i>s  é^uieren  que^  sea  ^  desueiurliei^te^  de  ia .  an- 
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tijfiiw  é  ihisrtre  oasE  dé  ;íí..  8.  P.  S>  TiwDctóéo, 
jwrqftré  sei^un  tracHckm  ahtígúa:^  dV  h6riba^lK)fine-^ 
noF  de  N.  S;  P.  casó  en  Bspaí^,  de  cayo  apelli- 
do Berruirdon  se  derivan  les  Bernarde«i  Vina  á 
edta  cio^d  de  Zacatecas  por  los  anos  de   1787« 
ú  88  y  fué  en  ella  mercader,  minero,  AlcaMe^ 
ordinario  y  Temóte  die  Corregidor;  y  estando 
eía  estos  ofieíos  metido  en  tantas  oeasiono^^  y  eÁ 
medio  del  faegp  do  Babilonia,  se  conservó  con 
g'ran  pureasa  dé  conciencia,  especialmente  en  el 
oñ^io  tan  peKgroso  de  lüercáder,  como  se  verá 
poí  loqueN.  P.  Guerra^P.  espiritual  de  nues- 
tro dicho  SincHct),   en  el  sermón  db  s^is  honran 
(^e  donde  ^t  han  sacado  toda^  las  noticias  qiie. 
se  han  dado  y  se  daránO  ^^^^i"^-   4^^  estando 
haciendo  confesión   general  poco  antes  de  su. 
muerte,  le  preguntó:  si  le  remordía  la  concien- 
cia» en  el  tiempo  quehabia  sido  meicader,   de 
los  trato;^  y  ventas  que  se  le  ofrecieron.  A  lo 
que  respondió.  'Bendito  sea  Dios,  no  hallo  en, 
**08o  <íoBa  que  me  remuefdo/  la  conciencia,,  por- 
^^quie  en  matei^ia  de.dudai  mas  he  qUeridb  perder 
^qhe  gpaiiar,  no  obstonte  p^ra  seguridad  de  mi 
^'conciesuBiá  hé  tenido  éostuihbre  desde  que  em^* 
''^eiíé  a  tratar  y  contratar,  siempre  que  se  pu- 
^^biiean  les  Bula»  sacar  treinta  de  composición» 
^por  si  aBaso  como  trigil  n:ií3  hubiere  deslifsa'do 
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Amaba  tíeniumente  á  la  Purísima  y  Soberai» 
Reina  de  los  Angeles  María  Santísima  Sefiora. 
Naestra,  rezaba  todos  los  días  el  oficio  Parvo  y 
el  Rosario,  ayunaba  los  sábados^  confesaba  y 
comulgaba  todas  las  festividades  mayores  de  la 
Señora,  hacia  machas  y  cuantiosas  limosnas  á 
sus  imágenes:  para  la  fábrica  del  Santuario  de 
Nuestra  SeOora  de  Guadalupe  de  México,  dio 
quinientos  pesos,  para  el  retablo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  S.  Juan,  mil  pesos:  para  el  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Zapopan,  cada  vez  que*  ve- 
nia el  hermano  á  pedir  la  limosna,  daba,  ya  los 
cien,  ya  los  doscientos  pesos.  Y  por  último  en 
este  Colegio  de  María  Santísima  de  Guadalupe^ 
en  el  espacio  de  quince  años  que  coiTÍeron  des- 
de su  fundación  hasta  la  raiuerte  de  este  devoto 
caballero,  gastó  mas  de  cien  mil  pesos.  No  hay 
duda  agradaría  mucho  á  la  Madre  de  las  mise- 
ricordias, quien  por  su  amor;  culto  y  reverencia, 
era  tan  caritativo  y  misericordioso. 

Las  limosnas  que  hacia  pueden  ser  prueba  de' 
su  misericordia,  caridad  y  amor  del  prójimo;  sien- 
do mas  las  limosnas  que  daba  en  secreto,  que  las 
que  repartía  en  público.  £1  año  de  16,  uno  antes 
de  su  muerte,  repartió  veintiún  mil  pesos  de  li- 
mosnas. Habiendo  ido  á  la  Iglesia  Parroquial  á 
confesar  y  comulgar,  un  dia  muy  deinaflana,  vio 
que  llegaban  muchas  mujeres  á  aquellas  horas) 
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que  eran  las  cuatro  dé  lü  mafiana^'^'á  comulgar, 
por  no  atreverse  á  aparecer  en  público  por  suma- 
cha  pobreea^  qué  algunas  era  necesario  que  el 
confesor  les  prestara  el  manteo  para  que  llega- 
ran al  Altar.  Fué  tal  lo  que  con  la  vista  de  esto 
se  conmovieron  las  buenas  entrañas  de  este  pia- 
doso caballero,  que  al  punto,  yéndose  á  su  casa, 
mandó  hacer  doce  polleras  ó  sayas,  las  que  con 
doce  mantos  y  otros  tantos  rel^ozos,  remitió  á  un 
sacerdote  para  que  repartiese  á  aquellas  pobres,  la 
cual  limosna  continuó  cada  año  por  dicho  sacer- 
dote, hasta  que  pasó  de  esta  vida. 

Siempre  que  se  publicaban  las  Bulas,  enviaba 
al  sobre  dicho  sacerdote,  quinientas  para  que  re- 
partiese entre  los  pobresl  Al  mismo  tenia  dada 
orden  que  cuando  hubiese  algunos  enfermos  que 
por  su  pobreza  y  falta  de  medicina  no  se  curaran, 
fueran  á  la  botica  por  todos  los  medicamentos  ne- 
cesarios para  su  curación»  y  al  cabo  del  año  pa- 
gaba todo  lo  que  montaban  las  medicinas.  La 
misma  orden  tenia  dada  á  otro  religioso  de  gran- 
des virtudes,  por  cuya  mano  repartió  también 
muchísimas  limosnas. 

Al  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  fuera  de  dos 
pesos  que  daba  cada  semana  para  ayuda  del  sus- 
tento délos  enfermos,  pagaba  cada  año  al  médi- 
co doscientos  pesos  para  que  los  curara.  Su  cari- 
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d^  fué  is  que  tachó  ÍM  eiifehn^ña6;M«bc|tteÓl«sí* 
fxaredes^  y  cnla;dtinó  Ixm  sneloa  M  dia  di^  samo 
Patriarca  S.  Juan  de  Dia^,  etítmhíuÁ  la  ejaífermcP 
ría,  después  de  haber  coDoulga^,  y  visitaedo  co»* 
agrado,  ternura  y  devoción  á  cadu  enfermo,  da- 
ba á  cada  uno  dos  pesos,  diciendo  repetída  vpces 
que  la  limosna  que  se  hacia  al  hospital  deS*  Juan 
cíe  Dios,  mas  era  dé  justicia  qjiie  de  caridad,  pues 
allí  iban  á  pararlos  enfermos  (^ue  en  servicio  de, 
la  República  y  minería  perdian  la  salud  y  la  vida. 
Por  iíítimo,,él  ei-a  el  refugio  y  asilo  de  todos  los 
necesitados:  no  solo  én  esta  ciudad,  mas  aun  en 
otros  muchos  y  distantes  lugares;  de  dónde  lé  es- 
cribían cartas  pidiéndole  el  socófro  dé  sük  hece- 
sídádés;  las  que  rétnediaba  con  cuaritíóéáé  li- 
iliosnas. 

Estando  metido  en  medió  dé  Im  vanidades  ééi 
siglo  era  tan  pbbo  el  aprecio  que  de  éltós  hdxíia,  que 
cotí  necesidad,  tib  pdfgtistoó  párecéir  bien,  u^abá 
dé  algilnás  cosas  délos  mundanos^;  jr  aull  téhletidb 
ilecesidad,  si  le  advertía  tí  (J^ié  pódíá  parecer  mal 
1<>  dejaba  al  puntó.  Ifclüdblé  en  ciéita  oca'sióti,  él- 
ihédlco,  qué  se  coí-táse  él  peló,  ü^sé  de  peluca, 
según  el  uso,  para  aliviar  la  cábé¿a  y  se  lé  ^íit- 
tase  la  flusiou  que  le  caia  ál  pechó,  y  con  bíüéha 
modestia  hízolo  así  y  comenzó  á  ia»íxt  la  peluca* 
Un  dia;  pues,  dé  los  muchos  que  caritativo  líos* 
pedabá  á  los  religiosos  apostxMieefir  ds'  cate  Cfete^ 


^intH  s|iQpMQÍ4iicl  ]e  4ijo:  ie5^  , posible,  ^heraiant» 
«Síodioo,  t<ia9  bayfi<eQtra.do  en  el  viso  prQiaOíO  de 
.la8:cabelIera(i?/(acg9o  :Qatt(»lce^  comell2aban^á;U'- 
^arse)  A  lo. que  grandemeote  aver^on^do^aue^- 
4ro  D.  Igpaoio,  aalá^dole  los  €ólOi:es  del  rostro, 
irespoBdió:  Bien  ;sabe Dios,  hermaiio^^que  no  lo 
hag^  por  vanidad,  4Úno  por  .necesidad.  Replicóle 
eiitonces^l  comta:  no  se  la  ponga,  hermano^,  qiie 
no  es  bueno.  ^Hicieron  tal  iínpresioñ  en  su  candi- 
do cpi*azón  estas  palabras,  que  nunca  mías  se  vol- 
vió á  poner  la  peluca.  En  este  caso  me  parece 
que  no  solo  se  advierte  el  poco  caso  que  baria  de 
Ids  vanidades  del  mundo;  mas  también  la  fuerzéi 
de  su  conciencia,  pues  por  no  desagradar  á  Dios 
no  reparó  en  raeíiiidencias,  y  elmuého  aprecio  que 
hacia  de  los  religiosos,  pues  las  sencillas  y  pocas 
palabras  de  un  corista,  bastaron  para  que  no  usa* 
ra  mas  de  la  peluca. 

Fué  muy  gi-ande  ladevocion  que  tuvo  al  San^ 
tísimo  Sacr^uiento^del  altar:  asistia  todos  los  dias 
á  misa  con  gran  fervor;  fué  muchos  años  mayor^ 
dono  dcx  HMs  cofradía,  ^  y.  siempw  q.ue  se  #íegía.  ma- 
yordomo, rogaba  con. grande JiijmiídadájQS  co- 
frades, que  ^echanan  «lano  ¡tlew;  inútil  persona 
cjpaHU)  no  jhuvbiow  otro  Qi;iielo  qoisieraiSer.  ^ieiii- 
ti»s  vivió  «o$l:9Ó.jan  .sacerdote  que  lleya^e,i^l  gui- 
o€i,  ytun^apélitio,que  acoisp^flí^e^pn  .elpaUo.á 
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Su  Majestad  Saci*ameiitada,  cuando  salía  por  la» 
calles.  Eq  todos  los^negociosy  enfermedades  que 
tenia>  se  encomendaba  con  gran  té  al  Santísimo 
Sacramento,  y  pagaba  misas  cantadas  al  Sefiorr 
ya  en  la  PaiToquia^  ya  en  este  Colegio,  para  con- 
seguir la  salud  6  saUr  bien  del  negocio,  si  conre- 
nía;  y  al  oír  el  repique  con  que  se  descubría  al 
Se&or  Sacramentado,  dwramaba  copiosas  lágri- 
mas^ diciendo  con  grande  hunjildad:  ¿Es  posible 
que  por  la  salud  de  un  hombre  tan  malo  como  yo. 
se  ha  de  descubrir  él  Señor  del  cielo  y  de  la  tier- 
ral Acompañaba  al  Santísimo  Sacramento  cuan- 
do salla  para  los  enfermos,  especialmente  cada 
Krño,  el  Domingo  que  llaman  del  Buen  Pastor, 
que  sale  á  visitarlos  para  que  cumplan  con  el 
precepto  anual  de  la  Iglesia,  y  entonces  daba  á 
cada  uno  de  los  enfermos  dos  pesos  ó  mas  de  li- 
mosna según  la  necesidad  de  cada  cual,  y  esto 
lo  hacia  por  mano  de  un  sacerdote;  devoción 
que  le  duró  todo  el  tiempo  que  duró  en  esta 
ciudad,  que  fueron  treinta  aüos,  poco  mas  ó 
menos. 

Un  Domingo,  pues,  de  estos  del  Buen  Pastor, 
que  acompañaba  fervoroso  al  Seflor  Sacramen- 
tado, como  siempre  quiso  y  estimó  tanto  á  este 
Colegio,  tenia  en  él  todo  su  corazón  y  pensa- 
miento, y  así  iba  entonces  deseando  y  pidiendo 
á  Su  Magestad,  fecundase  este  apostólico  Colé- 
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íjio  de  Mkríá  Saatísimal  dé  Gnadalupe,  mejor 
y  miik  ^htktiíb^k  8^a\  '¿litícíitlé  'entoricé^'  esté'ril 
de  'sUí^etós'qüe  >tóaritiivíé<^'én 'feív'é^^  pa- 

ra honra  y  ¿loH'á  de!  Stt  Magxí^Wd  Santísima  bien 
y  utilidad  do  fes  altnaá/  Vneltó  á  la  rapflla  dé 
S.  Pedro;  friívat- del  Sagrario,  ^Stiéirípó  qüé'el "sa- 
cerdote l/eíiflijb-árfméWtíWrflia^saerbsa^^  Hos- 
tia, ckrtfe'o^  íes  •¿óst'tírfíT)t€l^^  'y 
fervorosa,  aa  jbétiblocr,  flé  qtié  fecíirtdáse  Sá'^M'á- ' 
gestad*  feáty  Cóle^ib  'de' sii'MadVe  Satítí^imá,  de 
BUgíeÉOfe  ^líé  Solicitarán  istí  mayorírótira  y'éTóríít 
y  provcbTib'de  ía¿  alriiás^.  Ál  jjuhtó  jcaWo^iiifd!  k& ' 
le  presétítd  sbblréy -Sk^kda  Hoitiá  itÁ^a'h'ei^áiosi- 
sima  nube  esparciendo  lucidísimos  ntyos  por  to- 
das púrteé,  '&cmjíoíé  ú¡  éníré^dei;/ quizá,' coii^esto^ 
que  esteéolegio  de  María  ^^^n^sírpájiitibe  rij.éra.(l) 
que  se  cóñdibió  síñ  él  insoportable  pesó  del  peca- 
do original,  cah^ida  v  re^pí^^^  (2)repa^'- . 
tiria  varones  apostólicos  qiie  cpnoio  lu?  del  mundo 
y  resurgentes  rayos  (desterrarían  las  tinieblas  del 
vicio'y  iciel' pecado^ en  que  sé  hallaba  el  mujido 
sum/^rgldó,  y  que  los  yaroné^J. cíe, este  apostólico 
Colegio  se  raultiplicariári, para  volar  por  el  dila- 
tado ámbito  de  este  nuevo  orbe,:  cpmo  .aqwUos 

(i)  Eccfe  f>ubcm  ctjndidarn.  (Isdi/cap*.  V.'g.  i.)    ' 

(-2)  Eccp  accafK^it  t)omiiiiisístípcr'.n'üvéh>lcbcrn.-*-Apoc:c 

Tomo  il— 35. 
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por  quienes  pi^egtiuitaba  Imiáscuiindo  défeiai  Qhi 
stmt  isii  qui  ut  nuhe&  volante  predicando  á  Crkto 

crucificado,  y  levantando  la  voz^  como  la»  nubes 
con  el  estrépico  y  horrorosos  trueooa  de  la  divina 
justicia?  Vacent  dederunt  nubes.  El  caso  es  que 
quedó  con  tal  firmeza  después  de  esto;  que  cuando 
algunas  personas  prudentes  á  lo  humano*  le  decían 
era  imposible  en  lo  naiuial  tuviera  pern>anencifi( 
este  apostólico  Colegio;  enardecida  su  fé«  decia 
fervoroso;  ^esperO'  en  Dios,  ha  de  ser  uno  de  loa 
mayores  Colegios  apostólicos  que  haya  en  laa 
Indias,  para  consuelo  de  tanta  alma  cristiana^  y 
conversión  de  tanta  gentilidad  como  hay  en  la 
tierra  adentro* 

No  dice  nuestro  Padre  Guerra  si  tenia  oración 
mental,  aunque  del  caso  antecedente,  y  de  la 
rectitud  y  orden  dé  su  vida  con  mucha  frecuencia 
de  SacramenioTSr  se  hace  creíble  que  fuera  muy 
dado  á  este  santo  ejercicio.  t)el  amor  de  los  ene- 
migos y  perdón  de  las  injurias  pudiéramos  súber 
casos  admirables  que  le  sucedieron,  y  supo  muy 
bien  su  confesor,  mas  no  lois  refirió  en  su  sertnon 
de  honras,  por  no  lastimar  personas.  Murió  el  9 
de  Mayo  de  1717,  y  estuvo  su  cuerpo  sepultado 
en  la  PaiToquia  de  Zacateclas. 

Sacáronlo  incorrupto,  y  tan  sin  los  horrores 
que  ocasiona  la  muerte  en  los  cadáveres^  q%ie  los 
religiosos  gustaron  mucho  de  verlo  con  frecuencia. 
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El  día  12.  de  Mayo  de  21  se  le  cumplió  su  última 
voluntad,  por  no  haberse  podido  antes^  dándole 
sepulcro  en  una  hermosa  bóveda  que  mandó  la- 
brar para  sí  y  para  sus  hermanos  los  religiosos 

apostólicos.  Aquí  descansan  sus  cenizas  y  su  al- 
ma requicscat  in  pace.  Amen. 


CAPITULO  XXL 


¡ENEMOS  que  tratar  una  materia  que  de  buena 
%ana  omitiriamos,  si  la  integridad  de  la  histo- 
ria no  lo  exigiera. 

La  exclaustración.  Hé  aquí  un  hecho  triste,  la- 
mentable, sombrío* 

Es  una  oscura  mancha  que  ha  caído  en  la  his- 
toria de  México,  que  debiera  por  mil  razones  ser 
brillante  y  sin  borrón  alguno. 

Preciso  es,  á  nuestro  pesar,  referir  ese  hecho  y 
presentarlo,  con  imparcialidad  ó  in flexibilidad 
histórica,  con  todas  sus  colores. 

Presentar  los  hechos  sin  las  debidas  aprecia- 
ciones que  ellos  mismos  exigen,  es  dibujar  sin 
dar  el  colorido.  Si  en  la  historia  natural  vemos 
una  ave  sin  mas  color  que  el  oscuro  de  la  tinta 
de  estampar,  ^u€  mas  bien  es  carencia  de  color, 


—276- 

exclamámoé:  ¡que  no  tenga  colores!  ¿de  qué  color 
será  festti  ave?  fella  iluminada  con  eu»  colores 
propio»  xtoñ  d^ria  la  ídeaperfeetá  de  su  naturaleza! 
Así  precisamente  sucede  en  la  narración  simple 
deloshechos,  ''•'  '•''''  "'  '-  ''•'  ■•/'•■  '  •  •', 
'  Fodíá'  decirsénoá:  Ifastq;  rfeférir.  él  íipchd  para 
conocer  su  naturaleza. 

Esa  objeción  Jparece  fjierte^  pero  pierde  su  fuar- 
za  Con  so^o  hacQr.  observar  .que  la  •  intelif^enpiar 
nunca  deja  de  necesitar  aij^ilio^.  !Pj^^la;íi^rr9,pLQq 
de  IjOs  hechos  toc^al,histprjigL4^rjia,an^  oon 

todos  los  Cyolores^  aim  cuando,,  estos. £^.|guua  y ezi 
no*  sean  necesar^os^dj3^Vjn  .í^|Oj49^S^?,9ÍV!t!9s<A?^s^ 
no  se  jprefierie^una  Jiistorii^^  Cf)|í^8.us^'  ^^W' 

Aun  los  animales  que  son, l?í^p.CQiJ9.QÍ(^í»,§S( bueno 
qiie.llqvpQ  pu,  jtluíniíWjcÍQnjíy  .^tQ^Uí^l^-^. ^l  Q0.tto- 
cipqieato.  qvie  ^^e.  pilos  s^.^len^,  .pf^va^prio^í  !(>$  que 
estudien  tan  bella  ciencia.  ,;,  .:.•   ...    i.^- 

En  las  divinas  Letras:^  nos ^  peñere;  el  Espíritu 
Santo  muchas' histbrib$V  y.  eA'tod^s  aparecen  1jo,s 
hechos  eonlos  coloides  qué/leíson  propios.  .^ 

Según  esto,  al.  referir  el  hecho  que  indicamos 
diSb^mos:  preseutarilQ  con  sux  deformidad,  eon isus 
(íoiorés  propios  J^  bajo  todos  ló%' 'Kespectos  que  de- 
ba considerarse.  En  esto  no  hay  paícialidad^ 
personalidades  ni  espíritu  de  partido.       ' 


tr»  i^istori»;  oqn.totl^  y^víí«d,.y  í|d^^8,pa4ema« 

Era  el  dia  1^  de  Agosto  de  1859 

l^e^  íevQlviQipa  eata]t)av  wf^rvQQieptei  l^abift  eitu- 
sado  ya  horribles  males  y  h^cho  espantoso_s  es- 
tragos. 

El  decreto  de  exclaustrg^cion  ha.b¡4  sido  pro- 
mulgado, y  habla  arrancado  muchas  lágrimas  á 
los  verdaderos  catdlicosi 

Llegó  la  vez  de  que  ese  decreto  descargara  su 
terrible  golpe  sobre  la  santa  casa  de  Guadalupe. 

La  población  estaba  conmovida. 

La  comunidad  estaba  consternada,  coiqo  la 
viese  en  un  dia  el  santo  fundador,  en  un  arroba* 

miento  ó  estasis  inefable. 

La  orden  de  abandonar  el  Colegio  faé  recibida, 

ye}  R.  P.  Guardian  tuvo  que  comunicarla  á  la 

comunidad.  (1) 

( I )  »<  L^,  expulsión,  «o  v^íficó.  ^  un  inadifii  TÍp)eBt<r«i !  día 
I^  de  Agosto  de  1859  4  cpn^^cu^nci»  4e  un  WPtíu  popiUv 
acaecido  la  noche  precedente,  cuyo  origen  y  tendencias  se 
ignoraban.  La^s  d  ¡versas  <viciskudes  por  donde  tuvo  que 
pasar  )a  Goti^uí>idad  excla^vistr^da»  fu^rpr^  i^I  ftp.prínppjil  de 
unos  apuntes  que  Aize  y  ya  no  tengo.  Por  una  coincidencia 
notable  hay.  una  semejanza  enlre'^  la  bfsttoría  de  los  guada- 
Ivip^nos  reljgid^qs  ex.pÍkMs|P$ty  W  c^  Í9^  ^r^jp^fis^  ¿«I  V^Ve 
santo,  expulsos  en  Francia  eq  17^3.  Y  asi  cpn^>.  esos  ter- 
minaron su  g^riqsa  carrera  con  !a  fundación  de  1á  Trapa 
de  santa  Susan^,.?»  rf  ]^UfblQdf.M^eU9^»B«eiiSfU  Brovw- 


Btftré  tatítd,  el  pnébló  tití  púAtí  coMéñéfée,  f 
6Mati¿  im  movimiento  eé^afítoM.  Btitütiébi^  el 
Gtolñ^W)  de  ZáW^tédasmisindóüitáfoétsraafttíftdá^ 
y  el  pueblo  tuvo  que  sucumbir  y  guardar  silétfélo, 
Viendo  cotí  tefíot  lo  qué  sé  hacia  d  nombre  suyo. 
Lléfró  el  ffiOiñentó  fatal  dé  que  lá  venerable  co- 
munidad abandonara  el  santo  asilo  del  claustro  y 

sftliefa  al  tígló,  sin  sábet adonde  dirigirse,  teniien- 
do  á  cádá  pa;áo^  tíueVófe  tíltt-ajés: 
MnébM  lá|rríma»corn^ian  alver  Mlír  dé  á  tmb, 

de  á  dos  ó  tres  á  los  religioso»,  Io8  ttfioií  lle^bnídé 

alalia  eoM(  qué  lefe  era  itidíápidñl^able;  \ó^  otrbs 
únicamente  su  Breviarior 
Temblaban  de  terror  como  una  bandada  de  palo- 
mos que  se  ve  asaltada  de  una  de  buitres  y  alcon^es 
veraces. 

Pocas  horas  despuesy  el  santo  Colegio  no  tenia 
en  su  seno  ni  un  solo  religioso;  pero  sí  e&  su  lugar 
una  turba  de  hombres  desalmados,  de  los  que  al* 

cia  dd  Arngbít;  aáí  tanífeicrt  acjüfellos  dieron  la  líítíma  séflaí 
de  una  ex¿R tunela  Tfgsorósa,  fundando  ei  Colegía  áfi  la  In- 
maculada Concepción,  en  Cholula,  Estado  de  Puebla,  el  afto 
de  1861.. 

"Ef^a  semejanza  entré  aitibas  cómurtídadeá,  supuestas  las 
vartacioneSa  ¡ndispensables^^de  tiempo  y  lugar /la  notará  cual- 
quiera que  lea  ct  apéndice  á  la  vida  de  Raneé,  escrita  por 
Chateaubriand,  tt 

••Difícil  es  confíervar  ert  la  memoria  los  nombren  de  I0&  re- 
ligiosos exclaustrados.  Su  número  total  fué  el  deciento  treinta 
y  tres,  de  loscuales  fueron  sesenta  y  cuatro  sacerdotes,  treinta 
y^tres  Cfirfstas,  quince  l^os y  vciheiutí  dónados.n 
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gunos\  buscg^b^^n  CQB  ansiedad  algo  que  robarse. 
;  ]Si\  íauy;  piadoso  Sr.  Lie.  <D^:Aíejp.ndro  del  Híoyo 
recQgi(i  las  Ilayes,  daseaíido  evitar  mas  profana- 
cioaes•^   .:^     ,.  .  '^    : 

La  comunidad  de  Guadalupe  se  dispersó  y  dejó 
de  existir  civilmente,  en  yV'tudt  de  las  nuevas 
leyes  que  dictaba  la  revolución.     . 

Aquellos  hom]|;)refi  d§  quienes  dijo  el  jefe  de  la 
fiierzá  excíaustradQra,  qu^  erau  vírtuoíoa  Mbios 
y.patriota|5,fUeiíO¿n  arrojadlos»  coni  cnieldad  inau- 
diíaíideífafiantatía3ai^. .  .  :  >f  >' .   :  -.  ?-     ' 

Lqs  ci\íli«íidores  de  Teja^,-  de  Nuevo  México, 
de  Tamaulipas,  de  la  Tarkhumaíiá  y  del  Nayarit, 
recibieron  por  prérñití  deísus  heroicos,  patrióticos  y 
religiosos  sacrificios;  tmá "  réptilsa  horrible  qtie  di- 
firió poco  de  la  prescripción. 

Áqt\éllbs  varon'eís 'ápóstóHcós  qtfó  'hacían  reso- 
nar sü  T02?  de  paz,  dé  indulgencia  y 'de  raisericor- 
dia,  en  los  tériiplos  y  en  las  placas,'  desterrando 
los  vicios  que  cababan  los  cimientos  de  la  socie- 
dad; ahora  son  desechados  como  podian  serlo  los 
facinerosos.      - 

¿Con  qué  se  les  pagó  aquellos  sacrificios  heroi- 
cos con  que  tvasformaban  los  pueblos  de  viciosos 
en  buenos? 

¡Ya  vemos  el  pago  que  recibieron! 

Un  sábió  escritor  contemporáneo,  al  contem- 
plar ese  hecho,  no  pudo  menos  que  exclamar: 
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¡Muudo  ingrato,  sociedad  desnaturalizada,  va- 
na fiabid liria  del  orgullo  huínano!  Tus  obras  son 
tu  mayor. vergüenza,  tus  obvaia  soto  bastarían 
pai'a  darte  la  muerte,  pueato  qae  elijas 'puopenden- 
á  destruir  todo  aqpello  de  que  te  vierte  la  vida. 
Tus  inconsecuencias  te  privarían  para  siempre 
de  bienhechores,  si  para  el  hombre  evanjfélico 
no  hubiera  mas  estímulos  ni  mas  recompensas 
que  los  intereses  viles  de  la  tierra.  Si  los  verda- 
deros civilizadores  del  mundo,  si  los  verdadOTOS 
beneméritos  de  la  humanidad,  no  tuviesen  que 
esperar  mas  retribución  de  S:ns  buenas  accionesi 
que  la  gratitud  de  una  sociedad' tan  coríompida 
como  ingmta,  los  aplausos  de  un  pueblo  que  se 
deja  llevar  de  todo  viento  de  doctrina;  esa  socie- 
dad y  ese  pueblo  no  deberían  tener  mas  que  Ne- 
rones y  Calígulas,  Mahomas  y  Atilas. 

"Pero  merced  á  que  hay  seres  superiores,  que 
cou  los  ojo&  cerrados  alcanzarán  á  ver  lo  que  hay 
mas  allá  del  firmamento  de  las  estrellas,  hay 
también  y  habrá  siempre  héroes  celestiales,  que 
pasen  sobre  la  tieiTa  haciendo  el  bien  sin  dete- 
nerse á  mirar  siquiera  el  camino  por  donde  van 
las  virtudes  que  rebozan  en  sus  corazones.  Por 
eso  ha  habido  y  habrá  siempre  Pablos  y  Agusti- 
nos, Franciscos  y  Beínardos,  Ignacios  y  Vicentes 
de  Paul.  Estos  son  los  hijos  de  la  fé^  y  ellos  no 
pueden  faltar,  por  que  son  la  sal  de  la  tierra; 

Tomo  IL— 36 


—280— 

como  los  llamó  el  Salvador.  ¡Ay  de  la  sociedad 
que  vomite  de  sn  seno  esa  sal  celestial!  ¡Ay  del 
pueblo  que  mn  I  dice  á  ios  depositarios  de  la  fé 
sempiterna!  ¡Ay  4el  que  proscribe  los  planteles 
fecundos  de  las  virtudes  del  Evangelio,  que  se 
crian  y  se  fructifican  al  pié  de  la  criií,  y  en  me- 
dio de  las  espinas  que  la  oircudan.^ 

Así  exclama  nuestro  ilustrado  paisano.  Y  por 
cierto  que  no  lo  hace  «ino  en  ftiei-za  de  la  verdad; 
sin  espíritu  de  política  y  de  partidos. 

El  sabio  escritor  D.  Víctor  Balaguer,  se  pro- 
puso escribir  imparcialmente,  sóbrelas  institucio- 
nes monásticas,  y  dice: 

*iEl  autor  de  estas  líneas  recurrirá  á  la  historia 
y  apreciará  en  su  peso  debido  la  vida  cenobítica 
que  separando  al  hombre  de  los  intereses  y  pa- 
siones de  la  tierra,  le  obligó  á  gastar  la  suma  de 
fuerzas  de  que  podía  disponer,  en  las  obras  de  la 
inteligencia.  Recurrirá  á  la  historia  y  pensará 
que  hubo  un  tiempo  en  que  los  conventos  fVieron 
bi  jüotecas  fortiticadas,  que  nos  oonsei-vaTon  los 
tesoros  de  la  literatura  y  de  la  ciencia;  tesoros 
que  se  hubieran  perdido  entre  la  polvareda  de 
los  campos  de  batalla,  si  allí  no  hubiese  estado 
el  claustro  para  recogerlos  y  encerrarlos  en  su 
inviolabilidad.  Recurrirá  á  la  historia,  y  encon- 
trará los  grandes  hechos,  los  grandes  aconteci- 
mientos, los  tiernos  votos  que  han  dado  origen 
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amachas  de  esm  fábricas  religiosas,  orgullo  do 
las  artes  y  asombro  de  los  misoios  siglos  qjae  las 
vieron  brotar..  Recurrirá  á  la  filosofía,  y  aprecíat 
rá  los  hombres  y  las  coaaa  que  han  figurado  en 
los  claustros,  hallará  la  fó  en  la  soledad,  la  orai 
oion  en  el  silencio,  la  rea  vn ación  en  la  peniten- 
cia, la  grandeza  en  la  humildad,  la  gloria  bajo 
el  sayal,  y  saludaria  con  todo  el  entusiasmo  del 
poeta  y  del  cristiano  á  todos  los  dignos  anaceré^ 
tas  6  monjes,  que  orando,  ayunando,  trabajando 
y  mortificándose,  han  trepado  por  esa  árida  y 
espinosa  cuesta  del  sacrificio  que,  toca  al  reino 
de  la  perfección  cristiana,  n 

Y  si  así  se  espresa,respecto  de  las  instituciones 
monásticas,  quien  se  propone  hablar  de  ellas  con 
absoluta  imparcialidad,  es  manifiesto  y  evidente 
que  esas  instituciones  son  grandes,  son  benéficas, 
son  sabias  y  santas;  y  por  consiguiente  su  pérdida 
es  digna  de  lamentarse,  de  llorarse  con  ardor,  por 
todos  aquellos  corazones  que  no  se  han  endureci- 
do con  el  vicio,  y  que  aman  sincera  y  enérgica- 
mente todo  lo  bueno,  todo  lo  útil,  todo  lo  digno 
de  aprecio. 

El  conde  de  Montalambert,  también  se  propuso 
escribir  sobre  los  monasterios,  con  toda  imparcia- 
lidad, y  al  verlos  caer  bajo  el  rudo  golpe  dd  la 
a^evolucion,  /exclania: 
'  "En  vano  pretenderá  alterarse  el  carácter  ais- 
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tintivo  de  la  posición  social  de  los  monjes,  que  es- 
el  pasar  haciendo  el  bien;  porque  humanamente 
hablando,  no  han  hecho  otra  cosa;  toda  esa  ca- 
rrera ha  wdo  protegiendo  á  los  pobres  y  enrique- 
ciendo á  las  poblaciones.  Si  declinaron  de  sn 
primitiva  actividad,no  por  eso  fueron  menos  cari- 
tativí's.  ¿Cuál  es  el  país  6  di  hombrea  que  hayan 
hecho  mal. . . .?  ¿Eq  donde  están  los  monumento» 
de  su  opresión,  6  los  recuerdos  de  su  rapacidad? 
Sígase  el  filón  que  en  la  historia  han  cavado,  y 
no  se  encontrará  ()or  todo  él  sino  la  huella  de  su 
beneficencia ..Ese  largo  tejido  de  actos  de  ca- 
ridad, de  valor,  de  fortaleza,  esos  esfuerzos  mag- 
nánimos y  perseverantes  entre  la  naturaleza 
rebelde  y  la  debilidad  humana,  que  forma  la  his- 
toria de  todas  las  órdenes  religiosas  en  sus  princi- 
pios, ¿no  deben  desarmar  para  siemprelainjusticia 

y  la  ingratitud ?TQdos  esos  trabajos  reunidos, 

todos  esos  ser  vicios  hechos,  y  todos  esos  beneficios 
prodigados  á  tantas  generaciones  por  los  antepa- 
sados del  mas  oscuro  monasterio,  ¿no  d,ebian  ser 
bastantes  para  asegurará  sus  sucesores  el  derecho 
común  que  todos  los  hombres  tienen  al  reposo,  á 
la  libertad  y  á  la  vida?" 

i» ¡Pero  no!  ni  justicia  ni  piedad;  ni  memoria  ni 
reconocimiento,  ni  respeto  hacia  el  pasado»  ni  so- 
licitud para  el  porvenir*   Tal  ha  «ido  laleyxlel 
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progreso  moáerao  cuando  ha  eueontittdo  en  su 
camino  estas  antiguas  y  venerables  ruinas*  íBÍí 
odio  y  laconeupiscenciano  han  perdonado á nada  j« 
mDo  todas  'las  instituciones  humanas  que  las 
rerohiciones  lian  atropellado  ó  de3truido;ha  que- 
dado siempre  alguna  cosa.  La  niotiarqaía,  aunque 
apocada  y  bamboleante,  ha  demostrado  que  pue. 
de  recobrar  su  ascendiente:  la  nobleza  atinque 
nulificada  y  degradada  en  todas  partes,  excepto 
en  Ing-lateiTa,  subsiste  todavía  entré  nosotros:  la 
riqueza  industrial  y  mercantil  jamás  ha  sido  mas' 

poderosa  (en  Buropa.)it 

t«3olo  las  órdenes  monásticas  han  sido  conde- 
nadas á  perecer  sin  remedio.  De  todas  las  insti- 
tuciones del  pasado,  la  única  que  ha  sido  comple* 
tamente  despojada  y  enteramente  «aiiquilada  es 
la  mas  útil  y  la  mas  legítima  dé  todas,  la  única  á 
que  no  se  puede  leprochar  un  abuso  de  fuerza 
una  conquista  por  medio  de  violencia  y  tinauias 
valiéndose  de  la  mus  cobarde  de  las  agt^ácines. 

Los  torrentes  de  lava  que  vomitasi  el  Vesubio 
y  el  £^na^  se  detienen  y  desviaü  delante  de  la  xkio- 
rada  que  los  Benedictinos  y  Camandülences  han 
escogido  en  los  costados  de  esos  cráteres.  JBl  vol- 
can moral,  cuya  corrupción  han  asolado  al  hmx^ 
do  cristiano,  ha  tenido  menos  diseemiifii^nto, 
pues  todio  lo  ha  arrasado.  Todo  lo  ha  envuelto  en 
la  misma  ruina.«t 
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La  revolueíon»  al  contacto  de  laa  grandes  dea* 
trticeione»  de  la  vida  moderna,  no  aolo  ha  inva- 
lido pot  Completo  lae  eiudades  y  ios  ji^randes 
eentros  de  población^  sino  que  á  ido  á  escudrífiar 
los  bosque^  y  los  desiertos,  (esto  es  hasta  los  mo- 
nasterios) para  bascar  víctimas.^ 

«•Ninguna  soledad  se  ha  encontrado  demasía* 
do  profunda,  ninguna  montafia  demasiado  igno* 
rada^  ningún  valle  demasiado  apartado  para 
ocultarle  su  pena.  No  se  ha  perdonado  sexo  ni 
edad,  H^  puesto  la  mano  sobre  la  ancianidad 
inerme  del  monje,  como  sobre  la  inocente  y  tier- 
na debilidad  de  la  religiosa;  al  uno  como  á  la 
otra,  ha  arrancado  de  su  celda;  los  ha  expulsado 
de  su  domicilio  legítimo,  los  ha  despojado  de  su 
patrimonio^  para  arrojarlos  como  vagamundos 
y  proscriptos,  sin  asilo  y  sin  recursos  en  toda  la 
tierra.  Discípulos  de  Jesucristo,  imperfectos  aca- 
so, pero  rehabilitados  por  una  odiosa  persecución, 
pueden  decir  como  su  divino  Maestro:  las  zorras 
tienen  sn  guarida,  y  todas  las  aves  del  cielo  su 
nido;  pero  el  hijo!  del  hombre  no  tiene  donde  re- 
posar su  cabeza,  ti 

^¡Sed»  pues^  los  mas  antiguos  y  los  mas  cons* 
tantea  bienhechores  de  la  sociedad  crisüana^  pa* 
i-a  ser  así  puestos  fuera  de  la  ley  y  del  comercio 
de  la  hnmanidatL  ¿Y  por  qué  medios?  Por  la  mise- 
rable omnipotencia  de  una  tropa  de  9ofl8tas  y  deca* 


luoiniadores,  de  hombres  que  en  el  fondo  nado, 
han  hecho  por  la  bumanixlad,  que  no  han  traído 
sino  torrentes  de  orgnUo,  de  envidia  y  de  discor- 
dia,  que  jamáa  han  ediUcado  ni  conservado  na(la» 
qu^  han  empea^do  por  esciíblr  sos  doctrinas  con 
el  veneno  de  la  mentira,  y  que  tian  firmado  sus 
consecuencias  con  sangre  por  la  cual  todas  sus 

teorías  han  caido  al  golpe  de  la  hacha**» 

"Como  sino  fuera  bastante  tan  grande  iniqui- 
dad para  clamar  venganza  á  Dios,  ha  sido  nece- 
sario que  el  crimen  se  agravara  con  los  porme- 
nores y  circunstancias  de  su  ejecudon.  En  vano 
se  busca  en  la  historia  el  recuerdo  de  una  desvas- 
tacion  mas  ciega  y  brutal" 
Así  exclama  el  Conde  de  Montalambet  al  ver 

la  destrucción  de  los  monasterios,  y  ¿quién  no  le 

concede  razón?  ¿quién  no  llorará  la  pérdida  de 

esas  instituciones  ilustradas,  civilizadoras  y  be- 
líéficas? 

Chateaubriand  se  extiende  mucho    elogiando 

las  instituciones  monacales  y  patentizando  has- 
ta la  evidencia  los  servicios  que  han  hecho  ala 
Iglesia,  al  Estado  y  á  la  humanidad  entera* 
¿Quién  no  llorará  la  pérdida  de  tanto  bien?  ¿con 

qué  cosa  podrá  reemplazarse? 

El  mundo  ha  querido  jactarse  de  instituir  so- 
ciedades de  beneficencia,  que  él  llama  filantrópi- 
cas; pero  para  hacerlo  se  aparta  muchas  veces  de 
la  religión  ¿qué  bien  puede  hacer? 
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lia  Masonenía  ha  toDÍdo  el  descaro  de  llamarse 
asociación  benéfica,  fiianürópíca,  y  ¿á  dónde  estón 
3US  obras  de  beneüú^icla?  ¿qué  bienes  ha  hecho 
á  la  sociedad?  ¿cuándo* ha  llevado  la-  civilizacíoD 
á  las  tribus  del  desierto?  Esa&  sociedades  no  han 
hecho,  ni  hacen,  ni  harán  otra  cosa  qne  minar  los 
cimientos  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  No  sabemos 
Como  se  atrevan  á  llamarse  filantrópicas. 

¿Y  es  posible  que  se  prefieran  á  las  sociedades 
religiosas,  que  se  llaman  monasterios,  á  donde  á 
vista  de  todo  el  mundo,  sin  misterios  y  sin  ridi- 
culeces, sin  interés  temporal  y  sin  ambición  de 
ninguna  especie,  se  practica  el  bien,  se  ejerce  la 
caridad  y  se  coopeía  á  la  felicidad  de  la  Iglesia  y 
del  Estado? 

¿Qué  tienen  las  inteligencias  del  Siglo  XIX  que 
prefieren  lo  ilusorio  á  la  realidad,  la  hipocrecía  á 
la  virtud,  el  mal  al  bien  y  lo  que  destruye  á  lo 
que  edifica? 

¿Quién  podia  referir  esas  aberraciones,  esos 
hechos  históricos,  á  sangre  absolutamente  fría, 
sin  hacer  sobre  ellas  las  debidas  observaciones^ 
y  sin  darles  la  calificación  que  merecen? 

¿Y  quién  al  narrar  la  destrucción  de  los  mo- 
nasterios, ha  dejado  de  lamentar  su  pérdida,  cla- 
mando contra  la  injusticia  y  pasiones  de  los 
hombres? 
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Bakáes,  ese  filósofo  profcmdDv  gloríe  del  pte- 
«ente  siglo,  déikiuestiia  hasta  la  evidencia  la  utili- 
dad de  las  institucioiies  iúotiá8ticaé«  remontándo- 
se hasta  el  origen  de  ellas,  y.  á  t<>d(>s  lo»  siglos  de 
m  existencia,  deiñostrando  sus  obras  de  civiliza- 
ción y  de  beirkefictos,  de  itusiracAon  y  de  morali- 
dad, de  bienestar,  de  pragre49o  y  de  felicidad 
verdadera.  .       r. 

El  testimonio-de  Balmes, deCbátéktlbríand^de) 
conde  de  Montalambert,  <íel  Cande  dé  Herion  y 
de  otros  inumerables  sabios;  el  téi^timonio  de  la 
historia;  déla  tradición  y  dé  los  monumentos,  y 
la  experiencia  de  no&otros  mismos  prueban  irre- 
fragablemente qué  laá  iftstítbciotíes '  mbiiá$tica& 
han  sido  siempí^iitilé^  y  éii' gran  manera  benéfi- 
cas bajo  todos  respectos, '  ¿Cómo  no  lamentar  su 
pérdida? 

Pero  si  el  niundp.tocjQ  es  deudora  Jos  monjes, 
de  muchos  y  grf^nd^  bienes,  la  América  especial- 
mente les  debe  quizá  mas  que  ninguna  ^tra  part^ 
del  mqndp.  Y  eptr^  los  p^i^es  de  Américar  quizá 
México  es  el  JEOStyojr  deudor  á  esps  Ixoiiibres  be- 
néficos* 

DoCe  religioso»  vinieron  cm  los  conqiíiistado- 
res,  y  esos  doce  apóetolefü  bastaron  pera  haccF 
brillaren  nuestro  suelo  la  luz  del  Evangelio,  que 
hizo  instantáneamente  huir  á  lia  Molátríái 
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ííoí  tardó  én  edificarse  monasteiioB,  y  de  ellos 
salierrotí  Ion  uniegores  dvilizaddres  del  pafs. 

Bl  Colegio  de  Guadalupe  fué  ftiiidado  caüdoB 
siglos  déapnes  .  de  la  conqnistaj  pero  aun  había 
todavía  nii  vasto  campo  para  ejercer  el  sagrado 
ministerio,  la  misión  sivbliníie  dé  civilírary  cate- 
quizar ni  iichaa  tribus  salvajes.  Ya  hemos  ¡visto  en 
su  historia  cuanto  trabajaron  sus  hijos  en  lavastíi 
comarca  de /rejas,  hasta  mterna3?se  á  la  Luisiana; 
cuanto  trabajaron  en  tos  vaátoa  desvejrt:os  de*  Tsl- 
maulipaS)  cuanto  en  las  inaccesible^  montaflasde 
la  Tarahiuiiiara,  etc.  Ya  hemos  visto  duanto  hicie- 
ron los  hijos  de  Guadalupe  pars^  moralizar  loíf 
pueblpa  (i?l  ijaterior  de  nuestro  9uelo,  procu- 
rando apartarlos  de  ía  ociosidad  y  del  vicio,  que 
tanto  minan  á  ía  sociedad.     .    , .         : 

El  Cole^fio  de  Guadalupe  abundó  en  tiijos  que 
fueron  un  modelo  de  todas  las  virtudes,  ' 

El  Colegio  de  Guadalupe  produjo  muchos  sa- 
bios teólogos,  filósofos/ juristas,  oradores, 'hísto- 
triadores  y  UteratoiB. 

Y  esos  'santos,  y  esos  sabios  fueron  casi  en  su 
totalidad,  mexicaíios  hijos  de  ésfe^^aís  privile- 
giado. 

¿CótííO'  na*  debeffia  llamar  nuestra  atención  la 
pérdida  de!  desaparécrmiehto  de  esa  casa,  de  ese 
seminario  der  justos,  de  sabios,  de  civilizaílores, 
de  moraliaaddrés,  de  hombres  benéficos? 
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* 

Qomoebrdo  y  HeyadO'á  cabq  la  ideía  k^(&,  destruir  y 
d^  i^bdlir  l3^  ntonai^tea^ia^  y  lo^  jfQODgas  d^  vues- 
tro p^ís,  y  e^wmlmeiite  la.  c^síi  sa^tii  y.los  hi- 
jos de  Quadalupe,á.qu¿enes  antes  amabais^  dis- 
tipguiívis  y?  fiivoreciafe  coa,  una  noble  preferen- 
cia? i  ■  '    ' 

'  A£§  responderéis»  qu^  el  progrefp,  y  la^  ilustrar 
qíob  m^derJ^as.  tr^ron  esa  trist^  e.xigenc^a^poro 
os  equivocáis.  Ved  en  la  república  .del  Norte,  que 
habejs  ^  querido,  tomar  por  modelo:  allí  í^bund^n 
lo«'  moaasterios  rde  religiosos  y  religiosasj;  y  no 
obstante,  allí,  pj:ajresa.l;i. industria,  el  comercio, 
,1a  ag:riea|ilturív,lfiP  íirtes,;la  ciencií»  y  la,  felicidad 
toida  i  que,  ptteide  aspirar  ijna  hbgí^ii.  De  aquí 
se  debe  iidciar  la  cQiisdeucncMt  de  qu^  le^  institu- 
cÁones. monástica^  no  son  mna  remora  del  pro- 
greso j^cneral  y  de  Jos  elementos  de  prosperidad 
en  nación  alguna^ 

Obsein^ad.  que  en  Estados-^Unidos  se  4iá  libre 
entrada  ¿  la  religan  eatólica^al  edtablecer.la  to- 
lerancia  de  ^cialtos.  Esa  religiou  divina  se  halló 
allí  prob^géda  y  libre,  y  por  esto  el  Séitor  ha  de- 
iTAmadoübendiciones  isobre  aquel  país  afortu- 
nado.        "^  i. 

TStk  Méi:i(»>^iobsarvadilo  bi«iivlaioto*ancia  abiíp>  ^ 
la  puerta  al  probestantísmo^  aL  orior;  y  entonce-; 
se  ioEfUtPó '  en*  v^ieetiiM  esabozas  la  ¿dea  de  jobettr tiir 
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los  mohafifterios  y  eisrttn^ii^  del  todc^tlasórdéiiet 
religiosas:  eiitonces  la  religión  verdadera  y  la 
Iglesia  de  Jesucristo  han  sufrido  persecución,  y 
por  esto  vuestro  progí^eso  ha  sido  ilusorio-  y  de 
fatales  consecuencias:  ved  la  agricultura,  el  co- 
mercio, las  artes,  las  ciencias,  todos  los  ramos^ 
y  todos  los  elementos  de  prosperidad,  ¿cómo  es- 
tán? ¿es  verdad  que  por  los  suelosí^  ¿es  verdad 
que  en  un  estado  inferior  al  que  estaban  algu- 
nos afló9  antes? 

No  os  hagáis  ilttsiones,  volved  sobre  vuestros 
pasos,  reparad  los  málés  que  habéis  hecho.  To- 
do puede  conseguirse  con  medios  pacíficos,  con 
suma  armonía  y  fraternidad.  Y  surgirán  los  tem- 
plos del  Señor,  y  se  levantarán  los  monasterios 
para  mexicanos  y  mexicanas,  que  libremente 
quieran  la  vida  del  claustix),  y  el  Selior  Dios  de 
las  naciones  bendecirá  vuestros  i  cai¿  pos,  vuestro 
comercio,  vuestra  industria,  vuestros  estableci- 
mientos científicos;  y  Hará  d^arrollar  Iob  ele- 
mentos todos  de  engrandex^imiénto  de  prosperi- 
dad y  de  progreso  verdadero  y  sólrdi). 

Dispensad,  lector,  las  observaciones  y  digre- 
sioiies  de  este  capítulo!  Era  preciso  hacerlas^ 
porque  al  historiador  toca  apreciar  los  hechos 
que  refiere  y  hacer  sobré  ellos  lasréflexiones  que 
ellos  mismos  exK^itah  Decesariamente. 

Si  la  historiarse  compusiera  de  «imples  naxra- 
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«oáes^  no  sería  maestra  del  hombre,  como  la 
han  llamado  los  sabios. 

-  Nuestras  digresiones  no  son  fruto  de  espíritu 
de  partido  con  intención  de»  zaherir;  nos  anima 
ci  amoriár  la  veinlad  y  á  nuestra  patria.  Nos  ani- 
ma uñ  deseo  del  bien  g'eneral  y  público.  Ama- 
naos  tiernamente  á  todos  nuestros  hermanos  los 
¿lexicabos;  aun  á  los  extraviados,  «.un  á  los  disi-* 
dentes.  Deseamos  y  pedimos  al  cielo  con  vehe- 
mencia^ con  ansia  de  nuestro  corazón  y  con  lá-» 
grimas  de  nuestros  oJqs,  la  conversión  de  tpdos 
los  que  han  errado,  y  la  prosperidad  de  nues- 
tra nación,  bajo  todos  respectos.  Deseamos,  que 
hiiya  el  error,  que  se  destruya  el  vicio,'  que  ae 
reparen  los  males  de  toda  especie,  que  reine  la 
paz,  la  virtud  y  la  felicidad  verdadera. 

Añadiremos,  para  concluir,  algunos  apunté» 
de  un  efeméresis  que  afoiininadamente  llegó  ánues- 
tras  manos,  lo  cual  extractamos  brevemente  con 
sus  debidas  observaciones. 

El  hecho  de  la  exclaustración  de  los  Religiosos 
del  Colegio  de  Guadalupe^  es  sin  duda  una  délas 
mas.  negras  paancb^  que  registrarse  puede  en  la 
^toria  de  Zacatecas. 

Estamos  seguros,  absolutamente  seguros^  que 
si  á  un  liberal  exaltado  se  le  exigiese  la  califica* 
cioQ  verdadera  de  ese  hecho;  si  ae  preOstabs^  á,¿az^^ 
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g^rio  impaTGÍaiixiaéiite  j  qmsúaee  dédr  la  vafdad. 
exclamaría:  ¡ese  hecho  es  maB  que  bári»ro!  [1] 

Y  diría  bUszv»  pu^  €s  sabido  que  OB  el  siglo  pa- 
sado k>s  bárbaros  que  iaundaron  la  Europa,  rea- 
^  ,  petaron  los  maiiasterjk)s,  los  juagai^on»  oo  sola- 
mexüte  inocentes,  sino  también  benéficos* 

Ahora  bien:  los  zacatecanos  que  en  otro  tiem- 
po «se  oon^ideraron  como  destinados  á  marchar  á 
la  vanguaiTdia  dala  civilización;  eoos^tíeron  ün 
crimen  que  no  «e  atrevieron  á  com^er  los  bárba- 
ros que  inundaron  la.Euro{>a  en  los  oscuros  mgloii 
de  la  «dad  media. 

Zaea  tecas  conoció,  vio  y  palpó  la  instrucción, 
la  virtud,  el  patriotismo,  la  utilidad  y  la  benefi- 
cencia de  los  Religiosos  de  Guadalupe  y  no  obs- 
tante la  profunda  convicción  que  de  todo  esto  se 
tenia  y  se  predicaba  públicamente  por  el  Jefe 
del  Estado,  se  levanta  contra  esa  santa  comunidad 
una  persecución  tan  inmotivada  como  furiosa;  se 
íes  arroja  de  su  monasterio,  bruscamente,  se  les 
dispersa  como  dispersarían  los  mas  sanguinarios 
lobos  á  un  inocente  hato  de  ovejas;  se  les  intima 
,  á  marchar  á  lejanas  tierras  sin  recursos  para  viajar 
sin  alimentos,  y  sin  cosa  alguna  para  vivir.  ¿No 
es  esto  mas  que  bárbaro?  ¿Ese  es  el  premio  que  en 


.f  1)  La  oalificacioii  que  deb^  haperse  dje  la- exclaus- 
tración del  Colegio  de  Guadalupe,  debe  hacerse  tamoien 
d«  toctos  los  ^ffiionastaios  dé  la  Repáblieay  dtePitMiiidc^ 
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snestro  suelo  pñvilo^^do  se  dá  á  una  sociedad 
de  hombres  sabáM^  virtuosos  y  patriotasf  Así  áe* 
bian  retribuirse  sbs  beoeficióa  patriótico -^rel^ 
giooofil  . 

No  os  admírela  de  esa  nofancha  que  «úasucia 
uuestxa  historia.  Ya  sabéis  que  el  bombi*e  cuando 
despide  de  su  inteligencia  las  ideas  religiosas  se 
convierte  eA  demomos  capaz  de  acometer  las 
acciones  mas  viles»  mas  iirjustas,  y  mas  bárbaras* 

Laj».  perversas^  impias  ideas  de  Voltaire  Rou« 
seau  y  de  mas  corifeos  de  la  impiedadi  habíanse 
infiltrado  ^sx  algunas  cabezas  mejicanas  y  á 
contiouacion  se  levantaron  eu  los  corazones  de 
estos^riosaS)  exaltadas  y  como  on  torrente  las  pa« 
sionea  de  la  ambición  y  de  la  codieda.  He  aq^uí 
el  oraren  de  tantas  aberraciones,  erimenea»  injus^ 
ticias  que  heanos  sufrido  en  óste  hermoso  paisi 
dj^o,  sin  duda,  de  mejor  suerte.  La  peor  mancha 
suele  caer  en  el  mejor  pafio.  Recordemos  algu- 
nos pormenoresdel  hecho  die  que  nos  ocupamos: 
la  exclaustración  de  la  comunidad  del  Colegio  de 
Guadalupe:  • 

Bl  dia  16  de  Junio  de  1859^  á  las  cuatro  de  la 
tarde  se  publicó  en  Zacatecas  un  bando  en  que 
se  declaraban  conspiradores  y  reos  de  la  última 
pena^  los  sacerdotes  que  negaran  la  absolución  á 
los  denunciantes  de  fincas  eclesiásticas  y  á  los 
jurainentados  déla  Coustitucion  de  57«    ^taley 
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•qúívalia  á  decir:  Los  sacerdotes  que  pro(»rea 
la  licitud  y  validez  de  los  sacramentos,  serán  te- 
nidDs  como  conspiradores*  y  dignos  del  suplicio. 
Esto  no  nesecita  comentarios.  Piensen  én  esto 
Ifw  liberales  que  sepan  lo  urgente  de  las  obliga- 
ciones del  sacerdote,  y  lo  que  exige  la  salvación 
de  las  almas.  -^ 

El  dia  17  del  mismo  Junio  amaneció  Zaoete- 
cas  sin  un  sacerdote.  Todos  hablan  huido  como 
lesera  lícito  para  librarse  de  compromisos  de 
conciencia  y  de  la  muerte. 

El  inmortal,  sábíó  y  santo  Guardian  de  Guada- 
lupe qne  lo  era  entonces  el  R.  P.  Fr.  Diego  de 
la  Concepción  Palomar,  se  vio  hundido  en  un 

Océano  de  afliccfbn  juntamente  con  toda  la  Ve- 
ner3,ble  Comunidad,  sin  saber  que  hacer  entre 

los  compromisos  de  conciencia  y  la  sangrienta 
persecución  que  se  desataba  en  Zacatecas  como 
furiosa  tempestad.  No  podian  quedarse  en  su 
claustro,  no  podian  huir! 

El  dia  18;  sábado,  tenia  el  R.  P.  Guardian  ne- 
cesidad de  mandar  religioso%  á  algunos  puntos 
inmediatos  á  Zacatecas,  para  que  dieran  Misa 
eí  Domingo  siguiente,  y  los  mandó  de  hecho  á 
dichos  puntos;  pero  no  podia  maridar  Padres  á 
Zacatecas  por  que  faltaba  el  Párroco.  He  aquí 
íDtra  aflicción  y  compromiso  para  el  V.  Guardian. 

£n  Zacatecas  habla  secamente  des  sacerdotes. 


uRoéira  paraiítioo  que  nopu^o  huir,vy  un  apóstata 
cuya  iodignidad  caufesaba  el  xoismo  Gobierno. 

El  día la. recibió  el  mismo H.  P.  Guajrdian  mal- 
títttd  4^.Teoado9  qn^  las  ;pprBoiias  piadosas  le 
iBaxidabaii<»u|>licán4o}je;8aj[ÍQS6  con  )a  mayor  bre- 
vedad; ídél  Oolegiot,;  pon  todos  los  religiosos,  que 
aseetidió^  su  número  á  ciento  quince,  eoitre.  sacer- 
dotes, coristas,  novicios,  laicos  y  donados.  ElV. 
Prekiído  be  afligió  sobre  manera,  y  discurriendo 
en  ñiedio  de  la^  turbación  que  BufFia  no  bailó 
otra  cosa  que  disponer  sino  reunir  ala  comunidad 
7  decJirlcj  que.q^da  uno  de  los  religiosos  podia 
salir  diel  Colegio  y  dirijirse  á  donde  creyera  mas 

eouveaiente..  La  comupidad  periuanecia  irreso- 
luta. 

En  eí  naj^mo  dia  19  concurrieron  al  mismo  Co- 
legio multitud  de  personas  pidiendo  se  adminis- 
trare el  l^autijsmo  á  muphos  nino3  que  conduelan. 
Se  les  manifestó,  que  no  habia  facultades  parro^ 
quiales  en  el  Colecfio;  pero  por  las  instancias  y 
ruegos  de  los  padres,  madres  y  parientes  de  las 
criaturas,  fué  Diecesario  fijar  la  atención  en  las 
tristes  circunstancias  en  que  el  pueblo  se  hallaba; 
y  se  decidió  que  podia  con  licencia  presunta  de 
los  párrocos  respectivos  darles  el  Bautismo  á 
aquellos  pobres  niflos,  y  así  se  hizo. 

El  dia  20  por  la  tarde  recibió  el  V.  Guardian 
un  oficio  del  Gobernador  del  Estado  (que  lo  era 
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D.  Jesus  OoDzaiéí  Ortega)  en  que  deeia  al  mis^ 
mo  afligido  Prelado,  mandara  religioaos  á  2jaca'- 
tecas  para  que  se  e^oarg^aA-an  del  Guráto.  Como 
se  vé,  elOoberriadoriignoratoa  lo  qae  es  juridicí- 
cion  eclesiástica  é  ignoraba  tamíbiieii  lainmpef- 
rabie  dificultad  itioiial  en  que  pdniáal  Prelado 
de  'Gkiadalupe^  para  obsequiar  sua  deseos^  La  a- 
fli^ion  ereció  en  ^1  Golég^io.  Xa  cQateHaaion  ne* 
gativa  qtie  debía  4¿raelQ^al  Gobierno  podia.  4er 
tobiada:  por  este  Cfdmo  una  rebelioa  ú  opoiaciaa 
injusta.  ¿Qu¿  hacer? 

Despueis  de  orar  aquella  reutiion  de  jtistos  pi- 
diendo las  luces  celestiales  é  invocando  á  la  San- 
tísima Madre  dfe  la  Luz  increada,  les  vino  el  felií 
pensamiento  de  que  se  nombrara  una  comisión 
que  fuera  á  Zacatecas  á  manifestarle  la  imposi- 
bilida(3  de  obedecer  su  determinación.  La  comi- 
sión fué  nombrada,  y, la  compusieron  los  RR. 
PP.  í".  José  María  Romo,  F.  Luis  Guadalupe 
Subia  y  F.  Bernardino  Alonzo. 

Marchó,  pues,  ía  comisión,  para  Zacatecas,  has- 
ta llegar  á  la  presencia  del  Gobernador  á  quien 
expusieron  respetuosamente  el  objeto  de  la  co- 
misión, manifestándole  que  la  conducta  obsen^^a- 
da  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  na- 
ción, había  sido  en  todo  conforme  coh  las  l6yes 
divinas  de  la  Iglesia;  y  por  lo  mismo,  lo  que 
debian  observar  en  conciencia.  Manifestaron  tam- 
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\Áñn  á  4ieho  Jefe  del  Estada  qnie  «a  la  cqcuui^Ít 
dad  de  Guadalupe  nada  había  habido  repirensi* 
ble  en  la  conducta  que  había  observado  en  las 
cirounstanciaB  9egun  estas  se  habían,  presentado 
y  en  la  actualidad  se  presentaban.  Expusieron 
también  al  Gobernante,  conamabilid?/^  respeto 
y  eifergfa,qu(eera  imposible.  moralnxente«  encar- 
giarse  del  Curato,  sin  disposición  expresa  del  Illmo. 
Sr.  Obispo.  Afortunadamente  el  indicado  persona- 
je se  portó  urbanay  atentamente  con.  la  comisión 
y  expu^  que  conocía  la  injusticia  de  la  ky  de 
exclaustración;  pero  que  ^  veía  obligado  á  prac- 
ticarla. 

Los  religiosos  se  retiraron  consolados  con  el 
buen  recibimiento  que  les  habia  dispensado  el 
personal  del  g:obierno,  y  porque  habiá  presindido 
de  su  primera  idea;  que  era  de  que  los  gfuadalu- 
panos  se  encargaran  del  Curato  de  Zacatecai. 

Mas  nó  obstante  de  haber  qtiedado  arreglado 
todo  entre  la  comisión  y  el  Gobernador,  el  perió- 
dico Oficial  dedicaba  un  artículo  diario  en  que 
excitaba  á  los  Ayuntamientos  del  Estado  y  á  los 
pueblos  á  que  recurriesen  al  Colegio  por  padres 
para  toda  clase  de  auxilios  eapirituales.  El  R.  P. 
Guardian  concedía  que  saliesen  para  varios  pun* 
tos  algunos  religiosos;  pero  en  la  advertencia  de 
que  no  les  era  lícito  sino  administrar  el  Sacra- 
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mento  de  lai  petóte  Acia  á  ios  enfermos  que  se  ha- 
llaren en  artículo  ó  pelig-Fo^de  muerte.        ' 

Pasaron  algunos  días,  y  todos  de' aflixíoü  y  de 
angustia  pafa  la  Venéfable  comunidad  de  Gua- 
dalupe. Entretanto  el  Grobernador  Obtega  diri- 
gía en  Zacatecas' en  la  plaza  de  Armas- largas 
peroratas^  en  que  kpláudia  la  conducta  de  los  re^ 
ligiosos  guadalupanos,  á  quiénes  dab¿  los  mai 
honrosos  epítetos  'f  confesaba  sabios  verdaderos; 
virtuosos,  sublimes  y  acendradí^  amantes  ü&  la 
patria.  Mas  después  de  pasados*  apenas  quince 
dias,  el  orador  cambió,  de  ideas  y  se  desató  en 
vituperios  contra  los  religiosos  de  Guadalupe  y 
en  elogio»  al  clero  secular  al  que  ;ante9  habia 
puesto  de  la  basura*; 

'  El  dia  31  de  Julio  ala  una  de  la  tarde  se  pu- 
blicó en  Zacatecas  la  ley  de  exclaustración  con 
letras  doradas  y  enmedio  de  repiques  y  salvas, 
como  siíio  se  celebrara  un  hecho  que  aun  indig- 
na á  la  nación  y  que  le  servirá  de  oprobio  á  to- 
das las  edades. 

El  Domingo  31  de  Julio,  dice  \\n  testigo  ocu-^ 
lar,  el  Colegio  de  ^Guadalupe  era  una  confusa 
Babilonia:  claustros^  ambulatorios,  patios^  huer- 
ta y  puerta  del  campo  estaban  inundados  de 
gente  muy  extrafla  al  Golegio.  En  unos  se  retra< 
taba  la  mas  profunda  tristesa;  pero  otros  no  po- 
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-dian. disimular  la  alegría  de  que  bu  eorazon  e»^ 
taba  lleno*  lAIgunoa  de  los  que  invadían  el  Cole- 
gio querían  hablar  al  P.  Gruardian,  pero  este  ae 
^^gó  y  se  presentaron  á  los  solicitantes  los  PP. 
Bomo  y  Aguirre,  á  cuyos  religiosos  bablarou 
aquellos,  diciendo  querían  pedir  consejo  para 
pronunciarse  en  contra  del  Gobierno,  Los  dichos 
religiosos  les  reprobaron  su  intención  de  hacer 
tal  pronunciamiento,  les  a,<?onBejaron  la  paz  y  la 
resignación. 

El  pueblo,  ó  sea  la. gente  que  se^agolpó  al  Co- 
legio, se  retiraron  de  él;  y  no  obstante  los  pruden- 
tes consejos  de  los  PP,  Romo  y  Aguirre,  no  pasó 
naucho  rato  sin  que  se  pyeraftígrito»  en  la  calle, 
de  viva  la  Religión.  Eran  las  ocho  de  la  noche 
cuando  comenzó  una  furiosa  sublevación. popu- 
lar; pej'o  cesó  á  las  once  de  la  noche,  hora  en 
que  Uejgó  á  la  Villa  de  Guadalupe  una  fuerza 
milití^r  que  fué  enviada  de  Zacatecas.  , 

Se  ítemía  que  se  condujera  presa  á  la  comuni- 
dad; y  dice  el  R,  P.  Palomar,  que  así  habría  su- 
cedí dq  ^  no  hubiera  ido  de  Jefe  de  la  tropa  el 
General  I).  Francisco  Alatorre. 

El  dia- 1^'  de:  Agosto  á. las  tres  de  la.mfeflana 
avisó  el  portero  que  pedían  dos  padres*  para  una 
confesión,  i  y  que  la  querían  exigentemente  y  por 
fuerza.  Salieron-  para  la  indicada  confesión  los 
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RR.  F.  Ildefonso  Vega  y  F.  FiJaiicí»(50  Baftue* 
los,  loá  que  volyieron  al  Colegio .  á  la&aeis  y  m^ 
dia  noticiando  que  un  pobre  dé  la  clase  popo^ 
lar  había  sido  sentenciado  á  muerte,  y  que  des- 
pués de  haber  sido  fusilado,  se  le  habia  susp^i- 
dido  de  un  árbol,  frente  al  Colegio. 

Sonó  la  hora  fatal  P  de  Agosto  de  1859.  La 
comunidad  se  agolpó  á  la  celda  de  R.  P.  Guar- 
dian á  tomar  bendición  apostólica  y  Ralir  de  su 
santa  casa.  Así  fué,  salieron  todos  á  pié.  sin  pro- 
visiones y  á  dirigirse  á  donde  le  fuera  posible  á 
cada  uno. 

Pocos  dias  después  dio  orden  el  Gobierno 
que  el  edificio  ftiei^a  destruido  hasta  los  cimien- 
tos, y  para  llevar  á  efecto  la  destrucción  se  invitó 
al  pueblo  prometiendo  que  las  puertas,  ventanas 
y  madera  de  techos  sería  suya  en  pago  de  su 
trabajo.  A  pesar  de  la  tremenda  orden  Dios  no 
permitió  la  destrucción  de  aquella  casa.  La  or- 
den quedó  en  nada. 

Después  de  la  ida  de  los  franceses  se  repicó  la 
intención  de  destruir  el  monasterio  y  aim  parece 
llegó  á  salir  gente  de  Zacatecas  con  ese  fin;  pero 
ni  asi  se  llevó  á  cabo.  Una  mano  invisible  de- 
fendía á  aquélla  casa,  haciendo  se  cumpliese  una 
revelación  del  V.  P.  F.  Antonio  Margil. 
{Así  terminó  aquella  comunidad  V.  después  de  la 
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existencia  gloriosa  de  150  años:  aquellos  VV. 
Beligiosos  que  moralizaban  á  los  pueblos,  que 
llevaban  la  fé  y  la  civilización  á  los  mexicanos 
nómadas  de  nuestras  fronteras! 

Aquel  lugar  santo  pasó  á  ser  profonado  por 
tropa  inmoral,,  por  prote^^taote;»  enemigos  de  la 
felicidad  de  México  y  ühámamente  por  una  es- 
cuela atea. 

En  aquel  lugar  se  hallaba,  dice  D.  Luis  de  la 
Rosa,  asilo  y  hospitalidad,  consuelos  para  los  es* 
píritus  agitados,  caridad  para  todos. 

Ya  se  eclipsó  la  gloria  de  esa  casa,  brillo,  or- 
nato y  honra  de  nuestra  amada  patria. 

Lloremos  sobre  Guadalupe^  sobre  su  devoto 
templo,  sobre  sus  venerables  claustros  profana- 
dos ya. . . .  •  -!  Lloremos  sóbrelos  dispersos  reli- 
giosos que  sufrieron  y  sufren  aun,  la  persecu- 
ción ......!  ¡Bienaventurados!  porque  fueron  ha- 
llados dignos  de  padecer  por  el  nombrte  de  Je- 
sús. 


CApitüLQ  xxü: 


El  Colegio  'después  dé  r:A  exclaustración,  no- 
ticias interesantes  SOBRE  lá' Santa  Ima- 
gen de  Nuestra  Señor a.de  Guadalu- 
pe,  que  se  ve  en  el  altar  ma- 
YOR. DEL  MISMO  Colegio. 

A  D  A  mas  triste  que  'contemplar  la  desola- 
ción del  apostólico  Colegio  dé  Guadalupe. 

Liiego  que  la  venerable  comunidad  fué  sacada 
con  suma  crueldad,  del  sagrado  recinto  de  aquel 
muy  venerable  claustro,  entró  una  turba  á  to- 
mar y  destruir  los  mas  apreciables  objetos  que 
allí  babia. 

La  famosa  biblioteca  que  se  componía  de  al- 
gunos millares-de  volúmenes,  que  contenia  pre- 
ciosidades históricas,  y  científicas,  fué  destruida 
absolutamente.  A  montones  y  en  carros  llevaban 
los  libros  para  Zacatecas,  tirando  algunos  por  el 
camino.  El  Sr.  Cura  de  Tlaltenango  Lie.  D.  Ra- 


foel  HeiTcra,  pidió  alanos  volúmenes  al  gobier- 
no; quizá  con  el  íto  ée  «al^arlosy  y  los  cozídnJD  á 
m  Curato.    -  '■•     ^/  •  :  :.;':*-.'■  "t  "  •!••• 

No  coínptetidemod  como  ctiawdo  se  d^cia  qvte 
se  tnitabade  pró$prQsoy(de:.ilu8traei:oii^,  áe  dies^ 
traían  dos  ñientas  pirineipalesíde  ilustracidny  de 
progreso^  cuales,  ema  loa^  moDadtedoa  y  los  libros. 
A  los  primeros  se  Jes  ha  'qju^i^o  Uamar  antigua- 
yáa  y  fei;i:oce3o;  prero  es  fnl$o,  absQiutamente  fal- 
sov  que  los  oo^vei^gan  tales  noml^reQ^  ;  Véase  la 
historia,  pregúntese  á  la  Europa,  á  la  ^xnév}ioa>{& 
todo.f^l  Amiv^rw;.up,;mepiiVf.  8ol«iím^;?^í^ila  íi^s- 

puesta.;.  .  .    •.../:  ,^:  ,^  ,  vi;.i  -^  í:  m^.Íí     .   ....  • 

P^aj^do,  elJri^nesí  p9.i^ijjUj9  S|^  ef^tiux^  ji^.^x^lffiía- 
tr»eio:9:de  Gru.a<?ítli\pe  y  l.;^.(jlej^k(^ipjc^laTOe.iita^^ 
de  esta  s^nta  ca?ai  ^p4p.4Vi^44i{?T>  un  silencio  .i^e- 
pulcra,!.  Xa  no^  prjjtctfc^baij.e^  ql  t^mp^aí  com- 
pás del  órgano*  melodioso^  I9S  oigcíos  sagrados: 
no  r;e^oaban  en  el  desierto  cof  (^  lasi  alaba^nzas 
(jiivjlQajsM^o  8e,oia,n  eq  el  claustro  jpÉ^  pasos  mesii- 
rs^^Q9Aei  Ipft  reUgiüí^os,  ni  el  rui^oippipon^nte  qi^ 
al  ?tndar.proílucÍ5in  su?  hábitos,  y  sus  rosarios:  no 
se  escuchaba  el  murmulló  misterioso  de  los  que 
estudiaban  en  las  clases;  ni  en.el  fondo  de  las  cel- 
das  se  escucr\aba  siquieríi  uno  de  los  ardientes 
suspiros  qué  sé  exhalaban  y  súfciáunastá  el  cíelo. 
. . . Todo  'estaba  liünaíiío  ¿rí  un^  silenció  mipíancóli- 
co^  tócíó  era  soledad,  tristeza  f'  desolación: 
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inoívidable:<Mmiijaidtad^  di6  0lgK>W^  d^  Zaca- 
tecas orden  terminante  para  que  dentro  definuy.. 
corto  y  fierent^ario  tiempo^!  fum¡^hi^m»ÚO'(^\^^^' 
líeióv  ski  (tejar  piedra  «obre-.p40di?^,  (io«H>Bíeih9? 
oía  en  las  tiieni)!)Odide  éscurarktisáio  y  de-bferbem. 
Pdra'  lié Víif  A  afecto  osm  destrucH»,  que  taatq 
desdice  al  cáMcté^  mepicana,  y  para  que  ^l-putf» 
bló  ho  se  opusiera,  sediatagci^  é8t*  •  príoüíetién^ 
dolé  la^s  puértaB/las  Vcín^tattas^ltirtiadétá  detode 

lias  bawa?,  los  axadobés,  laííi  táíháchás  y  las  ha- 
chas se  iban  á  cebar  en  la  fatal  obra  de  devasta- 
ción y  áriiq\ülamíehtó;  p>et*o  ésta  hó  ^  efectuó- . . 
Una  tnano  invisible^  í^ódeTosá  é  irréáifetibíe,  frus- 
tró todo;  y  el  edificio  v^rierablé'qüe'dó'eñ  [pté. 

Poco  tiempo  dfespüfeWjajirofáhacióri  éntr¿  á  don>- 
dé  la  destrucción  no  habiápoláídb  entrar.  Así  lo 
permitió  el  Señor  por  sus  juicios*  inescrutables:  ' 

Se  quiso  convertir  eí  Colegió^  en  escueíádé/ái^- 
^és,  se  dieron  para  ello.  íás  dí¿pdsicíories"C(>ridu- 
centes  y  se  éfectuiSéí  lilañ/péW  düró"í)6có  tien4- 
po  el  establecirtiieilto  artístico. ' 

Después  í^pa^'eció  entre  las  sapt^s  paredes  qe 

Guadalupe,  una  escuela,  protestante;  ese  ciimulo 

de  contradicciones  y  heregíás  que  ya  causan  jgiau- 

seas  a.Europa,y  al  mundo  todo.  Allí  en  dqnde  po- 

k  .    ..         -i 


—  805- 

"00  atit^8  9e/e$itudíaban  Ia6  8antas£scriüara8  con- 
íortae^  á  l'as  explicatciones  de  >os  intérprete»  sa- 
grados, á  las  de  la  santa  Iglesi;^  inspirada  y*  aÑs- 
ttdA  fyc^  el  f}84)ídtu  SAnto;  so  iba  á  estudiarla 
BittHft trttncay alterada^  eftten^iday  explicada 
pót'feVtrdlttblé  jttició  privado  de  los^hombres:  allí 
en*  donde  abites- $e  alavabay  veneraba  á  la  Santí- 
sima Madre  de  Jesuciisjboj  se* iban  áenseftat  las 
itttpI'ÁÁ  doct^a^  queenseñaii  á  despreciarla  y  á 
^nej^ársus^^ónes,  s«  saiitídatí,  sü  grandeí^a  y  la 
vettetetcibri  que  óomo  Madre  verdadera  de  un  Dios 
Vei'dttdfeiío,  ^  IC'  debe  kící ríjrnrosa  justicia;. 

La  esonela  protestante  desaparecía.'  como  .por 
'encanto  5'^  ')é  su8ftlt!uy6nTyaÍfóbrioade:ceríMos  :qqe 
i»cabó»ooíi'ün  llgoitodncéiíditDwi    .    .    .       • 

¡Eháramn  al  isanto  daü^ro-de  Gnadálutpe,  los 
^sóldadoftíitEl'  Cotegio  seiHraoisfonn^  en  cuartel!  Ya 
-sOidéja  y^  feuántas.y  büán;^randes^ei!ianlai  puo- 
fttnack>ñesl'  ♦'!•:.:-.'  --ir.*        > 

jóiié  m^kicario.patnotíi,  católico  y  hádaáhiái- 
nado,  no  lamentaría  ^se  cuadro  tan  sombrío?  ¡Có- 
mo  fueron  á  caer  en  la  hQrmpsa  México,  manchas 
tjap  ne^rafs!  .¡Y  que  sea  indispensable  consigrjar  a 
la  historia  estos  hechos!  iQué  nó  podamos  sepul- 
tai;lq^  bajo  una|  lapídea  de^  granito,  para  que  na- 
da, ^sepai^  do  éljlas  ^^peracioues  futuras!  La  his- 
toita.  podía, ^^iíi>q,ijie¡  fíi;(tí\|i4p.ii»Uí. deber,  callar 


«808  hechos;  ¿pero  cuándo  ha  guardado  silencio 
y  sigilo  la  tradición^  Esta  hablaría  nmy  ajto  aujor 
'que  callara,  aquella.  J    i. 

>  £1  único  teioedio  que  bayí  m,  pX  con^ioto»  es 
roparar  lo»  males  cometidosf  Oi)a^4o.la  peniten- 
•cía  apar^qe  ;al  lado  del  pecado*  pl  pecador  ;recor 
bra  su  honra,  como  recobra  el  perdoi).  Entonces 
ae  dice:  pecó  y  lavó  su  mancha. 

Para  remediat  los  actúalo^  vmk»  de  nisestro 
.4e8graciado  pais^  op  «e^necesita  laeccaltacñon  de 
4o6'ánimoSi  y  mU^P  cneoos  la  guerra  fratri^Jdft; 
al  contrario^,  se  necesita  la  paz  fraternal,  pamque 
«por  medio  de>  una  perfecta  unión. ^se  tenga  caSma 
.para  pensar  y  orat  al  .(M^elOf  d0  donde  únicamen- 
te viene  el  verdaderd  biea  y  la  verdadera  feli«- 
dad  inditidoal  y  socdal  'Quiera  Dio9'  que  Iqb  me- 
xicanos no6  uBamós:  frateraálmfeúte,  que  se  cal- 
me la  exaltactohda  las  ideas  y  de:  lad  pasiones, 
que  se  cierren  los  oidos  á  las  malas  diOolrínaaeK:- 
tranjeras,  y  que  todos  trabajemos  para  edificar, 
ya  que  hasta  aquí  nó  heinós  hecho  sino  destruir; 
y  destruir  eii  todos  los  órdenes,  cotüo  son  el  ma- 
terial, el  intelectual,  el  ijabráí  y'eí  religioso. 

No  nos  otstínénibs,  no  sea  que  el  cíelo  se  Irri- 

temas,  y  jqos  prive  dé'^ódos  los  bienes  con  que 

lia  énriqueéido  á  nuestro  país.  Israel  ftié  ingrato 

y  obstinado  y  perdió  la  tierra  qiié  manaba  leche 

•y  nliel/péMíÓ  su  ihdépéhdefnciia,  su  libertad;  sus 
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derechos,  su  patria  y  8u  religión*  I^a  historia  es 
maestra  sabia  y  «overa  de  las  naciones.  Escu- 
chadla. » 

Volvamos  á  nuestro  Colegió,  tan  célebre  en 
México  y  tan  querido  de  los  buenos  2acate>Can<(^. 
Tfn  sabio  autor  dijo  taníbífeñ,  que  nuestro  Cole^ 
gio  de .  Guadalupe  era  ntio  de  los  mas  célebre», 
no  sqIo  de  México,  sino  de  todo  el  mundo  cató, 
lico.  Volvamos  á  él.  ¿Pero  á  qué  volvemos?  ¿*á 
contemplar  desolación  y  ruinas?  Sí;  únicamente 
á  eso.  En  otra  vez  dye  en  unji  de  mis' Humildes 
,  obras,  y  ahora  lo  repito: 

Liloremós  sobre  el  an|;igüo  Colegio  de  Guada- 
lupe de  Zacatecas.;  ¿Qué  nos  importan  las  huirlas 
y  locas  risotadas  délos  fanáticos  eii 'racionalismo, 
en  matérialisi^io,  en  protestantismo  y  en  impie- 
dad? Oimos  sus  burlas  satánicas  con  despreció, 
y  á  ellos  lo^  vemos  con  .compasión. 

íípsotros  gustamos  de  sentarnos  en  un  rincón 
del  atrio  de  Guadalupe,  y  allí,  bajo  la  sombra  de 
los  antiguos  cipreses,  escuchando  el  gemido  que 
el  \iento  forma  en  sus  elevadas  ciinas,  contení- 
piamos  el  antiguo  Colegio  de  cuya  existencia  flo- 
reciente fuimos  testigos.  Un  desahogo,  si  bien 
melancólico,  también  dulce,  experimenta  nuestro 
corazón  cuándo  en  el  jafdin  del  patio  llaniado  de 
San  Frariciáco,  mezclamos  nuestra?  lágrimas,  a- 
Trancadásptír  recuerdos,  con  la  murmullante fuen- 
tecilla  que  riega  lajs  rojas  dalias  y  las  pálidas  re- 
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taíüaa,  tata  ti-iatés  cómo  nitestró  corazón,  y  tan 
frescas  como  la  mémom  que  de  GUd<lalupe  cocr- 
servamos. 

.  Nosotros  tejemos  descanso  y  consuelo,  cuando 
.entramos  en  la  espaciosía,  huerta,  nos  sentamos 
¿las  márgenes  de  una  corriente  y  bajo  las  copas 
dp  tos  árboles  y  traíamos  á  la  memoria  )as  virtu- 
des, el  saber  y  la  ams^bilidad  de  los  religiosos  de 
Guadalupe,  Allí  lloranaos  de  nuevo  y  mezclamos 
nuestros  ardientes  suspiros  con  el  suave  ambien- 
te. <}^ue  emljalsaman  las  flores. 

¡Oh  Colegio  de  la  amabilísima  María  de  Gua- 
dalupe! el  tiempo  con  su  «dura  mano  te  destruye! 

¡Habitación  augusta  de  la  paz:  nosotros  recibi- 
mos en  tí  favores  y  caríüo  dé  tus  virtuosos  mo- 
radores: en  tí  el  cielo  consoló  nuestra  alma,  que 
opino  ía  paloma  del  árcá  no  halló  en  la  tierra 
dóndfe  fijar  su  pié.  Éh  tí  aprendimos,  ó  por  lo  me- 
nos recibimos,  sabias  lecciones-  de  la  ciencija  de 
los  santos:  en  tí!supimos  cuáñ  bueno  es.el  S^flor 
con  los  que  lo  buScán  y  lo  aman.  Én  tí. . . .  pero 
eáe  idioma  que  se  había  por  los  ojos,.y  que  es  el 
corazón  liquidado,  te  dirá  cuanto  te  amamos,  y 
que  jamás  te  olvida^'emos ! 

Eí  sábió  autor  de  la  ^ Introtjíuccion  á  la  histo- 
ria de  ío.^  monjes  del  occidente^^  lamenta  la  des- 
trucción de  Iqá  monasterios  exclamando:  "Aho- 
ra tod,Q  lía  desaparecido,  .^sa  fuente  de  felicidad, 
la  mai$.purai  y  H  mftp  ií^ofensiya  que  b^ya  existí- 


doenla  ti^ra^^stá  íigoía^a,  .Ese  rw.  g^nefeso 
que  corría  á  través  de  las  edades  y  de  las  olas 
de  unainmensa  y  fecunda  intercesión,  se  ha.  se- 
cado. Dilíase  (fue  un  entredicho  ha  caída  sobre 

el  mundo.  La  vo?5  melodiosa  de  los  hioñjes  se  hí|, 
callado  entre  nosotros,  vo?  que  seelevíiba  noche 
y  dia,  del  seno  de  mil  santuarios,  p^r^  aplacar  Ja 
cólergt  celeste,  y  que  derramaba  en,  el  corazón  de 
los  cristianos  tanta  paz  y  alearía. u 
.  uCayaron  ya  esp^s  cams,  y  hern>osa,s  iglesias  en 
4on(j[e  tantas  generaciones  de  nuestras  padres 
iban  á  buscar  consuelo,  valor  y  fortaleza, pai a 
luchar  contra  los  males  de  l£^  vida.  .ílíioBplaust^p^ 
qu^  servia^  de  íi^íIq  ta^  si^gvirp-y  t^n- digno  4  las 
artes  y  á  todas  ,las  >  ciencias,  donde  enpojitriB^bafn 
p^livio  tod^  las  miserias  dpi  h9iip(l;>re,:49Qde;ejl 
hambre  hftUt^ba,  siempre  con  que  satisfeRerseí  la 
desnudez  cojí  qué  vestirse  y  laignojracÍÉ^Qpn  qüó 
ilustrarle:  no  son  ya  sino  ruiní^s  holladas  por  adl 
profanaciones  tan  diveraaoaente  innobles.  Esos 
lugares  donde  habitaba  el  pensamiento  de  J3ÍQs, 
desde  donde  irradiaba.  r\Q  ha  mucho  tiempPi  so- 
bre el  níundo  entero  nnw,  Juz  tan  pura;  con  som- 
bras tan  fricas  y  saludables^  no  se  parecen  ya 
«a»  qi«  á.esíus  cpspides  der  mohte»  sin  ivegeta- 
eippvque  se  encuentranaoá  y  9.114  trasform^as 
en  rocas  áridas, y  destruidas  por  ,el  hacha,  dqs- 
tructora^^.y  en4o.ndc.no,yolveri^a,'na9er  i;ii\in  re- 
toño de  árbol.'»  '. 
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Así  exclamaba  iin  sabio,  y  así  exclamamos  nth 
sotrós  al  ríerla  desolación  de  Guadalupe. 

¿Y  4uién  podrá  escribir  la  triste  historia  de  u- 
Jli3f  obra  del  ^eíftor,  destruida  por  los  hombres,  sin 
lamentar  esa  triste  destrucción? 

.  El  repetido  conde  de  Montalambert,  observa: 
Vamás  la  Iglesia  ha  fundado  directamente  una 
orden  religiosa;  este  es  un  hecho  incontestable. 
Para  fundarla  se  necesitaron  hombres  suscitados 
y  destinados  especialmente  por  Dios  á  tal  objetoc 
Benitos,  Franciscos,  Domingos  ó  Ignacios.  L'á  I- 
glesia  las  aprueba  y  anima;  pero  no  las  cria  por 
un  acto  de  autoridad,  f» 

Según  eáta  observación,  las  instituciones  njo- 
íiáfiticas  son  dispuesta»  inmediatameüte  por  la 
f^rovídenoia  divina,  que  vela  sobré  el  mundo,  y 
especialmente  sobreí  la  Iglesia,  Hó  aquí  unas  rc^ 
flexiones  que  nos  dan  la  mas' elevada  y  justa 
idea  deesas  fiántas  instituciones.  ¿Serán,  pues, 
digiíaé  ó  ño  de  desearse  y  dfe  qtté  se  llore  su  pér- 
dida? ;  '    * 

Mas  dejemos  dte  vev  las  l-üiites  materiales  de 
nuestt^o  mionaaterió  guadálupario,  y  dirijámosle  á 
la  santa  comunidad  diispersa.  ¿Qué  se  hieo  de  ésos 
ttiexicaiíos  sabios^'  virtuosos,  patrio^tas  y  Jbenéfi- 
cos?  Se  dispersátob  cotilo  se  dispersara  -im  hato 
dé  inocentes  óvéjás  cüaridó  cae  uñ  lobo  sanguina- 
rio y  rapaz  feobte  él  lugar  donde  permanecían 
tranquilas. 
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Los  religiosos  de  Guadalupe,  desechados  j^or 
2Jacateca 8  ingrato,  se  ftieron  reuniendo  poco  á 
poco  en  el  Convento  de  San  Femando  de  Méxi- 
co, porque  todavia  no  llegaba  por  allá  el  aquilón 
desatado  de  la  exclaustnicion  general. 

Su  soplo  furibundo  llejgí^  al  fin  generalmente 
á  todos  los  claustros  de  la  república;  hasta  álos 
de  las  inocentes  esposas  de  Jesucristo.  Entonces 
los  religiosos  guadalupanos  hicieron  lo  que  todos 
los  exclaustrados  de  México;  cada  uno  se  fué  á 
donde  pudo  procurando,  á  pesar  del  traje  secu- 
lar que  se  les  obligó  á  llevar,  no  perder  de  vista 
que  eran  hijos  del  Serafín  de  Asis,  ministros  del 
Seflor,  discípulos  del  perseguido'divino  Misione-^ 

ro  de  Nazareth. 

Todos  se  vieron  precisados  á  buscar  el  sustén- 
t<>  recurriendo  á  la  caridad  de  personas  piadosas, 
yáserviren  el  santo  ministerio  en  las  haciendas, 
pueblos  ó  ciudades  en  que  se  establecían. 

¡Cuántos  trabajos,  cuánta  escases,  cuánta  tris-' 
teza,  cientos  padecimientos,  hemos  visto  en  es- 
tos venerables  perseguido^ 

¡Lloran!  Pero  bienaventurados  son  por  su  llanto- 

¡Son  perseguidos!  Pero  deben  consolarse  por- 
que el  Salvador  dice:  Bienaventurados  los  que 
padecen  persecución  por  la  justicia^  porque  de  • 

ellos  es  el  reino  de  los  cielos :...'•., 
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Mas  apartemos  ya  )a  vista  de  cuadros  tan  dis- 
tes, capaces  de  moyer  todo  cprazoo,  que  "io  ha- 
ya perdido  por  ei  vicio  ó  por  el  error,  los  sentí- 
mientos  naturales  qne  se  unen  con. la  reügion 
verdadera  de  Jesucristo. 

Descansemos  de  nuestras  tristes  rofle:xiones 
históricas  y  busquemos  desahogo  contemplando 
un  monumento  celestial:  la  Imagen  de  la  Santí- 
sima Virgen  de  Guadalupe,  del  mismo  Colegio. 

Es  histórico  ó  incuestionable  que  la  santa  Ima- 
gen de  María,  que  brilla  hermosa  como  la  luna 
en  su  plenitud  en  el  centro  del  altar  mayor  del 
templo  de  Guadalupe,  fué  mandada  pintar  por 
el  mismo  santo  fundador  V.  P.  Fr.  Antonio  Mar- 
gil  de  Jesús,  al  fundarse  esa  santa  casa. 

Sabemos  de  buena  letra,  que  el  V.  P.  llevó  con- 
sigo á  la  Colegiata  de  Guadalupe  de  México,  un 
buen  pintor  para  que  sacase  esa  hermosa  copia 
de  aquella  maravilla  celestial  que  formaron  las 
divinas  manos  del  Sefior  en  un  tosco  ayate,  que 
es  por  cierto  nuestro  paño  de  lágrimas,  massua* 
ve  para  nuestra  alma  que  una  tela  delicada* 

Antes  de  cumenaar  la  cópia>  el  V.  P»  le  aconae- 
jó  al  pintor  que  recL]!>iese  losí  santosi  sacramentos 
de  la  Penitencia  y  Enoaríbtía,  y  lueg^o  le  maadd 
que  no  pintase  diño:  ea  el  tijempo^  ea  que  ei  misino 
V.  P.  celebraba  el  santo. saciiñeia  de  la  Misa. 


As(  de  hi£0^  y  la  «t^pia'  talió  hermoeífeiiba  y  pate^' 
cida,  en  oimntb  fué  poéible,  á  la  original. 

Tal  68  el  origen  de  esa  bella  Imagen  de  la  Saíi^ 
tbhaá  Virgen  que  se  colocó  en  él  Colegio  maña- 
na qué  lleva  el  nombi^e  de  nuestra;  tierna  Madre, 

Para  gloria  del  Señor  y  de  la  Santísima  Virgen, 
i*eferiré  nn  caso  sucedido  á  mí  mismo  ante  eaa 
santa  Imagen;  ' 

Desde  mi  infancia^  mis  virtuosos  padres  jme 
inspiraron  oon  sus  instrucciones  verbales  y  con 
su  ejemplo,  la  devoción  4  la  Santísima  Virgen,* 
por  un  favor  especial  del  Supremo  Autor  de  todo 
bien  verdadero. 

Me  hi£e  de  iina  Imagen  de  la  Santísima  Vii^en, 
en  su  advocación  del  Refugio^  cuya  Imagen  con- 
servo aiiUi  y  que  fué  la  que  se  ponia  en  un  estan^ 
darte  del  ¡Colegio.  La  hermosura  de  esta  Imagen 
me  hizo  preferir  ese  título. 

Después,  no  sé  por  qué  cosa,  me  fijé  en  la  Ima- 
gen que  llamamos  de  la  Purísima. 

Como  por  el  año  de  1849  me  ocurrió  un  nego- 
cio de  suma  importancia,  que  presentaba  una 
gran  dificultad  y  que  ocasionaba  una  duda  en  mi 
mente  que  ^ne  mortificaba.  Con  objeto  de  salir 
de  mi  duda  y  obrar  con  seguridad  de  conciencia 
en  mi  negocio,  marché  desde  Zacatecas  al  Cole- 
gio de  Guadalupe,  para  consultar  con  un  réligio' 
so,  sobre  el  indicado  asunto.  I/legué  al  Colegio*' 
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entré  por.  la  puerta  del  campo,  me  dirijí  á  la  sa- 
cristía y  me  hinqué  en  líi. puerta  del  presbiterio 
ante  la  lipda  im^eu  de  Gruadalupe.  Mi  corazón 
sintió  gran  dulzura;  y  me  preparaba  para  hacer 
mi  consulta,  ouando  se  llenó  de  luz  mi  pobre  in- 
teligencia. Oornpreodí  por  mi  mismo  la  resolu- 
ción del  negocio;  con  tal  claridad,  que  me  pare- 
c^ó  ya  del  todo  innecesario  consultar,  y  me  vol- 
ví •  consolarlo,  sabiendo  claramente  lo  que  Dios 
quería  que  hiciese.  Este  fué  un  favor  de  los  mu- 
chos que  la  Santísima  Virgen  me  ha  dispensado, 
á  pesar  de  mi  muy  imperfecta  devoción  y  de  mi 
absoluta  indignidad.  Desde  ese  momento  feliz 
me  arrebató  de  nuevo  el  corazón  la  Santísima 
Virgen,  haciéndome  preferir  su  título  de  Guada- 
lupe, que,  según  muy  probable  opinión,  abraza 
todos  los  demás  títulos  ó  advocaciones. 

Es  bella,  muy  bella  esa  santa  imagen  del  Co- 
legio de  Guadalupe.  Creemos  que  será  una  de 
las  mejores  copias  de  la  original,  según  lo  que 
hemos  referido,  y  debe  hacerse  especial  memoria 
de  ella  en  la  historia  de  su  apostólica  casQ^ 

El  marco  es  de  metal,  é  igual  al  que  tiene  la 
Virgen  celestial  de  la  Colegiata  de  México. 

.  Tiene  esa  bella  copia  un  anillo  cuya  piedra 
brilla  como  una  radiante  estrella*  No  se  sabe  co- 
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mo pudo  ponerse  un  anillo  de  oro  con  una  piedrtt, 
en  una  imagen  de  pintura. 

Ese  anillo  encierra  una  historia,  un  misterio  y 
el  carifio  que  tiene  la  Santísima  Madre  del  Sefior 
al  Colegio  de  Guadalupe* 


CAPITULO  XXIII. 

CÜADKO  DEL  COLEGIO,    CONSIDERADO 

BAJO  SUS  ASPECTOS  FÍSICO, 

científico,  RELIGIOSO  Y  SOCIAL. 


|L  valle  en  que  est^.  situado  el  apostólico  Co- 
?legio  de  Guadalupe,  es  muy  extenso  y  bello. 
Comienza  al  pié  de  la  serranía  de  Zacatecas  y  va 
á  terminar  al  Sur  con  la  azulada  cordillera  de 
Candelaria;  al  Oriente  con  pintorescas  colinas,  y 
al  Norte  se  extiende  á  muchas  leguas  terminan- 
do con  algunas  cimas  azules  que  se  confunden 
con  el  azul  del  cielo. 

El  temperamento  del  hermoso  valle,  es  muy 
frío  y  reseco;  pero  el  terreno  es  feraz. 

El  venerable  edificio  tiene  trescientas  varas  cas- 
tellanas de  longitud,  de  Oriente  á  Poniente,  y 
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dentó  oinctícmta  de  latitud,  de  Norte  á  Sud.  Sa; 
fro&tispicio  v^  al  Poniente. 

El  templo  es  hermoso  desde.  M  tachada,  y  aun- 
que ál^^unaa  personas  lo  han  creído  despropor- 
cionado en  sns  dimensiones,  otm»  han  creído  que 
está  construido  bajo  todas  hís  reglas  arquitectó- 
nicas. Será  lo  que  se  quiera,-  pero  la  vista  recií>e 
mucho  agrado  al  contemplar  atentamente  so*  di- 
mensiones externas  é  internas.  Tiene  una  sola 
have  que  corre  de  Poniente  á  Oriente,  de  cincuen- 
ta varas  castellanas  de  longitud  j  nueve  de  lati- 
má.  Tiene  dos  herniosos  cruceros,  y  las  bóvedas 
de  estos  y  las  de  la  ría  ve,  hacen  el  námero  de 
nueve,  formando  cada  una  un  cuadro  perfecto;  á 
la  vista.  Los  arcos  que  sostienen  las  bóvedas  son 
mtíy  hermosos.  La  ciipula  se  eleva  magestoosa 
sostenida  por  los  arcos  de  lo«  crúceteos,  el  conti- 
guo á  estos,  y  el  del  presbiterio.  Hay  un  btíen 
número  de  ventanas  que  dan  al  templo  una  luz 
que  no  es  fuerte  ni  demaaíad<í  débil;  circunstan- 
cia que.  hace  sentir  un  agrado  stiavísimo,  excita 
al  recogimiento  religioso  y  á  la  meditación. 

Hace  algunos  años,  los.  altares^  oran  todos  de 
madera  muy  biea- labrada,  y  perfectataente  do- 
ra4os«  Eran  en  gran  námerof^  de  manera  que 
tapisaban  casi  abeolutamente  lasparetteci  del 
templo;  Ddsxie  1844  se  eo-Aiemó  &  reformáis  el  a- 
á&tno  iáteripr^  y  epm^o  por  eneaíHfto^  ^  trun«fbr- 
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mó en  preciosos  altares  de  piedra,  blancos,  eon 
sus  respectivos  dorados,  al  uso  del  dia:  se  blan- 
quearon, pintaron  y  doraron  las  bóvedas  y  la  cú- 
pula, y  se  construyó  un  muy  vistoso  balaustrado 
de  piedra,  que  corre  desde  el  coro  hasta  el  altar 
mayor.  En  el  centro  de  éste  se  presenta  bella  co- 
mo la  aurora,  apacible  como  la  luna  y  radiante 
como  el  sol,  la  encantadora  Imagen  de  Guadalu- 
pe, en  su  marco  de  metal  dorado,  hecho  primo- 
rosamente. Todas  las  imágenes  de  escultura  son 
perfectísimas  del  mejor  gusto,  y  muy  devotas. 
De  pincel  hay  la  misteriosa  imagen  del  RefugiOt 
los  cuadros  de  la  Vía  Sacra  y  otros  muchos  y 
muy  bellos  que  representan  pasajes  de  la  vida 
de  la  Santísima  Virgen. 

La  anti-«acristía  y. la  sacristia  son  amplias,  es- 
pecialmente la  segunda,  con  sus  buenas  cómodas 
y  todos  sus  útiles  de  mucho  valor  y  hermosura. 

Por  una  puerta  del  costado  del  templo  se  pasa 
á  la  nueva  capilla  de  la  Purísima,  que  es  obra 
toda  me:sicana,  primor  de  la  arquitectura,  de  la 
doraduría,  de  la  pintura  y  demás  artes  que  se 
emplearon  en  su  construcción. 

El  atrio  es  espacioso,  surgen  en  él  lúgubres  y 
muy  elevados  cipreses  que  lo  hacen  imponente^ 
llamando  la  atención  de  un  modo  irresistible. 

Aun  lado  del  bello  templo  se  dejan  ver  unos 
arcos  que  llaman  portería,  y  que  es  precisam^n- 
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te  }ii  puerta  i\i\^  conduieo  al  inanasterio,  coú  irias 
comodidad  que  la  llamada .  puertn  del  campo., 
£f)ta  ^Ulma  está, al  lado  norte  flej  «trio.  . 
.  £1  local,  qq^  servia  ,d^  b^bitaelon  á  la  com.um- 
dad  cf^n^Uir  de  cinco  manzanas,  ti^d^^s  de.  mam- 
postQvia,  y  formando  dos  pisos.  Las  celdas  aseen- 
iíian.-^l  número  de  ¡ochenta  y  seis*  Había,  adcr 
mas,  el  Noviciado,  Enfermería,  Hospedería,  Re- 
fectorio, Biblioteca,  largos  claustros,  espaciosos 
paties,  vasta  cocina  y  un  algive  digno  de  ser  con- 
templado por  los  mejores  aixjnitectos.  ¡Todo  sun- 
tuoso, cómodo  y  bien  construido! 

La  obra  llamada  Hospicio,  es  un  local  que  tie- 
ne algunas  btívedaá  con  arcos  que  dan  vista  á  la* 
huerta,  muy  heraioso  y  propio  piara  su  objeto, 
que  era  la  recreación  de  la  comunidáden  los  días 
llamados  de  hospicio.  .         í  = 

Los  adornos  de  las  capillas  interiores  y  de  los 
prolongados  clatistros  eran  hermosísimos:  tina 
colección  de  cuadros  que  representa  la  pasión' 
del  Salvador,  otra  que  representa  pasajeá  de  Id' 
vida  del  Gran  Padre  San  Francisco,  muchos  fe- 
tratos  de  cuerpo  entero  de  religiosos  venerables, 
muchas  imágenes  de  satttos,  y  cuadros  científicos 
é  históricos;  todo  perfecto  jr  hermoso. 

Los  cuadros  de  la  Pasión  del  Seflor  y  dé  la  vi* 
da  del  Seráfico  Padre^  sbn  muy  grandes,  y  pin-' 
turas  de  mucho  mérito,  ,         . 

Tomo  II.— 40 
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La buerta,  y  vér^rélllamadó potrero, ftírmatoaü^ 
un  vá^to  y  belli&fmo  paisaje. 

Entrar -en  una  descripd^ii  minuciosa  sérfa  íra^ 
ceree  muy  diftiso;  lo  expuesto  nos  paiteeé  bastetn- 
té  para  que  nuestros  lectores  ténsT^tt  nna  bueña' 
idea  del  aspecto  físico  del  santo  Colegio  de  Gua- 
dalupe. Pasemos  ahora  á  contemplar  su  aspecto 
científico. 

Debemos  los  primores  de  la  arquitectura,  de  la ' 
pintura  y  da  todas  las  artes  que  reaplaadederon 
en  la  construcción  del  famoso  monasterio,  y  con* 
templémosle  cómo  un  seminario  de  sábios« 

Había  en  Guadalupe  una  muy  bien  formada 
biblioteca,  que  Uegó  á  tener  cuarenta  mil  vqIú- 
menes.  En  ellon  estaban  contenidos  la  Historia, 
la  Filosofía,  la  Teología,  el  derecho  CítíI  y  Ca-; 
nónico,  la  Liturgia,  las  ciencias  toda&. 

Habia  establecidas  cátedras  de  Filosofía,  y 
siempre  estuvieron  desempefiadas  por  religiosos, 
profundamente  sabios.  No  sie  admitian  jóvenes, 
que  aspirando  al  sacerdocio,  no  hubieran  apreci- 
dido  primero,  muy  bien,  la  gramática  latipa.  Pa- 
sado el  año  de  Noviciado,  Qom,en2aban  soa  estu- 
dioüJBlosóflcQa»  y  se  tenia  cuidado  de  no  dejarlos 
superficiales. 

Lj^s  cátedras  de  Teólogfía  dogmática  y  morítl, 
eran  4^sempe&adá«(  también  jmmt  rfiligioao^^  teó- 
logos consumados. 


.  AiiQq|.ae  no  había  cátedras  de  otras  eieneia% 
Bo  por  em  se  derraban  de  c^iltivar  nnachas»  así  es 
qq9ei<3^auéali]^e  teoia  excelentes  juristas,  nnite^ 
Maficos,  astrónomos,  geógrafos,  historiadores  y 
poetas;  y  todos  verdaderamente  sabios  profundos, 
sin  que  htíbiera  eti  ellos  la  supeiücialidad  qiw 
suele  haber  en  los  estudiantes  y  sabios  enciclo- 
piédieos.  Sucedía  en  Guadalupe  lo  que  entre  los 
jesuítas:  á  mas  de  los  estudios  eclesiásticos,  cada 
religioso  cultivaba  la  ciencia  para  la  que  se  sen- 
tía cofl  mas  disposiciones  intelectuales,  de  aquí 
nacía  que  los  sabios  guadalapanos  eran  verda- 
dera y  sólidamente  sabios.  Los  que  mas  resplan- 
€ietíerun  en  saber,  fueron  los  Rmos.  PP.  F.  En- 
rique Lamas,  Fr,  Dímas  Chacón,  F,  Ignacio  To- 
rres, F,  Joaquín  Bolaflos,  F.  Antonio  Alcocer,  F. 
Francisco  Garza,  Fr.  Patricio  García,  F.  Rafael 
Oliva,  F-  Joaquín  Silva,  F.  Vicente  Escalera.  F> 
Franeisoo  Sousset,  Fr.  Francisco  García  Diego^ 
F.  Ignacio  Loera,  F.  Rafael  Soaia  y  otros  que  se- 
ria largo  referir.  Yo  conocí,  y  conozco  aún  tour 
ehos  sábWs  guadalupanos.  Querer  decir  ftqní  sus 
nofi&l^es,  cuando  aun  viven  muchos,  seria  ofen^ 
.  der  su  modestia.  Las  generaciones  (uUiras  escri^ 
birán  sus  nombres. 

Y  es  de  advertir^  que  los  sál»Ds  qué  ea  todos 
tiempos  brillaron  en  Guadalupe,  de  los  cuales  al- 
gujiM  hicieron  sudar  kus  pransas.  con  luminosas 
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prodiTccionea,  ocultaban  feu«  hioes  entre  la  sdiíta 
niebla  de  la  modestia  y»  do  tana  humildad  profunr* 
da¿  Al  o; luios  lograron  ser  ignoiados  del  raiindo^ 
perooCropá  pesar  de  sus  humillaoiones  volunta- 
rigui^los' hjizo  el  Sefíor.  brillar  en  el  claro  cielo  da 
las  ciencias  y  de  una. sabiduría  sublime, 

És  evidente  que  enufi  institutorelinrioso  se  her- 
manan intimamente  la  virtud  coiji  el  saber.  El  si- 
lencio, la  paz,  el  retiro,  los  libros,  todo  excita  al 
estudio  y  á  la*  meditación.  Además,  allí  se  tenia 
disponible  la  rica  mina  de  donde  Santo  Tomás  y 
los  más  írrandes  sabios  de  la  Iglesia  sacaron*  in- 
mensos tesoros  de  saber:  la  oración. 

En  el  siglo  aparecen  muchos  seglares  instrui- 
dos; pero  pocos  lo  son  sólidamente.  A  muchos  de 
ellos  podría  aplicárseles  aquello  que  dice  el  Doc- 
tor Bal  mes:  las  ciencias  en  im  hombre  sin  virtud^ 
san  como  la  espada  en  manos  de  un  loco  furioso. 
Ese  saber  es  vano,  y  solo  sirve  para  alimentar 
el  orgullo  y  trastornar  al  mundo.  No  así  la  sabi- 
duría que  se  adquiere  y  se  corrobora  con  la  prác- 
tica de  las  virtudes.  En  los  sabios  religiosos  de 
Guadalupe  se  veia  esa  unión  deliciosa  del  talen- 
to, la  instrucción  y  la  virtud.  Y  todo  en  grado  *^ 
muy  eminente. 

M  Si  de  Méx^o  no  se  apoderaran  con,  frecuencia 
las  pasiones,  la  política  al  tevés  y  la  fatuidad, 
México  sé  gloriaría  dé  haber  tenido,  de  tener  ac- 


tualtnemté  y  de  tener  fiiiemppe:  'Sus  Boeráet,  nvm 
Feneloii;  sus  Lacordaire,   sus  Bahnes. . . . .  .stud 

8ábio9  de  primer  orden,  ctó8ico8,  sublimes!* 

Guadalupe  tiene  la  gloria,  porque  el  Señor  se 
la  dio,  de  haber  producido  muchos  í^ábiós. 

Pasemos  áhbi  a  á'cóttsiderár  el  apostólico  Co- 
legio en  sü  glorioso  aspecto  religioso. 

Siempre,  en  ciento  cincuenta  y  dos  afios  que 
formaron  su  vrimera  épocas  se  observó  a!  pié  de 
la  letra  la  admirable  regla  de  la  orden  franciscana, 
y  las  constituciones  particulares  de  la  santa  casa. 
Ya  hemos  dicho  antes  y  lo  repetimos  ahora:  jamás 
la  relajación,  ni  aun  en  la  mas  mínima  cosa,  tor 
có  los  umbrales  de  Guadalupe. 

Nuestro  amabilísimo  Salvador  y  Maestro  nos 
dijo:  por  el  fruto  se  conoce  d  árbol]  no  es  árbol 
malo  el  que  produce  frutos  buenos.  Y  ¿cuá,les 
fueron  los  frutos  de  ese  árbol  plantado  por  ma^ 
nos  del  inmortal,  V.  P.  Margil?  Ya  lo  dice  la 
historia.  Recordad  los  venerados  nombres  dé 
los  Guerra^  Delgado,  Herice,  Hierro^  Patrón, 
Billar,  Buitrón  Esparza^  Moreno,  Árriaga,  del 
Rio,  Sáens,  Aguado,  Martínez, y  otros  mu- 
chos que  seria  largo  enumerar.  ¡Cuándo  poner 
tan  prolongado  catálogo  de  santos! 

Y  advertid  lo  que  dice  el  Sr.  D.  ,J,  S.  Noriega, 
en  el  Diccionario  Universal  de  Geografía  é  Hisr 
toría,  al  hablar  imparcialmente  como  se  hace.^n 


mt  DiodkniAtia,  del  aaote  Colegio  de  Grindaliiiin: 

'^Aunque  |1}  Codo»  Ids  i'QligioMS  de  Guadalupe 
han  respJandeoido  poi^su  caridad  y  virtud,  dfes- 
lenellaB  entre  todos  algunos  que  han  sido  nota- 
bles por  su  santidad," 

Cuando  se  diee:  unes  han  sido  mas,  grandes 
que  otros  quiere  decir,  que  todos  han  sido  grandes. 

La  historia  presepta  mil  y  mil  pruebas  de  la 
g4*andez().  de  las  comunidades  de  Guadalupe  eñ 
el  orden  de  la  santidad. 

unos  hombres  que  han  dejado  el  siglo  y  todas 
las  cosas,  basta  negarse  á  si  mismos,  que  se  han 
dado  al  retiro^  al  estudio  y  la  orapion,  y  que  sa- 
len del  claustro  á  dedicarse  asiduamente  á  la 
difícil  práctica  del  ministerio  apostólico,  que 
predican  en  los  templos  y  en  las  plazas,  en  las 
aldeas,  en  los  pueblos,  trillas  y  ciudades:  que 
con  su  modestia,  abnegación  y  actividad  edifi- 
(íati  las  poblaciones  todas  y  las  trasforman  en  ar- 
regladas y  virtuosas;  unos  hombres  que  vuelan 
al  desderto  en  pos  del  indómito  salvaje,  sacrifi- 
cando su  reposo,  salud  y  vida,  sin  mas  Ínteres 
que  .convertir  al  bijo.del  desierto;  son  hombreé  de 
Dios,;  son  santos.  Si  el  fruto  es  bueno,  el  árbol 
que  Jo  ^produce  es  bueno. 

Y  estos  hombres  ¿descansaban  y  se  holgaban, 
siquiera,  en  el  claustro? 

No,  allí  trabajaban  por  la|)rópi&  justiftcftcíon, 
(t)  Debe  ^altscse  d  iosL 


eoD  éí  emp€ifia  coii  que  lo  IiqAiími  becb^  ftiera,  «i 
ki  )mtífteaeiofi  áe  losr  fieles  y  gentiles.   > 

Ye^  yo  M  testigo oe«Iaír  delq  sonta  Ttda^  édflM 
ejercicios  de  virtud»  que  se  praetíea^»  deivtro  de 
las  santas  paredes  del  claustra. 

fio  losafios  de  corista  se  trabajaba,  además^  en 
el  eMudio,  y  se  UevaJba  una  vida  verdaderamente 
penitente  y  contemplativa  para  pi*eparat8e  asi 
para  el  tiempo  del  ministerio  ayfoetólico.     - 

£L  recien  ordenado  tenia  luego  que  salir  á  pre* 
diear  entre  fieles  ó  infieles,  y  al  regresar  veaia  á. 
orar  mas  y  á  mas  mortificarse,  que  lo  que  le  bar* 
bia  hecho  en  medio  de  sos  asiduas  tareas  apostó- 
licas. - 

Cuando  el  reloz  anunciaba  \fi^  ^oce  de  la^cbOt  > 
la  venerable  comunidad  dq^ba  de  deso^naar  y 
aubia  al  coro  á  alab^ur  á  Dios  con  eL oficio  di vipo^: 
conoluido  estose  daba  un  punto  de^leeoiootespi* 
rUnal,  y  laegosegnia  la  oración  piejf^t  baste  las 
dos  de  la  maflaua:  á  las  einco  se  volvía  á  veor  eiv 
el  eero  aquel  coro  de  justo0;,querTecitfibaiif  fervo- 
rosos la  hora  de  Prioia:  segaia.ol  aaatoaaevifieiD. 
de  la  misa,  cefebvada  por  loe  redtgiosiixs  saoeír^- 

tes  y  oída  por  los  que  no  tenian  es«.  alta  dig9^  • 
dad. 

Pj^o  después  de  e^tassaMas  oeUfpa^iKHaes,d«  Ja  > 
comimidad,  volvia  á  resonar  la  voz  de  la  campa^ . 
nay  ei  cero  se  poblabode  xmmo  y  se  imitábanlas 
horav xla  Timas  dexta^  y  Kena;;  &kBg«éasdLrefc(s- 
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torÍQ  y  iin  ligero  jdei3caú90,  y  á  lasdoB  de  la  tarde^ 
resonaban  bajo  las  bóvedas  sigiladas  las  horas 
de  Vispeías  y  Completas,  á  que.seguia  la  devota 
corona  y  la  letania  de  la  Madre  de  Dios. 

Los  ayunos  y  las  disciplinas  eran  frecaentes. 
'  Los  ralios  de  celda  los  empleaba  cada  religioso 
en  el  estudio,  en  la  oración  ú  ocupaciones  siem- 
pre útiles. 

Las  recreaciones  consistian  en  salir  al  hospicio 
á  la  huerta^  á  pasar  unos  momentos  de  solaí,  pa- 
ra adquirir  nuevas  fuerzas  que  dedicar  á  las  ta- 
reas religiosas. 

Y  no  se  crea  que  el  continuo  estudio,  oracioOr 
austeridades  y  ocupaciones  rio  interrumpid^is  hi- 
cieron tristes  á  los  religiosbso,  los  fastidiara^  les 
hicieran  pesada  la  vida,  ó  crearan  en  ellos  otro 
carácter  melancólico,  adusto,  insociable  ó  repul- 
sivo; no,  todo  io  contrario,  la  paz  del  corazón,  la 
alegría  del  espíritu,  la  amistad  «incera,  1^  bene- 
volencia, la  urbanidad  sin  ficción,  los  caracteri- 
zaba siempre,  contentos  siempre, buenos  siempre^ 
felices  siempre,  accesibles  siempre  amables! 

En  G-uadalupe  se  gozaba  de  una  dulzura  que  es 
imposible  explicar. 

Allí  se  podía  decir  con  David:  ¡cuan  bueno  y 
cuan  agradable  es  vivir  en  uno,  muchos  herma- 
nos! • 

U&  liovieio  que  yo  conozco  como  á  mí  mismo^ 
y  que  deseaba  ser  religioso  deGuadalapOi  coma 
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no  pudiera  permanecer  si  no  unos  cuantos  meses 
en  el  Noviciado,  por  lo  delicado  de  su  complexión 
y  por  su  muy  débil  salud,tuvo  que  salir  del  sanio 
claustro  en  que  deseaba  observar  los  consejos  del 
Evangelio,  y  se  ordenó  de  eclesiástico  secular;  al 
despedirse  del  Colegio  cantó  su  corazón  una  can- 
ción bien  triste,  pero  exactamente  descriptiva  de 
la  vida  Guadalupana.  H6  aquí  la  canción: 

A  MI  SALIDA  DEL  SANTO  NOVICIADO 

DEL  APOSTÓLICO  COLEGIO 

DEMUESTRA  SEÑORAOECÜAÜALÜPE 

EN  EL  AÑO  DE  1852. 

poesía  ALEGORICA- 


¿Seria  ilusión,  ó  acaso  cieitamente 
Estuve  en  un  paraíso  delicioso, 
Que  leche  y  miel  manaba,  primoroso, 
Conque  saciaba  al  alma  dulcemente? 

¿Seria  ilusión? ¿lo  soñaría  mi  mente? 

Mas  no,  que  no  hay  ensueño  tan  hermoso: 
Yo  estuve  en  un  jardín  de  bellas  flores, 
Y  á  describir  me  atrevo  sus  primores. 

Tom.  IL-41 


—328— 

El  era  en  su  extensión  muy  dilatado. 
Su  suelo  sin  tropiesos  peligrosos. 
Con  simetría  sus  árboles  frondosos, 

Y  su  horizonte  libre  y  despejado: 
Su  cielo  claro,  terso  y  sin  nublado, 
Bañado  de  torrentes  luminosos: 
Regada  de  agua  pura  y  cristalina 
Estaba  esta  mansión  tan  peregrina. 

Los  nombres  solo  de  las  flores  bellas 
Diré  de  que  era  el  sitio  matizado, 
Pues  describirlas  no,  no  lo  he  alcanzado. 
Que  esto  seria  alcanzar  á  las  estrellas. 

Los  nombres mas  veré  si  puedo  de  ellas 

Dejar  algún  carácter  demarcado. 
Mundo,  escuchad:  desatender  no  oses, 
Mira  que  estas  flores  no  conoces. 

Grecia  alli  la  Humildad,  flor  deliciosa, 
Estendiendo  sus  tallos  por  el  suelo, 

Y  tan  altas  cual  cumbre  del  Carmelo 

La  obediencia  que  es  flor  muy  primorosa 
La  bella  Castidad,  candida  rosa, 
La  Oración,  cuyo  tallo  llega  al  cielo; 
Estos  lirios:  Pobreza  y  la  Paciencia, 
La  roja  flor  que  llaman  Penitencia.  * 

Allí  la  Caridad pero  no  es  dable 

Tantas  flores  siquiera  enumerar; 

Basta  ya,  solo  quiero  declarar 

Quien  plantó  este  jardin  tan  deleitable, 
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Y  quien  con  un  empeño  infiítigable 
Lo  sabe  á  todas  horas  custodiar: 

Lo  plantó  Jesucristo,  Hijo  del  Padre, 
Lo  custodia  María,  su  dulce  Madre. 

¿Cuál  será  este  jardín?  ¿Será  la  gloria? 
¿Será  el  Edén,  do  ni  el  pesar  ni  el  llanto 
Tocaban  el  umbral  siquiera  un  tanto? 
Sabed  que  en  esta  vida  transitoria 

Se  encuentra  ese  jardín ¡dulce  memorial 

De  Guadalupe  es  el  Colegio  santo. 
El  es  ese  jardín  y  casa  amada, 
De  la  dulce  María,  privilegiada. 

Remedo  de  la  gloria  ciertamente; 
Mas  no  digo  que  allí  sea  uno  impasible, 
Porque  esto  en  este  mundo  es  imposible; 
Ni  aun  concebirlo  puede  nuestra  mente: 
Hay  penas,  si,  también;  pero  dé  suerte 
Que  María  las  alivia  en  lo  posible: 

Y  á  la  serpiente  antigua,  con  presteza, 
La  arroja  quebrantando  su  cabeza. 

He  aquí  mi  descripción.  Pero  ¡oh Dios  Isanto 
¿Por  qué  se  turba  mi  alma  en  este  dia? 
¿Por  qué  huye  de  mi  pecho  la  alegría? 
¿Por  qué  á  mi  rostro  baña  amargo  llanto? 
¿Cual  es,  cual  es  la  causa  del  quebranto? 
¿Qué  es  lo  que  causa  la  tristeza  mía? 
Saber  que  ya  no  estoy  ¡pobre  de  mí! 
En  la  morada  que  describo  aquí. 
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Yo  fui  de  los  dichosos  moradores 
De  esta  casa  por  suerte  feliz  mia, 
Fui  testigo  ocular  de  que  Maria 
Derramaba  á  torrentes  sua  favores; 
^las  cuando  disfrutaba  estos  primores, 
El  cielo  separarme  disponia.--,.. 
¡Oh  Señor  yo  venero  tus  aicanos! 

Y  conüudo  me  arrojo  entre  tus  DiaaoH. 
Me  separé  por  causa  justa,  sí. 

Conociendo  que  el  cielo  lo  ordenaba, 

Y  seguro  que  así  lo  decretaba, 
Por  las  miras  que  tiene  sobre  mí; 
Conforme  estoy,  pues  me  conviene  así; 

Mas  aunque  estas  razones  yo  pesaba, 
Brotaron  á  raudales,  á  torrentes. 
De  mis  ojos  las  lágrimas  ardientes. 

Y  si  por  causas  justas,  racionales. 
Separarse  es  tan  duro  cual  la  muerte 
¿Qué  será  para  el  joven  que  imprudente 
Se  separe  por  causas  mundanales? 
¡Oh  jóvenes:  mirad,  mirad  los  males 
Que  el  siglo  mana  y  por  doquiera  vierte! 
Alerta,  pues,  alerta,  gran  cuidado, 
Mirad  que  separarse  es  delicado. 

¡Mas  yo  míe  voy! es  fuerza  despedirme; 

Adiós  mansión  de  paz  y  de  alegría; 
Adiós  imagen  de  la  gran  María, 
Santa  Comunidad,  ya  bendecidme: 
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Celda  querida  no  quisiera  irme 
De  til  recinto  en  donde  yo  vivia: 

Hábito  santo:  ¡adiós! ¡vestido  amable- 

Mucho  más  que  !>*  púrpura  apreciable. 

Adios^  Padre  guardián,  padre  amoroso, 
Padre  Maestro  querido. ..Hermanos  raios.--.* 

Mirad  que  ya  mis  ojos  son  dos  ríos 

Disfrutad  de  ese  puerto  venturoso 

Yo  al  mar  del  siglo  voy,  mar  proceloso 

En  donde  hay  escollos  y  desvíos ! 

Dulce  Madre,  tenedme  por  piedad 

Más. ..que  se  haj^a.  Dios  mió,  tu  voluntad.,.. 

J.  F.  & 

V^ed  ahí  el  Colegio  apostólico  de  Guadalupe 
bajo  su  aspecto  religioso.  Era  un  jardín,  un 
Paraiso,  un  Edén  silencioso.  Y  advertid  que 
toda  esa  dulzura^  dimanaba,  después  de  dima- 
nar de  la  bondad  del  Señor,  del  amor  que  allí  se 
difundía  en  el  corazón,  hacia  la  tiernísima  Vir- 
gen María,  y  del  amor  con  que  tan  dulce  Madre 
correspondía  á  sus  hijos.  Un  niño  no  puede 
gozar  en  los  brazos  de  su  madre,  las  dulzuras  que 
el  alma  religiosa  gozaba  en  Guadalupe.  Dulzu- 
ra que  la  experimentaban,  hasta  los  seculares 
cuando  recorrían  el  interior  de  la  casa  mariana- 

Yo  fui,  testigo  de  la  verdad  que  escribo. 
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¡Cuan  dulce  es,  tiernísima  María,  amarte  en 
medio  de  la  vida  contemplativa  y  penitente  del 
claustro!  ¡Siempre  es  dulce  y  delicioso  tu  amor; 
pero  allí,  allí  mas  delicioso  y  dulcel 

Tu  amor  fué  el  que  caracterizó  de  un  modo 
especial  á  las  comunidades  todas  que  pasaron 
por  el  santo  claustro  guadalupano. 

Tu  amor  fué  su  fortaleza,  su  descanso,  su  ale- 
gría,  su  gloria. 

Y  á  quien  escribe  esto  á  gloria  del  Señor,  tuya 
y  de  los  hijos  de  Guadalupe  ¿le  negarás  tu  amor? 
Yo  aunque  indigno,  me  ordené  de  sacerdote  por 
tí.  No  me  movió  otra  cosa  para  abrazarme  con 
la  cruz  del  ministerio,  sino  ponerme  asi  en  apti- 
tud mejor  de  amarte  y  publicar  tu  amor.  Haz^ 
linda  mia,  que  te  ame  deveras,  y  haz  que  gane 
muchos  corazones  para  tí.  Concluida  esa  misión, 
quíteme  la  vida  la  violencia  de  tu  amon 

Nos  hemos  separado  del  asunto;  pero  ¡cómo 
ha  de  ser!  El  corazón  me  arrebató  la  pluma,  y 
escribió!  Cuando  él  escribe  no  refiere  loque  su- 
cedió; sino  lo  que  siente,  no  gusta  de  narrar  he- 
chos; sino  de  manifestar  afectos.  Volvamos  á 
nuestra  historia. 

Hemos  contemplado  el  Colegio  de  Guadalupe 
bajo  sus  aspectos  físico,  intelectual  y  religioso; 
contemplémosle  ahora  en  su  aspecto  social. 
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En  nuestros  días  se  ha  caído  en  el  error,  de 
q^ue  los  Institutos  monásticos  nada  sirven  á  la 
sociedad,  al  Estado.  ¡Error  grosero,  indigno, 
por  cierto,  de  una  inteligencia  verdaderamente 
ilustrada! 

Véase  á  Chateaubriand,  al  conde  de  Montalam- 
bert,  á  Balaquer,  al  Barón  de  Henrion,  á  Tou- 
hame'aud,  á  Balmes  y  á  otros  muchos  sabios  que 
que  han  escrito  sobre  la  utilidad  y  necesidad  so- 
cial de  los  monasterios.  Véase  la  historia  im- 
parcial, y  se  convencerá  que  los  mongos  han  sido 
en  todos  tiempos,  de  suma  utilidad  á  las  naciones 
prestando  importantísimos  servicios  á  la  socie- 
dad,*y  presentando  así,  á  la  par  de  su  carácter 
religioso,  un  carácter  social,  digno  de  toda  aten- 
ción y  de  la  gratitud  universal. 

Concretándonos  á  nuestro  Colegio  de  Guada- 
lupe, vemos  en  él  una  rica  mina  de  donde  reci- 
bió la  sociedad  inníensos  bienes- 
La  moralidad  de  los  pueblos  es  lo  que  mas  in- 
teresa al  Gobierno  y  al  Estado:  corregidos  los 
vicios,  desapareciendo  la  ociosidad;  y  reinando 
el  amor  al  trabajo,todo  florece:  industria,  comer- 
cio, minería,  agricultura  y  los  ramos  todos  de  ri- 
queza y  de  felicidad.  Los  ciudadanos  de  todas 
las  clases  disfrutarán  de  paz  y  de  seguridad  en 
sus  bienes,  en  su  honra  y  en  su  vida.  Y  \m  insti- 
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tato  de  hambres  dedicados  á  traer  tantos  bieije» 
á  una  nación  entera  ¿no  j^ozarán  en  la  sociedad 
de  un  muj'^  justo  y  merecido  aprecio?  ¿y  no  me- 
recerán esos  hombres  toda  considerádon,  respe- 
to y  gratitud  de  la  sociedad;  aun  considerador 
únicamente  bajo  el  aspecto  social? 

Además,  la  conquista  espiritual  de  loa  habitan- 
tes de  los  desiertos,  de  las  tribus  salvajes,  trae 
inmensos  bienes  temporales  á  su  país:  aquellos 
desgraciados  nómadas  son  reducidos  á  la  vida  do- 
méstica y  pasan  á  formar  pueblos  numerosos:  sus 
brazos  antes  armados  con  el  arco  y  el  chuzo,  to- 
man el  arado,  la  azada,  los  instrumentos  de  la 
agricultura  y  de  las  artes,  y  se  ti-asforman  en 
hombres  civilizados,  que  lejos  de  hostilizar  el 
resto  del  país  le  serán  útiles  en  gran  manera.  Y 
esos  héroes  civilizadores,  ¿serán  tenidos  como  de 

ninguna  inportancia  social? 

Además,  en  Guadalupe  habia  una  hospitilidad 

admirable,  y  tanto  mas  heroica,  cuanto  menos 
obligatoria.  En  esa  santa  casa  se  repartían  dia- 
riamente abundantes  alimentos,  á  muchos  po- 
bres mendigos  y  á  familias  vergonzantes.  Ver- 
dad es  que  no  faltó  algún  espíritu  inquieto,  que 
culpase  al  Colegio  de  mantener  á  algunos  ara- 
ganes,  polilla  de  la  sociedad.  Este  cargo  es  lo 
mas  injusto  que  puede  haber.  Estaremos  en 
obligación  de  saber  quien  es  un  hombre  que  se 


|>Fe9f»iití^  como  mendigo  pidiendo  una  limosaa? 
¿Y  se  culparía  racionalmente  al  bienhochoor? 
porque  ^  sooorrido  era  un  pobre  aparente  ó  un 
zÁngBXíQi?^  Bien  pudo  ser  que  entre  la  multitud 
¿dí^.^jOpte  verdaderamente  necesitada,  sé  mezcla- 
tsealg^un, ocioso  que  tratase  de  mantsener  ^u  ooio- 
;ftidad  comiendo  de  la  limosna.  Esto  no  quita 
^queJia  santar  casa  ante  la  ^^ciedad  entera,  fuere 
jea3ade  beneficencia  y  de  earidad. 

El  amor  á  la  patria  es  el  sentimiento  que  debe 
4;ener&e  por  un  bien  altamente  social,  ese  senti- 
miento se  abrigó  siempre  en  todas  las  comuni- 
dades de  Guadalupe,  y  se  abrigó  sin  mengua,  del 
B^píritu  religioso*  ,  /     . 

n .  Leamos  estO'precioeio  manuscrito: 

-  '^La  ponduota  de  Guadalupe  en  tiempo  del  Go- 
bierno español,  no  desmintió  las  esperanzas  de 
^«  santo  Fundador,  que  habiade  ser,  como  deeias 
siempre  compuesto  de  mexicanos,  qu.ienes  como 
tales  tuvieran  mas  aceptación  en  los  pueblos;  y 
jpor  su  moderación,  letras  y  virtudes  merecieran 
un  singular  aprecio  del  gobierno,  de  las  autori- 
dades locales  y  de  los  Prelados  eclesiásticos." 

-  "En  el  memorable  grito  de  independenoia,  el 
Colegio  fué  objeto  de  la  mordacidad;  mas  Jst  Pro? 
videncia  dispuso  que  se  eligiese,  sin  pensarlo, 
un  Prelado  español,  de  los  pocos  que  han  profe- 
ipado  an  el  Colegio;  y  esto  bastó  para  evitar  mp.- 
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chos  males.  La  caridad  de  extendió  á  unos  y 
otros  contendientes,  de  una  manera  prudente, 
sin  sacrificar  los  sentimientos  patrióticos." 

'^Realizada  nuestra  emancipación,  ha  concurri- 
do el  Colegio  á  consolidarla  de  todos  los  modos 
que  están  al  alcance  de  su  ministerio.  Esto  es 
notorio;  como  también  que  en  las  oscilaciones 
políticas  que  han  seguido,  ha  sido  adicto  alo  jus- 
to, sin  complicarse  en  ningún  partido.  Los  efec- 
tos de  esta  moderación  han  sido,  el  aprecio  ge- 
neral de  los  hijos  de  Guadalupe,  por  todos  los 
pueblos  y  gobiernos.'' 

Ved^  pues,  el  aspecto  social  de  Guadalupe,  tra- 
zado á  grandes  rasgos.  No  descendemos  á  mi- 
nuciosidades porque  aunque  interesantes  harían 
muy  difuso  nuestro  discurso.  Solo  diremos  pa- 
ra concluir  nuestras  observaciones  bajo  el  respec- 
to indicado,  que  las  comunidades  de  Guadalupe 
fueron  siempre  populares,  sociables,  amistosas, 
llenas  de  caridad,  de  urbanidad  y  dq  patriotis- 
mo; todo  sin  salirse  de  los  límites  déla  prudencia 
y  de  lo  que  exige  el  honor  y  dignidad  religiosa. 

Los  religiosos  de  Guadalupe,  cuando  sallan 
del  claustro  y  tenian  que  aparecer  en  el  siglo  á 
tratar  negocios  de  importancia  con  los  seculares 
ó  á  cumplir  con  algún  deber  de  gratitud  ó  de 
urbanidad;  siempre  se  llamaron  la  atención  por 
su  amabilidad,  por  su  despreocupación  y  por  su 
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finura.  Dígalo  Zacatecas,  que  teniéndolos  inme- 
diatos los  conoció  mas  que  ninguna  otra  ciudad 
de  México. 

Diremos  de  tan  apreciables  religiosos  lo  que 
decia  de  todos  el,  conde  de  Montalambeit:  nues- 
tros tnonges  fueron  dichosos,  y  dichasoé  por 
amor.  Amaban  á  Dios  y  se  amaban  en  El  con 
un  amor  que  es  invencible  como  la  muerte.  La 
dulce  paz  fué  la  radiante  conquista  |de  los  mon- 
ges.  Mas  ni  esta  paz,  ni  esta  alegría  de  que  go- 
zaban y  constituían  su  patrimonio,  se  reservaban 
el  monopolio,  sino  que  las  derramaban  á  manos 
llenas  sobre  todo  lo  que  los  rodeaba.  Nunca  hu- 
bo instituciones  mas  populares,  ni  señores  tan 
queridos. 

..  Apostólica  casa  de  Guadalupe:  religiosos  es- 
claustrados que  pasáis  por  el  mundo  en  medio 
de  una  sociedad  ingrata:  Oid:  los  verdaderamen- 
te mexicanos,  católicos  y  patriotas,  reconocen 
vuestro  mérito'  y  lo  reconocerán  las  generacio- 
nes futuras,  con  eterno  baldón  de  vuestros  ingra- 
tos enemigos. 

Guadalupe:  tú  fuiste  grande  en  tu  edificio,  y 
entus  aspectos  intelectual,  religioso  y  social.  Es* 
tá  verdad  no  la  podrán  borrar  tus  detractores  ni 
con  su  negra  y  degenerada  sangre. 


OAPITIILO  XXIV. 

FU HD ACIÓN  EH  €HO£X'L.4 


Se  empkends  fundad  un  Hospicio 
ENT  LÁ  Palestina. 

^  %^1a  ser  arrojados  del  Colegio  los  religiosos, 
^4^i^^aun  no  era  general  en  la  República  la  ex- 
claustración, y  toda  ó  gran  parte  de  la  comuni- 
dad M  reunió  en  el  convento  de  San  Fernando 
de  México.  Estando  allí  se  pensó  en  la  funda- 
ción de  un  Colegio  apostólico  en  Cholula,  que 
debía'  llamarse  de  la  Purísima  Concepción. 

Sin  duda  se  creia  que  el  vértigo  de  las  pasio- 
nes políticas  y  el  huracán  de  la  revolución  pasa- 
rían pronto  y  no  llegarían  á  mas  sus  funestos 
efectos;  y  por  esta  esperanza  se  trató  de  la  funda- 
ción indicada* 

Es  Cholula  una  de  las  poblaciones  de  mas  im- 
portancia en  la  historia  de  México.    Ahora  es 
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átiásíá  Cabecera  d^^  Partido,  pertendciefiíe  afe 
Bfttado  de  Puebla,  dieta  dds  leguas  de  la  capitiát 
del  mismo,  al  Sudeste.  Gholula  se  presenta  hef ^» 
moisa  en  una  extensa  llanura  en  19^  2'  ft.'^die  ltí*> 
titnid  f  0. 5r2^  de  louíf itud  oríentaL  de  México. 

Tiene  actualmente  cosa  de  0000  habitantesi" 
pero  en  tiempo  de  la  gentilidad  tenia  4O()O0.  Una 
peste  qué  sufrió  en  1540  la  asoló  y  redujo  s\i  po-^ 
blacion  áí  número  de  15000  habitantes,  y  otra' 
peste  acaecida  en  1576  hizo  bajar  ,á  menos  de 
dieí  mil  personas  su  poblabion. 

Cholula  es  famosa  por  mil  motivos,  pero/lo.es 
especialmente  por  su  pirámide^  que  ^e  eleva  iín-, 
ponente  como  una  colina  ai:tifíciai,  4^  la  prUlaSud, 
de  1^  ciudad,; 

Ün  autor  contemporáneo,  dice,  hablando  de, 
la  famosa  pirámiide:  ^Nada  despierta  en  auee- 
tr?!. mente»  mayor  número  de  ideas,  quería  vista, 
d^  uft  monumento  de  ^a  antigüedad*  A  su  pre.» 
sencia  se  agolpan  á  la  imaginj^cion  multitiid  ddr 
pensamientos,  nos  alejamos  ppcoá  poco  del  tiem- 
po presente  y  de  los  objetos  que  nos  rodean,  y 
nos  figuramos  asistir  á  los  mágicos  que  nos  en- 
cantan y  confunden.  Nadie  podrá  contemplar' 
la  pirámide  de  Cholula  sin  asociarla  á  los  gran- 
des acotitecimíentos  de  que  há  sido  testigo:  nin- 
guno que  la  mira  como  la  seflal  de  una  cátás»^ 
trofe  4eja  de   tenerla  en  las  hojas  del  gran  libro' 
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áél  mundo  como  la  piedra  funeral  que  marea  el 
sepulcro  de  una  nación  poderosa.  Los  pueblos 
que  la  formaron  ya  do  existen,  la  ciudad  de  que 
era  adorno  ha  «ido  destrozada  por  el  tiempo,  es- 
ta sucumbió  á  los  aflos,  aquellos  á  la  cuchilla 
del  conquistador." 

En  la  cima  de  ese  monumento  grandioso  des- 
cuella un  templo  dedicado  á  la  Santísima  Vir- 
gen en  su  advocación  de  los  Remedios,  y  con- 
trasta agradablemente  con  la  maleza  de  que  es- 
tá cubierta  la  pirámide,  y  con  los  cipreses  que 
la  coronan. 

Al  lado  de  ese  monumento,  en  un  antiguo  mo- 
nasterio de  Franciscanos,  se  iba  á  fundar  un  Co- 
legio de  propaganda  /íde,por  religiosos  de  Gua- 
dalupe, cuando  aun  soplaba  el  torbellino  |de  la  • 
revolución. 
'  Esa  fundación  habría  sido  de  suma  importan- 
cia, y  habría  dado  á  Va  ciudad  de  Choldla  mucha 
gloria;  y  mayor,  por  cierto,  que  la  que  le  dio  su 
monumental  pirámide. 

Salieron,  pues,  de  México^  algunos  religiosos 
guadalupanos,  y  se  dirigieron  á  Cholula  á  efec- 
tuar la  fundación. 

En  Julio  de  1860  se  tomó  posesión  del  local, 
siendo  comisionado  para  esto  el  Rmo.  P.  Fn  Fran- 
cisco Ramírez,  que  después  fué  Vicario  de  Ta- 
maulipas  y  obispo  m  partihus,  de  Caradrio. 


—  Mi- 
se formó  la  comunidad  inmediatamente,  y  1^^ 

compusieron  los  fondadoros,  eu  el  orden  siguieci'- 
.te:.    •         '       .  .  ■        .    ^ 

I      GüAKMAíí.-r-M,  R,  P.  Fr.  Francisco  Cordonaa 

Fr.  Miguel  Romo,  Secretario, 
•    DiSGRíETOS. — Fr.  José  María  Sánchez.  i 

Fr.  Guadalupe  González»  Vícarioi 
Fr.  José  María  Malabéar.        '    » 
'  Fr.  Alfonso  Orozca  » 

Coadyuvantes.— Fr.  Joaquin  Cabrera. 
Pr¿  Luis  Aguirre- 
Fr.  José  María  Caballero* 
Fr.  Buenaventura  Cha  vez* 
Fn  Francisco  Galvan. 
Fr.  N.  Frausto. 
Fn  Francisco  Tiscarefio. 
Fr.  Juan  Llaguno. 
Fr.  Francisco  Rangel,  Laico. 
Fr.  José  González,         Id. 
.   Fr.  Luis  Colchado,         Id*    . 
La  religiosa  fundación  espiró  en  su  cuna,  la 
tea  revolucionaria  la  incendió^  la  exclaustración 
se  hizo  general  y  todo  lo  bueno  y  útil,  se  inter- 
rumpió absolutamente. 

Én  la  materia  de  qiie  tratamos  entran  en  con- 
fluencia la  historia  de  nuestro 'Colegio  de  Gua- 
dalupe y  la  de  la  República.  ^  ' 
Algunos  mexicanos  viendo  el  estado  en  que 
la.  revolución  iniciada  en  Ayutla  habia  puesto  al 
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{ÉiÍB  ^lüdOTo,  y  eÉxaitadoB  Ibs  ánimas,  dé  anamáne' 
M  fiuma,  Creyeron  qcre  el  úaieo  toedi^  para  el 
orden  y  la  pacificación  de  nuestra  pobre  patria  ewi 
la  fandacion  de  un  imperio,  ciiyo  je&  fnexA  un 
príncipe  católico^  de  Europa. 

La  Frs^iidia.^  la  Inglaterra  y  tft  Capada  pusie- 
itíiTfióbrp  las  olas  4^1  AUántipo^  grandes  escua' 
draSy  que  erigiéndose  á  MiéisicQ  tiicieran  conocer 
que  se  disponian  á  interveoir  fiii  la  pacificación 
y  consolidación  de  ella. 

Las  escuadras  iíiglesa  y  española  se  retiraron 
porque  así  les  convino,  y  so^o  la  Francia  se  re- 
solvió á  llevar  á  efecto  la  intervención  en  Mé- 
xico.        ,i 

Entre  tanto,  el  Archiduque,  de  Austria,  Maxi- 
miliano^  era  invitado  para  ¡aceiptar  el  trono  im- 
perial que  deberla  fundar  en  nuestra  nación, 
inatígurafndo  una  época  de  paz  y  de  engrande- 
cimiento. 

Maximiliano  no  quiso  aceptar  el  trono,  sino 
hasta  convencerse  que  la  mayoría  de  la  úacion 
mexicana  lo  admitía  y  proclamaba.  Convencido 
de  esto,  cruzó  el  Atlántico,  jfuó  recibido  con  mues- 
tras de  aceptación,  y  simpatíí^s,  y  se  sentó  en  el 
trono  que  ya  en^  otra  vez  habia  bamboleado  .y 
caido  extridentemente.   ,f 

El  Emperador  dio  una  vista  escrutadora  sobre 
todo  el  país,  desde    la  altura  en  que^estaba  eolo- 
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cadOk  Su^corazon  que  antes  sin  necesidad  y  ain 
iaterés  habia  amado  á  Móxico  y  lo  habia  adop- 
tado; h^riócamente,  por  su  patrií^,  renunciando 
tina  grandeza  positiva  en  su  país,  se  sintió  con- 
movido,  y  se  resolvió  á  todo  género  de  sacrificios 
por  el  bien  general  de  su  patria  adoptiva. 

Esté  príncipe  tan  grande,  tan  católico  y  tan 
mexicano  vio  el  estado  de  destrucción  en  que  es-' 
taba  todo  en  México,  artes,  ciencias,  agricultura, 
comercio,    minería,    industria,    ideas    políticas,' 

amor  fraternal todo,  todo  habia  derribado 

el  brazo  cruel  de  la  revolución. 

Quiso,  al  ver  la  división  reinante  entre  los  me^ 
xicanos,  amalgamar  unos  y  otros  bandos  conten- 
dientes; pero  ese  plan,  según  demostró  la  expe- 
riencia, fué¿impracticable.  De  pronto  y  sobre  mil 
ruinas  apareció  la  paz;  pero  la  paz  hórrida  de 
los  sepulcros;  ó  mejor  dicho,  la  tranquilidad  de 
un  volcan  que  descansa  para  hacer  nuevas  y  mas 
espantosas  erupciones. 

Pensó  Ma'ximiliano  con  suma  atención  en  la 
verdadera  mina  que  enriquese  á  las  naciones,  en 
la  fuente  de  la  felicidad  mas  sólida;en  la  religión 
católica,  que  él  profesaba  y  que  era,  ha  sido  y 
será  la  de  México. 

Este  Príncipe  que  sabia  la  historia  y  por  ella 

lo  útilj'^y  necesario  que  han  sido,  son  y  serán  en 

todos  tiempos,  los  in.stitutos  monásticos,  quiüo 
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que  se  restablecieran  en  nuestro  país.  Esta  obra 
importante  no  se  podía  reedificar  luego,  era  ne- 
cesario  que  el  tiempo  ayudara  poco  á  poco  y  las 
circunstancias  fueran  favorables^ 

Entre  tanto,  concibió  ese  tan  grande  como  des- 
graciado Monarca,  el  pensamiento  loable  de  ha- 
cer la  fundación  de  un  Hospicio  en  la  Palestina; 
en  aquella  tierra  bendita  que  respetan  todas  las 
naciones  de  la  tierra. 

Para  esa  fundación  pensó  en  los  religiosos  de 
Guadalupe,  Estos  aun  estaban  en  el  siglo  espe* 
rando  poder  volver  á  reunirse  en  el  claustro. 

El  Hospicio  mexicano  que  debería  surgir  en  la 
tíerra  de  Ganaan.  parece  habría  sido  fundado  en 
el  monte  Sion;  en  aquel  monte  tan  célebre  en  las^ 
Santas  £}scríturas  y  en  la  historia  del  mundo: 
allí  resonaron  melodiosos  los  Salmos  de  David 
entre  las  dulces  notas  de  un  sonoro  instrumento 
músico:  allí  se  vio  la  santa  casa  en  que  el  Salva- 
dor instituyó  el  mas  augusto  délos  S&cramentos. 
El  monte  Sion  es  venerable. 

En  ese  sagrado  lugar,  según  parece,  debia  ha- 
cerse la  fundación  del  Hospicio,  y  desempeDado 
por  religiosos  de  Guadalupe  habría  cooperado  á 
la  conservación  y  veneración  debida  á  todo  aquel 
país  santificado  con  la  presencia  del  Verbo  Divi- 
n6  hecho  hombre*   \D%  cuánta  gloria  habría  sidc^ 
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esta  fundación  piadosa,  para  nuestro  pobre  Mé* 
xioo!  ¡Cuánta  felicidad  material  y  espiritual  le 
habría  merecido!  Las  oraciones  de  los  religiosos 
mexicanos,  hechas  en  los  mismos  lugares  santos 
enquese  verificóla  redención  del  mundo^habrian 
traído  á  México  innumerables  bendiciones  del 
cielo.  Esos  virtuosos  mexicanos  habrían  orado 
eon  fervor  ante  la  santa  imagen  de  Guadalupe 
que  está  Árente  del  Santo  Sepulcro,  según  leemos 
en  el  Viaje  á  Jemsalen^  del  Rmo.  P.  Guzmén, 
Ante  esa  sagrada  imagen  mexicana  habrían  di- 
cho nuestros  religiosos  á  nuestra  Madre  y  Pátro- 
na:  Salva  populum  tuum.  Y  la  oración  habría  si- 
do escuchada. 

Estas  observaciones  no  las  hacemos  para  los 
mexicanos  disidentes  del  catolicismo,  porque  en 
sus  corazones  endurecidos  y  en  sus  inteligencias 
extraviadas,  no  harán  impresión  alguna  religio- 
sa, racional  ni  patriótica. 

Nuestros  paisanos  religiosos  de  Guadalupe  se 
prestaron  gustosos  á  los  piadosos  deseos  de  Ma- 
ximiliano, y  auxiliados  por  él  marcharon  á  la 
Palestina. 

Al  llegar  á  Roma  se  presentaron  ante  el  vene- 
rable Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  el  grande, 
y  fueron  muy  bien  recibidos  de  este  santo  Pontí- 
ficei,  que.  tanto  carino  profesa  á  los  religiosos  de 
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todas  las  órdenes,  como  que  conoce  perfectamen- 
te los  servicios  que  han  hecho  á  la  Iglesia  y  al 
Estado  en  todos  tiempos,  razón  por  qué  la  Igle- 
sia los  ha  colmado  de  gracias  y  privilegios. 

Nuestros  religiosos  salieron  de  Roma  y  tuvie- 
ron el  gusto  muy  satisfactorio  de  visitar  el  país 
privilegiado  y  santo  de  la  Palestina- 

Mas  mientras  esto  sucedía,  México  estaba  aun 
Qu  un  estado  violento.  La  república  de  Hatados- 
Unidos,  á  la  que  conviene  que  México  no  salga  de 
su  medianía,  hizo  un  amago  á  los  franceses,  estos 
se  retiraron  y  el  trono  imperial  mexicano  quedó 
oscilando  y  débiL  Sus  enemigos  se  aprovecharon 
de  la  intervención  moral  de  la  República  del  Nor- 
te, mas  formidable,  ciertamente,  que  la  física  in- 
tervención de  la  Francia.  El  trono  imperial  me- 
xicano se  desplomó  estrepitosamente. 

Con  tal  acontecimiento  se  frustró  la  fundación 
del  Hospicio  mexicano  en  la  tierra,  santa. 

Los  religiosos  fundadores  tuvieron  que  dedi- 
carse únicamente  á  visitar  aquellos  lugares  ve- 
nerables, para  retroceder  luego  á  su  país. 

Hé  aquí  los  nombres  délos  fundadores. 

Fr.  José  María  Romo,  Fr.  José  María  Munguía, 
Pr.  Jesús  Martinez,  Fr.  Federico  Sholtz,  Fr.  Am- 
brosio Malhabear  y  el  hermano  Fr.  Miguel  0- 
bregon. 

Todos  volvieron  á  México,  excepto  el  RtP,  Ro- 
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mo,  quien  pasó  á  establecerse  en  el  Cairo  como 
capellán  de  uu  monasterio  de  señoras,  que  surge 
heroico  entre  los  ciegos  hijos  de  Mahoma.  Des- 
pués, por  disposición  superior^  fué  nombrado 
nuestro  njuy  apreciable  P.  Romo  para  precidir 
un  Convento  franciscano  de  Montere;^  de  Alta 
California,  en  donde  se  halla  actualmente^ 

Ved,  pues,  la  historia  de  dos  fundaciones  de 
las  cuales  una  se  efectuó  y  murió  en  su  cuna,  cual 
filó  la  de  Cholula,  y  otra  ni  se  comenzó  siquiera, 
que  ftié  la  proyectada  por  el  infortunado  Maxi- 
miliano. ¿Qué  cosa  buena  habría  que  no  impida, 
interrumpa  ó  destruya  la  revolución? 

Dios  Nuestro  Señor  haga  que  se  retire  de  no- 
sotros esa  plaga,  ese  azote,  y  que  jamás  toqu« 
nuestro  suelo. 

Cuando  los  mexicanos  no  queramos  sino  reli- 
gión católica,  que  es  la  única  verdadera:  cuando 
hechemos  fuera  de  nuestro  suelo  el  error:  cuando 
se  respete  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  cuando  nos 
rodeemos  de  nuestra  tierna  Madre  la  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe,  dándonos  mutuamente  un 
abrazo  de  hermanos,  entonces  se  inaugurará  la 
época  de  la  paz,  del  verdadero  progreso  y  felici- 
dad de  México. 


CAPITULO  XXV. 

LA  CAPILLA  DE  LA  PURÍSIMA. 


iÑ  viajero  sensato,  de  talento,  de  instrucción 
Py  de  buen  gusto,  que  visita  un  paisextraiyero^ 
fga  su  atención  no  solo  en  las  llanuras,  en  las  pra* 
deras,  en  las  montaftasy  en  los  hermosos  pano- 
ramas que  le  presenta  el  aspecto  topográfico  de 
la  tierra  que  recorre;  sino  también  atiende  mu- 
cho á  las  obras  del  arte,  de  la  ciencia  y  de  la  re- 
ligión. 

Si  un  viajero,  de  las  cualidades  indicadas,  vi- 
sita ahora  nuestro  pais,  admirará  las  grandiosas 
obras  de  la  naturaleza  que  presenta  por  ftodas 
partes:  los  vastos  campos,  los  frondosos  bosques^ 
las  pintorescas  colinas,  las  excelsas  montañas, 
las  florestas,  los  rios,  los  lagos,  y  otras  mil  belle- 
zas naturales  que  campean  grandiosas  en  este 
suelo  rico,  fértil, priviligiado.  Pero. ¡Cruel  do- 
lor! respecto  de  las  obras  del  arte,  de  la^ciencia  y 
de  la  religión,  hallará  moptones  de  escombros^ 
triste  obra  de  la  revolución,  de  las  ideas  extra- 


viadas  y  de  las  pasioneB  mas  reprei^ibles.    ¿En 
dónde  está  el  progreso? 

Concretándonos  á  nuestra  amada  ciudad  de 
Zacatecas,  en  vano  buscará  el  viajero  las  obras 
artístico-científico- religiosas  que  le  setvian  de 
precioso  ornamento. 

Ya  no  existe  el  templo  del  Chipinque,  que  con 
8U  aspecto  gótico  contrastaba  de  un  modo,  sor- 
prendente con  la  bella  alameda  y  con  las  coli- 
nas pintorescas  que  le  rodeaban.  Se  dirribó  ese 
devoto  templo  sin  mas  objeto  que  emplear  el 
material  en  un  panteón  que  reprobó  la  higiene 
pública. 

Ya  no  se  observa  en  medio  de  nuestra  ciudad 
el  suntuoso  templo  de  San  Agustin,  que  con  su 
elevada  torre  y  su  fachada  afiligranada  llamaba 
Ift  atención  del  viajero  que  visitaba  á  Zacatecas, 
Altora  ese  templo  magestuoso  está  convertido 
«I  pequeñas  viviendas  que  amenazan  ruin^. 

El  Convento  de  San  Francisco,  su  templo  y  el 
de  la  Tercer  Orden,  presentan  un  aspecto  som- 
bdev  entibe  cuyos  escombros  se  recuerdan  los 
nombres  de  sus  destructores* 

El  Colegio  de  ñiflas,  en  donde  muchas  se  edu- 
caban con  esmero  para  después  hacer  brillar  sus 
virtudra  en  el  silencio  del  claustro  ó  en  medio 
de  la  sociedad  para  ser  buenas  esposas  y  buenas 


--350— 

madres;  ya  no  existe,  lo  denunció  un  extranjero, 
y  su  templo  es  ahora  una  sinagoga  de  Satanás^ 
como  llama  San  Juan  á  las  sectas  que  volvieron 
la  espalda  á  la  Iglesia,  á  la&  falsas  religiones  que 
han  inventado  los  hombres  para  alucinarse  á  sí 
mismos. 

Los  templos  de  San  José,  la  Aurora,  la  Con- 
cepción etc.  que  hermoseaban  mas  á  Zacatecas 
que  las  tabernas^  talleres  y  yíviendas  en  que  se 
han  convertido,  hacen  exclamar  al  viajero  «ensa- 
to y  ciertamente  filósofo:  ^potare  Zacatecasl 

Una  ciudad  sin  templos  no  parece  ciudad  ilus- 
trada; pero  ni  civilizada.  Siempre  los  templos 
se  han  tenido  como  el  medio  para  medir  los  gra- 
dos de  civilización  y  de  ilustración  de  una  ciudad 
y  de  un  país. 

Decir  que  la  multiplicación  de  templos  es  fana- 
tismo, es  un  disparate  atroz,  eso  equivale  á  decir 
que  multiplicar  los  homenages  al  Señor,  es  tch 
prensible.  No,  jamás.  Por  mas  homenages  que 
el  hombre  tribute  al  Supremo  Ser  que  habita  las 
alturas,  siempre  quedará  muy  lejos  de  pagarle 
'  cuanto  le  debe  y  de  darle  todo  el  culto  que  su 
Magestad  merece. 

Además,  en  una  ciudad  católica  y  populosa,  es 
de  suma  necesidad  la  multiplicación  de  templos, 
para  que  cómoda  y  devotamente  se  dó  eulto  al 
Señor. 
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*  Lau  fécreá  maná  de  lá  raTOhicioa  derribó  en  la 
Bfipf!|tbfi'(^  mtcho^  suntuosos  templos,  qae  eran 
el  mas  bello  onaamento  de  nuestro  pobre  paiSé 
;Péro  quizá  en  nitig'un^  ciudad  tanCo  como  en 
Záeatoéásl 

¿Qué  ^diriatn  Chateaubriand,  ;el  Barón  de  Hum« 
bold  y  odrob  mudios  ilustre». viajerpa,  admirado* 
res  de  los  edificios  de  muchos  países^  si  saliendo 
del  sepulcro  visitaraa  nuestra  ciudad  para  ver 
iQS.efeptos  de  la  ilustracioii  moderna?  Bn  lugar 
de  los  templosj  maravillas  del  arte^  de  la  ciencia 
y  de  la  religión,  bello  ornato  de  las  ciiiáadéSj 
y  termómetro  de  los  grados  de  civilización,  ha* 
liarían  tabernas,  casas  de  vecind§id  y  escombros^ 

Pero^salga  el  viajero,  de  la  ciudad  de  Za^ca- 
tecás,  encamínese  á  la  populosa  villa  de  Guada- 
íup¿i  y  allí  cerca  de  un  scmi-destruido  monas- 
terio que  competía  en  celebridad  con  los  que  naás 
fik  apreciado  la  Europa  ilustrada;  hallará  una 
át>ra  ésquisita,  preciosa  y  bella,  que*  coiistíuye- 
rÓu  manos  mexicanas,  como  un  monumento  que 
ptfbiíéa  lá  habilidad,  el  talento  y  la  religiosidad 
de  los  büehos  ¿ácátecanos, 
*  iiñ  0uadalnpe,  contigua  á  la  basílica  del  Co- 
ftgío,  «e  deja  ver  la  herniosísima  cápííla  eligida 
én  loor  y  gloria  déla  Inmaciflada  Concepéibh  de 
Ka  S^tftáma  Madre  de  Dios.  .    ' 

-Lo  que  y  viajeío  haya  admirado  en  la  Euro 
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pá  ¡efñ  «üs  siüitaosos  templdsv  ádmíirará'  en.  minia- 
ÉRtra  en  :1a  bella  capilla  de  la  Pafísima.  Y  qtiizá 
er'iqteríór  de  este  pequeño,  templo  sea  cbaa  her- 
moso que  el  de  otrds  muy  célebreB  del  inunda, 
Es  una  margarita  primorosa  que  humildes  ráli4 
giosós  pusieron!  én^Iaitcbróna  dé  Ita  Iglesia,  y  no 
ménoa  en  la  qué  adorna  la  frente  de  la  hermoiBa; 
atmqüe  ingrata,  ciudad  de  Zacatecas. , 

Quizá  ías  pasiones  y  las  malas  ideas  no  irán  & 
arrebatar  de  ambas  coronas  esa  inestimable  joya. 

¡Quá  lástima  que  los  mexicanos,  y  entre  ellos 
pr^icipalmente  los  zacatécanos,  tan  nobles,  tan- 
patrió  tas  y  tan , religiosos  en  otros  tiempos,  se 
haya»  empellado  en  manchar  sus  glorias!  ' 

¡Qué  dirán  los  hombres  verdaderamente  ilús- 

"...  ■     ^í   •  ►  - 

trados.  de  la  Europa  y  de  otros  paises,  que' visir 
tan  el¡[nue8tro!  '] 

^  ¡Qué  dirán  las  generaciones  tuturaSi:  mexica-r 
na^f.al  ver  las  fechorías  salvages  de  la  genera- 
ción presjen  te!  Dirán:  nuesti'os  abuelos  se  deja*- 
ron  llevar  de  jia  impiedad,  de  la  ambición,  de  in- 
nobles pasiones  y  de  ideas  extraviadas»  y  talaron^ 
desitruyeron  y  aniquilaron  todo  lo  mejor  (ju^  ]po- 
seía  el  país,  y  nos  legaron  montones  de  ruinas  y 
de  esQpmbrosi  ¿Qué  tendrían  aqu^Uos;  viejos? 
¿Cómo  bajo  el  lema  de  progreso,  retrofl^radarom 
á  la  edad  media,  á  imitación  de  los  hunos,  de  los 
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galoáii^e^Jo^  váñdblrá  y  del  báiüaroi  Atila?  ¿eói 
mofabrazaron  los  vetustísimoB  errores  de  los  ico^ 
BQclastiaSf  de  los  raeionalistas  y  de  otros  hereges 
ácquienei^  confundió  la  ilixatracion  católica?  ¿cd« 
mo  se  reían  del  calzón  corto  de  nuestros  priado r 
sos  visaboelos,  y  no  se  avergonziarón  del  irrisible 
mandil  del  mazon?  ¿Y  por  qué  nos  destruyeron 
todo  lo  bueno,  para  dejarnos  el  trabajo  de  cons- 
truirlo de  nuevo?  ¡Pobres  viejos,  Dios  les  haya 
perdonado! 

Y  quiera  Dios  que  digan  así»  en  lugar  de  cu-. 
brirQoa  de  maldiciones. 

Pero  volvamos  á  contemplar  esa  nia;i*garita 
precio9a  que  aun  posee  Zacatecas,  y  se  Uama: 
capiUa  de  la  Purísima  Concepción. 
.  í)l  M-  R..P.  Fn  Diego  de  la  Concepción  Palpr 
mar  Ex-guárdian.  del,  apostólico  Colegio  de  Gua 
'jdaliipe,  concibió  la.  grandiosa  idea  de  erigir  ^u^ 
templo  en^  honor  d.e  la  Concepción  InniaQulfid^ 
de  María.  .    .      ? 

El  R  P.  Fr.  Juan  Bautigta  Méndez,  excelente 
matemático,  presentó  el  plano  bajo  el  cual  se 
construyó  la  capilla,  en  1845.  Siendo  Gruardían 
el  memorable  Rmo.  P.  Fr.  Bernardino  de  Jesús 

Pérez, 

La  obra  se  comenzó  mediante  las  espontáneas 
limosnas  de  los  fieles;  pero  fué  varias  veces  inte- 
rrumpida por  falta  de  recursos  pecuniarios  y  por 
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hüñ  jdxigeucistíñ  dé  la  poste  dé  Mésúeoy  >]a  poUt/iea^ 
lu  maldecida  política  qoe  todo  lo  trastoriíaini 
México,  desde  la  agricultura  kas6a  las  ei«ieia« 
y  hasta. las  empresas,  siempre  -grandes^  de  la 
religioiL 

Eq  1848  debido,  á  ^grandes  esfueraos  4.ei  Rmo* 
P.  Fr:  Antonio  Castillo^  adelantó  algo  lá  fiáJbckflu 

En  1855  se  le  dio  naevb  impulso,  f  por'  álti^ 
mp,  se  logrón  concluirla  en  1866  por  el  Rmb.  'P« 
Fr.  Diego  de  la  Concepción  Palomar,  ^ue  éntonl- 
ees  tenia  ^  ^on  merecido  y  muy  honroso  pues- 
to religioso  de  Comisario  general  de  los  Cole- 
gios apostólicos  xie  México.  *      ^    . 

El  mismo:.Rmo.  P.  Ooniisarió  í>endijo  solemner 
mente  la  Capifla  mañana,  el  día  28  de  julio  de 
1 866.  Atíí  consta  de  elegantes  inscripciones  que 
se  leen  en  las  bases  de  las  columnas  ^el  ciprés; 
6  altar  mayor  de  la  mistha  capilla.  Apareceráii 
en  lá  historia,  y  encáígiiese  'ésta  de  conseí  var- 
ias todos  los  siglos. 

Hé  aquí  la  traducción  libre. 


1    ESTA  HUMILDE  GAPHJíA 

.     QUE  eiEN;  MERECE  «)^,H974?3It£ 

Se  Templo  Admirable, 

FUE   DeDI€A:BA    AL 

'3io8  Yerdaderamente  ^rmás 

Y  A  aCJ  AUGUSTA  Y  EXCELSA  MADRE, 

,  QUE  FUÉ  CONCEBIDA.  EN  LA  INOCENCIA  Y  GBAGIA 
,       .MP9E  pe.M'  ^^pQA  OftIGKIAL  CON  QUENOS       ^ 
;,.    (,  I  iLl$QABAiLA;COLPAí)ÍEiPAN..    ■ 


Por  Fr.  Bérnáfdmo  de  Jesús  Pérez,  éá  1647. 

Y  ppr  Fr.  Antonio  Castillo,  en  1848. 

Sp  ,CQQie«z<!^,  s,e  continuó  y  ,se  concluyó 

JPor  Fr.  Diego  de  la  Concepción  Palomar^ 
Conñsarío  general  en  lS66b 
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El  bello  Ttxíiíipro'  es  dá  CQiHfes*  xlim^'4i«#s.  pe- 
ro de  proporciones  admirables. 

Está  construido  con  todas  \aé  regías  del  arte, 
difícil,  interesante  y  grandioso  de  la  arquj^ctuí^ 
..  Su  longitud,. su  latitud  y.  elevacíoiT^  Suaí)i44 
una  proporción  tan  acertada,  que  ellas  bastan, 
para  causar  una  sensacioQ  muy  agradable  al 
contemplarlo. 

£1  cimborrio  se  eleva  inagestuo^só  éngalani^o 
en  su  inteiior  con  sus  colores,  estucados  dora* 
do¿,  vebtanas  con  pinturas  traspateiM^  7  opi^su 
afiligranado  balaustrado  de  metal. 

m  presbiterio  presenta  una  vista  bellísima,  y 
en  su  centro  se  eleva  un  ciprés  ^  perfectamente 
construido,  de  piedra,  blanco  yáarúáó^y  iiéntro 
de  él  se  deja  Ver  una  hetiáosítfiílQa  imagen  de 
María,  hecha  en  Ñapóles  y  traida  á  Guadalu- 
pe hace  muchos  afitís. 

Esta  santa  imagen  estaba  antes  en  el  crucero 
al  Jado  del  Eyangelio  en.el  ten;ipl^  p;]í^ii)ci]|pal 
del  Colegio. 

Los  cruceros  parecen  ser  exactamente''  de  las 
mismas  dimensiones  del  presbiterio,  formando 
conteste  y  con  la  nave  del  cuerpo  de  la  capilla^ 
una  cruz  perfecta.  Tiene  sus  altares  esqulsita- 
mente  labrados,  y  en  cada  uno  una  bella  imágein 
de  la  Santíeinia  Virgen,  en  su- advocación   de 


m.CroeM^pCáQD;  pm>isima.  Son  obras  de  pincel 
dt)  tedQ'fnwtQ.  . : 

El  resto  de  la  capilla  con  sus  bóvedto  f  arcos 
osllhuBOBOMiite  I];6fiiáasO)  conio  lo  es.  el  todo  de  bs- 
10  beUo  edificia . 

i.tBity. O» Jto{« paredes,  dentro  de  mareos  de  estu* 
000.^08»  Is^bradQs  en  las  mismas,  unos  hermosea 
cuadros,  que  representan  alusiones  de  la  grande* 
iia,y;gl«ri^  de  la  inmaculada  Virgen.  Fueron 
l^eoboa  en.jE^lmismo  Colegio  por  un  hábil  pintor 
Ue¥«tdQ.1^Úi'pc^r^  el  eff^to,  y  copiadas  de  las  hi9r- 
in^as  l^pfiíuas  alegóiiicas  de  la  obrai  que  epii;^ 
títulp  de  vjj^etanía  déla  3antÍ3Íma  Vírgei^,»»  pu- 
h\if6i€f\j^l^f^  Edii«^r4o3oshte,  OqiQónigp  hono- 
])aiíx^^;BQ^eZ|  y  qu9  tradujo  del  francés  aj^  cas- 
tellano el  presbítero  D.  José  Buiz,  prof^or.de 

Esas  pinturas^  son  bellas  é  infunden  dulces  sen- 
timientos en  el  corazón,  al  mismo  tiempo  que  ele- 
van el  espíritu  á  la  altura  de  grandes  reflexio- 

i.jj?,av^^s,  arcos,  bóvedas,  todo  está  adornado 

dieífB2qq[Ui^tO|^  y  muy  pulidos  relieves  de  estuco,, 

tan  bien  dorados .  como  podían  estarlo  de  metal 

4p?a4p,.f»l£uego. 

^  il^  y^n^anas  son  puy  proporcionadas  al  local, 

y,PQf,e6|x).y  por  las  pinturas  trasparentes  de  sus 

vidficfsi  Uenan  el  templo  de  una  luz  ^  muy  apaci-¡ 


ble,  que  hace  réeoger  el  «spéticvi  pwíatíáMtáétílé 
y  convida  á  la  meditación  de  las  gMfOdesM'  dé 
1»  liDda  Vírg^eii.  .*    ;  í   . 

8e  expef üneDtaj  al .  entrar  á  I»  píredosa  ooqñlk^ 
nn  no  sé  qué  que  sabe  á  la  puressd  y  éütlfs^it&áa 
la  deTÓctón  á  la  ahiabilísim»  Vlrgg^UMA.  Oteo 
que  no  experimetitai^f)  sensáciofi  distitt talos  vitt^ 
jetos  qud  visitaü  lá  Safata  Casa  dé  Lofetb; 

Tiétíe  tefifta  c/brt¿  W  cualidad  de  ffér  d<^  pnráá 
xhánoft  ineiicáiiáB,  en  su  totalidad.  Árquttecturft, 
d<>páduría;  pintura,  éband^teda  y  lódM  láft  áiiltM 
qneüllí  ápreráfón  suy  teg'lás>  iodo^e^  inexi(iatt<yf 
tddo;  efecto  dé  talentos  y  habilidad  Éiei^io&íiM^ 
EMo  es  muy  satibfáctorioy  y  debe  sefrVit  ^áiUMqÜtf 
se  á¿>tecie  debidamente  loSdbñeé  éfi&^&eSUtf 
éontíedió  á  nuestro  país.    '  ''^  I       'íí  " 

La  obra,  pues,  es  de  mucho  mérito  bajo  todok 
réspectófe.  ^     ;   ; 

La  admiran  náéiotlitles  y  extrahjéros,  coinó  M) 
admira  una  muy  primorosa;  íniíliaturá.    •  -    ' 

El  tristemente  célebre  D.  Benito  Juareís,  alVl- 
éitar  ésta  hermosa  capilla,  pTotiimpid  cotí  ima 
exclamación  de  adcfritácion  y  i#ort)resá,  y  lé  UáK 
iú!Ó  ornamento,  honra  del.  país. 

Preciso  es  conservar  perpetua  memoria  de  átts 
dignos  fundadores  los  RR.  PP.  Fr.  Dííegó  de' la. 
Concepción  Palomar,  Fr.  Beniárdint)  de  JetíM 
Pérez  y  Fr.  Antonio  Castillo;  sin  olvadirel  muy 


digna  matemático  qne  trazó  el  platnD,  Fr.  Juan 
Baiftisto  Mendex. 

Debe,  también  consajBfrársele  un*  recuerdo  al 
R.  P.  Fr.  Juan  Llaguno,  quien  hizo  heroioos'e»^ 
fuerzos  pai-a  cooperar  á'lá  conclusión  de  la  obra, 
y  Mgi:yii' si^moB  por  pei^c^nías  fidódignM,  .^1  H; 
P.  Llaguno  solicitó  recursos  pecuniarios*  de  ia^ 
miftWa  distinguida  y  muy  cajtólioa  familia  á<]t^6 
pertenece.  £s(  zacatecano^  y  esta  cualidad  lo.re- 
comienda  mucho  para  oonnoeMotros.  Es  de  n^*- 
tarse  que  la^  hermosa  capilla  dé  lá  >  Purísima  s&. 
comenzó  á,  edificar  al  afto  siguiei^te  de  la  aolem:- 
nísima,  declaración  del  dogma  consolador  y  glo- 
rioso de  la  Inmaculada  Coneepcion /de  la  Vírg^fii 
Santísima. 

Apenas  el  Vicario  de  Jesucristo  cantó  la  gloria 
de  María,,  cuando  el  Colegio  de  Guadalupe  co* 
flíienzó  á  erigir  un  mononunaento.en  memoria.de 
ese  sublime  Misterio  maríano. 

Y  así  como  el  cantor,  de  María,  el  inmortal  y 
grande,  el  soberano  Pontífice  Pió  IX, sufrió  y  su- 
fre las  iras  y  presecuciones  del  demonio,  por  ha-, 
ber  cantado  esa  gloria,  así  también  el  Colegio  de 
Gkiadaltrpe  comenzó  á  sufrir  y  sufre,  por  promi- 
sión divina,  los  rigores  de  la  persecución  que  pro- 
movió el  demonio  irritado  porque  se  declaió  que 
María  .le  quebrantó  la  cabeza  orguUosa  y  altiva. 

Oreemos  racionalmente  que  sucedió  con  el  8r; 
Pío  IX  lo  que  «ucedió  con  el  .santo  Job: 

Tomo  II.— 45 
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Habiéndoseun  dia  presentado  los  hijos  de  Dios^ 
ante  su  Magestad,  y  hallándose  Satanás  entre  e* 
líos,  en  su  presencia,  le  dijo  el  Seflon  ¿De  dónde 
vienes? 

— He  dado  la  vuelta  á  la  tierra^  eomo  acostum. 
bro,  y  la  he  recorrido  toda,  buscando  sieQipre  á 
quien  devorar. 

r— ¿Haz  observado  á  mi  siervo  Pió  IX?  No  tiene 
semejante  en  la  tierra,  es  hombre  sencillo,  recto 
de  corazón,  teme  á  Dios  y  se  aparta  del  mal,  y 
aun  conserva  la  inocencia;  aunque  tú  me  hayas 
incitado  contra  él  para  que  le  atribulase. 
'  No  es  mucho — respondió  Satanás— que  Pío  IX 
te  sea  fiel-  ¿A  caso,  teme  á  Dios  de  balde?  ¿no  tie- 
ne bien  pagados  sus  servicios?  ¿no  le  has  cercado 
por  todas  partes  de  una  fuerte  muralla  su  perso- 
na, su  casa  y  sus  bienes?  ¿no  le  has  puesto  á  sal- 
vo?  ¿no  has  bendecido  las  obras  de  sus  maiios? 
Todo  lo  que  posee  en  la  tierra  ¿no  se  ha  multi- 
plicado mas  y  mas?  Extiende  un  poquito  tu  mano 
y  toca  todo  lo  que  le  pertenece  y  verás  como  de- 
ja de  serte  flel.-^ 

El  Seüor,  que  quería  confundir  al  demonio  y 
hacerle  conocer  lo  que  puede  un  hombre  sosteni- 
do por  la  gracia,  dijo  á  Satanás: 

Pues  bien,  toca  cuanto  tiene  este  en  su  poder:, 
mas  te  prohibo  que  extiendas  tu  mano  sobre  él 
y  toques  su  persona.  * 
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Satanás  incitó  la  codicia  de  los  hombres  hacia 
los  bienes  de  la  Iglesia,  y  el  patrimonio  de  Pe- 
dro fué  arrebatado. 

El  pacientísirao  Pió  IX  adoró  al  Señor;  y  vio 
tranquilo  el  despojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 

El  demonio  volvió  á  presentarse  ante  el  Se- 
.flor  y  obtuvo  permiso  para  probar  la  paciencia 
del  nuevo  Job,  Kevolvió  las  ideas  dejlos  hom- 
bres, excitó  sus  pasiones,  y  éstos  exclaustraron  á 
los  religiosos  todos,  hijos  predilectos  del  gran 
Pontífice  Pío:  derrumbó  templos  y  monasterios, 
-y  turbó  toda  la  Iglesia  de  Dios. 

El  Santo  Pontífice  rompió  sus  vestiduras  de 
4ólór,  pero  no  se  impacientó;  sino  que  bendijo 
al  Señor,  lo  amó  y  puso  en  el  toda  su  espei'anzí^. 

Satanás  se  presentó  de  nuevo  ante  el  Señor,  y 
le  dijo:  todo  dará  el  hombre  y  perderá  todo  con 
paciencia,  mientras  no  se  toque  su  persona. 

Vé,  sí,  dijo  el  Señor,  haz  lo  que  quieras;  pero 
respeta  la  vida  de  mi  siervo  Pió  IX. 

Satanás  entró  en  la  cabeza  y  corazón  de  hom- 
bres extraviados,  y  el  nuevo  Job  vio  desapare- 
cer su  soberanía  temporal,  y  entró  en  prisión  en 
su  misma  augusta  casa.  Su  paciencia  no  se  ha 
alterado,  su  resignación  edifica  al  mundo,  su 
constancia  le  ha  merecido  una  palma  inmarce- 
sible, y  su  esperanza  conforta  y  alegra  al  mundo 
católico. 


«¿Y  pm^qué  concibió  BatanáB  tanta  a^biftcson- 
tra  ^1  Santo  Job  del  «iglo  XIX? 

Por  las  virtudes  de  este  varón  admirable/por 
su  devoción  á.la  augusta  Madre.del  Seftor,  y  por- 
que canté  una  gloria  de  María,  con  suma  solcni^ 
.nidad  y* con  universal  «eoundaeion  y  aplaufio. 

;Eso  mismo  «ucedió  al  Colegio  de»  Suadalupa 
^3u8  iiijofi  fueron  €iempre*  virtuosos,  santos,  dove^ 
.to8  de  la  Reina  de  los  cielos,  y  cantaron  aquella 
gloria  de  María  imitando  al  Qi-an  PíolX,  y  ele- 
vando un  .precioso  monumento  en  honor  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  la  tiei*aa  y  encanta- 
dora Niña. 

El  Colegio  de  Guadalupe  Jfué  otro  Job,  Dios 
permitió  que  padeciese  para  su  ejercicio  y  JOOMiyor 
eorona. 

La  Iglesia  toda^ -en  el  siglo  XIX  es  un  JotJpa^ 
ciente,  sufrido  y  resignado.  Aéí  era  preciso  pai* 
«u  mejor  purificación  y  para  su  mayor  gloria. 

Los  juicioa  del  Señor  son  profundos,  «on  sufoli*^ 
mes,  scm  inexcrutables.  :Pero  el  6efior:p0r su  bon- 
dad nos  deja  á  veces  entrever  algo  á  travez  del 
augusto  y  denso  velo  de  lafé,  pai?a  oonaolarnjds 
y.  animar  nuestia.  flaqueza. 

¿Pero  cómo  la  Igleeiat  en  el  siglo  XIX  llacaía- 
margamente  después  de  cantar  una  suiblime.^io^ 
riaideíMaría?  ' 

No  os  escandalicéis.  Las  penas  y  sufrimientos 


de  ta  {gieeia, -son un  bafio  «i  que  el-B<fior4ar*^iv 
Tífica  y  >lrermosea,  ;para  qu«  aates  que  eotk^layh 
el  «íglo  XIX  se  lev^Mite  inasbermoda,  ma^  gréítí^ 
de  y  mae  liona  de  gloria,  eaa  proemio  de  sti'déve- 
cion  á  María. 

¿No  se  levantó  Job  sobre  los  sufrimientos,  re- 
juvenecido, vigoroso,  hermoso  y  sano?  ¿no  se  au- 
mentaron sus  bienes,  sus  hijos  y  su  felicidad,  más 
que  antes  de  las  pruebas?  ¿no  sirvieron  las  per- 
secuciones de  Satanás  para  hacerlo  nias  santo  y 
mas  glorioso? 

Tengamos  fé.  La  Iglesia  cantará  un  triunfo 
en  i*etribucion  de  haber  cantado  el  triunfo  de 
Maiiía. 

El  inmortal  Pto  IX  en  ia  ftonm  celestial  se  levan- 
tará rejuvenecido,  vigoroso,  hermoso,  sano,  y 
libre.  Oirá  cantar  un  himno  que  le  dirigirá  la 
Iglesia  por  el  que  el  cantó  en  loor  de  la  Purfei- 
ma  Niña  María,  Esta  Nifta  lo  bendecirá  porque 
El  la  bendijo,  el  Señor  lo  glorificará  porque  El 
lo  glorificó. 

Y  nuestro  Colegio  de  Guadalupe,  se  levantará 
también  del  esterquilinio  de  la.  prueba. 

El  Señor  y  su  Santísima  Madre,  la  Iglesia  san- 
ta y  cada  uuo  de  los  hijos  de  esta  Madre  piado- 
sa bendecirán  la  casa-  apostólica  de  María,  por- 
que cantó  las  glorias  marianas;  y  porque  erigió 
un  monumento  perpetuo  en  honra  de  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  la  linda  Virgen. 


Esa  capilla  peregrina  y  bella,  devota  y  snbli- 
me,  será  nn  monumento  perpetuo,  que  con  mu- 
da; pero  elocuente  voz,  dirá  á  las  generacioneB 
futuras:  María  fué  concebida  sin  pecado. 


CAPITULO  XXYI. 

RELACIÓN  DE  LOS  CAPÍTULOS   ,/ 
CELEBRADOS  PARA  LA  ELECCIÓN  DE 
GUARDIAN  Y  DEMÁS  SUPERIORES  DESDE 
LA  FUNDACIÓN  HASTA  LA  CLAUSURA 

FUNDADORES. 

Primer  Visitador  y  Presidente:  V.  Fr.  Antonio 
Margil  de  Jesús.  Primer  Discreto:  V.  Fr.  José 
Guerra.  Segundo  Discreto:  V.  Fr.  Juan  Alpus- 
me.  Tercer  Discreto:  V.  Fr.  José  de  Castro. 
Cuarto  Discreto:  V.  Fr.  Alonzo  González.  H.L.Fr, 
Pedro  Franco.  H.  L.  Fr.  José  Obanbax. 

Todos  los  fundadores  vinieron  del  Colegio  de 
la  Santa  Cruz  de  Quéretaro,  en  donde  estaban 
incorporados. 

CAPITULO  I.— Celebrado  en  11  de  Noviembre 
de  1713,  y  presidido  por  el  M.   R.  P.  Fr.  José 
Fernandez  Alimlno,  Provincial  de  Zacatecas. 
Guardian,  V.  P.  Fr.  José   Guerra, — Discr^s: 
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V.  P.  Fr.  Antonio  Margil,  Fr.  Pedro  Sola,  Fr. 
Luis  Delgado,  Fr,  Matíaa  Saenz  de  San  Anto- 
nio.^—Vicario^  Fr,  Pedro  Sola. 

CAPITULO  II.— Celebrado  en  7  de  Enera  de 
1717,  5^ptr«sHÍHÍe  poi:.^  M.  R*  KJSv^  Jocéyítedro- 
za  Ex-Min¡stre  Provincial  dfe  JaHseo,  Viee-Co- 
misario.generaL 

Guardian  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús, 

que  estaba  en  Texas  y  no  vino.— Discretos:  V. 

ElT;  A4oBzo  González^  V.  Fn  Luis-Delgado,  V.  Pr. 

Re^4gÍQ  Guerrera,  V.  Fr.  Ignacio  Heiice.?— Vi- 
cario:  V  .Fr.  Luis  Delgado. 

CAPITULO- IIL— Celebrado  en  1<>  de  Febrero 
de  1710^  y  presedido  por  el  M.  R.  P.  Fr,  Antonio 
Salazar,  Maestro  provincial  de  Zacatecas,  por 
comisión  del  Rmo.  P.  Comisario  general  Fr, 
A'gustin  de  Mesones. 

Guardian,  V.  P.  Fr.  Matías  Saenz  de  San  An- 
tonio—Discretos: Fr.  José  Guerra  ,Fr.  Jesús  Del- 
gado, Fr.  José  de  los  Rios,  Ff.  Ignacio  Herice. 

^  CAPITULO  IV.— Celebrado  en  4.  de  Febrero, 
de  1722,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Ff;  Adtomo 
Menoicatia,  Ministro  provincial  de  Zacatecas:  por 
comisión  del  Riño.  P.  Comisario  general  Pr.  A- 
gustin  de  Mesones. 

-G^rdiaBf  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil,  segunda 
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guardianía.— Discretos:  V.  Fr.  José  Gueira,  V. 
Fr.. Francisco  Mascarefio,  V.  Fr.  Salvador  Paiva, 
V.  Fr.  GrregorLó  Campasos. — Vicario  V.  Fr.  Fran- 
cisco Mascarefio» 

CAPITULO  V.— Celebrado  en  17  de  Febrero 
de  1725,  presidido  por  el  M.  R.  R  Fr,  Diego  Val- 
dez.  Ministro  provincial  de  Zacatecas:  por  comi- 
sión del  Rmo.  P.  Comisario  general  Fr.  Ildefonso 
González. 

Guardian,  V.  P.  Fr.  Ignacio  Heriise.— Discre- 
tos: V.  Fr.  Luis  Delgado,  V,  Fr.  Francisco  Mas*- 
careno^  Vr.  Fr.  Agustín  Patrón,  V.  Fr.  Enrique 
Lamas.— Vicario  V.  Fr.  Enrique  Lamias. 

CAPITULO  VL-Celebrado  el  20  de  Diciem- 
bre de  1727.  y  presidido  por  elM.  R.  P.  Fr.  José 
Arlegui,  Ministro  provincial  de  Zacatecas,  por 
comisión  del  R.  P.  Fr.  Ildefonso  González. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Enrique  Lamas.— Discre- 
tos: Fr.  Mateo  Castro,  Fr,  Francisco  Mascarefio, 
Fr.  Luis  Delgado,  Fr.  José  Ortes.— Vicario,  Fr* 
José  Ortes. 

CAPITULO  VIL— Celebrado  en  8  de  JuUo  de 
1730,  y  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  José  de  la 
Torre,  Ministro  provincial  de  Zacatecas,  por  co- 
misioa  del  Rmo.  P.  Fr.  Ildefonso  González. 

TOMO  lU— 46; 
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Fratiéisc'o  Maséafetio,  V.  Fr.  José  Ottes,  V.  Fr. 
Miguel  Núíiez.— Vicario,  V.  Fr.  Mig-ael  NAftea: 

■  GAWTüLa  V:HL4-eelebriado  én.l'déi  Mdifto 
de  1^32,  y  -.pfositlidü  poVGi  M*  S:  P.  Fr.  Dtógw 
Alcork<Ts  Miaistro:  píovlnciál  de  Zacate^Sv  pof 
comtelottJdei  Rnío^P.  Fr.  Ild^foaw  Gotizalei. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Aguatia  Patrón.— Sigme^ 
rott  1^9 laist»{)fl  Discretos  por  hftb9i-se, hecho  el 
c*pí©ilo  -efe.  el-  intexmediodel  pftrÍQ4o  goardiar 

DíUv  -•..•:.;  .'•■:  .'..,:-•.     ■  .'.■.    • 

CAPITULÓ  IX.— Celebrado  en  3  de  Junio  de 
1735,  y  presidido-,  por  el  M..R.P.Fr.  Antonio  Ri- 
zo» Ministro  proyincijal  de  Zacatecas,  por  comi- 
súm  del  Rmo  P.  Fr.  Pedro  Nafarrate. 

Guardian",  R.  P.  Fr.  Gregoiio  Campasos.— Dis- 
cretos: T.  Fr.  í'rancisco  Máscareño,  V.  Ff.  Frán- 
cíácb  Cabrera,  V.  Fr:  Andrés  Ara<ron,  V.  Fr.JMa- 
nüel  González.— Vicario,  V.  Fr.  Manuel  Gonzá- 
\éi.-  ■■■'-■■'■ 

CAPITULO  X.^Celebrado  en  9  de  Septiem- 
bre» dte  17  38i,  f  pr^idido  por  elK  R.  P.  Fr.  Pe- 
dro BelCrsfrt.  Ministra  |)roviiicial  de  Zacateca», 
por  cbttiision  deí  Rnw.  P.  Fr.  Pedro  Nftfarréte. 

GuiusdiaB,   R.  P.  Fr.  Enrique  Arguelles.— iMac 
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ra, 'Fi%  AlauuQl  GrOAzaljBz,r^Vicarip.  Fr.  IgniiCÍa 
Ciprian 

CAPITULO  XI.— Celebrado  en  23  de.  Abril  de 
1741,  y  presidido  j)or  el  R.  P. ,  Fr.  Antonio  Oliva, 
Ministro  provincial  de  Za¿at^cas,pcvr  comisión  del 
RmoiP.  Pedro -Na varíete.     '  '  ^     "•    '' 

Guardian,  R.  P/Fr.  Andrés  Aragón.— Di scíé^ 
tosfV.  "Fr.  Juan' Oonzaíéz,  V.  Fr.  f^icíp'Vi- 
priar,  V.  Fi\  Antonio'  EcHbvaái,  *V^.-fr.  Tomú,Í 
Cárbrérá.— Vicario",  V.  Fr;  Juan  González. 

CAPITULO.— XII.  Celebrado  en  29  de  Agos- 
to do  1  744^  y  presidido  por  el  M.  H.  V)  Vt\  Ma- 
tías JSaenz  de  San  Antonio,  ex-giiar4ian  y  «x- 
conpiaario  del  Colegio,  por  comisión  del  BmOé 
P*   Fr.  Pedro  Navarrete:  "    > 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Tomás  Cabjrera..^Dieci!»-» 
to»í  Fr.  Jos»é  CruadaliipQ  A^civiji*  Fr.  Silbón  de] 
Hierro,  Fr.  Ignacio  Márqiwz^  Fr.  DimM  €haéon* 
—rVlcario,  Fr.  José  Guadalupe  iAlcívia.i     ' 

CAPITULO  Xill.— Celebrado  en  19  de  Agosto 
de  J  747,  y  presidido  por  el  M,  Jl.  P,  ,Pr/iAlonw 
Fanej:os  Quardifiii.  4^1  Colegio  de  Ift^nta  Gruz,' 
por  comisión  delRmo.  P.  Juan  Figuerw.  ,  '  . 

Guardian,  R.  .P.  .Fr.  Fxanqisci)  YAUftjO-rrDijB- 
cr^eíft»;  V.  Fr,   Ignacio  .Cií^riaí,  V.  Fr.  Ild^forvsíJí 
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Marmolejo.  V,  Fi\  Gazpar  Solís,  V*  Pr.  José  Joa- 
quín Domínguez.— Vicario  V.  Fr.  Ildefonso  Mar- 
molejo. 

CAPITULO  XIV.— Celebrado  en  22  de  Agos- 
to de  1750,  y  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr;  José 
Caballero,  Lector  jubilado  de  Zacatecas,  por  co-- 
misión  del  Rmo.  P.  Fr.  Antonio  Abasólo. 

Guardian,  Fr,  Ildefonso  Marmolejo.'— Discre- 
tos: Fr.  Manne)  Rosales^  Fr.  José  Guadalupe 
Alcivia,  Fr.  Ignacio  Torres,  Fr.  Buenaventura 
Ouellar. — Vicario,  Fr.  José  Domínguez. 

CAPITULO  XV.~Celebrado  en  25  de  Agosto 
de  1753^  y  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Ambro- 
sio Zepeda  Vicario  provincial  de  Zacatecas,  por 
comisión  del  Rmo.  P.  Comisario  general  Fr.  An- 
tonio Abasólo. 

Guardian,  R.  P.  Fr,  Gazpar  Solis.— Discretos: 
V.  Jr.  Joaquín  Rodríguez,  V.  Fr.  José  Domín- 
guez, V.  Fr.  Felipe  Zabalza,  V.  Fr.  Luis  Cha- 
con.-r-Vicario,  Fr.  V.  Agustín  Ramírez. 

CAPITULO  XVI.— Celebrado  en  14  de  Julio 
de  1756,  y  presidido  por  el  M.  R.  P.  comisario  ge- 
neral, Fr.  Antonio  Oliva. 

Guardian^  R.  P.  Fr.  José  Alcivia.— Discretos: 
Fr.  José  García,  Fr.  Juan  Martínez,  Fr.  Ignacio 
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Torípéíy  Pr.  José  Grómez.— Vicario,  Pr.  Lorenzo 
Medina. 

CAPITULO  XVn.— Celebrado  en  28  de  Julio 
de  1?59  y  presidido  por  el  M,  R.  P.  Fr.  Manuel 
Sstrada,  pFovineial  de  Zacatecas/por  comiaion 
del  Bmo.  P.  Pr.  Antonio  Oliva. 

Guardian,  R*  P.  Fr.  Simón  del  Hierro. — ^Discre- 
tos V.  Fr.  Francisco  Mascareflo,  V.  Fr.  José  Do- 
mínguez, V.  Fr.  Tomás  Chacón,  V.  Fr.  Buena- 
Tentura  Cuellar. — Vicario,  V.  Fr.  José  Domin- 

CAPITULO  XVm.— Celebrado  en  SI  de  Ju- 
lio de  1702,  presidido  por  el  M.  R,  P,  Fr.  Heruje- 
negildo  Vilaplana  predicador  apostólico  del  Co- 
legio de  la  Santa  Cruz:  por  comisión  del  Rtno.  P, 
Comisario  general  Fr.  Manuel  Nájera. 

Guardian,  M.  R.  P.  Fr.  Gaspar  Solis. — ^Discre- 
tos: V.  Fr.  Joaquín  Rodríguez,  V.  Fr.  Patricio 
Gancico,  V.  Fr.  Romualdo  Bartagenco,  V.  Fr. 
Tomás  Cortéz.— Vicario,  V.  Fr,  Tomás  Cortéz. 

CAPITULO  XIX.— Celebrado  en  10  de  Agosto 
de  1765,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Hermene- 
gildo Vilaplana  predicador  apostólico  del  Cole- 
gio de  la  Sant«  Cruz:  por  comisión  del  Rmo.  P.  C. 
G.  Fr.  Manuel  de  Nájera. 

Guardian,  V.  P.  Fr.  Tomás  Cortéz.— Discretos: 


y,  F»vl4prei>zo  >Iedma,  y.i.Fn-.  J<ífi,é,popiííkgae2í¿ 
V.  Fr.  Joaquín  García,  V.  Fr.  Buena  ventqr*^$r 
parza.— Vicario,  V.  Fr.  Joaquín  Martínez. 

'¿APiTULO  XX.— Celebrado,  en ;?()  (Je  AgOüU> 
4<qr.lí 68,  presididQ,  por  el  M.  íl*  P.  ]?r.  Nícq14s,J^j 
caneara,  Lector  jubiiftdo  de  .^í^cgitQcas,  pftf  Cí>p. 
mieioudel  íl»  5^j  Coiniwtvíp  gseneF»!  ?x,;iMbnuel 

GaW?<íí»»,  B.  P,:Fr.  jPatricftQ  <^ar<^iQ9.— Owrftr- 
toís:  y,  JFr.  ^gusü^  Ramixeaj,  V.  Fr,  Qejiaio  Mwí^- 
nez,  V.  Fr.  Anastasio  Romero,  V.  Fr.  José  Al?94' 
— ^Vicario,  V.  Fr.  Tomás  Cortéz. 

capítulo  XXI-Celebrado  m  3,1  de, AgoetQ. 
de  1771,  y  presidido  pof  ej  M.  R,  P.  Fr.  Pablo  Ta* 
mayOi  Guardian  de  Zacateca»,,  poü  oemidion  í}bI: 
Rmo.  P.  Comisario   geoeral  Fi\  H^ouel  de^.la 
Vega.  1     ■ 

(Gruardian,  R.  P.  F^%  BueRayiBnturíL  ÍJ^paría^-rr^. 
Discretos:  V.  Fr¿  Felipe  Zabatea,  Y-  Fr.  L^nreozo 
Medina,  V.  Fr.  Joaquín  García.  V.  Fr¿  José  Eseo* 
var. — Vicario,  V.  Fr.  Manuel  Pasos. 

CAPITULO  XS^IL^Celebrado  en.  U  de  6f^. 
tiembre  de  1774,  y  presidid^"  por  qI  M*  Uí  P.  Fr. 
AntopLo  Sánchez,  Lector  jubilado  d«L  Zaoateieas* 
por  comisión  del  Rmo.  P,  Comisafio  g^^Wtal  Fr$.. 
Mapuel  de  la  Vega.  .     ^ 


-  ^'ífe^aii^ti/R.  P.  FK  Joí^é  Patriéio  Gurcíá.-Diií' 
cretos:  Yi-tt:  JoBéATe^ré,'  V.  Fr.'Joaqtiin  Uátt' 
zano,  V.  Fr.  Miguel  Santa  María,  V.  Fr.  Ma- 
riiieTf'Áreáyoá.— Vicario,  V.  Fi\   Slañuél  Julio 

CAPITULO  XXIII. —Celebrado  en  13  de  Se^ 
UafiQkibw  .d«  1777,  y  pt'Q»dido  por  et-M.  R:  F;  Fr. 
Ambrosio  Zepeda,  ex-provincial  de  .2acSatéc£is^ 
por  comisión  del  Rmo.  P.  Comisario  general,  Fr, 
Menítel  áé  tat  Yeg», 

•  ©uUrdián,  It  P.  Fí.  Mantíel  AfClaryos.-^t)iácíé- 
tosí  Ffj»  Felipa  Zával«a,  Fr.  Anatstaisio  Róméi^o, 
Fr.  Máíiuél  Julio  Silva^  Fr.  Igndcia  Gíaíiilzaí,-^- 
Vicario,  Fr.  Joaquín  Manzano. 

I  CAPITULO  XXlV.-^Celebrado  por  miierte  del 
^.  P.  Gr.  ení21  de  Octubre  de  1777^  y  presidido  por 
el  H.  K  Vicario  Fr.  Joaquín  Manzano. 

Fué  confirmado  el  mismo  R  P.  Fr.  Joaquín 
Manaano. 

CAPITULO  XXV.— Celebrado  en  21  de  Oc- 
tubre dér  1780,  y  presidido'  por'  el  M.  R.  P.  Fr. 
Gaápar  Solía;  Ex-gtiardian  del  Colegio,  por  co- 
misión del  Rmo.  P.  Comisario  general,  Fr.  M^a- 

•  nwel  YégBk 

■  '  Gha^diaft',  R.  P/Fr.  Tomás  Cortón.— Discretos: 
Fr.  Bernardo  Silva,  Fr-  Ignacio  Mai-m  Lava,  f  n 


AgusÜQ  Falcon,  Fr.  Juan  Bot^IlOi  Er.  BasQpftyen- 
mra  Lira.— Maestro,  Fr.  Ignjkdxf  delKio. 

"  CAPITULO  XXVI. — Celebrado  por  matarte 
del  V.  P.  Guardian  en  2%  de  Agosto  de  1781,  y 
presidido  por  el  R.  P.  Vicario,  Fr.  fia^uivemiQra 
Lira. 

SaHó  elteto  y  coofinnado  el  K.  t*.  9V.  Ifanael 
Julio  Suva. 

CAPITULO  XXVH-Celebnfcdo  en  14  de  Ene- 
ro  de  1786.  y  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  PaWo 
Tamayo,  Lector  jubilado  de  Zacatecas,  por  comi- 
sión del  Rmo.  P.  Comisario  general/  Fr.  Manuel 
de  la  Vega. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Ignacio  María  Lava,  Fr. 
Anastasio  Romero,  Fr.  Raymundo  Dáinla,  Fr, 
Francisco  Garza,  Fr.  Rafael  Oliva,  Fr.  Ignacio  del 
Rio. — ^li^faestro,  Fr.  Juan  Aguilar. 

CAPITULO  XXVin.— Celebrado  en  29  de  Ene- 
ro de  1789,  y  presidido  por  d  M.  R.  P.  Fr.  Anas- 
tasio Romero  Discreto  del  Colegio,  por  comisioQ 
del  Rmo.  P.  Comisario  general  Fr.  Manuel  Tru- 
jillo. 

Guardian,  B.  P.  Fr.  Miguel  Rada. — Discretos: 
V.  Fr.  Antonio  Urbina,  V,  Fr.  Ignacio  d^l  Rio, 
V.  Fr.  Juan  Aguilar,  V.  Fr.  Antonio  Alcocer.— ^ 


V.  Fi%  I^M^eío  del  Rio.  »       '.    . /.      :' 

CAPITULO  XXIX.-Celebrado-e«  17  de  Wb». 
de  17D2,  y  presidido  por  ^1  St.  fi.  P;  Fr.  Autopio 
JLicoiaBr  Discreto  del  CiolBgio«  poroeipi^iii  4^1 
Rmo.  P.  Oomkárib  iV.  MaaüelTriyillo¿  ..  , 
Guardian,  R.  P.  Fn  Igiiacío  Marié.  Lava.-^-^Dift- 
cretos:  V.  Fr.  Anastasio  Romero,  V.  Pt.  Rafael 
Oliva,  V.  Tt\  Joaquín  Bdafiés,  V.  Fr.  'Mariano 
Vasconcelos. — Vicario,  V,  Pr/  Mariarw  ÍElojó;  M". 
V.  Fr.  Joac[nin  Silva. 

OAPITÜLb  XXX.— Celebrado  en  Í9  de  bW^ 
tiembre  de  1795,  y  presidid^  jpor  e^  M-  R*  P*  ^r- 
Anastasio  Romero,  Diacretft.del  pQÍegio,,px?i:  opy 
mJÜBÍqndel  Rn>o.  P.  Oxwnisafío  ^yenerai  Ff.  Ju^fi 
d^  Moy*..  .         '.^'"    ^%  _   /         ' :  _  ^,* 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Francisco  GamarF^w^D^r 
x^íetos  Fr,  Frí>ncisco  Garfa,  ye.  ü^i^i^^.  Bfljo, 
-Fr. . Antoiwo  Atoocer,  Fr.  Jua#,Baiítf«|ta/.jGt8íroar 
do,T- Vicario,  fr.  FraiKíAsKiO'^ttiw&^tr-Maestro, 
Fi\  Ríwan  Tejada. .  '    .  •      r       '      .  . 

CAPITULO. --XXXL— Celebrado  en  Í4  de  Ju- 
lio de  1798,  y  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  'Anto- 
nio Murco  Ex-provincial  de  Zacatecas,  pot  eo* 
misión  del  Rmo.  P.  comisario  general  FiP;  Pablo 

de  Moya. 

Guardian,  V.  R.  P.  Fr.  Juan  Bautista  Gaiironf 

TOMO  II.— 47. 
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do.— Discretos:  Fr.  Rafael  Oliva,  Fr.  Francisoo 
Moreno. — ^Vicario,  Fr.  Mariano  Rojo. —Maestro» 
Fr.  Miguel  Obregon. 

CAPITULO  XXXII— Celebrado  en  24  de  Oc- 
tubre de  1801  y  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr* 
Juan  Rivera^  ex-Guardían  del  Colegio  de  la 

Santa  Gruz^  por  comisión  de  Rmo.  P.  Comisario 
general  Fr.  Pablo  de  Moya. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Ignacio  del  Rio.-^Discre- 
tos:  Fr.  Mariano  Rojo,  Fr.  Antonio  Alcocer,  Pn 
Juan  Aguilar  Fr.  Román  Tejada, — ^Vicario,  Fr. 
Mariano  Yelasco.— Maestro,  Fr.  Miguel  Obregono 

CAPITULO  XXXIIL-Celebrado  en  27  de 
Octubre  de  1804,  y  presidido  por  el  M.  R.  P.  Pr. 
José  Garol  ex- Guardian  de  San  Fernando,  por 

comisión  delRpao.  P.  Comisario  general  Fr.  Pablo 
de  Moya. 

'  Guardian,  Fr.  Juan  Bautista  Garróndo. — ^Dis- 
cretos: Fr.  Francisco  Garza,  Pr.  Mariano  Cárde- 
nas, Fr.  Vicente  Escalera.  Fr.  Francisco  Her" 
vaez.-  -Vicario,  Fr.  Mariano  Cárdenas.— Maestro, 
Fr.  Francisco  Iriarte. 

CAPITULO  XXXIV.— Celebrado  en  24  de  Oc- 
tubre de  1807,  y  Presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr. 
Francisco  Mireles  ex-Guardian  de  la  Santa  Oruz^ 
por  comisión  del  Rmo.  P.  comisario  general  Fn 
Pablo  de  Moya. 
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Guardian,  R.  P.  Fr.  Francisco  Paelles^ — ^Di8< 
cretos:  Fn  Ignacio  del  RiO)  Fr.  Vicente  Escalera, 
Pr.  Mariano  Velasco,  Fr.  Francisco  Iriarte,— 
Vicario,  Fr.  Francisco  Iriarte. — ^Maestro,  Fr.  José 
María  Huerta. 

CAPITULO  XXXV.-Celebrado  en  21  de  Ja- 
lio  de  1810,  y  presidido  por  el  M,  R.  P:  Fr.  Jo- 
sé Jimeno  ex-Guardian  de  la  Santa  Cruz,  por 
comisión  del  Rmo.  P.  Comisario  general  Fr.  Pa- 
blo Hoya. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Saenz^— Dis- 
cretos: Fr.  Bernardíno  Vallejo,,  Fr.  Mariano  Diaz, 
Fr.  Francisco  Jaudenes.— Vicario,  Pr.  Francisco 
Barron .  —Maestro,  Fr.  José  María  PadiUa. 

CAPITULO  XXXVI,— Celebrado  en  17  de  Ju- 
lio de  1813,  y  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Fran- 
cisco Gamarra  ex-Guardian  del  Colegio,  por  co- 
misión del  Rmo.  P.  Comisario  general  !Pr.  Pablo 
Moya. 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Vicente  Escalera. — Disére- 
tos:  Fr.  Bernardino  Vallejo,  Fr.  José  María  Do- 
zal,  Fr.  Francisco  Iriarte.— Vicario,  Fr.  Francis- 
co Barron.— Maestro,  Fr.  José  María  Fuelles. 

CAPITULO  XXX Vn.— Celebrado  en  6  de  Ju- 
lio  de  1816,  y  presidido  por  el  M,  R.  P.  Fr,  Frau- 
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CISCO  Ñútíei,  fex-Comlsatio  de  Ú  Santa  Crní,  por 
(iomiéíort  deT  Rttío.  P.  Cótnísáriq  genetal,Fr.  Bue- 
pávehtük  Béátáit.  '      '^  ,  '   '      . 

Giíárdían,  íl.  P.  Fn  Berriardino  Vaílejol-rDia- 
cretos:  Fr.  José  María  Camarena,  Fr.  jfosé  ííaríá 
I^^ellps,.  Fí.  Fraiícis^a  Ba^rpa,  Fp,  ^Joné^^aría 
Guznaíin<r- Vicario,  Fr.  Francisco  BarronL— Maca- 
tro,  Fr,  Francisco  García  Diejg;o. 

''**..         ,  ^    .  ♦  .•  •  , 

CAPITULO  XXXVlli.— Celebrado  eii  7' de  A- 
gq^to  de  1719^.y  presidido  por  el  R^.  R.  P.  Pr.  Mi- 
guel, Ádtillon  ex- Ministro  provincial  de  Zacate- 
cas, por  comisión  del  Jtmo.  P.  Comisario  general, 
Pr.  Buenaye¿tura  Bestaf  t. 

Guardian,  ÍL  P.  Fr.  José  María  Guzman. — Dís- 
civetq?:  Fif.  ^I^uel  G^ytao/Fi:.  Joséilterí^^Pne- 
UeA,  Fr.  |tToié  María.  Huerta,  Fr.  José  María  Padi* 
H^.-— Vicario,  Fr.  José  María  Padilla.— Maestro, 
Ij^ir.;  Luis  Qroquieta. 

CAPITULO  XXXIX.— Celebrado  en  22  de  Ju- 
lia  de  1822,  y  presidido  por  el  M.  B.  P,  Fr.  Ma- 
nuel jGnaytan  Discreto  del  Colegio,^  por  jcomision 
del  vep.e^^ble  Dificretorio/  ^       .' 

Guardian,  R.  P.  Fr.  José  María  Padilla. — Dis- 
c<etás:i>Fr,  Bernardina  Valtejo,  Fi;.i  Jqsé '  María 
Huerta,  :Fn  MariatK)  Sosa,  Fe.  Francisco*  García 
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'^  .•  ;     i.;,:.      .'.  .;'I 

CAPITULO  XL.— Celebrado  en  3  de  JulÍQ  de 
ttó&;  prfeSidMo  poi'eY  M.  ^.-H f íJ Íí/gfeí'A¿ti- 
Hoá  eüc-pró^Hnftiáí  d^erZáCátéóaS;  j^ól- CÍotíiiáibtí'déf 
veíiei^bltt  DÍ&otf6t¿r|©-  \  ,  '  ' 

Guardian,  R.  P.  Pr:  JOsé  Mairfa  THielfeáj-^ÉMs: 
ievétoisr  I*r.  Benrtíatdftid-  VaHejo,  ft.  Jo^  Mátia, 
Gtizifia»,  ]?r.  JJdaí:  Marfe*Otttíiafén«,-  Pí:  liratobfe-- 
ee  FwffBBf-^Vicfírto,  F#.  Frtuicfisétf  FMijd»^Miae¿» 
ti;jr^F^..Joié  MacfaPa^la.       '  ^ 

CAPITULO  XLI~Ceíebrado  en  21  de  Julio  de 
18B»^i  pWsidido.  por<  di  M.  VLlPé  ÍK^fifetáá^no 
Vallejó  .  ei-^^lu^rdian^  d«l  OoÜegio,  ipór  cóntístofl 
del  vamn^bte  DiBehrétoiio-.  * 

Guardian,  R.  P.  Fr.  Jotsé  Mtkrik  fAdmAi-^l^ 
ctetoa-Fn*  Joeé-  Matiía  Gtxxmaln^  Ff;  Framsii^o 
QF4rGÍa  Die^ra,  Fn  Cipiiano-  Taboadá,  ÍV.  Angei 
Mat1in63.-*^Vie^it>f  Fn  Cípríaoo  Tctbbada,^ 
Hae8tr4>f  Fr.  Rafael  Morano.  i 

CAPITULO  XLIL— Celebrado  en  31  de  Julio 
db  ler&l,  presidido  por  el  M.  E/P.  Fr.  Fránd^o 
Bfttron  exftOttiardlail  de:  Zápopen^ipor  coviisi^ni 
<iel  vénterarble  Dfecre torio,  •  í  .; .  » 

•    Qnardrahv  H¿  P.  Fr.  BeraardÜDO'  Valléjo**-»-!)!»*' 
cretoa:  Fr.  Manuel  Gavtan.  Fr.  Rorai^^ldo  Gtttíoí- 
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Ttezy  Fr.  Francisco  Frejes,V;  Fr.  Francisco  Jimé- 
nez, —Vicario,  Fr.  Francisco  Frejes. — Maestro,  V. 
Fr.  Anselmo  Palomar. 

CAPITULO  XLin«— Oelebrado  en  8  de  Agos- 
to de  173i,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Ma- 
ría Paelles  ex-Guardian  del  Colegio,  por  comí* 
sion  del  venerable  Discretorip. 

Guardian^  R*  P.  Fr.  Mariano  Sosa. — Discretos 
V.  Fr.  Justo  Arizorena,  Fr.  Francisco  Frejes,  Fr. 
Francisco  García  Piego,  Fr.  Ángel  Martines.— 
Vicario  Fr.  Francisco  Jimétnez,  Maestro  de  No- 
vicios, Fr.  Migue!  Muro. 

CAPITÜI/)  XLIV. -^Celebrado  en  17  de  Ju- 
nio de  1837,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Maüuel 
Gaytan  ex-Comisario  del  OolegiOi  por  comisión 
del  venerable  Discretorio. 

Guardian,  Fr.  Francisco  Frejes. — Discretos:  Fr. 
José  María  Fuelles,  Fr.  JosÓ  Mafia  Zuviaur,  Fr. 
Romualdo  Gutiérrez.  Fr.  Ángel  Martínez.— Vica- 
rio,  Fr.  Ángel  Martínez,  Maestro  de  novicios  P, 
Fr.  Diego  Palomar. 

CAPITULO  XLV.— Celebrado  en  18  de  Julio  de 
1840,  presidido  por  el  M.  R.P.  Fr.  Francisco  Gar- 
cía Diego  ex-Comisario  de  misiones  y  obispo  e- 
lecto  de  Californias,  por  comisión  del  venerable 
Discretorio. 
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Oaardian,  R.  P.  Pr.  Joaó  María  Gfuzman— Dis- 
cretOB.  Fr  José  María  Fuelles,  Fr.  Ángel  Martínez 
Fr.  Bemardino  Pérez. — Pr.  Rafael  Soria. — ^Vica- 
rio Pr.  Bernardino  Pérez.— Maestro  de  Novicios 
R.  P.  Pr.  Anselmo  Palomar. 

CAPÍTULO  XLVI.— Celebrado  en  8  de  Octu- 
bre de  1845,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Pr.  José 
María  Guzman,  por  comisión  del  Rmo.  P.  Minis* 
tro  provincial  Fr.  José  de  Al^andria. 

Quardian,  R.  P.  Fr.  Bernardino  Pereza—Discre- 
tos; Fr.  Justo  Arizorena,  Fr.  Ángel  Martínez,  Fn 
Francisco  Aranda,  Pr.  José  María  Iturriaga.— 
Vicario,  R-  Fr.  Diego  Palomar. — Maestro  de  No- 
vicios R  P,  Fr,  Antonio  CastiÚp^ 

CAPITULO  XLVn.— Celebrado  en  29  de  No- 
viembre de  1846,  presidido  por  el  M.  R.  P.  F.  Jo- 
sé María  Ouzman,  por  comisión  del  Rmo.  P.  Mi*^ 
niitro  general  Pr.  Luis  Loreto. 

Quardian,  R.  P.  Fr.  Ángel  Martine^^-^Discretos 
P.  Fr.  Francisco  Frejes,  P.  Fr.  Melchor  Cos.  P, 
Fr.  Diego  Palomar,  Fr.  Antonio  Castillo. — ^Vica- 
rio, Fr.  Francisco  Aranda.-*»Maestro  de  Novicios 
P.  Fn  José  Vázquez  del  Mercado. 

CAPITULO  XLVIII,— Celebrado  en  26  de  A- 
gosto  de  1848,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  José 
María  Guzman  por  elección  del  V.  Discretorío. 


to»  Ff.  íJofté  .^larif  Saaich^z  AJyape*,  Ff4  Uipg^ 
Va^musLT^  Fr>  Luí8  (a,  Z«biaPr.  Miguel  ^iMai9ffl¿ 
•n-^ioafito,  Fn.  .Miguel  GnsmtTi,t^Jfi&»»tstí  ^.  li^ 
vicios,  Fr.  Antouio  dfil  fieái.  i  <    ■      >>       ;.:    . 

CAPITlílíiO  ,XWX.-^elfifb(r44o  -ep  W  |dp.  íío- 
tiembr^  de  1851,  prewlido5»<i>rv^  M.  R.P.  Fr.  -Jp». 
sé.  Máríá  GaiiDian,  por  comiBLaa  del  ¡Rom*  F»  Mi* 
nistro  general  Fr.  Xaiís  de  Loreto, 

Guardián.  R.  4».  Fr.  Diego  Palomar,— IMBére- 
€o8.  Fr.  Bernardinode  Jesús  Pérez,  Fr.  Fxanciíoo 
Frejes,  Fr.  tóariano  Meitcadoj  Ftí  Bei'niardino  A- 
rfenida^ Vicario,  Ri  P.  el-ÍGhiardian  Fr.  AHtOBfió 
Castillo.— Maestrb  de  NovieioSi  Fr;  FfanÜsco  ile 
la  Popc^pcion  ^anfíire;?.     j  j     ,  ,.    ,.,,.,{,■'. 

-'  CABIT-ÜLO  L.-*^<3©kbPado^n  27  de  Enero  de 
Ii854/pi^feidld0  porol'  M.  R.  P.  Fr.  «í-G-uardian 
F.  Bernardido  de  Jesús  ^erez,  por  <Jüiñision  d^I 
veseraHíe  Disdratori®.     .'  ,    i  ".   r  .      ;     ;  < 

Guardian,  R.  P.  Fr:  •  Ajatonio  Oacstíllo.-^-IQistrei. 
tos:  Fr,  José  de  Jesws  Pérez,  Fr.  José  Mai*ía  Gonl- 
tsAez  Rubio,  Fr.  Miguel  Alegre.  Fr.  Fraaicisc» 
Sánchez.— Vicario,  R.  éx-Guardiaü  Ft.  Diege 
Palomar— Maestro  de  Novicios  P.  Fr.  Bernardino 

de  Jesús  Alojuzo, 

.,>•      ■  •  ■..'  ..         ■  '. 

CAPITULO  O—Celebrado  (por  haber  mserto 
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el  R.  P.  Castillo)  en  16  de  Mayo  de  1855,  presidi- 
do por  el  R.  P.  comisario  Prefecto  de  misiones,  Fr. 
Miguel  Gazman. 

Guardian,  R.  P.  Rubio  ausente  en  Californias  y 
fué  confirmado  por  el  limo.  Sr.  Obispo  Muuguía, 
Reformador  apostólico  de  regulares,  mas  como 
renunció  la  guardiania^  decretó  el  V.  Discretorio 
siguiese  de  Presidente  in  capite  hasta  la  conclu- 
cion  del  trienio  el  Rmo.  P.  P.  Pr.  Diego  Palomar. 

CAPITULO  LII.— Celebrado  en  7  de  Noviem- 
bre de  1857,  presidido  por  el  ya  dicho  Rmo.  P. 
Palomar,  por  comisión  del  Rmo.  Ministro  gene- 
ral Fr.  Bemardino  de  Monte  Franco  que  también 
habilitó  de  voz  pasiva  al  Rmo.  P.  Palomar. 

Guardian  Rmo.  P.  Fr.  Diego  Palomar. — ^Dis- 
cretos Fr.  Bemardino  Pérez,  Fr.  Miguel  Guzman, 

Fr.  Luis  G.  Zubia,  Fr.  Francisco  de  la  Concepción 
Ramirez. 
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GAPITÜLO    XXVll. 
A  ULTIMA  HORA. 

FALLÉCBIIENTOS  DÉ  LOS  VV.  PP.  YR.  VÍCEIÍ'ÍE  ÉláCA- 

LERA,  FR.  JOSÉ  MARÍA  G€[ZMAN,  FR.  BERNARDINO 

DE  JESÚS  PÉREZ,  FB.   JCXSB  JIAKU  SÁNCHEZ  ALVAREZ 

.  Y  FR.  JOSÉ  MARÍA  DEL  REFUGIO  AGUADO» 

UN  RECUERDO  A  LA  SANTA  IMAJEN  tt.  PASAVIÉNCE. 


fp  ■  - 

v\^  STANDO  para  concluir  nuestros  apütítes 
^^^históricos  del  Santo  Colegio  de  Guadalupe, 

algunos  apreciabilísimos  amigos  nos  han  dado,  á 
última  hora,  noticias  de  suma  importancia,  de  las 
que  no  queremos  privar  á  nuestros  lectores,  máxi- 
me cuando  la  integridad  histórica  impone  al  his- 
toriador evitar  omosiones  de  hechos  de  grave 
momento  de  que  tenga  noticia.  Seremos  breves. 
El  V.  P.  Fr.  Vicente  Escalera  fué  respetabilí- 
simo. El  dia  anterior  á  su  dichosa  muerte,  estu- 
vo en  el  hospicio  entregado  como  un  niño  á  una 
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recreación.  Derrepente  suspendía  esta^  y  excla- 
maba, uniendo  sns  manos  y  levantando  su  vista 
al  cielo:  /ciián  grande  día  mañana/  Y  se  retiró 
á  su  celda,  se  dispuso  para  la  muerte,  y  el  si- 
guiente dia  falleció  como  ío  habia  previsto. 

El  V.  P.-  Guzman  fué  bien  conocido  en  toda  la 
República  por  su  saber,  virtud  y  grandeza  de 
alma.  Su  muerte  fué  notable,  acaecida  pocos 
años  antes  de  ía  exclaustración:  estando  próxi- 
mo á  morir  suplicó  qiie  terminado  el  canto  del 
Credo,  como  se  acostumbraba  en  la  muerte  de 
los  religiosos,  se  cantara  el  Trisagio  de  la  San- 
tísima Trinidad.  Se  concluyó  el  Credo,  y  al  co- 
menzarse el  Trisagio,  el  V.  P.  levantó  la  cabeza, 
abrió  sus  ojos,  pronunció  unas  palabras  Tleñasjde 
féy  de  emoción,  y  apareciendo  en  su  boca  una 
sonrisa  de  niño,  entregó  süaíma  ál  Dios  tres  ve- 
ees  santo. 

El  V-  P.  Fr.  Bernardino  de  Jesús  Pérez,  falle- 
ció el  dia  15  de  Junio  de  1873  esto  es,  hace,  dos 
años;  en  Tepozotlan.  Al  conocer,  que  salia  del 
templo  el  Santísimo  Viático,  lo  esperó  vestido 
con  su  hábito  guadalupano,hincado  en  la  sala  de 
la  dichosa  casa  en  que  vivia.  Pronunció  fervo- 
rosos discursos  sobre  el  augusto  Sacraiijento  y 
sobre  la  grandeza  de  la  Santísima  Virgen.  Per- 
maneció hincado  hasta  que  su  Magestad  entrd 
de  vuelta  al  templo.    Durante  los  últimos  días 
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de  su  enfermedad  se  observó^  en  tres  distintos 
días  y  en  distintas  horas,  que  salia  de  su  recáma- 
ra una  fragancia  semejante  á  la  que  exhalan  las 
azucenas.  Creemos,  á  pesar  de  las  burlas  de  los 
perversos  ímpios,  que  la  Santísima  Virgen  visitó 
á  ese  su  siervo,  en  esas  tres  veces.  Murió  en  la 
paz  del  Señar  dejando  edificados  á  los  espectado- 
res. Encargó  pocos  dias  antes  de  su  muerte  que 
se  celebrara  cada  dia  ocho  de  cada  mes  una  mi- 
sa á  la  Purísima,  y  aseguró  que  en  el  lugar  don- 
de se  estableciera  dicha  misa,  lloverían  las  ben- 
diciones del  cielo. 

Hace  poco  tiempo  en  la  Hacienda  del  Cuidado, 
cerca  de  Jerez,  falleció  otro  ilustre  guadalupano: 
el  V.  P.  José  María  Sánchez  Alvarez.  Era  tierno 
devoto  del  purísimo  Patriarca Sr. S.José.  Al  acer- 
carse el  momento  de  su  muerte^  vistió  su  hábito, 
se  hincó  en  el  suelo  y  exhaló  su  último  suspiro^ 
con  la  dulce  paz  del  justo. 

Fueron  también  muy  notables  los  fallecimien- 
tos de  los  VV.  PP.  Fr.  Agaton  Camacho  y  Fr. 
Refugio  Aguado.  El  primero  falleció  hace  mu- 
chos años.  Su  muerte  tuvo  de  notable  que  co- 
nociendo este  varón  justo  que  se  aproximaba  su 
último  momento,  se  hizo  llevar  á  la  capilla  de  la 
enfermería,  y  allí  cual  sí  estuviera  sano,  se  dis- 
puso para  morir,  y  parece  que  murió  allí  mismo. 

Podo  tiempo  hace  que  en  esta  ciudad  falleció 
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el  V.  H.  Fr,  Refugio  Aguado.  Su  resignación,  su 
paciencia  y  la  tranquilidad  con  que  murió,  con- 
firmaron el  concepto  que  todos  teníamos  de  su 
gran  virtud. 

Ved,  pues,  como  el  Colegio  de  Guadalupe  fué 
un  árbol  bueno^  cuyos  frutos  aun  arrancados  de 
¿1  por  los  padrastros  de  la  patria  y  enemigos  de 
la  religión,  sigue  sazonándose  en  nuestros  dias. 

iPreciosa  es  la  mueite  del  justo  en  la  presencia 
del  Seflor!  Dice  El  Espíritu  Santo.  Estamos  se- 
guros que  todos  los  religiosos  de  Guadalupe  han 
sido  buenos,    Y  como  es  la  vida  es  la  muerte. 

Concluiremos  este  capítulo  consagrando  un  re- 
cuerdo á  la  santa  Imagen  de  María  llamada  de 
Pasan  ó  Pasavience. 

Está  en  el  antepecho  del  venerable  coro,  vien- 
do para  el  interior  de  éste. 

Es  bellísima,  y  competiría  con  las  pinturas  de 
Murillo, 

Tiene  en  los  brazos  un  niño  encantador,  bello, 
tierno  divino. 

Esta  santa  Imagen,  es  un  tesoro  del  apostólico 
.  Colegio,  y  la  venerable  comunidad  se  postró  mil 
veces  ante  ella. 

En  presencia  de  esta  santa  Imagen  hizo  el  Se- 
ñor por  mano  de  su  Santísima  Madre,  muchos 
favores  á  los  religiosos  guadalupanos. 
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Un  religioso  padecia  una  terrible  prueba ,  la 
que  comunicó  al  V.  P.  Ledesma;  este  llevó  á 
aquel  ante  la  Santa  Imagen  de  Paaavience^  y 
luego  pidió  para  sí  la  prueba  que  agitaba  á  su 
hermano.  Una  densa  nube,  negra  como  la  no- 
che, salió  del  afligido  y  pasó  aj  V.  P.  Ledeátna^ 
quien  quedó  con  el  padecimiento  como  lo  desea- 
ba su  ardiente  caridad,  j  aquel  quedó  eii  dulce 
paz. 

Otro  religioso  fatigado  con  los  trabajos  de  uiia 
edad  avanzada,  fué  recreado  y  confortado  con 
leche  purísima,  que  salió  de  los  pechos  de  1^  san- 
ta Imagen  de  Pasavience. 

Y hasta  el  dia  del  juicio  se  sabrán  los  favo- 
res de  María,  hechos  por  medio  de  esa  Imagen 
bellísima. 

Consagremos  este  recuerdo,  en  honra  de  la 
Madre  de  las  misericordias  y  de  las  ternuras  di- 
vinas. ¡Cuántas  veces  nos  postramos  consolados 
ante  ella! 

Nos  alegramos  que  en  este  siglo  de  increduli- 
dad y  de  vicios,  salgan  á  luz  las  delicias  de  la 
religión  verdadera. 

Gracias,  Dios  mío,  porque  me  hacéis  instru- 
mento y  pregonero  de  tus  obras. 

Gracias,  linda  Virgen,  tierna  María. . .  .porque 
quisiste  que  yo  escribiera  la  historia  de  tu  casa 
guadalupana. 
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Protestantes  ó  impíos:  ¿cuándo  presentareis  al 
mundo,  cuadros  que  hablen  á  un  corazón  noble 
y  á  la  razón  recta? 

Vosotros  os  reís  de  nuestra  fé,  y  nosotros  nos 
reiremos  siempre  de  vuestra  incredulidad:  Dios 
dice^qué  se  reir|ák  tariibiea  de  vosotros:  JEgo  irrí- 
debo  eos. 


CAPITULO  XXYIII. 

CONCLUSIÓN. 

^ED  ahí  la  historia  del  apostólico  Colegio 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zaca- 
tecas. 

¡Cuánto  interesa  á  la  Iglesia  universal,  á  la  I- 
glesia  mexicana  y  á  la  nación  entera! 

Célebres,  muy  célebres  han  sido  en  el  mundo 
los  misioneros  católicos. 

Los  Apóstoles  fueron  los  primeros  que  desem- 
peñaron tan  alto  ministerio.  Y  en  ellos  se  dijo 
á  sus  sucesores:  /d,  enseñad  d  todas  las  nado* 
nes;  (Mat.  xxvi)  esto  es,  á  las  civilizadas  que 
habitan  en  pueblos  y  ciudades;  y  las  que  moran 
en  los  campos  ó  vagan  en  los  desiertos  y  en  los 
bosques. 

La  Santa  Iglesia  de  Jesucristo  ha  desempeña- 
do desde  su  nacimiento  y  seguirá  desempeñando 
hasta  el  fin  de  los  siglos,  la  sublime  misión  do 
la  predicación  del  Evangelio,  por  medio  de  sus 
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ministros.  Entre  estos  faan  dado  una  jnuy  distin- 
guida cooperación  á  tan  santo  nainisterio^  los  ce- 
nobitas mendicantes. 

El  venerable  clero  sécula^  tiene  que  estable- 
cerse en  los  pueblos,  para  vigilar  continuamente 
sobre  los  que6n  particular  se  le  confian;  los  re- 
^ligiósos,  que  no  tienen  esa  obligacioB,  están  es- 
peditos  y  lo  han  estado  en  todos  tiempos  para 
andar  de  pueblo  en  pueblo,  de  citidad  en  ciudad 
y  aun  de  desiei-tó  en  desierto,  haciendo  resonar 
la  voz  del  Evangelio.  ¿Y  qué  difícultad  se  les  ha 
presentado  que  no  hayan  vencido  heroicamente? 
¿en  qué  lugar  de  la  tierra  tío  ha  resonado  su  voz? 
¿qué  sacrificios  han  oimitido  para  el  cumplimien- 
to de  su  alta  mipion? 

Y  no  solamente  han  llevado  esos  apóstoles,  por 
toda  la  tierra  los  auxilios  del  espíritu,  las  luces 
de  la  fé  y  las  mociones  con  que  la  virtud  des- 
pierta los  sentimientos  mas  nobles  del  corazón; 
sino  también  han  llevado  benéficos,  por  toda  la 
tierra,  las  artes,  las  ciencias,  la  civilización,  la 
felicidad  social  de  las  naciones. 

El  barón  de  Henrion,  en  su  luminosa  obra 
«Historia  de  las  Misiones,»  dice: 

"Los  misionero»  tienen  por  fin  procurar,  no 
solo  la  felicidad  eterna,  sino  la  temporal  de  los 
pueblos  qué  evangelizan.  Impulsados  de  un  no- 
ble ardor  por  la  cultura  y  desarrollo  de  las  in" 
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teligencias,  y  abrasados  en  tanto  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas,  arrancan  de  la  barbarie  á 
los  infelices  que  se  entregan  á  la  superstición, 
civilizándolos,  por  lo  mismo  que  los  inician  en  el 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  en  los  deberes 
del  hombre  para  con  su  Criador,  para  consigo 
mismo  y  para  con  sus  semejantes.  La  historia 
de  las  misiones  católicas  no  es  propiamente  mas 
que  la  historia  de  la  civilización  de  los  pueblos 
infieles,  por  la  fé.M  Hasta  aquí  Henrion.  Oigamos 
ahora  al  inmortal  Chateaubriand: 

«Regenerada  ya  la  Europa,  y  viendo  en  ^la 
estos  predicadores  de  la  fé,  una  gran  familia  nle 
hermanos,  volvieron  los  ojos  hacia  aquellas  re- 
motas regiones,  en  donde  aun  perecían  muchas 
almas  en  las  tinieblas  de  la  idolatría.  Movidos 
de  compasión  al  ver  esta  degradación  del  hom- 
bre, se  sintieron  con  un  deseo  inmenso  de  derra- 
*mar  su  sangre  por  la  salvación  de  aquellos  po- 
bres extranjeros.  Los  antiguos  filósofos  jamas 
abandonaron  los  jardines  de  Academo,  ni  las  de- 
licias de  Atenas,  para  ir,  movidos  de  un  impulso 
sublime,  á  humanizar  los  salvajes,  á  instruir  al 
ignorante,  á  curar  á  los  enfermos,  á  vestir  al  po- 
bre, y  á  sembrar  la  concordia  y  la  paz  entre  pue- 
blos extranjeros  y  enemigos;  solo  los  religiosos 
cristianos  han  hecho  esto  y  lo  repiten  todos  los 
dias.  Los  mares,  las  borrascas,  los  hielos  del  po- 
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lo,  el  fuego  de  loetrópicoB:  nada  les  detiene.  Viven 
con  el  esquimal,  en  su  casa  hecha  con  pieles  de 
vacas  marinas;  se  nutran  con  el  groelandés,  con 
aceite  de  ballena;  recorren  la  soledad  con  el  iro- 
gués  ó  el  tártaro;  cabalgan  en  el  dromedario  del 
árabe  ó  siguen  al  cafre,  errante  en  los  abrasados 
desiertos;  el  chino,  el  japonés  y  el  indio,  han  lle- 
gado á  ser  sus  neófitos;  no  hay  escollo  en  el  0- 
ceano  que  haya  podido  escaparse  á  su  celo  falta 
tierra  para  su  cuidado,  como  antes  faltaban  rei- 
nos para  las  ambiciones  de  Alejandro!! «« 

(«Cada  misión  tiene  su  carácter  propio,  y  los 
apóstoles  de  la  fé  según  la  diversidad  de  estas 
misiones,  han  seguido  vías  diferentes  de  senci- 
llez, de  ciencias,  de  legislación,  de  heroísmo.  Es 
justo  motivo  de  orgullo  para  las  naciones  á  quie- 
nes pertenecen  los  misioneros,  ver  salir  de  su  se- 
no hombres  que  van  á  hacer  brillar  en  las  cinco 
partes  del  mundo  los  prodigios  de  las  artesj  de 
las  leyes,  de  la  humanidad  y  del  valor.«f 

"Los  que  no  creen  en  la  religión  de  sus  padres, 
confesarán  al  menos,  que  si  el  misionero  está  fir- 
memente persuadido  de  que  no  hay  salvación 
fuera  de  la  religión  cristiana,  el  sacrificio  con  el 
cual  se  condenan  á  males  inauditos  para  salvar 
á  un  idólatra,  es  el  mayor  de  cuantos  sacrificios 
puede  hacer  la  humanidad. ft 
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»iQ«e  un  hombre,  á  vista  de  todo  un  pueblo,  á 
la  de  sus  padres  y  amigos,  se  exponga  á  la  muer- 
te por  su  patria^  nada  tiane  de  extraño:  tinieea 
unos  cuantos  dias  de  vida,  por  siglos  enteros  de 
gloria:  ilustra  su  familia,  le  adquiere  honores  y 
riquezas,  y  hace  brillar  su  porvenir.  Pero  un  po- 
bre misionero,  cuya  vida  sé  consume  en  el  cen- 
tro de  los  bosques;  un  misionero  que  acaba  su 
vida  con  una  muerte  espantosa^  sin  espectadores^ 
sin  aplauso,  sin  ventajas  pata  los  suyos;  (Kscuro, 
menospreciado,  tratado  de  loco,  de  necio  y  de  fa- 
nático; y  todo  esto  para  dar  felicidad  eterna  á  un 
salvaje  desconocido,  ¿con  qué  nombre  podrá  dis- 
tingairse  esa  muerte,  y  tan  éstraflo  sacrificio? 

Tales  han  sido,  son  y  serán  los  misioneros  ca- 
tólicos. Quien  vea  con  indeferencia  su  importan- 
cia y  el  grandioso  cuadro  que  han  presentajdo  en 
el  mundo  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia,  es- 
cuche al  profundo  filósofo  cristiano,  el  Dr.  Don 
Jaime  Baimes. 

»« Quien  hayR  leido  las  vidas  de  los  antiguos  pa- 
dres de  desierto,  [y  lo  mismo  se  puede  decir  res- 
pecto de  los  monges  antiguos  y  modernos]  sin. 
conmoverse,  sin  sentirse  poseído  de  una  admira- 
ción profunda,  wn  que  broten  en  su  espíritu  pen- 
samientos graves  y  sublimes;  quien  haya  pisado 
con  indiferencia  las  ruinas  de  una  antigua  abadia^ 
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sin-evocar  de  la  tumba  las  sombras  de  los  ceno- 
bitas que  vivieron  y  murieron  allí;  quien  recoire 
fríamente  los  corredores  y  estancias  de  los  con- 
ventos' medio  demolidos,  sin  que  se  agolpen  en 
su  mente  interesantes  recuerdos;  quien  sea  capaz 
de  fijar  su  vi»ta  sobre  esos  cuadros,  sin  alterarse, 
sin  que  se  excite  en  su  alma  el  placer  de  meditar, 
y  ni  siquiera  la  curiosidad  de  examinar;  bien  pue- 
de, cerrar  los  anales  de  la  historia,  bien  puede 
abandonar  sus  estudios  sobre  lo  bello  y  lo  subli- 
me; para  él  no  existen  fenómenos  históricos;  ni 
belleza,  ni  sublimidad:  su  entendimiento  está  en 
tinieblas,  su  corazón  en  el  polvo." 

Podíamos  citar  mas  y  mas  de  esos  luminosos 
testimonios  de  hombres  tan  grandes  como  Hen- 
rion,  Chateaubriand  y  Balmes,  pero  seria  que- 
rer formar  una  obra  voluminosa.  Basta  lo  ex- 
puesto para  que  se  conózcala  utilidad,  grandeza 
y  sublimidad  de  las  instituciones  monásticas. 

Ellas  han  brillado  en  todos  los  siglos  de  la 
Iglesia,  en  todos  los  pueblos  y  aun  en  los  desier- 
tos, siempre  benéficas,  siempre  civilizadoras,  siem- 
pre grandes,  y  siempre  heroicas. 

¿Y  quién  no  vé  que  el  apostólico  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  ha 
ocupado  un  lugar  brillante  y  distinguido  entre 
los  institutos  monásticos  de  la  cristiandad?  Un 
aábio  escritor  contemporáneo,  ha  dicho  que  este 
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Colegio  apostólico  es  uno  de  los  mas  celébrete 
no  solo  de  México,  sino  de  todo  elnaundo  cató- 
lico. En  efecto,  es  así.  Ya  nos  lo  dicen  eviden- 
temente los  rasgos  históricos  que  hemos  medita, 
do  detenidamente  en  este  libro. 

Hemos  visto  surgir  gloriosamente  esa  santa  casa, 
al  comenzar  el  siglo  XVIII.  como  surgieron  Glorio- 
sas las  humildes  celdillas  de  los  discípulos  delgran- 
de  Antonio  en  la  basta  soledad  de  la  Tebaida:  co- 
mo surgió  el  monasterio  del  contemplativo  Sabá 
en  el  Egipto:  como  se  presentaron  á  la  faz  del 
mundo  las  grutas  de  los  estáticos  pobladores  del 
Carmelo  y  de  otros  sagrados  montes  de  la  vene- 
rable Palestina:  como  el  monasterio  de  San  Be- 
nito en  el  monte  Casino:  como  el  modelo  que 
fundó  en  África  el  gran  Dr.  ¡San  Agustín:  como 
la  casa  de  oración  que  contrastó  con  los  elevados 
riscos  de  la  Cartuja:  como  los  institutos  monás- 
ticos que  se  multiplicaban  en  el  siglo  XIII  en  la 
Espafla,  en  Francia  y  en  Italia,  y,  finalmente, 
como  los  mas  célebres  del  orbe  católico. 

Al  principio  del  siglo  pasado  estaba  nuestro 
país,  aun  en  la  cuna  de  la  civilización:  nuestras 
fronteras  estaban  llenas  de  tribus  salvajes,  que 
vagaban  errantes  por  vastos  desiertos,  sumidas 
en  las  terribles  sombras  de  .la  ignorancia,  del 
error,  de  la  idolatría:  los  fieles  que  habitaban  el 
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interior  del  país  necesitaban  de  mas  y  mas  ins- 
tracciones  para  corroborar  su  fé  y  abrazar  con 
firmeza  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas- 
Entonces  se  vio  formarse  en  el  santo  silencio  del 
claustro  grandes  lumbreras  de  ciencia  verdade- 
ra que  debían  ir  á  brillar  en  nuestros  desiertos 
para  iluminar  las  inteligencias  de  nuestros^her- 

manos  que  estaban  sentados  bajo  las  tristes  som- 
bras de  la  muerte.  Allí,  en  el  claustro  de  Gua- 
dalupe, se  formaban  en  la  virtud  mas  sólida  mu- 
chos jóvenes  escogidos^  que  serian  la  sal  para 
preservar  la  tierra  de  la  corrupción  del  vicio- 
Apenas  arrullaba  el  santo  colegio  á  sus  tier- 
nos hijos,  cuando  se  veia  obligado  por  la  caridad 
á  hacerlos  volar  á  los  desiertos.  Sallan  los  reli- 
giosos guadalupanoS)  abandonando  su  vida  quie- 
ta y  segura,  y  marchaban,  los  unos  á  los  desier- 
tos de  Tejas,  los  otros  á  la  ardiente  costa  del 
Seno  mexicano,  y  otros  á  las  montañas  inaccesi- 
bles y  á  las  profundas  barrancas  de  la  Tarahu- 
mara. 

Vedlos  atravezar,  á  pié  y  descalzos,  montes, 
llanuras,  bosques,  eriales  y  ríos:  vedlos  hacer  re- 
sonar su  voz  como  la  voz  del  que  clamó  en  el  de- 
sierto para  preparar  los  caminos  del  Señor;  mi- 
rad que  los  feroces  salvajes  descienden  de  las 
montañas,  salen  de  los  espesos  bosques,  y  se  ro- 
dean de  aquellos  hombres   extraordinarios  que 


—sos- 
pronto  hablan  sns  idiomas  y  los  instrnyen  en  Ja 
ley  nueva  que  trasformó  al  mundo:  mirad  á  esos 
misioneros  cosechar  gustosos  el  fruto  de  sus  asi- 
duas tareas,  de  sus  copiosos  sudores.  Pero  ved 
sus  sacrificios,  ^u  abnegacioo,  sus  trabajos^  sus 
penas  y  los  peligros  mil  en  que  ponen  su  salud 
y  su  vida.  Algunos  sucumben  bajo  el  peso  de 
los  padecimientos  y  ven  marchitarse  pronto  la 
lozanía  de  su  juventud:  otros  ven  encanecer  sub 
cabezas,  sin  haber  abandonado  sus  gloriosas  em- 
presas^ y  otros  t^uelven  cargados  de  trofeos  aJ 
seno  silencioso  y  pacífico  de  su  santa  casa. 

El  vasto  suelo  de  Tamaulipas  es  regado  /con 
la  sangre  de  un  mártir,  y  otro  riega  con  la  suya 
los  desiertos  de  Tejas.  Era  preciso  que  en  la  ba- 
se del  altar  de  Guadalupe  lucieran  dos  palmas 
y  dos  coronas  de  laurel.     . 

Los  valles  y  los  montes  del  Nayarit  no  se  que- 
daron sin  ser  santificados  por  las  huellas  bendi- 
tas de  las  guadalupanas  misiones*  Y  aunque  los 
primeros  esfuerzos  para  la  conquista  espiritual 
de  esa  comarca,  hechos  por  el  mismo  venerable 
fundador  de  ese  Colegio,  fueron  inútiles  debido 
4  la  residencia  de  los  nayaritas;  después  se  em- 
prendieron nuevos  planes,  y  veinte  mil  infijeles 
inclinaron  sus  services  al  suave  yugo  del  Evan- 
gelio. 

Y  mientras  muchos  operarios  de  la  viña  del 
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Señor,  salidos  d^fl  claustro  de  Guadalupe,  traba- 
jaban en  te  eanversion  de  los  infieles;  otros  mu- 
ehps  recorrían  el^terior  del  país^  no  sin  inmen- 
sos sacrificios  y  peligros,  despertando  del  pro- 
ftindo  letargD  de  los  vicios,  como  el  Serafín  de 
Asís,  los  pueblos,  las  ciudades,  las  provincias. 
LoB  pulpitos,  los  confesonarios,  los  campos  y  las 
plazas,  eran  regados  con  sudores  de  los  hijos  del 
inmortal  Margil! . 

Y  los. impíos,  se  convertían,  y  lloraban  los  pe- 
cadores y  respiraban  los  justos. 

La  paz  de  la  conciencia  revivía  en  los  indivi- 
duos^ la  p£^z  doméstica  se  establecía  en  las  fa- 
milias, y  la  paz  social  nacia  y  se  consolidaba  en 
IOS  pueblos; 

¡Cuánta  ayuda  tenian  los  misioneros  de  otros 
monasterios!  (cuánto  auxilio  el  venerable  clero 
secular!  y  ¡cuánto  consuelo  los  Tilmos.  Prelados 
de  la  Iglesia  mexicana!  Dígalo  la  historia,  tes- 
tiflquelo  la  tradición,  consérvenlo  los  monumen- 
tos. 

Mas  dejad  de  contemplar  esos  apóstoles  en  el 
centro  y  en  las  orillas  del  país,  y  fijad  un  momen- 
to la  vista  en  el  interior  de  su  monasterio^  ¿Qué 
hacen  alh\  los  que  allí  están?  ¿descansan?  ¿duej> 
men?  ¿se  recrean?  No,  por  cierto,  trabajan,  estu- 
dian, oran  y  se  preparan  con  la  práctica  de  la 

virtud,  con  la  meditación  y  con  la  penitencia,  pa- 

Tomo  IL— 50 
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ra  salir  de  ese  santx)  silencio,  [cuando  ló  ordena 
la  voz  de  la  obediencia,  la  vo2  del  Señor. 

Y  no  penséis  que  esos  hombres  extraordina- 
rios, trabajadores^  contemplativos  y  austeros, 
tengan  un  carácter  melancólico,  adusto  y  repul- 
sivo; no,  mil  veces  no.  La  sabiduría  brilla  en  sus 
frentes,  la  virtud  y  la  amabilidad  en  sus  sem- 
blantes, la  sonrisa  del  justo  en  sus  labios,  y  la 
amistad,  la  caridad  y  la  dulzura  en  sus  palabras: 
se  presentan  alegres  y  generosos  en  la  choía  del 
pobre,  y  humildes,  modestos  y  gustosos  en  los 
palacios  de  los  ricos:  los  veréis  fervorosos  en  el 
pulpito,  sensibles  en  el  confesonario,  devotos  en 
el  altar  y  urbanos,  obsequiosos  y  modestos  en* 
medio  de  las  grandes  sociedades:  son  amigos  del 
pobre  y  del  poderoso, 

Y,  atended,  lo  que  fueron  esos  varones  respe- 
tables en  el  principio  de  la  existencia  de  su  san- 
to instituto,  fueron  después,  y  fueron  siempre, 
lo  fueron  en  el  siglo  pasado  y  lo  fueron  en  el 
presente;  lo  fueron  cuando  se  les  apreció  por  la 
nación  entera,  cuando  se  les  expulsó  de  su  casa 
con  la  cruel  exclaustración;  y  lo  son  ahora  llo- 
rando sin  consuelo,  sin  hogar,  sin  un  pañuelo  pa- 
ra limpiar  sus  lágrimas  y  sin  un  palmo  de  tierra 
ni  una  piedra  en  qué  reclinar  su  cabeza. 

¿Y  qué  se  hizo  de  la  santa  casa  de  Guadalupe? 
¿qué  se  hizo  de  ese  monasterio  célebre  entre  los 
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mas  célebres?  Id  y  vedlo.  Pero  ai  sois  católicos, 
si  conserváis  sentimientos  nobles,  preparad  vues- 
tra inteligencia  para  reflexionad,  vuestro  cora* 
zon  para  sentir  y  vuestros  ojos  para  entregarlos 
al  llanto.  Id,  ved ¡Ah!  ¡el  apostólico  Cole- 
gio de  Guadalupe  está  desolado!  Su  templo  está 
pobre,  y  ya  no  se  deja  ver  en  él  aquel  magnífico 
culto  que  bajo  sus  bóvedas  y  sobre*  sus  altares 
se  daba  al  Sefior  en  otro  tiempo:  en  su  atrio  se 
siente  un  no  sé  qué  de  sentimiento  y  de  dolor,  y 
sus  cípreses  se  mecen  misteriosamente  al  soplo 
del  viento  melancólico,  como  sobre  las  almenas 
de  un  sepulcro:  su  portería  está  desolada,  sucia 
y  llena  de  escombros:  sus  claustros  están  desier- 
tos, lágnbres,  sombríos,  tristes  llenos»  dé  polvo  y 
de  basura:  hallareis  que  faltan  puertas,  y  venta- 
nas porque  las  arrancó  una  mano  cruel;  y  veréis 
destechada»  sus  celdas:  sus  patios  se  pi*esentan 
como  los  de  un  antiguo  y  arruinado  castillo,  en 
que  ha  crecido  la  yerba  y  se  arrastran  los  repti- 
les del  campo:  no  hallareis  en  su  basta  librería, 
ni  un  estante,  ni  un  atril,  ni  un  volumen:  su  al- 
gibe,  que  en  otro  tiempo  podía  competir  con  los 
misteriosos  estanques  de:Salomon,^presenta  tur- 
bias sus  aguas,  antes  limpias  y  cristalinas  como 
las  de  las  nítidas  ñientes  que  so  deslizan  en  los 
valles:  no  busquéis  sus  adornos  devotos,  históri- 
cos y  científicos,  porque  desaparecieron,  como 
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en  la  edad  media  las  preciosidades  del  arte  y  de 
la  ciencia^  en  la  Europa  iovadida  por  lo»  barba* 
ros:  ved  su  huerta  y  espacioso  vergel  y  hallareis 
en  ella  un  solo  ceno  vita  que  vive  aUi<>omo.PaT 
blo  en  la  Tebaida,  y,  cuida  con  trabajo  unos. tris-, 
tes  árboles,  unas  cuantas  flores  y  una^.  misera? 
bles  legumbres ! 

No,  ya  no  escuchareis  en  el  templo  los.  cantos 
de  David  y  los  Himnoi9  de  la,  f Iglesia,  comp  ^a 
otro  tiempo  feliz  que ......  jay  ele  mí!  ......  ya 

pasó. , , .. . 

No,  ya.  no  re^suenan  en  ej  espacioso,  y  mag^l* . 
fíco  coro  los  Maitines  y  Laudes  de  la  media  BQr 
che,  ni  las  horas  diurnas  con  que  un.gnjpo  de 
justos  oraba  por  los  pecadores  y  alababa  á  Dios: 
no  queráis  oír  en  el  presbiterio  á  las  qcbo  de  la 
noche,  la  Tola  pulchra  que  se  entonaba  en  loor  • 
de  la  encantadora  Reina  de  los  cielos  y  Madre 
de. los  mexicanos:  en  vano  buscareis  en  los  pro* 

longados  claustros  á  los  amables.. ceno vita^. • 

Ya  no  escuchareis  los  dulces  saludoscpn  que  re* 
cibian  á  sus  huéspedes,  ni  oiréis  la  voz. del  Mise-- 
rere,  el  crujir  de  las  disciplinas^  ni  los  suspiros, 

ni  los  cantos  de  los  mongos — .  * . ! 
La  santa  casa  de  Guadalupe  está  desierta  y 

abandonada,  como  abandonada  y  desierta  veía 
Jeremías  á  Jerusalen Ha  servido  de  es- 
cuela al  protestantismo  orgulloso,  absurdo  é  hi- 
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póerifcav Ha  servido  de  abrigo  á  gente  co- 
rrompida.    y  de  eaartel  á  las  tropas  del 

Gobierno ; ...  Una  alma  cristiana  no  puede 

contemplar  esa  santa  casa  semidestruida  y  pro- 
fañada^  sin  sentirse  transida  de  dolor^  y  sin  de- 
sear el  espíritu  del  Profeta.de  los  ayes^  y  del 
Profeta  de  los  gemidos,  para,Uprar  sobre  lassa* 
gradas  ruinas  de  Guadalupe. 

Lora,  Uora^  pobre  patria  mía,  porque  has  per- 
dido una  de  tus  mas  preciosas  próceas:  porque 
DO  verás  salir  ya  del  claustro  guadaltípano,  a- 
póstoles  que  inoralióen  tus  pueblos  y  conviertan 
á  la  f¿  á  los  hijos  de  tus  desiertos 

Y  jquién,  patria  mía,  os  privó  de  tanto  bien 
¿Fueron  acaso,  las  ideas,  las  pasiones  ó  los  capri- 
chos de  los  hombres?  No,  no,  los  pecados  de  tus 
hijos. 

México  no  supo  apreciar  los  bienes  que  el  cielo 
benigno  le  concediera.  México  fué  ingrato,  Méxi- 
co prevaricó Y  Dios  irritado  castigó  á  mi 

nación  permitiendo  la  ruina  de  muchos  templos  y 

de  todos  los  monasteritís Y  entre  ellos 

!ay  de  mí! el  Colegio  apostólico  de  Nuestra 

Seflora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  el  mas  céle- 
bre de  todos 1 

Lloremos  sobre  las  ruinas  de  ese  convento  ve- 
nemble;  no  solo  su  desolación  ¡sino  nuestras  in- 
gratitudes! 
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¡Ya  no  volveremos  á  ver  surgir  los  muros  de 
Slon?  Decían  los  israelitas  en  su  triste  cautiverio, 
lejos  de  su  país,  y  pintándose  en  su  mente  las 
ruinas  del  templo. 

Reinó  Ciro,  y  el  pueblo  guiado  por  Zorobabel^ 

llegó  á  la  ciudad  santa El  templo  comenzó  á 

surgir  sobre  sólidos  cimientos/ 

Cuando  apenas  se  habia  colocado  ep  la  cima 
del  edificio,  la  piedra  angular,  muchos  hijos  de 
Jacob  lloraban  de  gozo  porque  aparecía  de  nue. 
vo  la  casa  del  Sefior^enmediolde  su  pueblo;  pero 
otros  lloraban  de  dolor  porque  el  nuevo  templo 
eí*a  inferior  al  primero.  Mas  cuando  corría  i  rau- 
dales, por  distintas  causas,  el  llanto  de  los  des* 
cendientes  de  Israel,  se  presentó  lleno  de  magos- 
tad, enmedio  del  local  sagrado,  el  profeta  Ageo, 
diciendo:  la  gloria  de  este  templo  será  mayor  que 
la  del  primero.  Y  la  gloria  del  Señor  apareció  sin 
sombras  y  sin  figuras  en  la  nueva  casa  de  Dios. 

No  dudamos  predecii*  sucesos  semejantes,  xes- 
pecto  del  santo  Colegio  de  Guadalupe. 

El  templo  de  Jerusalen  no  estaba  semidestrui* 
do,  sino  destruido  absolutamente.  El  Señor  mo- 
vió el  corazón  de  Ciro,  y  este  dio  libertad  al  pue- 
blo para  que  volviese  á  su  país  y  reedifícase  su 
templo:  el  Señor  moverá  los  corazones  de  nuestros 
gobernantes^  y  nos  darán  libertad  para  reedificar 


nuestro  célebre  y  muy  querido  monasterio  de 
G^uadalupe. 

La  gloria  del  primer  templo  de  la  ciudad  san- 
ta» fué  grande  porque  bajo  sus  bóvedas  augustas 
apareció  el  Sefior  dentro  de  una  nube  magestuo- 
sa:  la  gloria  del  apostólico  Colegio,  de  Guadalupe, 
en  su  primera  época^fué  grande,  por  la  observan- 
cia de  la  regla,  por  sus  sublimes  funciones  reli- 
giosas, por  los  esfuerzos  evangélicos  y  santidad 
de  sus  hijos:  vendrá  su  segunda  época,  y  seguirá 
glorioso  en  su  observancia,  en  su  culto,  en  sus 
misiones  entre  fíeles  é  infieles  y  en  la  perfección 
que  caracterizará  á  sus  religiosos,  entre  los  cua- 
les muchos  se  elevarán  á  la  cima  de  La  santidad 
heroica.  {La  gloría  segunda  será  mayor  que  la 
primeral  entonces  se  celebrará  la  canonización  de 
su  santo  Fundador,  y  quizá  también  de  otros  va- 
rones venerables  de  Guadalupe,  y  sus  imágenes 
se  dejarán  ver  en  los  altares.  La  gloria  de  la  se- 
gunda época  brillará  más  que  la  de  la  primera. 

Entonces  se  oirá  de  nuevo  el  órgano  y  el  canto 
melodioso,  y  se  verá  el  culto  divino  en  un  esplen- 
dor sorprendente  y  sublime.  Entonces  resonarán 
en  su  augusto  coro  los  Salmos  de  David,  los  Him- 
nos y  las  oraciones  de  la  Iglesia. 

Entonces  la  Salve  y  la  Tota  pulchra  serán  en- 
tonadas por  cien  voces,  alabando  á  la  augusta  y 
soberana  Prelada  de  Guadalupe. 
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Entraremos  en  los  olaustros  espaciosos  y  vere- 
mos reinar  allí  la  alegría,  la  fraternidad,  la  urba- 
nidad y  la  paz,  al  lado  de  las  meditadones^delas 
austeridades,  del  silencio,  de  la  contempladon  y 
del  estudio. 

Saldrán  los  misioileros,*y  nadie  intemimiñrá 
sus  pasos,  y  harán  resiónar  la  palabra  divina  en 
las  aldeas,  en  los  pueblos  y  ciudades,  en  las  capi- 
llas rurales  y  en  los  suntuosos  templos,  en  el  cam- 
po y  en  las  plazas.  Y  se  convertirá  el  impío  y  el 
pecador,  y  se  fortalecerán  los  justoisül 

El  Gobierno  auxiliará  álos  propagadores  de  la 
fé,  y  volarán  á  las  fronteras,  á  los  bosques  y  de- 
siertos; y  los  mexicanos  errantes^  abrazarán  la  fé 
y  gozarán  de  los  beneficios  de  la  civilacíon  cris- 
tiana. 

Entonces  huirá  el  error,  el  pecado,  el  vicio  y  el 
escándalo,  se  aplacará  la  ira  divina  y  lloverán  so- 
bre México  torrentes  de  misericordias,  de  gracias 
y  de  bendiciones.  Tenemos  fundamentos  sólidos 
para  esperarlo  y  predecii-lo  así. 

Entre  tanto,  desahogúese  nuestro  pecho,  no  te- 
mamos regar  con  nuestro  llanto  las  ruinas  del 
apostólico  Colegio  de  Guadalupe. 

En  un  dia  será  el  gozo,  el  motivo  dé  nuestra 
llanto;  ahora  lo  es  el  dolor.  .  • 

Señor  Dios  de  las  misericordias:  esperamos  el 
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dia  de  la  indulgencia,  porque  eres  infinitamente 
bueno;  y  el  llanto  de  tus  hijo»  penetrará  en  tus 
entrañas  paternales.  ¿Nunquid  in  aeternum  iras- 
ceris  nobis  aut  extendes  iram  tuam  á  generatio- 
ne  in  generationem?  No,  porque  eres  nuestro  Pa- 
dre, nuestra  esperanza  y  nuestro  amparo.  Los  que 
confían  en  tí  serán  tan  firmes  como  el  monte  Sion, 
y  no  quedarán  frustradas  sus  esperanzas.  Ante 
tu  trono  está  postrada  una  bellísima  Mexicana, 
que  aboga  por  México.  Es  la  dulcísima  María,  que 
se  nacionalizó  en  nuestro  país,  y  que  ha  fijado  en 
él  sus  ojos  y  su  corazón,  para  que  en  él  perma- 
nezcan todos  los  dias. 

Y  tú,  Purísima  Madre  dé  México,  continúa  pi- 
diendo la  salvación  dé  tu  pueblo. 

Hé  aquí,  Madre  *mia,  concluida  la  humilde  o- 
brita  que  he  escrito  y  consagrado  á  tí.  Tuya  es, 
Santísima  Señora,  como  tuyo  es  ese  monasterio 
semidestruido.  '  Acelera  gl  dia  de  su  restauración. 

Recibe,  Madre  mía,  éste  mi  pobre  obsequio,  y 
bendice  este  humilde  libro  para  que  sea  en  pro- 
vecho de  mi  patria,  para  gloria  del  Señor,  para 
honra  tuya,  para  perpetuo  recuerdo  de  tu  santa 
guadalupana  casa  y  de  sus  gloriosos  hijos. 

¡Ay!  dulcísimo  amor  mió:  si  mis  ojos,  como  lo 
espero,  ven  surgir  de  nuevo  ese  Colegio  veneran- 
do, si  mis  oidos  vuelven  á  oir  la  voz  de  sus  hijos, 
y  las  alabanzas  con  que  glorifican  al  Señor  y  can- 
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tan  ¿  tu  hermosura ya  lloraré  al  pié  áe  tu 

encantadora  imagen;  pero  lloraré  de  gozo 

y  —  ya  no  desearé  otra  cosa  sino  ir  á  verte  en  el 
cielo* 


La  Santidad  del  Sr.  Urbano  VIII  en  sus  decre- 
tos de  la  de.  Marzo  de  1625  y  de  8  de  Junio  d& 
1684  dispuso  que  en  los  libro*  quí  contuvieran 
milagros  ó  revelaciones  particulares»  é  cosas  se- 
mejantes, que  no  estuvieren  contenidos  en  los  dog- 
mas sagrados,  se  pusiese  una  protesta,  declaran- 
que  respecto  de  todo  eso,  no  se  pide  ni  se  quiei^o 
sino  una  fépuramenjte  humana.  En  cumplimiento 
de  tan  respetables  decretos,  protesto  y  dedaro 
todo  lo  que  Su  Santidad  quiso^  y  en  los  términos 
que  lo  dispuso^  como  que  me  precio,  por  La  mise- 
ricordia del  Señor,  <Íe  obediente  hijo  de  Nuestra 
Madre  la  Santa  Iglesia  Católica^  Apostólica^  Eo* 
mana.— El  Aütob. 
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